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El tema que nos hemos propuesto estudiar se encuentra delimitado en los usos del
sistema léxico que pertenece a los campos semánticos del color y de la oscuridad en
Homero y Hesíodo, junto a las nociones y conceptos a los que estos usos se asocian.
Comenzamos el examen de estos hechos por el sistema cromático y posteriormente
estudiamos los términos de oscuridad. Nos servimos de los términos y las nociones del
campo de la luz siempre que nos proporcionan puntos de referencia antitéticos válidos en
la delimitación y clasificación de las nociones objeto de análisis. Necesitamos, por tanto,
introducirnos en la problemática que se refiere a la percepción e interpretación de los
colores, para determinar el papel que desempeñan la luz y la oscuridad en su distribución
sistemática.
Se somete a revisión el significado de cada uno de los términos léxicos que, en
Homero y Hesíodo, constituyen el sistema de los campos semánticos afectados. Así,
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podemos determinar la función que desempeña el factor cromático y acromático en el
sentido de cada término. De este modo, podemos demostrar la importancia relativa del
sistema cromático frente a la del sistema que forman los términos que expresan la
gradación de los oscuros y hasta qué punto se oponen, se interfieren, se complementan o
se superponen ambos sistemas. Este análisis permite configurar con claridad la estructura
sistemática de ambos campos semánticos y emprender el intento de relacionar estos
elementos semánticos con las nociones y conceptos extralingilísticos con los que se
asocian.
2. Motivaciones
Hemos tomado este tema como objeto de nuestra investigación después de un largo
proceso de elaboración y de delimitación definitiva. En un primer momento, habíamos
creído interesante hacer un estudio sobre las funciones de la figura del ciego en la
mitología griega. No obstante, después de varias consultas con personas especializadas y
tras un detenido examen del material objeto de investigación, estimamos que su amplitud
y complejidad aconsejaban reducir el campo de estudio a la literatura griega arcaica. Antes
de abordar el análisis del material mítico en cuestión, creímos necesario situarlo en el
ámbito cultural de referencia, describiendo la función simbólica de los ejes conceptuales
sobre los que se asienta la figura del ciego: la oscuridad y, como término antitético, la
luz. A su vez, el concepto de lo oscuro y lo luminoso se relacionan en gran medida con
el cromatismo o, lo que es igual, el sistema de los colores en la literatura épica de la edad
arcaica.
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Finalmente, los grandes problemas semánticos que plantea el sistema léxico de este
campo nos obligan a dedicarles una extensión tal y un examen tan minucioso que nos fue
imprescindible reducir el alcance inicial a un estudio semántico del sistema léxico que aqul
presentamos.
Además, nos sirvió de acicate el interés del material estudiado y la escasez de
trabajos extensos en lengua castellana sobre este aspecto, así como la necesidad de un
estudio que recoja pormenorizadamente las dificultades que suscita la interpretación y
clasificación de estos campos semánticos en la Épica Griega Arcaica, proponiendo unos
cauces de interpretación, tanto en algunos aspectos puntuales, como al problema
considerado globalmente.
3. Objetivos
En el desarrollo de este trabajo nos hemos propuesto como objetixvs generales:
definir con precisión los sistemas cromático y acromático, relacionar estos sistemas con
las nociones y conceptos que se asocian a ellos y comparar sus funciones culturales
respectivas.
Con el fin de cumplir los objethvs generales indicados, nos hemos planteado como
objetiws parciales, exponer primero el estado de la cuestión, enumerando y comentando
los principales estudios que han aparecido sobre el tema en los últimos dos siglos
aproximadamente. En segundo lugar, se hace un estudio semántico de las familias
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léxicas que tradicionalmente se clasifican en el campo del rojo, del verde, del amarillo,
de los pardos y marrones, del azul, de los violáceos, de los multicolores o abigarrados y
de la oscuridad.
En cada capítulo se recoge el léxico que tradicionalmente se incluye en el campo
semántico del color que se estudia y se somete a una revisión pormenorizada,
estableciendo el sentido de cada uno y poniendo éste en relación con los sentidos de los
otros lexemas del mismo campo a fin de asignar a cada uno su ubicación semántica
relativa dentro de la franja cromática que les corresponde. Se intenta que el resultado flnal
de este aspecto del trabajo sea una visión completa del sistema cromático y de la gama de
los oscuros del corpus literario homérico y hesiódico.
Con todo ello, se pretende que suija una estructura del sistema cromático y
acromático junto a una visión de la importancia relativa de cada uno en oposición o
complementariedad con el otro. El criterio que nos guía es el ya indicado de la
comparación interna de los sistemas y el examen de las constelaciones extralingúísticas que
se asocian a cada uno de ellos globalmente y a cada familia léxica en particular o a
determinados lexemas concretos e, incluso, a ciertos contextos. Estimamos que sólo así
es posible exponer de forma fiable en qué medida el cosmos cultural de estos poetas gira




El estudio del cromatismo y de las imbricaciones que tiene la luz y la oscuridad
en su percepción y clasificación puede ser planteado desde tres aspectos: el puramente
físico, el psíquico y el lingúístico’. Los tres puntos de vista son independientes y
representan planteamientos radicalmente distintos, aunque el estudio psíquico y lingúistico
pueden y deben servirse de algunos conocimientos y datos aportados por la física.
El estudio físico de los colores corresponde a las ciencias objetivas y
experimentales que se ocupan de su naturaleza y composición desde el punto de vista
físico. Esto implica el análisis de las radiaciones luminosas que dan lugar al espectro
cromático desde un punto de vista cuantitativo y científicamente medible. Muchas de estas
radiaciones no pueden ser percibidas por el ojo humano aunque realmente existan y sean
objetivamente cuantificables, por ejemplo, rayos ultravioleta o infrarrojos.
Desde el punto de vista psíquico (o psicosensorial), el color puede ser caracterizado
mediante tres variables: el tono, la luminosidad y la saturación.
La tonalidad es la variable del color que se refiere cuantitativamente a la escala
perceptiva. Es la más importante del color en cuanto a fenómeno mental y es a la que
comúnmente se refieren los hablantes cuando califican algo como rojo, verde, etc.
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La luminosidad se refiere al grado de luz o a su ausencia. Hay que distinguir el
brillo (variación de la intensidad de iluminación de la superficie) de la luminosidad que
forma un continuum que va desde el más claro al más oscuro.
La saturación se considera en relación al grado de pureza de un color. Un color
se considera tanto más puro cuanto menos mezclado esté con blanco.
En definitiva, en la percepción de un color entran tres componentes: la lunúnosidad
total que da la sensación de luminosidad; la longitud de onda que da la sensación de
tonalidad; la pureza que da la sensación de saturación. Cada uno de estos componentes
corresponde a una cualidad fisiológica de la visión.
El tercer aspecto, es el lingilístico o, si se prefiere, psicolingúísticcf. Se trata
básicamente de examinar el problema de la relación entre significante y significado de
cada uno de los elementos que constituyen el conjunto léxico del campo semántico que
corresponde al campo conceptual del cromatismo.
Sin embargo, no siempre se consiguió establecer con claridad la naturaleza del
problema. Sucedió así porque las observaciones de la discrepancia de términos y
significados entre las lenguas clásicas, griego y latín, y las lenguas europeas modernas
saltaba a la vista de los lectores de estas lenguas sin necesidad de planteamientos
lingúísticos previos. En consecuencia, el interés que estas discrepancias suscitaban se
manifestaron en estudios tempranos, previos al desarrollo de la ciencia lingílística y,
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naturalmente, anteriores a la aparición de conceptos tales como ‘significante’ y
‘significado’3, ‘campo semántico’4 y ‘campo conceptual’5.
Actualmente nos parecen extraordinariamente ingenuos los planteamientos del
problema que surgen por primera vez en los primeros años del siglo XIX.
5. Estado de la cuestión
Es conocida la dilatada polémica que desde 1810 Goethe con su obra Zur
Farbenlehre inició al oponerse a las conclusiones de Isaac Newton sobre la naturaleza de
la luz, tomando como base la forma de percibir el color entre los antiguos griegos.
Posteriormente John Dalton prosigue el desarrollo de esta polémica con una nueva
aportación científica, al hacer el descubrimiento que lleva su nombre: “daltonismo” o
ceguera del color. En 1867, Alfred Geiger6, en una asamblea de científicos celebrada el
Frankfurt, expone que, en muchos trabajos literarios, palabras para el azul y el verde
carecían de valor y que, palabras que más tarde llegaron a significar « azul », a menudo
en su origen significaban «negro ».
En 1877, Hugo Magnus7 llegó a la conclusión de que, en un primer período, los
hombres podían percibir la luz, pero no el color. Después el hombre es capaz de distinguir
el rojo. Más tarde confunde los colores fuertes con los ricos en luz, por ejemplo, rojo y
blanco. Los siguientes en ser captados de forma distinta son los amarillos, después los
verdes y finalmente los azules y violetas, que son los más débiles en luz. En el mismo año
se publica la respuesta de Anton Marty3 que considera que no hay evidencia sobre las
26
afirmaciones de Magnus y toma como referencia los testimonios decorativos, pictóricos,
etc.
Todos estos autores pertenecen al movimiento evolucionista basado en las teorías
naturalistas de Darwin.
El primero en oponerse a este estilo de enfocar el problema es Grant Alíen
diciendo que el desarrollo fisiológico requiere un largo período de tiempo para cualquier
mínima modificación.
En 1879, <3rant Alíen9 elaboró un cuestionario que entregó a misioneros y otras
personas que trabajan con indígenas. Los resultados obtenidos muestran la capacidad de
todos los encuestados para distinguir los colores, a pesar de la falta reiterada de términos
léxicos para expresar muchos de ellos.
En 1888, Otto Weise elabora un estudio sobre el problema del color en griego10
después de haber realizado otro estudio sobre los términos de color en indogermánico. Sus
trabajos constituyen todavía hoy un modelo de investigación, según B. Berlin y E Kay.
N. P. Bénaky” critica la teoría evolucionista darviniana aplicada a la lengua.
Considera que dicha teoría está en contradicción con los datos de la anatomía y de la
fisiología comparadas, de la arqueología prehistórica, del estudio en profundidad de la
literatura antigua e incluso de la misma teoría del desarrollo darviniano, por cuanto ésta
última supone un tiempo demasiado largo para cualquier modificación de los órganos.
27
Con el inicio del siglo veinte, comienza una nueva orientación de los estudios
referentes a la terminología del color entre los griegos.
En 1904, W. Schulz’2 desarrolla sus investigaciones atendiendo ya de forma muy
especial al aspecto léxico del problema aunque finalmente se deja arrastrar al aspecto
fisiológico que había dominado en todo el siglo anterior. En la primera parte de su trabajo
estudió los términos de color individualmente, haciendo particular referencia al trabajo de
lexicógrafos y teóricos del color en un intento de definir el matiz preciso para cada
término. En la segunda parte, después de haber examinado la descripción de fenómenos
como el arco iris y otros hechos como las teorías sobre el color de Platón y Demócrito
concluye como evidencia la ceguera de los griegos para algunos colores, en especial el
“amarillo” y el “azul”.
En un artículo publicado en 1921, M. Platnauer13 reunió algunas de las más
llamativas descripciones del color de la poesía y prosa griega desde Homero a Jenofonte
e hizo, entre otras, una serie de observaciones: El negro y el blanco son considerados
colores; no hay ninguna distinción real entre cromatismo y acromatismo; el brillo o los
efectos superficiales son importantes no el tinte o el color. En resumen, según Platnauer
el color no significa para los griegos lo mismo que para nosotros.
Como puede observarse, es ésta una aportación que imprime una orientación más
decidida hacia una búsqueda de soluciones en el campo lingilístico y, en particular, en el
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aspecto semántico, pues ya se establece que el problema radica en significaciones y no en
percepciones.
En 1927 y en 1933 miss Wallace’4 y miss Kober’5 publican sendos estudios en
los que precisan los matices exactos que expresan los términos de color en Homero y en
los poetas griegos. Ambas concluyen que no existe ningún problema de percepción en los
antiguos griegos.
En 1952, R. A. Cole’6 en su tesis sobre los términos de luz y de color en griego
examina los términos que se refieren al cromatismo y a la luz en Homero, en Hesíodo y
en los poetas líricos sin tener en cuenta la problemática en tomo a la percepción o no de
los colores, pues ya en está época se encuentra fuertemente arraigada la teoría del llamado
‘relativismo lingúistico’ cuyo más vehemente defensor ha sido el antropólogo Y. F. Ray’7
quien rechaza la idea de que exista una correlación entre la organización lingúistica y las
complejidades mentales o culturales, ya que todas las culturas son complejas. La ausencia
de un término de color, su confusión o elisión deben ser atribuidas a la utilidad funcional:
“Cada cultura ha cogido el espectro continuo y lo ha dividido en una base que es bastante
arbitraria excepto por consideraciones pragmáticas”’.
En 1958, R. d’Avino’9 publica el artículo « La visione del colore nella
terminologia greca » donde presta especial atención a la etimología de los términos
estudiados: &p-ycic;, roptúpcoc;, roXt¿c;, ~av6¿g y ~Xcnp¿c;.
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En 1962, 0. Reitet, estudia los colores blanco, gris y tostado, y su terminología
en griego.
En lo que se refiere a trabajos sobre términos de blanco y negro y luz y oscuridad,
podemos citar por orden cronológico una serie de monografías, que en cierto modo dejan
de lado el aspecto cromático para prestar atención a la gradación acromática
‘blanco/negro’, ‘luz/oscuridad’; las de: K. Meyer, 0. Radke, Horst Fahrenholz y 0. E.
R. Lloyd2’ y atendiendo al simbolismo de la luz y de la oscuridad el trabajo de D.
Bremex9.
Es aquí el lugar de mencionar las investigaciones de J. André~ quien, después
de examinar las características del griego, hace un estudio sobre los influjos que éstas
tienen sobre el latín. Expone además la evolución del sistema cromático latino tanto en
el aspecto lingiiístico como en el estilístico.
En 1957, 1. Meyerson, recoge en Probl&mes de la couleur entre otros un trabajo
de GemeQ4 sobre el problema del color en griego. En la década de los sesenta
mencionaremos también a H. Gippet5, a A. CapelF6 y al importante artículo de H.
Osborne, « Colour Concepts of the ancient Greeks » de l968~.
Merece especial mención el interesante estudio de Brent Berlin y Paul Ka? que
se encuadra en una teoría universalista cuyas coordenadas se desenvuelven en la dimensión
geográfica y cultural. Ponen en duda la validez del relativismo lingiiístico. Postulan la
existencia de universales de acuerdo con situaciones geográficas y culturales semejantes
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y agrupan las lenguas en once grupos de acuerdo con la riqueza léxica en el campo
cromático. Tomando como referencia los trabajos de Capelí sitúan al griego homérico en
la categoría IIIb, pues según Capelí esta lengua contiene cinco términos de colores
básicos: blanco, rojo, amarillo, negro o verde o azul.
En 1970, se publica la tesis doctoral de Ema Handschui9 que hace un detallado
estudio sobre el cromatismo en Homero y Hesíodo.
En 1974, se publica Colour Terms in Greek J’betry de Eleanor Irwin~. Donde
examina detalladamente el léxico griego referente al color, lo estudia desde un punto de
vista contextual haciendo referencia a su desarrollo como concepto y su reflejo en
expresiones y palabras individuales. Presta también antención al problema de los
contrastes entre lo claro y lo oscuro.
Helmut Dúrbeck3’ en 1977 publica en Bonn una tesis sobre los términos de color
en griego. Con un completo aparato bibliográfico.
Por su parte P. (3. Maxwell-Stuart32 realiza un estudio sobre ~AAYKOSy
XAPOIIOS en sendos volúmenes.
Maria Grossmann33 en 1988 elabora un estudio sobre la estructura semántica de
los colores en castellano, catalán, italiano, latín y húngaro. Aporta una completa
documentación acerca de la problemática del color en estas las lenguas. Su metodología
es comparable a la seguida por B. Berlin y P. Kay. Merece también la pena mencionar
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los trabajos de R. Y EdgeworthM sobre términos concretos con una metodología
semejante a la de los trabajos publicados en la década de los setenta.
Sin embargo el planteamiento del problema que a nosotros nos corresponde es el
de una clasificación dentro de los sistemas léxicos de la lengua, por ende su valor
semántico como hechos de lengua sin atender a la realidad o al mundo como fenómeno,
incognocible por definición y mucho menos, si cabe, en el caso de una realidad
exclusivamente conocida a través de la lengua35.
Este esquemático resumen, nos sirve de muestra para observar la evolución del
planteamiento del problema y para permitimos una ubicación correcta tanto en lo que se
refiere al trabajo ya realizado, como al planteamiento actualizado, para elaborar los
fundamentos de nuestro propio trabajo.
Dado el estado de la cuestión, se trata sin duda alguna de un problema de
semántica, pues, como demuestra Coseriu, también en las lenguas actuales se plantean
problemas semejantes, tanto si se comparan diferentes lenguas entre sí, como si se atiende
al significado de términos que expresan una clasificación de las cosas o de sus
cualidade?. En esta misma dirección apuntan las demostraciones de Hjemslev al
comparar el sistema cromático de la lengua inglesa con el del gaélico. ¶lbmbién nos parece
acertado lo que Greimas37 indica a propósito del análisis de la estructura de los sistemas
semánticos, cuando afirma que todo sistema semántico presupone una teoría acerca del
universo a que ese sistema se refiere. Esta clasificación se hace sin atender a cuestiones
de tipo científico, pero ello no significa un subjetivismo, sino actitudes fundamentadas ante
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la realidad: una clasificación colectiva del cosmos. Opinamos, pues, que es indudable que
los sistemas de significación, en todos y cada uno de sus niveles, se encuentran
directamente influidos, en sus configuraciones, por las concepciones populares de la
cosmologfa, la divinidad, la muerte, la trascendencia, etc.
Un ejemplo típico de continuum indiscreto es el la banda cromática3. La lengua
segmenta en una serie de unidades discretas la realidad indiscriminada y la transforma en
un sistema de oposiciones que la hacen cognoscible y clasificable en unidades que se
oponen y se complementan sistemáticamente; constituyen un campo semántico. Cada una
de estas unidades discretas, tiene la propiedad de poderse constituir a su vez en un nuevo
campo semántico, de modo que las unidades discretas de un campo pueden transformarse,
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desde este punto de vista, en un sistema de campos
Cada lengua realiza una clasificación sui generis del concepto del campo del color.
Esta clasificación le es propia y constituye en cierto modo su sello de identidad. El
sistema cromático lo establecen las lenguas sirviéndose de un sistema léxico: el sistema
léxico del color.
Es nuestro objeto dirigir nuestra atención a los testimonios escritos sin olvidar,
siempre que nos sean útiles, otros tipos de testimonios tales como los vestigios de las artes
plásticas que han llegado hasta nosotros. Estos testimonios pueden servirnos como puntos
de referencia útiles y pueden corroborar o encarrilar las conclusiones extraídas del análisis
filológico de los textos. A estos efectos, es interesante la tesis doctoral de Francisco de
33
Paula Díez de Velasco Abellán~ quien estudia los lécitos y comenta el cromatismo de
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sus figuraciones y también la obra más general de Lia Luzzato y Renata Pompas
Que en la Épica Arcaica existe una terminología que desde el punto de vista de
nuestro concepto de cromatismo resulta extraña, no solo es evidente, sino que ha sido ya
ampliamente estudiado y demostrado.
Nosotros, con el fin de situarnos en el tema, expondremos a continuación el cuadro
sistemático de todos los términos de color existentes en esta Literatura y sus usos
concretos. Pretendemos que puedan servimos de base para elaborar una teoría que nos
permita el acceso y comprensión de la causa por la que los griegos usan estas palabras
como instrumentos de expresión de un concepto de color cuyo alcance y significado exacto
intentaremos establecer.
Las unidades léxicas que tomaremos en consideración, serán las palabras simples
y sus derivados y compuestos. En el caso de términos compuestos de dos raíces se presta
especial atención al elemento radical que corresponda al término simple perteneciente al
campo semántico de nuestro interés, pero sin olvidar que los términos de una composición
no significan lo mismo en esa composición que la suma de los significados reales o
teóricos de cada uno de ellos independientemente42. En cada caso particular trataremos
de elucidar hasta qué punto esos compuestos se sienten como tales o ya se perciben como
palabras simples pertenecientes al sistema~.
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6. Metodología
El método que hemos seguido se define como un análisis estructural desarrollado
con métodos distribucionalistas y teniendo en cuenta los conceptos bgsicos de oposiciones
sistemáticas fundamentadas en las nociones de “polar”, “gradual” y “privativo”.
La investigación se realiza sobre el corpus literario constituido por la litada, la
Odisea, la Teogonía, Los Trabajos y los Días, El Escudo y Los fragmentos hesiódicos.
No tomamos en consideración los llamados Himnos Homéricos ni la Batracomiomaquia
porque tanto por su estilo como por la temática están muy alejados de la más genuina
mentalidad homérica.
La circunstancia de que el objeto de investigación esté constituido por un corpus
escrito permite aplicar un método sincrónico sensu stricto, sin tomar en consideración las
diferencias temporales entre ambas obras homéricas, ni entre éstas y las de Hesíodo.
lbmpoco los Fragmentos son tratados como partes más modernas de este corpus aunque
existan dudas sobre la autenticidad de alguno de ellos. Las diferencias de léxico entre los
diferentes poemas o fragmentos se atribuyen a la notable diferencia de extensión entre
algunos de éstos y a la diferente temática, así como a motivos de estilo personal o de
escuela. El mismo tratamiento reciben las diferencias de significado perceptibles en los
usos de un mismo término.
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Nos servimos de la diacronía en la exposición de la etimología de los radicales que
dan lugar a las diferentes familias léxicas que son objeto de nuestro análisis. Con el fin
de hallar el étimo más verosímil, utilizamos, en este punto, el método comparativo. Ello
nos permite constatar la pertenencia de un radical a un sistema léxico o una familia léxica.
Además, el testimonio de los radicales en las diferentes lenguas emparentadas nos permite
comparar los significados que el radical en cuestión ofrece en cada una de ellas. De esta
comparación obtenemos una idea aproximada y bastante fiable del significado originario
del radical. A estos efectos, concedemos gran importancia al testimonio micénico, cuando
existe. Hacemos también referencia a testimonios lingúísticos de otras lenguas del entorno
geográfico o cultural del griego de la época, siempre que aportan datos significativos.
Hacemos, asimismo, uso de los restos arqueológicos que pueden proporcionar
alguna prueba útil sobre el significado de algún término. Los testimonios de este tipo que
nos han aportado pruebas de interés pertenecen al ámbito geográfico de la civilización
griega de la época micénica o griega arcaica y esporádicamente a épocas más recientes.
Hacemos también referencia a algunos testimonios arqueológicos de otras zonas del
entorno mediterráneo y cercano oriente.
El elemento cultural de más relieve que hemos tomado en consideración es la
religiosidad que se manifiesta en este corpus literario. La mayor parte de las
manifestaciones individuales o sociales del hombre que refleja esta literatura está tamizada,
como se sabe, por manifestaciones religiosas. Sin embargo, sólo desarrollamos
explícitamente los mitos que inciden muy directamente en la temática que se está
desarrollando.
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7. Desarrollo de la investigación
Hemos recopilado el material básico sobre el que se realiza el trabajo sirviéndonos
de los léxicos y concordancias homéricos y hesiódicos que aparecen enumerados en la
sección correspondiente de la bibliografía general.
Seleccionamos en primer lugar el léxico objeto de nuestra investigación, que puede
consultarse en el índice de términos analizados. Su selección se ha realizado a tenor de
los campos semánticos del color y de la oscuridad y su agrupamiento está hecho en
consonancia con las franjas cromáticas admitidas tradicionalmente respecto a este corpus
literario con la finalidad de obtener una estructura de referencia sobre la que se hacen las
modificaciones oportunas a lo largo del desarrollo de la investigación para no partir de
opiniones personales preconcebidas todavía no fundamentadas ni demostradas. Las
palabras seleccionadas quedan, por tanto, clasificadas en dos grandes grupos: términos del
color y términos de la oscuridad. A su vez, los términos del color se clasifican de acuerdo
con las franjas cromáticas y los de la oscuridad en términos que expresan color oscuro y
los que expresan oscuridad como ausencia de luz. El léxico que expresa ausencia de luz
se divide a su vez en términos de bruma y de simple oscuridad. Como ya hemos
advertido, hemos omitido el estudio del léxico que corresponde al campo semántico de la
luz por motivos de tiempo. La realización de un estudio sobre este aspecto permitirá
completar el sistema de oposiciones entre la oscuridad y la luz y entre la bruma y lo
diáfano. Hemos dejado también fuera de nuestro estudio los dorados y plateados que
expresan en nuestra opinión la materia más que el cromatismo. Thn sólo los mencionamos
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a propósito de otros términos que se aplican a objetos en los que se encuentran también
estos metales.
Después de seleccionar y clasificar el léxico, hemos contextualizado cada término
a fin de ilustrar las diferentes hipótesis y aportar las pruebas textuales sobre las posturas
adoptadas a lo largo de la investigación. Generalmente ofrecemos un texto suficientemente
extenso para que el lector pueda forjarse una opinión propia sin dificultad y no se vea
obligado a admitir las hipótesis vertidas sin poseer elementos suficientes de juicio. Se
procura ofrecer la contextualización completa incluso cuando las diferencias con otro texto
citado recientemente son mínimas y orientamos al lector sobre la posición en el verso
anteponiendo o posponiendo puntos suspensivos.
Los capítulos coinciden con las agrupaciones del léxico que resultaron de la
clasificación por campos semánticos. En el campo del color, cada capftulo corresponde
a cada uno de los colores fundamentales en uno y otro corpus. El primero se dedica al
rojo; el segundo, al verde; el tercero, al amarillo; el cuarto, a los pardos y marrones; el
quinto, al azul; el sexto, a los violáceos; el séptimo a los multicolores o abigarrados. En
el campo de la oscuridad, el capitulo octavo, está consagrado a los términos de oscuridad
referidos al ámbito aéreo, excepto vú~ al que asignamos el capítulo noveno, a causa de
su extensión y complejidad; en el capítulo décimo estudiamos la familia de >dXag, y,
finalmente, en el capitulo undécimo, estudiamos la familia de ¡aXa¿vóg. Cada capítulo
trata independientemente el léxico homérico y el hesiódico. Siempre tratamos primero el
homérico y posteriormente el de Hesíodo, reseñando frecuentemente las diferencias más
destacables en cada caso entre ambos poetas.
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Esta serie de capítulos comprende dos partes marcadamente diferenciadas. La
primera que abarcan del primer capítulo al séptimo y que incluye el cromatismo
propiamente dicho y, la segunda parte que comprende desde el capítulo octavo en adelante
dedicada al estudio de los términos de oscuridad.
Primera parte: El Cromatismo
1. La gama del R O J O
Reproducimos a continuación el conjunto léxico que pertenece a este campo junto
con la exposición esquemática de sus usos:
Iniciamos nuestro trabajo por a¡gar&tg porque se relaciona etimológica y
semánticamente con a~¿c~, sustancia que representa en muchas culturas el rojo por
antonomasia, aunque el sentido cromático no sea evidente en estos textos.
Clasificamos los empleos de este lexema en dos grandes apanados: reales y
figurados. Los usos reales se clasifican en seis grupos: los que se refieren al cuerpo
humano, a las armas, a un manto, al polvo, a las manchas de sangre seca, y a unas gotas
de sangre. A su vez, los referidos al cuerpo humano se clasifican de acuerdo con las
partes del mismo afectadas: pies y manos, ojos, cabeza, mejilla y a una contusión.
Los usos figurados se encuentra tipificados según se apliquen a la guerra o a los días.
Nos ocupamos a continuación de un grupo de tres lexemas, uno nominal y dos
verbales. Los tres se forman sobre el mismo radical y tienen básicamente el mismo
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sentido. El adjetivo es &pv6p¿g y los verbos correspondientes aludidos son ¿puOaívw y
EpEvO Co.
Sólo con un somero examen de las aplicaciones del adjetivo y de ambos verbos,
se ven las diferencias entre ¿pu6p¿g y los verbos mencionados.
El bronce, el néctar y el vino son los objetos a los que ~pv6pógse aplica. Este
adjetivo expresa el color de estas materias y, por tanto, describe una cualidad permanente
de estos objetos. Por el contrario, las manifestaciones verbales de este radical expresan
el tinte que adquieren cienos materiales al mezcíarse o empaparse de sangre mientras ésta
se encuentra en estado líquido. El verbo ~pu6aívco sirve para describir el color que
adquiere la tierra y el agua en contacto con la sangre fresca mientras que ¿peC6w sólo se
refiere a la tierra. Los verbos expresan, por tanto, cualidades adquiridas y transitorias de
los objetos a los que se refieren.
Nos ocupamos en tercer lugar del conjunto léxico que se forma sobre ~oLV-. Los
términos estudiados son: kotvóg, 4.’o¿vLog, 4wtvíuucro, Baq$oLvog, 5cY~owEog, ~otv~je¿g,
<otvt~, 4wv¿KoeLg, (/)OLVLKOTaP?JOg
Los usos de esta serie de términos pueden clasificarse en tres grupos: primero, los
que expresan el color de la sangre fresca, ya sea la sustancia como tal o tiñendo algún
objeto; segundo, los que expresan el aspecto natural del objeto afectado, y, por último,
los que describen el aspecto de los objetos teñidos con cierta sustancia que es, según los
casos, un tinte o una pintura.
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Se aplican exclusivamente a la sangre: •OLvo~, que se refiere a las Ñuces
manchadas de sangre de unos lobos; 4~oívwg, aplicado a la sangre sin más; la forma verbal
4ww¿aacro, que se refiere a los objetos que se tiñen de sangre, y 5a4w¿vcóg, que describe
el aspecto del manto de la Ker.
Los que sólo describen el aspecto natural de los objetos son: 5cnkotvóg, que se
refiere a la piel de los animales, y 40¿VI7ELg, aplicado concretamente a una serpiente.
En el tercer grupo sólo kotv¿xorápt~o~ expresa exclusivamente el aspecto de un
objeto pintado, que evidentemente se trata de una nave.
Los restantes términos de este conjunto semántico presentan usos de todos o alguno
de los tipos anteriores. Así, ckowucóc¿c se aplica a la sangre y al aspecto de un manto que
probablemente es rojo. Muchos más usos registra 4>o¡vt~, que se encuentra referido a
objetos teñidos: marfil, a un cinturón, a un penacho y al cuero. Expresa también el color
natural de algunos objetos: el pelaje de los caballos y la piel humana: los fenicios.
Hemos clasificado también el término otvo4’ en el campo semántico del rojo. Sus
empleos se refieren al mar y a los bueyes. Según estas aplicaciones, su semantismo
presenta dificultades de ubicación en la franja cromática del rojo. Sin embargo, la relación
etimológica de su radical con el vino nos indujo a situarlo aquí, lo que contribuye a
resaltar las coincidencias y divergencias de su sentido con el campo que estudiamos.
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Especial interés ofrece el conjunto de lexemas constituido por rop.~ópEag y
&hróp4wpog. Es particularmente interesante el semantismo de xop4n5peog. De su
complejidad puede dar una somera idea la variedad de sus aplicaciones.
Los empleos de ropc/n5peog se dividen en reales y figurados. Los primeros expresan
el color natural de los objetos y de objetos teñidos. En el apanado del color natural de los
objetos, se aplica al mar, al arco iris, a una nube y a la sangre. En el grupo de los objetos
teñidos, se aplica a los textiles. En el segundo gran apartado, el de los usos figurados, se
refiere a la muerte.
El otro término de este conjunto léxico es, como hemos indicado, el compuesto
aX¿r¿pi~~vpo~. Éste tan sólo tiene usos reales y está referido a los textiles.
Otro radical que expresa indiscutiblemente un sentido cromático de color rojo vivo
es ptXro-. Se documenta exclusivamente como primer elemento del compuesto
JLLXTOTcYp13OL, término que se refiere siempre a las naves.
Finalmente estudiamos el radical ko5o-, sólo en composición formando el lexema
koc3o5áxruXoc. Este lexema se refiere siempre a la Aurora. Ello supone que el radical de
referencia se aplique siempre a los dedos de esta diosa. El radical ¡io5o- se encuentra
etimológica y semánticamente en relación con kó5ov, por tanto, el valor semántico
previsible y más verosímil es el de un tinte que pertenece al campo semántico de los rojos,
aunque sus empleos son tan formularios que su carga semántica es poca y muy alto su
sentido ornamental.
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La exposición que acabamos de hacer describe esquemáticamente el desarrollo de
nuestro trabajo sobre el campo semántico del rojo en Homero. Según la estructura, arriba
indicada, exponemos en las próximas líneas el bosquejo de este mismo campo en Hesíodo,
siguiendo el mismo criterio hasta aquí adoptado.
En un orden paralelo al adoptado en el estudio de los conjuntos léxicos en Homero,
reseñamos primero los usos y sentidos que pueden apreciarse en el adjetivo aL/LarocL~.
lbmbién aquí se refiere a la sangre fresca, pero su significado hace referencia a la
presencia de esta sustancia más que a su cromatismo, de modo similar a algunos usos
homéricos.
El término Ba4owóc se aplica a las Keres y a una serpiente. La referencia a la
serpiente expresa un cromatismo real, mientras que la alusión a las Keres se trata de la
adscripción de estas diosas a un campo nocional determinado, así como la expresión de
un cromatismo relacionado con el campo del rojo.
Se encuentra referido también a las Keres el adjetivo &4’otve¿g, aunque se aplica
exclusivamente al manto de una de ellas. El sentido hace referencia al aspecto habitual de
esta pieza de su indumentaria, que se cree manchada de sangre. Por tanto, reitera la
adscripción de estas diosas al campo nocional de la sangre, de modo comparable a lo
dicho en el otro adjetivo de esta ~milialéxica, antes comentado.
El tercer término de esta familia es 4wZv¿~. En los textos hesiódicos se utiliza como
sustantivo que da nombre a un pájaro mítico que se cree que tiene el plumaje de varios
43
colores, pero con predominio del rojo. Por ello creemos que el sustantivo y el pájaro se
relacionan etiológicamente a través del color rojo.
El último término que estudiamos de esta Ñmilia léxica es <~ow¿x6e¿g. Sus empleos
se clasifican, atendiendo al hecho de describir el aspecto natural de los objetos o al color
que adquieren cuando son teñidos. En el primer caso, se refiere al color de la sangre y,
en el segundo, a las riendas.
El adjetivo &vo# se refiere al mar en estos textos. Su uso es muy formulario y su
carga semántica es escasa, pero el valor que conserva presenta las mismas dificultades
semánticas que las señaladas en Homero acerca de este mismo tipo de aplicación.
El conjunto léxico constituido por los lexemas compuestos que están formados con
el radical ko6o- como primer elemento, se encuentra utilizado de modo muy formulario,
pero el campo semántico al que se adscriben es el rojo, a causa de la relación etimológica
y semántica del indicado radical con la rosa.
Uno de estos compuestos es ~o8o5&icruXog,término que ya hemos visto que utiliza
también Homero y cuyos usos coinciden en ambos poetas, pues en ambos se refiere a la
Aurora. Sin embargo, Hesíodo se sirve de koa¿ru,xvg como epíteto de las mujeres,
término que no se documenta en los textos homéricos.
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II. La gama delV ERD E
El término básico en esta gama es ~Xwpóg.Sus empleos se encuentran clasificados
en reales y figurados. Los usos reales se refieren a la miel, a un tronco verde de olivo y
a unas ramas. Dada la notable dificultad de unificar cromáticamente estos objetos, nos
inclinamos por admitir el predominio de una noción acromática de flexibilidad e
inmadurez, sentido que parece estar muy en conexión con el campo nocional del color
verde.
Los usos figurados se refieren al estado de ánimo de miedo o terror en el ser
humano. Existe sin duda una relación causal entre la expresión del estado de ánimo y el
aspecto del rostro. El sentido cromático de estos empleos es el pálido o la ausencia del
color habitual, lo que puede aproximar los usos figurados y los reales.
El otro adjetivo, xXwp~~íg presenta todavía mayores dificultades semánticas, pues
no está claro si describe el color de las plumas del ruiseñor, animal al que se refiere, o
a las características de su gorjeo hace alusión al mito de Procne y Filomela.
En los textos hesiódicos, se documenta ~Xwp¿g y ~Xocp¿~. El primero también
clasifica sus usos en reales y figurados. Los reales se refieren a un metal y los figurados
a los dedos de la mano y a ‘AxXOg, primera figura alegórica de la guerra en la literatura
griega.
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El metal brillante puede ser considerado desde otra óptica como pálido. Esa misma
palidez puede ser admitida en la niebla, aunque sin brillo. La niebla es el sustantivo que
está en la base de A~Xi5g. flmpoco pueden desestimarse las connotaciones de terror que
deben estar implícitas en una alegoría de la guerra. En lo relativo a los dedos de la mano,
predomina la idea de lo blando de lo carnoso frente a lo seco y duro que es la una.
El segundo adjetivo, ~Xoepó~,se aplica a la cigarra. Este adjetivo se refiere a las
hojas verdes y tiernas que surgen al comienzo de la primavera entre las que la cigarra
suele cantar. Por tanto, se encuentran en este texto aproximadamente las mismas
connotaciones semánticas que en los usos reales de xXcopóg en Homero: flexibilidad e
inmadurez frente al color.
hL La gama delAM A RILL O
Muchos de los términos agrupados bajo este epígrafe son de difícil clasificación.
Algunos de ellos pueden incluso estar más próximos a la gama de los marrones que a los
amarillos. Sin embargo, los hemos ubicado aquí atendiendo a criterios de cromatismo y
a su afinidad nocional.
Lexemas como xaporóQ y i~Xé¡crwp presentan graves problemas de interpretación
semántica por su escasa frecuencia de aparición. Xaporó~ se refiere a la mirada de un
león, por tanto, expresa la ferocidad y agresividad de este animal y el aspecto de su
mirada.
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Por su parte, ijX&rcop se refiere al brillo de las armas. La relación etimológica que
este término parece tener con el ámbar nos induce a admitir junto al brillo rasgos de
amarillo.
Está mucho más documentado el adjetivo EavO¿g y se encuentra asociado al
aspecto del pelo o cabello. Se refiere al cabello humano y al de Deméter. En cuanto al
pelaje de los animales, se aplica a los equinos.
El adjetivo gi3Xot~ es otro lexema que hemos estimado oportuno ubicar en este
capitulo. Describe el aspecto del grano de trigo maduro. Las connotaciones de dorado son
las que más destacan en este adjetivo, frente a las restantes tonalidades presentes en el
grano de este cereal.
Las dos unidades léxicas constituidas por el adjetivo L~po~ y el verbo 4<páw sólo
pueden relacionarse con el amarillo a través de la palidez, pues ambos se aplican a la piel
humana; el adjetivo a las mejillas y el verbo a la piel en general.
Por último, estudiamos aquí los usos y el sentido de ¡cpo¡córerXoq. Evidentemente,
sólo el primer elemento del compuesto ofrece interés desde el punto de vista del
cromatismo. Su relación semántica y etimológica con «pónog nos obliga a tomar en
consideración el aspecto de esta planta y el tinte que se elabora a partir de ella.
Considerado objetivamente, el color azafranado posee rasgos de amarillo y de rojo.
Ambos hacen referencia a características muy destacadas de la Aurora, diosa que recibe
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este epíteto. El amarillo alude a su luminosidad y el rojo, al frecuente aspecto del halo
luminoso que precede a la aparición del sol.
En cuanto a los usos hesiódicos del léxico de esta gama, hallamos que ~apor¿g
se aplica a los ojos de un león y también a la Quimera, lo que refuerza el sentido de
agresividad que contienen sus semas.
El adjetivo ~av6óg se encuentra asociado a los cabellos humanos y al pelaje
equino, por ello su sentido y usos son similares a los de Homero.
‘Támbién MñXo4’ ofrece un sentido y un uso semejantes a los comentados en los
textos homéricos.
Por el contrario, ¡cpox¿rcrXog no se aplica a la Aurora, sino a una Graya y a una
Oceánide. Por tanto, su empleo no puede tener las connotaciones cromáticas alusivas al
aspecto de la luz del amanecer, como sucede en Homero dónde se aplica a la Aurora. La
función semántica básica en los textos hesiódicos es ornamental, pero puede admitirse la
presencia de connotaciones cromáticas que expresan el aspecto de los peplos de la época.
IV La gama delMA RRÓ N
Comenzamos por XQXKLC el estudio del conjunto léxico que abarca este capítulo.
Expresa el nombre de un ave sin identificar. Consideramos muy probable que el sustantivo
aluda al aspecto del plumaje de este ave, cualquiera que sea. De acuerdo con esta
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hipótesis, el término expresa el color bronce, sin que podamos determinar si el brillo
forma parte de las connotaciones significativas de su semantismo, pues desconocemos la
intensidad del brillo, en caso de que lo posea.
A partir de este punto, consagramos el capítulo a la descripción semántica de la
Ñmilia léxica que está fundamentada en el radical aZO-. Los lexemas que constituyen este
conjunto en Homero son: cxi6úav, aWo~’, a¡OaX¿e¿c y A¡Oíorec. En Hesíodo, se
documentan los mismos términos, con la ausencia de a¡OcrXóeLg.
Nos ocupamos primero de crWúw. Se encuentra relacionado con tres tipos de
objetos: animales, humanos y metales.
Los animales a los que se aplica son los caballos, los bovinos, los leones y a las
aves de rapiña diurnas. De ello colegimos que, en estos usos, ai6wv tiene el sentido básico
de color pardo oscuro con tintes rojizos. Al sentido cromático, tenemos que aiiadirle
ciertas connotaciones de vigor físico.
En los textos que se refiere al
pero destacan las connotaciones de
características de su espíritu heroico.
ser humano (Ulises), describe el aspecto de su piel,
vigor que aluden a su fuerza física y a ciertas
Los textos que lo
El significado contiene,
connotaciones de brillo y
asocian a los metales
en estos empleos,
el vigor se convierte
describen objetos de bronce y de hierro.
junto al ya indicado valor cromático,
en estático, transformándose en dureza.
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Los objetos a los que cxWo# se asocia son el bronce, el vino y el humo. Por tanto,
los objetos a los que se aplica aWúw y aWo# sólo coinciden en el bronce, pero
frecuentemente son considerados sinónimos. El adjetivo aWo# en cuanto se relaciona con
el bronce y el vino expresa un cromatismo oscuro con ciertos rasgos de rojo, pero el
sentido que adquiere cuando se aplica al humo resulta más ambiguo.
Por su parte, ÚWÚXÓELg se encuentra referido a las vigas y al polvo, de los que
describe su color negruzco.
Un caso algo más complejo es el gentilicio A¡Oíoireg, pues no está muy claro si el
sentido del segundo elemento del compuesto se refiere al rostro o a los ojos. En caso de
que se refiera a los ojos, el sentido del radical aZO- sería brillante o ardiente. Pero, si se
refiere a rostro, su sentido es el de color tostado oscuro.
En los textos hesiódicos, los usos de aWúw coinciden en la referencia al ser
humano y al hierro. En tales empleos, el sentido del término es similar al indicado en los
textos homéricos. Sin embargo, los textos hesiódicos presentan un uso metafórico en el
que cxWc>av se refiere a la sensación de hambre. Este empleo ofrece connotaciones negativas
evidentes que pueden surgir de la impresión de quemazón que produce dicha sensación o
de atribuirle a esa impresión un sentido oscuro que sólo expresa negatividad.
A su vez, aWc4’ coincide también en dos usos con los homéricos: bronce y vino.
De ello se sigue que el sentido es también semejante. Además, se aplica al hambre, por
lo que adopta el mismo sentido que el indicado para alGún’ en este mismo tipo de uso.
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Por último, el gentilicio AWíorcg presenta las mismas características semánticas
que las expresadas en los textos homéricos.
y. La gama delA Z U L
La gama del azul abarca dos Ilimilias léxicas; la de yXcruxóg y la de ¡cóavog.
Ambas presentan notables diferencias en su sentido y usos.
Estudiamos primero a yXavx¿c y sus derivados. Éste, como término simple, se
encuentra aplicado al mar. Dado que sólo se documenta una vez en Homero y que los
otros términos de este mismo radical están referidos a objetos difícilmente conciliables con
el aspecto del mar, resulta especialmente complicado determinar su sentido exacto.
Nosotros nos inclinamos a creer que describe el aspecto del mar en la rompiente.
La forma de yXaunáco que se documenta en estos textos se refiere a la mirada de
un guerrero enfurecido que está companda con la de un león. Por tanto, su sentido es el
de brillante.
El adjetivo yXauICdnrvg se usa siempre como epíteto de Atenea. Su función
básicamente ornamental disminuye su carga semántica y dificulta la fijación de su sentido
exacto. Nosotros estimamos que describe el brillo de los ojos de la diosa.
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Esta familia léxica se encuentra también documentada en los textos hesiódicos. Sus
formas nominales y verbales son las mismas y aplicadas a los mismos objetos, por lo que
el sentido de cada uno es semejante al expuesto a propósito de los textos homéricos.
Dentro de la gama de los azules tenemos otro conjunto léxico que tiene como base
a «úavog.
Comenzamos el análisis de los usos homéricos de esta familia por
Ambos elementos del compuesto presentan dificultades de interpretación.
elemento suele estimarse que se refiere a las patas de la mesa, aunque también
que designa el tablero. Por su parte, el primer elemento puede referirse
semipreciosa (lapislázuli) o a una pasta vítrea que la imita. En todo caso, su






Otro compuesto también escasamente documentado es ¡cvaP6n-¿g. Se refiere a los
ojos de Anfitrite. Este epíteto puede aludir al mar, pero también a la costumbre de formar
con incrustaciones de lapislázuli o su imitación con pasta determinadas panes de las
representaciones iconográficas, entre ellas los ojos.
‘kmbién se documenta escasamente ¡cuavoxaínn. Se refiere a la cabellera de
Poseidón. De modo semejante a lo dicho sobre ¡wav&r¿c’, este epíteto puede aludir al mar
o al aspecto de ciertas representaciones iconográficas.
52
El problema semántico que presenta ¡wavorp 4peLog es de naturaleza algo diferente
al de los compuestos examinados antes. En estos usos no hay duda que se trata de un
color abstraído del material indicado. Su Unte parece estar más cerca de un oscuro fuerte
que del azul.
El sustantivo ¡cúavog expresa el material del que están hechos los elementos
decorativos de los objetos a los que se aplica: la corza de Agamenón, el escudo y un friso.
El aspecto de este material se expresa con g¿Xa~.
El adjetivo xuávcog registra una notable variedad de usos. Están clasificados en
reales y figurados. Los usos reales están referidos a los motivos decorativos de la coraza,
del escudo y de la correa del escudo; se refiere también al color de ciertos tejidos, donde
ya no hay duda que expresa sólo un sentido cromático sin ninguna referencia al material
que da origen al término. Esto mismo puede afirmarse de las aplicaciones a objetos
naturales: cabello, barba, nubes y tierra.
Los usos figurados se encuentran referidos a nubes protectoras o nubes que
simbolizan la muerte. La oscuridad de la nube en cuestión se expresa con este adjetivo.
Cuando xvavcog se refiere a los troyanos o a las falanges en marcha, la oscuridad que
expresa es meramente subjetiva y tiene sentido amenazador.
En el corpus hesiódico, también se documenta abundantemente esta t~miia léxica,
con notables diferencias tanto en el tipo de compuestos como en los tipos de aplicaciones.
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El compuesto kvavoxaLnlg (Kuavoxaíng) se encuentra asociado al cabello y a las
crines. Por tanto, no cabe duda que expresa un cromatismo disociado del material.
Por su parte, el epíteto xvavdr¿g se refiere a los ojos de las mujeres en general.
Por ello puede aflrmarse que el adjetivo se encuentra semánticamente liberado de las
posibles alusiones al mar o al material de origen.
El compuesto ¡cuavorcrXo~ constituye una diferencia léxica respecto a Homero.
Tiene un valor básicamente de epíteto ornamental, aplicado a Leto y la escasa carga
semántica que conserva expresa color.
Otro compuesto inexistente en Homero es .wavórrcpog. Expresa el color oscuro
de la alas de una cigarra, animal que recibe el epíteto.
El adjetivo derivado xuaveog expresa el color oscuro, aunque asociado a una alta
dosis de subjetividad, cuando se aplica al color de la piel de los antípodas y al aspecto de
las Keres. Expresa igualmente color oscuro cuando se refiere a las nubes, los párpados
de las mujeres y a las serpientes.
Por último, el sustantivo xCavoc se refiere al material vítreo que imita al lapislázuli
y sirve para decorar, en este caso, la superficie de un escudo.
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VI. Valor cromático de la familia de tov y de ¡)axívOtvog
Este radical se refiere a la violeta, por tanto, desde el punto de vista cromático,
contiene rasgos de tono azul, aunque el tinte que predomina es el oscuro.
Comenzamos el examen de esta familia por ¡o8v@tjq. Se usa en relación con la
lana ovina. Por lo que nos inclinamos a creer que expresa el aspecto oscuro de los
vellones.
Un Unte similar expresa ioe¿82jg, aunque el objeto al que se aplica es el ponto. El
tono azulado del sentido básico del radical podría desempeñar aquí cierto papel, pero,
dado que el mar no es calificado nunca con un término que signifique azul, es más
verosímil que la tonalidad que exprese el adjetivo sea el oscuro, interpretación que está
en consonancia con el aspecto que habitualmente atribuyen otros adjetivos al mar.
Finalmente, estudiamos el sentido de ¡¿eLg. Se encuentra asociado al aspecto del
hierro. De ello deducimos que el tinte que expresa es el oscuro con ciertos reflejos de
azul, pero con absoluto predominio del oscuro.
En el corpus hesiódico sólo se documenta ¡oet&jg. Sus empleos se refieren al ponto
y al agua de una fuente. Estos usos nos confirman que el sentido del adjetivo es el de
oscuro porque, aunque con respecto al mar se puede pensar en una alusión a su color azul,
al aplicarse al agua de una fuente sólo puede describir el color oscuro de las aguas de un
fuente profunda.
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El adjetivo ta¡cív6wog sólo se documenta en Homero y se refiere al aspecto de los
cabellos de mises. Podría expresar su color o su disposición y abundancia, pero nosotros
nos inclinamos a creer que describe su color negro. Su radical se relaciona con la flor del
jacinto, una de cuyas variedades es de tono azulado. Esto está de acuerdo con el empleo
de términos derivados del radical ¡<yayo- para describir el cabello.
VII. Términos que expresan colores variados
Estudiamos en este capítulo los términos que se relacionan etimológica y
semánticamente con a¡óXog y roucíXog, comenzando por los usos homéricos.
Los empleos que a¡¿Xog registra en los textos homéricos se dividen en dos tipos:
referidos a seres vivos y a objetos inanimados. La característica más destacable de los
animales a los que se aplica es su movilidad o la movilidad de alguna de las panes de su
cuerpo. Ello contribuye a dar impresión de tonalidades y formas cambiantes a los colores
y las figuran visibles en la superficie de sus cuerpos. Cuando se refiere a objetos
inanimados, la movilidad no es una cualidad interna, pero el movimiento que se les
imprime habitualmente produce el mismo efecto visual que en las aplicaciones a seres
vivos.
De entre los compuestos con este radical, ravaíoXoc tiene el mismo sentido que
el simple cuando se asocia a objetos inanimados, pues ravcxíoXog se refiere a un escudo,
una coraza y un cinturón. Sin embargo, su significado se halla reforzado por el primer
elemento mv-.
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En los restantes compuestos (a¡oXórwXog, a¡oXo6¿pi~, ¡copv6aíoXog y
a¡oXagírpijg), aUXog está referido al objeto que designa el otro formante del lexema.
Por último, disponemos del derivado verbal aUXXw. El dinamismo propio del
radical en función nominal se alía con el dinamismo que contiene el verbo por expresar
el proceso de trasformación del aspecto de la morcilla mientras se asa.
El segundo radical que interviene en la expresión de lo variado en el aspecto da
lugar a una serie de lexemas que tienen como base a TOLKÍXOQ.
El adjetivo roudXog presenta usos reales y figurados. En el primer tipo, se refiere
a objetos naturales: la piel de un león usada como manto y un cervatillo, aunque ambos
objetos pertenecen, en rigor, a la categoría de lo manukcturado, ya sea por haber sufrido
una elaboración para ser utilizado como vestimenta o porque se trate de una figura
realmente manuI~cturada, adorno un broche, pero descrita de forma naturalista y
produciendo la impresión de un animal vivo, es el caso del cervatillo al que se aplica este
adjetivo. En el segundo tipo, se refiere a objetos manu&cturados: armas, canos, sillas y
tejidos. Todos estos tipos de objetos se caracterizan por su abigarrado aspecto, pero
considerados estáticamente.
Ofrecen sólo usos reales el compuesto ra$roíxLXog y roíxLXpa. El primero se
aplica a un peplo y el segundo a unos bordados. Ambos objetos están considerados de
forma estática como las aplicaciones mencionadas de TOLK(XOQ.
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‘llenen usos figurados roudXoc, ToLKÍXXÚ> y rouaXog~rig. Decimos que rouc(Xog
tiene sentido figurado en este caso porque se refiere a un abigarramiento intelectual, pues
expresa lo complicado de un nudo. rlbmbién roudXXw expresa un concepto intelectual de
lo abigarrado, pues describe la danza de un coro. Por último, ro¿xtXo¡n~rqg se refiere a
la inteligencia de Ulises, caracterizada por su brillante imaginación.
En Hesíodo, ai¿Xog se encuentra asociado a Equidna, monstruo de naturaleza
serpentina. Por tanto, el sentido de a¡óXog, en este poeta, es similar al uso homérico
referido a una serpiente.
flmbién es similar en ambos poetas el sentido de ravaíoXog, pues también aquí
se refiere a una parte del armamento: un escudo.
El derivado verbal a¿óXXw se refiere al proceso de maduración de las uvas y su
cambio de coloración. El desarrollo de la acción posee características idénticas, aunque
en Homero se trata de un proceso corto y provocado por la acción del fuego y en este
texto de un desarrollo lento y natural.
Por último, se examinan los usos de a¡oXo.tnirw y a¡oXósting. Ambos se refieren
a las características de la inteligencia de dos personajes (Sísifo y Prometeo) que tratan de
engañar a los dioses y son castigados por ello, aunque Prometeo intenta burlar a Zeus en
beneficio de los hombres y Sísifo lo hace en beneficio propio. Por consiguiente,
a¡oXo~n~~g posee un sentido más negativo que a¡oX¿¡nng y ambos se encuadran en los
usos figurados.
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En cuanto a roLdXoc, registra, asimismo, usos reales y figurados. El uso figurado
se refiere a la inteligencia de Prometeojunto con a¡oXósrLg. Este último término destaca
la variabilidad y creatividad frente a roucí7Aog, que destaca lo complejo de su estructura.
En sentido real se refiere a la armadura y su valor es semejante al de los usos equivalentes
de Homero.
E] compuesto rotnX¿(3ovXog se aplica igualmente a Prometeo y se clasifica entre
los empleos figurados, pues, como el segundo elemento indica, se refiere a una
característica psicológica. El contexto nos indica que se usa en sentido negativo.
Finalmente, TOLKLXO&tpog se refiere al cuello de un ruiseñor. Desde el punto de
vista cromático, señala el cambio de tonalidad que experimenta el plumaje de estas aves
en el cuello.
Segunda parte: Lo acromático
El sistema léxico que pertenece al campo semántico de la oscuridad está dividido
en tres clases: la que se refiere al ámbito aéreo, la del ámbito de los líquidos y la de los
sólidos. Sin embargo, es preciso advertir que sólo admitimos este esquema tripartito como
hipótesis de trabajo, pues somos conscientes de las numerosas interferencias entre los tres
ámbitos.
El léxico objeto de estudio que pertenece al ámbito aéreo está constituido por las
siguientes unidades: LYI~j,, ?JEpí?7, l7EpoELg, flCpGEtB7fl, ICPOc,bOLTLQ, ~O4’Og,¿«Xtg, 6,dxXn,
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cpcf3cvvog, ~pcgv¿g, bpc/waíog, cnaá, unaVto, uncxco, uncpóg, unóc¿g, u’c¿rog,
uicoro¡n~v¿og, ux¿r~og, xv¿<>cxg, vú~.
Estudiamos en primer lugar ?n~p. Sus empleos se clasifican de acuerdo con el tipo
de niebla que represente: niebla de origen natural o de origen divino.
La niebla de origen natural se ubica en la parte baja de la atmósfera y se refiere
al aspecto habitual que ofrece esta zona en oposición a la parte alta donde nunca existe la
bruma.
Este sustantivo puede expresar una niebla natural, pero producida por algún dios
con un fin concreto. Otras veces la bruma que expresa no es natural, sino la bruma
protectora de origen y naturaleza divinos.
El adjetivo derivado ~ep&¿gse relaciona semánticamente con las nociones de la
bnima y de la oscuridad. Se refiere al ocaso y al mundo infernal: el Tártaro y el Hades.
‘Ibmbién se asocia al mar, lo que supone que pertenece al ámbito de lo líquido, aunque
el ambiente brumoso de su superficie lo remite a esta noción.
Otro derivado es i~epoeJnj~. De los tres tipos de usos que presenta, uno se refiere
al ámbito aéreo: el interior de una cueva, otro empleo asocia el término al agua, y el
tercero a un sólido: la roca de Escila. Sin embargo, todos los empleos conservan alguna
alusión a la bruma.
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Del mismo radical poseemos ~ep4o¡r¿g que refiere a la Erinis y expresa, a modo
de epíteto, el lugar donde esta diosa habita: en las brumas infernales.
El lexema ~&pog pertenece claramente al ámbito aéreo y se asocia a la bruma y a
la oscuridad puesto que se aplica a Occidente y a las tinieblas infbrnales.
Estudiamos en
axXvco. El primero se
a error. Otras veces,
oscurecimiento de las
tercer lugar un sustantivo y un verbo del mismo radical: &xXCc y
usa siempre en sentido figurado y tiene función protectora o induce
simboliza la muerte o el desvanecimiento. El verbo se refiere al
aguas del mar y del aire sobre ellas en un ambiente de tormenta.
Pertenece igualmente a este ámbito ¿síxXn, aunque sus empleos se refieren a la
niebla natural y en sentido propio.
Examinamos también los empleos de Epefiog y sus derivados o, si se prefiere,
un derivado y su variante: kpc$cvv¿g y ~pq¿v¿g.
El Érebo es el lugar de residencia de los espíritus de los muertos y de ciertas
divinidades, por tanto los adjetivos derivados aluden a ciertas características de este área.
Las connotaciones que ~pcflcvvó~conserva son las de bruma y oscuridad, puesto
que se encuentra aplicado a la niebla y a la noche. Sin embargo, kpc~v& hace más
hincapié en las connotaciones de miedo y terror, pues está referido al aspecto imponente
de la sombra de Heracles en el Hades, al miedo que produce un ejército invasor o Ares
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y al respeto que provoca la Égida. Por otra parte, también expresa color cuando se asocia
a la tierra.
Un término poco documentado es bpkvaZo~. Su significado es el de oscuridad
profunda de la noche, como puede extraerse de sus empleos.
El conjunto léxico formado por la ftmilia de oxu~ comprende los derivados y
compuestos nominales unEpóg, o¡a¿c¿g, Sáuxwg, 5oX¿xóanoc y los derivados y
compuestos verbales uraáVw, uxL&w y xarauxuiw. Todos los términos de esta &milia
léxica se refieren a sombras naturales, excepto UKLI~ que se refiere a las sombras
kntasmales que son las almas de los muertos.
Por último, aKóro~, uxoropi5v¿oc y <fKO7LO~ se refieren a la oscuridad natural,
excepto ux¿ro~ que además simboliza la muerte.
En cuanto a Hesíodo y la ausencia de luz en el ámbito aéreo, estudiamos primero
cnjp y sus derivados i>¿pwg y i~epoat4g. El término simple (&~p) expresa, como en
Homero, la niebla natural y un tipo de niebla divina. En función de niebla divina, se
refiere a la Aíx~, a los démones y a las Musas. Todos estos seres divinos transitan entre
los hombres envueltos en bruma, por tanto la función de la niebla es de ocultamiento de
lo divino. El adjetivo i¿pto~ se refiere al amanecer representado por la bruma que suele
aparecer en este momento del día. Por su parte, icpoa3~g conserva la referencia a un
ambiente oscuro y brumoso en su aplicación al Tártaro. Esto mismo sucede cuando se
asocia al mar, aunque el medio acuático predomina sobre el aéreo sin anularlo por
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completo. Por el contrario, la noción de oscuridad predomina en la alusión a la penumbra
de un establo.
En ~ó4og, predomina claramente la noción de oscuridad brumosa porque sus
aplicaciones se refieren exclusivamente al mundo infrrior o a la oscuridad que provoca
el casco de Hades.
Consagramos un breve comentario al nombre propio ‘AxXég por tratarse de la
primen alegoría de la guerra que poseemos en la literatura griega y por las relaciones que
pone de manifiesto entre ésta y la niebla.
A continuación examinamos el sentido de Epc~og y de sus derivados. El E~fiog
está considerado en estos textos como un dios (padre del Éter y del Día), como el lugar
de residencia de los espíritus de los muertos y como un lugar oscuro que se opone al
mundo de la luz.
Los adjetivos derivados EpEfiEVPOg y ¿pcgvóg conservan las connotaciones de
oscuridad, pues kpEfiEvv¿g se refiere a la noche y ¿pepvóg a la noche igualmente, a las
mansiones de ésta y a las grutas de la tierra donde Ceto dio a luz una serpiente
El conjunto léxico formado por «¡<¿6, unep¿g y uxuSag se refiere siempre a la
sombra natural y no posee connotaciones negativas.
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Por su parte, «xor¿c¿c expresa el ambiente sombrío provocado por una nube de
tormenta y uxoro¡n~v¿og la oscuridad profunda de una noche de lluvia.
La oscuridad crepuscular sin otras connotaciónes destacables está expresada por
el término ¡cvé~ag.
IX. La Ñmilia de vOZ
La estructura semántica de la familia de vOZ en Homero queda reflejada en el
siguiente esquema:
Noche en sentido propio, noche como lapso de tiempo, unidades temporales que
pertenecen a la noche y noche en sentido trasladado. A su vez, los usos trasladados se
dividen en varios tipos: tinieblas, sinónimo de la bruma o nube protectora de los dioses,
desmayo, muerte y término de comparación con algo que produce terror.
Iniciamos nuestro análisis por la noche en sentido propio. Describimos los
diferentes tratamientos que recibe en los textos homéricos, comenzando por aquellos en
los que la noción de la noche se fragmenta en unidades inferiores. A continuación
examinamos con cierto detenimiento la problemática en tomo a vuxrbg &~oXy4,, en un
intento de resolver su pertenencia o no al campo del tiempo. Abordamos a continuación
el análisis de los textos organizados de forma que reflejen progresivamente desde una
visión fragmentada de la noche hasta su consideración como totalidad. A partir de aquí
exponemos los textos en los que entra en composición con el día para constituir unidades
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superiores a ella, ya sean días naturales o unidades temporales formadas por conjuntos de
días naturales. Finalmente, dentro de la noche como unidad temporal, examinamos sus
valoraciones positivas o negativas.
El estudio de los usos en los que adquiere sentido figurado nos revela que recibe
una valoración negativa cuando está comparada con el oscurecimiento de una tormenta o
con el ambiente tenebroso de las regiones próximas al Hades. flmbién se valora
negativamente cuando expresa la agresividad de un guerrero o un dios o cuando simboliza
el desvanecimiento y la muerte. Por el contrario, adquiere sentido positivo en función
protectora y como diosa.
Los derivados y compuestos que se documentan en Homero son: PvxrEp(Q,
abrovuxí, évvúx¿oc, hvvxoc, ravvúx¿o~, rávvuxog y e¿vavv><cg. lbdos ellos se encuadran
en la noche como totalidad, excepto el último que expresa una la unidad temporal
constituida por nueve días naturales.
2bmbién clasificamos en Hesíodo los usos de vOZ en temporales y figurados. Los
temporales expresan esta noción como un período de tiempo compartimentado, como una
unidad indivisa y como un instrumento que sirve para formar unidades temporales
superiores, sea en conjunción con el día o por si sola, en número determinado o
indeterminado.
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En sentido trasladado, aparece la Noche como persona mítica y con una serie de
funciones que se relacionan con las nociones de protección, fecundidad y estructura
cósmica.
Los derivados y compuestos que se registran en este corpus son: ¿vvOx¿o~, vtx¿oc,
ravvuxwg y vOxrwp. En conjunto los valores que hemos registrado de los compuestos de
vOZ ofrecen un panorama semántico comparable al que hemos descrito en los usos del
término simple. Recordemos que las principales nociones contenidas en los usos de estos
compuestos son: el ocultamiento, el engaño, la fecundidad de la que surge una valoración
positiva de la noche, a lo que se une lo placentero, y la temporalidad, ya sea considerando
la noche como unidad temporal en sí misma o en conjunción con el día.
X. La Ñmilia de ¡xéXag
El adjetivo ~éXag como término simple
por ausencia de luz y sentido figurado.
a los sólidos y a los líquidos. Adquiere
a fenómenos que sólo se manifiestan en
connotaciones negativas pues se aplica a
registra en Homero tres sentidos: color,
Sólo tiene sentido cromático cuando se
el sentido de oscuro sin color cuando se
el ámbito aéreo. En el sentido figurado,
la muerte a la Ktjp y al dolor.
Los verbos geX&vcn y ~cXaívú, están relacionados con ¡áXag etimológica y
semánticamente. Expresan el oscurecimiento de la piel después de recibir un golpe, el






Los adjetivos geXayxpo¿~ y gcXavóxpoog expresan el color moreno de la piel
humana y aporta connotaciones de vigor y virilidad. ‘Thrnbién geXav¿xpú’c se refiere al
color oscuro de la piel o pellejo, pero de las uvas.
Igual que los anteriores, gex6v5erog significa color oscuro, pues está asociado al
aspecto de la empuñadura de una espada.
Lo mismo puede afirmarse sobre el valor cromático de raggéXag. Se refiere al
pelaje de los toros y los cameros. El primer elemento del compuesto funciona como
cuantificador de la superficie que abarca y no de la intensidad del oscuro.
El compuesto ~cXávu5po~ se refiere a la oscuridad de las aguas profundas de las
fuentes. Finalmente, &¿4’q¿éXag se refiere al color oscuro de las vísceras.
En Hesíodo, el significado del término simple t¿¿Xag está clasificado en tres tipos:
color, oscuridad y sentido figurado. Significa color cuando se asocia a los sólidos y a los
líquidos. Expresa ausencia de luz cuando se aplica a la noche. En sentido figurado, se
asocia a la idea de la muerte y a la K,5p, recibiendo connotaciones negativas, pero expresa
fundamentalmente ausencia de luz cuando se refiere a la Noche como divinidad.
El verbo gcXávw es el único derivado de
14Xaq en estos textos. El sentido que
expresa es el color oscuro, referido al mentón de las serpientes y a las piezas de cerámica.
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En los compuestos geXáv5cro¿ y pcXayxatn~g, el radical de ~éXag tiene el
significado de color oscuro, pues se aplican respectivamente a la empuñadura o guarnición
de una espada y a los cabellos.
XI. La familia de ¡ceXaw¿g
El adjetivo ¡ceXa¿v¿g ofrece en Homero usos con sentido cromático oscuro,
oscuridad por carencia de luz y usos de sentido figurado. Como es habitual, cuando tiene
sentido cromático, se asocia a los sólidos y a los líquidos. En el ámbito aéreo, refleja el
oscurecimiento que acompaña al huracán. En el empleo figurado, hace alusión a la
oscuridad, pues se aplica a la noche que simboliza un desmayo.
El compuesto xcXa¿ve~g se usa como epíteto de Zeus y se aplica a la sangre.
Como epíteto tiene escaso valor semántico aparte del ornamental, pero en conjunción con
la sangre adquiere el sentido de color oscuro.
Por su parte, &xpoxeXcuvu5wv se refiere a color oscuro de las aguas turbulentas de
un no.
En cuanto a Hesíodo, ¡ceXa¿vóg sólo se emplea con sentido cromático y se aplica
a sólidos y líquidos.
El compuesto ncXa¿vE4nk se refiere exclusivamente a Zeus y, en consecuencia,
tiene una marcada función ornamental.
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Como colofón final exponemos las conclusiones parciales de cada capítulo y a
continuación las conclusiones generales. A continuación exponemos la bibliografía general
y el indice del léxico estudiado, el de los párrafos citados y el de autores citados.
Las revistas más conocidas que se citan con frecuencia aparecen abreviadas
siguiendo 12 année philologique. Cuando se abrevia el título de alguna otra obra de uso
frecuente, se indican las siglas utilizadas en la bibliografía general.
Esta exposición esquemática contiene las líneas maestras de nuestro trabajo y
creemos que permite dar una idea de su desarrollo y de su estructura así como de su
complejidad y de las numerosas dificultades que son familiares a todo estudio sobre
semántica. La dificultad que encierra el problema está bien ilustrada en el número y
calidad de las obras que sobre el tema que nos ocupa nos han precedido, éstas quedan
expuestas y comentadas en el apartado que dedicamos al análisis y exposición del estado
de la cuestión.
No podemos dejar de expresar nuestro agradecimiento al director de esta tesis D.
Alberto Bernabé Pajares cuya eficaz colaboración, sus valiosas sugerencias y su constante
apoyo me han sido de gran utilidad y han contribuido de forma decisiva al desarrollo de
este trabajo; a Hermelina Pérez Santos sin cuya colaboración y apoyo este trabajo no
habría sido posible; a los bibliotecarios del C.S.I.C y de la Biblioteca de Filología Clásica
por su constante buena disposición y colaboración, así como a D. Fidel subalterno de la
de la Sección de Estudios Clásicos del C.S.I.C por su amable disponibilidad y a todos los
amigos y Ñmiliares que han colaborado de una forma u otra
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1. LA GAMA DEL ROJO
La gama del rojo en Homero
La complejidad del conjunto léxico que expresa la gama del mio en Homero nos
induce a agrupar las ~milias léxicas por afinidades de sentidos básicos y etimológicos. El
primer grupo se asocia a la sangre (radicales a!~a-, ¿pv6-, ~tov- ); el segundo, al vino
fwoinom); el tercero, a la púrpura (rop~Op-); el cuarto, a la sustancia del minio (jdXrog)
y, el quinto al epíteto que se relaciona con la rosa (cóBo-). Esta clasificación no implica
ninguna suposición apriorística sobre el sentido de cada uno de los términos que a
continuación examinaremos pormenorizadamente en sus contextos.
1. aL$aroELg
Comenzamos el análisis de estos términos por este derivado de o4pa. La
etimología de aT¡nr no está muy clara’, pues en las lenguas indoeuropeas no existe un sólo
término para la sangre. La palabra atgcx es el sustituto de &tp probablemente a causa de
un tabú. Se han propuesto varias etimologías para atga, pero ninguna se apoya en una
demostración convincente. A partir de H. Frisk? se suele relacionar con el a.a.a. swm «
miel pura ». Otros, siguiendo a F. Sommer’, la relacionan con el sánscrito Ls- « savia,
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brebaje ». El adjetivo que nos ocupa se formaría sobre aisar-arevr-4 y puede expresar
la noción de « manchado de sangre » o el color « rojo de la sangre ». A fin de constatar
todos o alguno de estos sentidos o, tal vez, refutarlos, examinamos las aplicaciones que
se documentan en los textos homéricos.
1.1. Usos reales
1.1.1. Cuerpo humano:
1.1.1.1. Aplicado a los pies y las manos:
P 542, ‘Y. (AÚrobd&w) róBag ¡cal ~eZpczgt’rep8ev
a¡~ar¿ctg
E 82, ‘a¡garócuua & xcip
1.1.1.2. Aplicado a los ojos:
N 617, ‘k.. buuc
yctp roob a¡~arócvra xap.ai réaov . . •‘
1.1.1.3. Aplicado a la cabeza:
P 298, “ky¡céckaXoc & fl~’ aurov avE6pa$EV E~ WTELX2Jg
aQlar¿ELg• .. •1~
1.1.1.4. Aplicado a la mejilla:




B 267, “ag&&~ 5’ a4¿arócuua
1.1.2. Armas:
N 640, ‘¾.. r& g~v ~vre’ &rb xpobg aL/.Lar¿Evra
X 369, “... TEVXE’ &uóXa
— Ua4Lzaroevr
1.1.3. Manto:
II 841, “a¡~aróevra x¿rcova
1.1.4. Polvo:
N 393, II 486, “..., xóvto~ 5c8pa’y~évog a¡1aaroéucnlg”
1.1.5. Manchas de sangre seca:
H 425, E 7, S 345, ‘1’ 41, “... f3pórov a¡~arócvra’
1.1.6. Gotas de sangre:
II 459, “a¡~¿aroéauag & ~‘tá5a~ . .
Como puede observarse en los usos apuestos, el adjetivo aLMar&¿g significa «
ensangrentado ». En todos los contextos, se refiere a la sangre fresca, excepto en H 425,
E 7, E 345, ‘1’ 41, donde se trata de manchas de sangre en cadáveres o en un cuerpo
humano vivo, pero que por el tiempo transcurrido se supone que la sangre se ha secado.
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Sin embargo, en todos los casos, sin excepción, se usa el mismo adjetivo. Por este
motivo, creemos que el sentido no es básicamente cromático, sino que se refiere a la
sustancia como tal sin prestar apenas atención a su color. Esto estaría en paralelo con el
hecho de no conceder relieve a otras cualidades de la misma sustancia, como que se
encuentre en estado líquido o Cobraría especial importancia el hecho de que sea esa
sustancia la que embadurna (que no tiñe) los diversos objetos a los que se refiere. No se
trata, pues, de describir el color que adquieren los objetos, sino sencillamente de destacar
el hecho de que hayan recibido las manchas de sangre. Sin embargo, la opinión de Ema
Handschur difiere de la nuestra. Tomando como punto de partida las gotas de sangre que
Zeus deja caer del cielo para presagiar la muerte de Sarpedón (II 459, atgaroéauac
~¿a5ag), considera que, del mismo modo que existe en alemán el adjetivo blutig, también
el adjetivo CÚ¡LaTóELg puede significar « del color de la sangre » en este contexto, donde
las gotas pueden ser de rocío que adquiere el color rojo6. En efecto, este es el único texto
en que el adjetivo puede expresar mayor grado de cromatismo, el rojo de la sangre fresca,
pero este razonamiento no es concluyente, sobre todo si se tiene en cuenta el texto
hesiódico de la Teogonfa que más abajo analizamos, donde no cabe duda que las gotas son
reajmente de sangre. En definitiva, en el texto que comentamos, junto al color sigue
resaltando con fuerza el hecho de ser sangre lo que cae del cielo.
Para captar correctamente el sentido de este texto, conviene advertir que este
adjetivo expresa una identidad sustancial con la sangre, pero la sustancialidad no está
claramente deslindada de las cualidades permanentes. Por tanto, en su sentido se
encuentran connotaciones cromáticas y cualidades físicas sin relación con el cromatismo,
todas ellas estrechamente entretejidas con connotaciones de tipo cultural o emocional.
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Todos los usos que acabamos de comentar se refieren a manchas reales de sangre
sobre objetos concretos, pero también es necesario examinar el sentido de este mismo
adjetivo en los usos figurados.
1.2. Usos figurados
1.2.1. Aplicado a la guerra:
1 650, “... iroX4ww se5i5uogat a¡gar¿cvrog”
T 313, “... roXé~ov aró~a 5úgcva¿ a¡A¿aróevrog”
1.2.2. Aplicado a los días:
1 326, “t~yara 8’ a¡gar&vra
Como puede observarse los textos arriba expuestos que contienen los usos
figurados del adjetivo a¿Isar&LC están utilizados con la finalidad de asociar la guerra (1
650, T 313) a la muerte a través de la sangre. Esto mismo sucede en 1 326 donde los días
que Aquiles dedicó a combatir son considerados sangrientos por asociación con la idea de
la muerte y la guerra a través de la sangre. En consecuencia, en estos usos figurados el
adjetivo a¡gctróag tiene connotaciones de muerte y violencia7, pero en ningún caso
expresa algún sentido cromático.
El examen de los usos del término a¡garóag nos lleva a la conclusión de que en
ninguno de ellos predomina el sentido cromático y que en sentido figurado expresa la
noción de muerte y violencia.
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Estudiamos a continuación la t~inilia léxica del radical ¿puf)- que se relaciona
semánticamente con el rojo y con la sangre en algunas de las lenguas emparentadas con
el griego. Sin embargo, en Homero, ha perdido todo vinculo con la noción de la sangre,
pero su valor cromático conserva valores que pueden recordarla todavía, a juzgar por las
aplicaciones que registra y que exponemos más abajo.
2.1. ¿pu6póg
Este radical se encuentra en griego formando verbos ya sea en grado cero o en
grado pleno. En la flexión nominal constituye sustantivos toponímicos y este adjetivo. Su
radical está en grado cero y se atestiguan formas semejantes en: latín ruber, en a. si.
rCÚJrti, ruso mdn~, en scr. rudhirá y en a. ¡sí. rodra « sangre ». En lo que se refiere al
adjetivo hay restos de otros vocalismos: en e freudho-) en a. isí. rjodr, a. ingí. reod; en
o, en got. raups, a. ingí. read, a.a.a. rOt; vocalismo ambiguo eu o ou, en lit. raMas, Iat.
raflis, a. irí. rflad’. Se atestigua también en micénico como antropónimo de género
masculino bajo la forma e-ru-jo-ro9 nominativo en Cnosos. Se acepta unánimemente ésta
interpretación, documentada en KN As 1517.7; Dk 7074.B. En KN As 1517.7 aparece
en un registro de antropónimos seguido del número 1, y en Dk 7074.B en relación con
la lana de oveja. Este radical se encuentra también documentado bajo la forma e-ru-tú-ra
que aparece como adjetivo femenino en singular excepto en PY Ub 1315.1,1318.3, donde
es nom. plural. Se documenta como antropónimo masculino en PY An 654.2. ‘ftmbién
se encuentra en instrumental bajo la forma e-ru-tú-ra-pi, referido a textiles determinando
a ka-na-ko en Cnosos y a pieles en Pilo. Esta palabra (ka-na-ko10) se encuentra
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acompaflada de e-ru-tú-ra y de a-u-ka (blanco) y se ha identificado como « Canhamus
tinetorius ».
Su significado genérico está referido al rojo en las difrrentes lenguas indoeuropeas
y también en griego, incluso significa sangre en alguna de ellas (antiguo islandés). Sin
embargo, su significado exacto en Homero no parece estar totalmente claro, a juzgar por
los estudios sobre el tema. Berlin y Ka>?’ tomando como punto de referencia a Capell’2
establecen la siguiente gama cromática para la lengua homérica: blanco (Xewcóv), negro
(yXawcóv), rojo (¿pu6póv) y amarillo (xXcopóv)’3. Aquí, como puede observarse, no hay
duda sobre el sentido de ¿pvfipóg y, a juzgar por los usos homéricos, parece que el sentido
de rojo es evidente. Sus usos están clasificados en tres grupos: bronce, néctar y vino.
2.1.1. Aplicado al bronce:
1 365, “... xaVov ¿pv8p’ov”
2.1.2. Aplicado al néctar:
T 38, e 93, “... VEKTa~O ¿pv8pbv”
2.1.3. Aplicado al vino:
¿163,”... o¡vog ¿pvOpóg,”
e 165, ¿ 208, 327, y 69, r 444, “... otvov ¿pvfip?w”
ji 19 “atrov ¡<al ¡<pca roXX& ¡cal aWora otvov ¿pu6póv.”
80
La última aplicación es la que menos problemas nos píantea, pues el vino tinto o
el vino rojo nos resulta frrniliar. El color del néctar no puede ser conocido, pero puede
ser imaginado de aspecto semejante al del vino, a juzgar por el texto que aquí citamos.
Por tanto, en las aplicaciones al néctar y al vino, ¿pv6póg expresa un cromatismo rojo con
tintes oscuros, sin que podamos precisar por el momento en qué proporción relativa se
distribuyen las connotaciones de cromatismo rojo u oscuro.
En cuanto a los usos referidos al bronce, pueden situarse dentro de un rojo de
tintes muy específicos y en conjunción con elementos de brillo. Ninguno de los usos de
¿pu6pó~ puede inducimos a establecer ninguna equiparación con el significado de otros
términos que significan rojo, como dotv¿e, ropekCpcog o juXrorcftpvoc, a pesar de que
tengan rasgos cromáticos comunes que los hacen pertenecer a una misma gama. En
definitiva, su sentido es el de rojo oscuro, recibiendo connotaciones de oscuridad y brillo
en distinto grado dependiendo del objeto al que se aplique.
Completamos el examen de las aplicaciones y significados de este radical
analizando los usos de los dos derivados verbales que se registran en Homero.
2.2. ¿puúaívw
Este verbo pertenece a la ~.milialéxica de ¿pu6póg. Es un tema con vocalismo cero
y con sufijo n.
2.2.1. Aplicado a materias que se tiñen de sangre:
2.2.1.1 Tierra: K 484, “..., ¿pu6aívcro 8’ aijiar¿ yaZa”
2.2.1.2. Agua: ~ 21, “..., ¿pu6aívcro a’ aTpan ~&ip”
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Se observa que los usos de este verbo expresan siempre la coloración que adquiere
la tierra y el agua cuando la sangre es absorbida por la tierra o diluida en el agua. por
tanto es casi superfluo decir que el cromatismo que expresa es el de la sangre fresca, lo
mismo que sucede con el segundo derivado verbal cuyas aplicaciones examinamos a
continuación.
2.3. kpeCOw
Este verbo pertenece igualmente a la Ñmilia léxica de ¿pufipóg, pero tiene
desarrollo vocálico de timbre e y no tiene sufijo nasal.
2.3.1. Aplicado a materias que se tiñen de sangre:
2.3.1.1. Tierra:
S 329, “... yatay ¿pcfiua¿”
A 394, “... aZMar¿ yatay ¿pcó6cov”
Su significado contiene rasgos de actividad o acción que son propios de lexemas
verbales con sentido transitivo. En el aspecto puramente cromático, pertenece a la gama
de los rojos y su sentido es paralelo al de épu6aívw, pues ambos verbos coinciden en el
tipo de materia a la que se aplican y expresan el color que éstas adquieren por efecto de
la sangre fresca, si bien, el primero de estos verbos registra una aplicación al agua que
no aparece en el segundo, pero a pesar de ello el sentido de ambos verbos no sufre
ninguna diferencia de sentido.
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Antes de concluir el estudio de los usos de este radical es necesario comparar el
sentido del derivado nominal ~pu6pógcon el de los dos verbos que acabamos de analizar.
Mientras que ¿pu6póg se encuentra aplicado al color de objetos en su estado natural, estos
verbos se aplican siempre al efecto cromático que la sangre ejerce al ser absorbida por la
tierra o diluida en el agua, por tanto el tinte que estos verbos expresan es semejante al
color de la sangre. Más adelante podremos concluir cuál era para Homero el conjunto de
rasgos de color que corresponden a la sangre fresca. Sin embargo, estamos en condiciones
de afirmar ya desde ahora que las manifestaciones nominales y verbales de este radical en
Homero presentan el sentido cromático de rojo en conjunción con rasgos de oscuridad en
grado suficiente para que pueda ser considerado como rojo oscuro. Según J. N.
O’Sullivan’4 el conjunto léxico que configura el campo semántico al que pertenece este
radical está constituido por los siguientes lexemas: kow1fe¿gIuc&Lg/¿~/w~/~, 8adnvóg/cóc,
irop4npco~, jLLXTO(rcrp?Jog), a¡paróc¿g; ~av6óg; ~éXaq; aWoi,t, crWcov; o¡voi,b. Lo que
confirma que este radical se encuadra en un campo semántico con numerosos rasgos de
oscuridad. Por su parte, las aplicaciones del derivado nominal presentan, además,
connotaciones de brillo que están ausentes en el sentido de los verbos. No obstante,
conviene destacar que los contextos en los que aparecen ambas formas verbales prestan
especial atención a la magnitud de la sangre que se derrama y no es especialmente
interesante para el poeta el tinte que adquiere la tierra o el agua mezcladas con la sangre,
sino que le interesa destacar que la sangre es tanta que empapa la tierra y mancha el agua




Da origen a una Ñmilia léxica de uso exclusivamente poético que expresa
fundamentalmente dos nociones; la de color « rojo » y la de « sangrante, sanguinario,
asesino ».
Su etimología no tiene nada en común con la de 4óvog Cgwhóno~), a pesar de la
opinión de algunos antiguos’5. La etimología de ~‘otvóges ~‘ev > <bhen-, radical
atestiguado en avéstico en céltico y sobre todo en germánico. En esta última lengua uno
de los valores semánticos de 7’hen- « golpear a muerte » se especializa sobre la raíz bhon-
(a.a.a. bano « muerte », ¡‘ana « asesino », etc). Según P. Chantraine’6 puede haber en
griego una confusión de radicales semejante El griego habría tenido simultáneamente dos
series paralelas de derivados: sobre la raíz <gwhóno~ (nombre de acción y de resultado de
la acción) y bhono-. El radical ~~gwhó,w~da lugar a ~óvog y #v¿og « asesino, sangrante,
sanguinario ». De 7,hono- se formaría <tóvog « muerte * y « sangre * y sbov¿oc «de (del
color de) la sangre, rojo », muy pronto especializado en el color, ~‘ov¿ógque tomaría el
acento por analogía con otros adjetivos de color como roX¿óg, flaXu5g, yXav¡cóg, etc. La
forma 4o¿vóg derivaría de 4’onóg a consecuencia de la pronunciación rápida17.
En Homero, sólo se encuentra documentado en el texto que reproducimos a
continuación. Este contexto es suficientemente explícito para expresar su vínculo sémico
con la sangre y su simbolismo dramatizante, sin que el cromatismo esté neutralizado en
modo alguno.
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3. 1.1. Aplicado a las muces de los lobos:
11159, “...~ r&on’ & rapj¿ov aTjian 4o¿vó¡»”
Se trata de la comparación de los mirmidones con los lobos que devoran un ciervo
y llevan las Ñuces manchadas de su sangre. Por tanto, 4w¿vóg expresa el aspecto rojizo
que presenta esta parte de cada uno de los animales por efecto de la sangre todavía fresca,
de igual modo que también le sucede a los guerreros cuando se aprestan al combate.
Además de los rasgos de color, es evidente la presencia de connotaciones de ferocidad,
muerte y violencia.
3.2. 4o1v¿og
Este término es un derivado nominal de ~oLvóC.La derivación se hace mediante
el sufijo derivativo -¿og, que es muy común en griego’~.
El significado generalmente aceptado es el de « rojo sangre » que, naturalmente,
se confirma en el uso que aquí registramos.
3.2.1. Aplicado a la sangre:
o 97, “... aL’ríxa 8’ ~XOe,car& crrójia koív¿ov at~a”
Este texto se refiere a la sangre que escupe el mendigo después de ser golpeado
por Ulises ante los pretendientes. Esta sangre presenta las mismas características que la
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de 11 159, K 484 4’ 21, A 141 y * 717, contextos en los que se trata de sangre
recientemente derramada. Por tanto, 4oív¿og es sinónimo de ~o¿vóg (11 159) y de
4’o¿v¿¡cóag (‘1’ 171), textos en los que se aplican a la sangre. Su cromatismo es también
similar al que expresan los verbos acompañados de alga en 1< 484 y 4’ 21 y de ~oZv¡.~en
A 141.
Examinamos ahora una variante textual de la forma ¿pv6cxívero.
3.3.1. Aplicado a los objetos que se tiñen de sangre:
K 484, “..., ¿puOaívcro [~o¿vZuacro]8’ cAgan ya~a’9”
Este es el único ejemplo de verbo derivado de la raíz 4’oLv- que da lugar a la
Ñmilia léxica de 4JOLVÓC. En realidad, esta forma verbal se documenta en un escolio y en
la Suda. Como puede verse en el texto que citamos, estos comentaristas antiguos
sustituyen la forma ¿puOaívEro por ésta, por consiguiente, su sentido es el expuesto a
propósito del verbo al que sustituye, es decir, expresa el color que adquiere la tierra al
ser humedecida por la sangre. Esta sustitución nos aclara más la forma de entenderlo en




La etimología de esta palabra es la misma que la raíz de 4’o¿vóg con un afijo de
refuerzo (8a)~. Según Chantraine y Liddell-Scott la forma 8a equivale al eólico ta,
intensivo que se encuentra también asociado a otro término (Mox¿o0, relacionado con el
campo visual, aunque pertenezca al campo de lo puramente acromático. Esta forma se
encuentra en los testimonios más antiguos a los que es posible remontarse. Para
examinarla necesitamos servimos del tratamiento que recibe la yod en la forma 5ta en
posición inicial. Este grupo se resuelve en la forma ra en el eolio y también en el lesbio.
Las formas que aparecen en Homero resueltas de idéntico modo son consideradas con
razón eolismos, pero el caso que nos ocupa representa una situación excepcional, pues
normalmente no podría resultar la forma ¿a. Se considera que este resultado es
consecuencia de necesidades métricas, porque, en otro caso, este prefijo no podría ser
utilizado con este término bajo la forma ta. Distinto es el caso de Scfrcr¡c¿og donde parece
que la motivación de este resultado ha sido una disimilación de sigmas, sin descartar que
su origen pueda ser además diferente, al remontarse a un 86uoc21.
Según el Lexicon Homericum de Ebeling y el Lexicon Hesiodeum de Hoflnge~
el significado básico de este término es el « rojo de sangre o purpúreo ». El diccionario
Liddell-Scott (LSJf, por su parte, considera como significado básico « leonado ».
El significado que exponen los léxicos y diccionarios enumerados no es
sorprendente, a juzgar por los usos contextuales del término y los animales a los que se
refiere.
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3.4.1. Aplicado a la piel de los animales:
B 308, ~ ópá¡cc,av ¿rl v&ra 8a~oLvóg,”
K 23, “&~4i 8’ ¿rara 8a~owbv ¿buaro Sépga Xéovrog
aWwvog
A 474, “... 5a~ou’oi O6>eg
Si examinamos pormenorizadamente cada uso en particular, podemos establecer
diferencias semánticas en cada uno de los contextos, pero difícilmente el significado de
alguno de ellos puede equipararse al rojo sangre o al púrpura.
En el primero de los contextos expuestos (B 308), se describe el color 8a~o¿vóg
del lomo de una serpiente. El rojo no sorprende que corresponda a la vivacidad del
púrpura o la sangre, teniendo en cuenta las especies de serpientes más comunes que
pueden habitar en estas latitudes. En efecto, en la zona mediterránea existe una notable
variedad de serpientes que son de color rojo, en todo o parte de su cuerpo. Citemos, a
título de ejemplo: la víbora turca, color rojo sangre con manchas de rojo más oscuro
(habita en ¶flirquía europea oriental); la víbora cornuda, totalmente roja (habita en los
Balcanes); la víbora leopardina, tiene manchas o lineas rojas en el lomo (se encuentra muy
extendida por la zona mediterránea); la boa jabalina, con manchas de rojo claro (habita
en los Balcanes), y la culebra de herradura, que vive lejos de la zona que nos interesa, en
el suroeste de Iberia y sur de Cerdeña. De todas estas especies, creemos muy plausible
que se trate de la Víbora leopardina.
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En K 23, se refiere al aspecto de un león. Como se sabe, el pelaje de este animal
tiene un tono rojizo, casi anaranjado, en la zona del lomo y adquiere tonos más claros,
casi blanco, en el resto del cuerpo. Por tanto, las connotaciones de rojo se mantienen en
este texto.
Por último, en A 474, donde se refiere al aspecto de los chacales, es evidente que
se mantienen las connotaciones de rojo, pues el chacal tiene el pelaje de color rojizo,
aunque adopta un color oscuro, casi negro, en ciertas zonas del cuerpo y la cara la tiene
de aspecto más pardo.
El significado de este adjetivo tiene indudablemente connotaciones de rojo fuerte,
pero además expresa la idea de discontinuo, a juzgar por la forma cómo se distribuye el
rojo en la superficie de los animales afectados. Así, nos inclinamos por aceptar como más
acertado el sentido de « leonado », que le asigna el L.SJ.
3.5. Sackowcóg
Este término está considerado en todos los léxicos como una variante de Sa4o¿vóg
con su mismo valor semántico.
3.5. l.Aplicado a objetos teñidos de sangre
3.5.1.1 Aplicado al manto de la Ker:
S 538, “ájia 8’ ~x’&y~’ c~go¿a¿ 5a4o¿vEbv a!gan ~corGw’
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A juzgar por el texto en que aparece, su sentido contextual se encuentra más cercano al
uso hesiódico de &x~otvóg que al homérico, pues, en este autor, en el texto referido a las
Keres, su sentido puede tener alguna relación con la sangre. La sangre que está sobre el
manto de esta diosa le da el color de la sangre fresca como hecho prototípico de su
aspecto.
Ello nos sugiere, además, que las manchas de sangre son consideradas con
frecuencia como símbolo de impureza, hecho que enlaza con la consideración de la sangre
como símbolo de muerte y ésta a su vez suele ser un fenómeno que produce impureza o
es impura en sí misma. Todo ello constituye un sistema nocional que enlaza y relaciona
diferentes aspectos de un mismo objeto: el cromatismo, la muerte, la violencia y la
impureza. En este último caso, la sangre ofrecería un cromatismo rojo, similar al que
defendíamos en las aplicaciones al aspecto de los animales del 8a~o¿vóg homérico. Por
tanto, el rojo se contamina, en cierto grado, de las nociones de impureza, muerte y
violencia, en principio, más cercanas a la idea de la sangre.
3.6. ~o¿vsja~
Este término pertenece a la lb.milia léxica y semántica de 4o¿vóg~, es,
evidentemente, un derivado nominal de la raíz base o común a esta Ñmilia léxica.
El significado que se acepta comúnmente es el de « rojo sangre » o « rojo oscuro ».
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3.6.1. Aplicado a una serpiente:
M 202, 220 “4ou’ñcvra 8pá¡covra
Este contexto se refiere a la serpiente que un águila lleva en el pico cuando
sobrevuela el campo de batalla en el momento en que los troyanos comienzan el asalto al
campamento griego. Por tanto, se trata de una serpiente real.
De aquí se sigue que el cromatismo que expresa el adjetivo en estos textos es
semejante a alguno de los usos de Sa4o¿vóg. Así pues, creemos que expresa las mismas
connotaciones cromáticas de rojo vivo.
3.7. cko¡v¿~
Este término recubre varias etimologías dikrentes que se reflejan en distintos
grupos de significado. La etimología que da lugar al sentido de color es un derivado en
-1k- (o el compuesto en ~kw2) del adjetivo 4o¿vóg « rojo ». En lo que se refiere al
significado, Ch. Mugle? dice: “Nom désignant la matiére colorante muge que les
Pheniciens sa~aient extraire d’un coquillage. Adjectif désignant la coleur du muge
pourpre”. Como se puede observar, Mugler no duda en asignar sin vacilaciones el sentido
de rojo púrpura a este término, en los usos con un valor cromático. Naturalmente, en este
diccionario sólo son recogidas estas acepciones, pues las que se refieren a nombres de
plantas, animales o pueblos no entran en su consideración.
Pierre Chantrain&, por su parte, al hacer referencia al cromatismo exacto del
término, pone en duda que signifique siempre « color de púrpura », pues, “Les emplois
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de l’adjectif ~OZVLC,le nom de ruiseau $oiv¿~ montrentque le sens de « teinture de
pourpre, pourpre » n’est pas fondanental en grec; ce qui confirment myc. po-ni-kl~jdt>
et hom. 4o¿v¿¡coráp~o~, caí la pourpre, matiére précicuse, nc convient pas á la peinture
de nombreuses caisses de chan, moins encore á la peinture de coques de bateaux. 11 n’est
méme pas súr que le substantif 4w¡v4 désigne toujours la pourpre chez Homére (...). Le
sens premier de ~o¡vLEdoit étre quelque chose comme « rouge kuve »“. En este texto se
apunta la problemática en tomo a los matices exactos de los términos cromáticos en
Homero. Este punto de vista de Chantraine ha sido desarrollado con mayor amplitud en
Studii Clasice27.
H. Ebelin?, refleja la dificultad para determinar el sentido cromático de este
término: “dubitatur, quae significatio primaria statuenda sit.”
Todo esto nos sitúa ante la dificultad del problema semántico. Nosotros,
restringiéndonos a los usos homéricos y hesiódicos, vamos a analizar los textos en que
este término aparece, tratando de fijar el sentido exacto en cada uno de los textos o en
cada grupo de ellos.
3.7.1. Aplicado a objetos teñidos
3.7.1.1. Aplicado al marfil:
A 141, “atríxa 8’ CppEEV a!ga ¡ccXcuve44g ¿~ wraXjg,
(lg 5’ 5rc ng r’ ¿X&lavra yuRi 4o¿vL¡c¿ $L?)V~
M~ovk ñ’e Káapa, ...“
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3.7.1.2. Aplicado a un cinturón:
Z 219, H 305, “... ~wur1~pa<Sióov 4oiv¿¡c¿ 4cre¿vóv”
3.7.1.3. Aplicado a un penacho:
0538, “... ¿y ¡covíf~oi, véov 4o1v¿¡cL 4aE¿v¿g,”
3.7.1.4. Aplicado al cuero:
4’ 201, “é’ 8’ ¿rávuua’ ¡ji&vra j3obg 4’oívuc ~aEwóv”
En todos los usos que preceden, el sustantivo 4’oZvi.~ se encuentra en relación
instrumental o causal con el aspecto de objetos cuyo uso y tamaño permiten imaginar que
están teñidos de púrpura o de un tinte que, sin ser necesariamente la púrpura, les
proporcione un aspecto muy similar a ella. En consecuencia, el matiz o tinte cromático
sería el color púrpura. Rita d’Avino sugiere que el uso de este término por rop¿túpeoq
puede obedecer a motivaciones estilísticas propias de este tipo de literatura: “La
denominazione si pub essere formata ad opera delle numerose comunitá marinare,
occupate esclusivamente nella pesca e nella lavora.zione dei molluschi, e questo potrebbe
essere uno dei motivi per cui l’epos preferi it nome tradizionale, ~otv¿e, al piti recente
rop<kópa, o de tono corrente e prosastico”~.
Esta hipótesis está de acuerdo con la teoría lingilistica sobre las relaciones entre
campos léxicos y campos semánticos. En definitin, se trataría de una consecuencia de la
no necesaria identidad entre &milias léxicas o campos léxicos y campos semánticos,
fenómeno, por otra parte, muy corriente en todas las lenguas. Es decir, que las Ñmilias
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léxicas o palabras que tienen un mismo origen etimológico conservan con frecuencia
rasgos semánticos comunes con la raíz originaria, lo cual hace que las palabras que tienen
una misma raíz pertenezcan a un mismo campo semántico. Pero ello no implica que, por
cambios de significación de algunos términos de la I~núlia o por necesidades estructurales
del campo semántico, no pueda ser introducido un lexema de raíz totalmente ajena al resto
de los elementos del conjunto. La transformación de un campo semántico no consiste en
el cambio de significado de los lexemas que lo constituyen, sino en una reestructuración
del campo como sistema, aunque los términos léxicos que lo constituyen permanezcan
inalterables en su significado~. Por tanto, un término como ~‘oÚ’¿~que ya en micénico
se atestigua con un significado próximo al del color púrpura puede haber sufrido una
traslación semántica incluyéndose en el cromatismo de este campo. Sin embargo, su
inclusión en el campo semántico de la púrpura no implica que su significado sea el del
rojo púrpura tal como nosotros lo percibimos, pues, cuando hablamos de campo semántico
de la púrpura, nos referimos a su valor en la literatura homérica que, como veremos,
expresa un cromatismo bastante diferente al que nosotros estamos habituados a referimos
y, además, contiene connotaciones ajenas al cromatismo, tanto en el sentido visual como
en el sentido figurado.
Los testimonios micénicos relacionan con casi absoluta seguridad a este sustantivo
con una sustancia roja extraída de una planta, usada para teñir objetos manu&cturado3t.
Los usos homéricos referidos a objetos teñidos nos inducen a reparar en la presencia del
adjetivo ~ae~vóg ( Z 219, 0 538, 4’ 201 ) como determinante del objeto teñido por la
sustancia ~o~v¿C.El sentido de resplandeciente o brillante de 4wre¿vóg nos permite plantear
la posibilidad de que el lustre o brillo que el adjetivo atribuye a los objetos a los que se
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aplica en estos textos proceda del hecho de estar recubiertos de una sustancia colorante
y simultáneamente de naturaleza grasa, esto estaría en la línea de los testimonios
micénicos si es cierto, como parece, que se trata de una sustancia extraída de las semillas
o raíces de alguna planta y además porque en algunas tablillas po-ni-kl-fi?2 aparece
asociado a aceites aromáticos con los que, al parecer, se mezclaba a fin de colorearlos33.
A juzgar por los testimonios micénicos, po-ni-kl-jo se mide en unidades de peso, por ello
creemos que necesitaba ser disuelto en alguna sustancia líquida para ser aplicado a los
objetos como colorante. Los textos de estas mismas tablillas nos informan que las pieles
y las telas son los artículos manu&cturados teñidos con más frecuencia con este colorante.
Al comparar este estado de cosas con el conjunto de las aplicaciones homéricas que
estamos examinando, observamos que los objetos teñidos con dpo¡y¿~ son dos de cuero (Z
219, 4’ 201), uno de crines de caballo (0 538) y uno de marfil (A 141). Por tanto, el tipo
de material teñido coincide en las pieles y es afín a las telas el penacho de crines de
caballo. Creemos importante reparar en que es precisamente en estas aplicaciones donde
aparece el adjetivo 4’acwóg, frente a su ausencia en la aplicación al marfil. Ello puede
deberse a causas métricas o a que el brillo sea irrelevante en este contexto. Sin embargo,
aquí (A 141) se nos informa de otras dos características físicas de la sustancia colorante:
su fluidez y su aspecto cromático. En efecto este texto describe el aspecto que ofrecen los
muslos y las piernas de Menelao después de ser herido por la flecha que Pándaro le clava
en el hijar. Los miembros del héroe, manchados por la sangre que le brota de la herida,
ofrecen un aspecto semejante al marfil teñido por una mujer nieonia o cana.
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El 4oZv¿Z es de naturaleza fluida y su aspecto cromático está sugerido por el color
que se atribuye a esa misma sangre en A 141, que el poeta expresa con el adjetivo
¡cEXa¿PE4fl5g, cuyo sentido básico es el de oscuro, al margen de otras matizaciones más
especificas de tipo contextual que comentamos en el capítulo correspondiente. A partir de
este análisis podemos colegir que los objetos teñidos con toiv¿~ ofrecen un aspecto
semejante a la sangre fresca y, además, están dotados de brillo. Todas estas características
nos permiten creer que el color de 4oZv¿~ ha podido ser incluido en el campo semántico
delpúrpura sin que la sustancia sea confundida con la púrpura. Puede ocurrir algo similar
a lo que sucede con el término ¡cuáveog, que puede referirse indistintamente al lapislázuli
o a la pasta vítrea que lo imita, sin que por ello pueda afirmarse que el poeta los
confunda, aunque en el caso que nos ocupa, la permanencia de una terminología
diferenciada hace que la identidad no sea tan estrecha.
Después de lo expuesto a propósito de los empleos de ~otn~ aplicado a objetos
teñidos, parecería que se trata de un sinónimo de ropckCpeog a efectos visuales. El
cromatismo concreto que se deduce estos textos es el de un oscuro, expresado por el
adjetivo xeXawc4n~g (A 141), y dotado de brillo, que expresa 4’ac¿vóg (Z 219, 4’ 201 0
538). Las connotaciones de rojo son sin duda irrelevantes. Sin embargo, no podemos
emitir un juicio concluyente mientras no examinemos los usos referidos a objetos que no
se tiñen, sino que describen el aspecto del pelaje de los animales y el de la piel de
determinados grupos humanos en su estado natural.
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3.7.2. Aplicado al pelaje de los animales
3.7.2.1. Aplicado a los caballos:
* 454, “... Trrov &p¿rpcréa rpot’xovra,
it ¡¿‘ev lAXo róaov ~o?v¿E>3v, kv & gerd>r
Xaucbv oñsa.. .“
Examinamos ahora este mismo término, usado como adjetivo y asociado al pelaje
del caballo, como puede verse en el texto que precede. No parece verosímil que un animal
de estas características pueda tener un color púrpura, sino más bien un tono alazán, que
es el más común en este género de animales. Esto mismo opina Edouard Delebeque: “les
mots ró ¡¿‘ev lAXo montrent que la robe est d’une seule couleus donc alezan, et saris doute
alezan “cuivre” (reflets du cuivre rouge)U. En apoyo de que se trata de caballos
prototípicos, nos hacemos eco de las palabras de este mismo autor: “On notera que tous
les adjectifs indiquant la couleur sont attribués ~ des chevaux connus, ou distingués dans
la légende, ceux d’Euméle, de Rhésos, de ‘los, d’Asios, ou ceux que Nestor ravit jadis”.
Las connotaciones cromáticas que el término puede tener en común con las expuestas a
propósito de las aplicaciones a objetos teñidos son bastante evidentes: el color rojizo y
oscuro de estos caballos es conocido y además su pelaje suele estar brillante, cuando el
animal está bien cuidado, cosa normal tanto por la categoría de su poseedor como por su
valor. Nos Ibita por saber si las connotaciones de rojo son aquí relevantes o si se dejan
en un plano secundario en Ñvor de las connotaciones de oscuridad, como sucede en los
objetos teñidos. No es posible decidir sobre esta cuestión, tomando en consideración este
texto aisladamente, pero a juzgar por las necesidades estructurales derivadas del sistema
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acromático que forman los pelajes de los caballos y el cabello de las personas, puede
afirmarse que el cromatismo policromo, o color propiamente dicho, queda en un plano
muy secundario a nivel semántic&.
Para completar el examen de los usos homéricos de este lexema, analizamos a
continuación el segundo empleo con objetos en su estado natural o sin teñir.
3.7.3. Aplicado a la piel humana
3.7.3.1. Aplicado a los Fenicios:
e 288, o 415, 419, “<‘oiv¿¡ccg...”
En estos contextos, este término se usa como patronímico del pueblo que también
en la actualidad conocemos con el nombre de fenicios. Se trata de un uso polémico tanto
desde el punto de vista de su procedencia como desde el del sentido originario y las
motivaciones que han provocado que los griegos les hayan dado este nombre. Se ha
buscado, sin éxito, una etimología en las lenguas semíticas, puesto que el nombre que los
habitantes de Tiro y Sidón reciben en el Antiguo Testamento es el de Cananeos o
Sidonio?. Se ha tratado, asimismo, de explicar la razón por la que esta palabra es
utilizada como nombre de este pueblo, ensayando para ello todo tipo de ingeniosas
explicaciones.
Suponiéndole el significado de « rojo * a ~o¡nC, se ha planteado la posibilidad de
que exista una identificación entre la actividad industrial y comercial de la púrpura a la
que se dedicaban estas gentes y el uso de este término como patronímico por los griegos.
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Parece que el desarrollo de Tiro y Sidón es anterior a la explotación de la púrpura con
fines comerciales, por tanto, este apelativo sería forzosamente reciente, lo cual ayala el
dato de que los griegos sean los únicos que les aplican esta denominación.
Otra interpretación afirma que este nombre alude al color de la piel de estos
pueblos, atribuyéndole un matiz rojizo o tostado. Esta hipótesis es muy plausible porque
está en consonancia con los otros sentidos examinados. Además, este sentido es
perfectamente explicable dentro del campo semántico que este término abarca, pues en
esta acepción predominarían los rasgos de oscuridad en detrimento de los cromáticos, es
decir, se hace alusión a la oscuridad de la piel de estos pueblos.
3.8. 4.o¿v¿¡cóag
Este adjetivo pertenece a la kmilia léxica de ~oEy¿~y también al campo semántico
que este sustantivo encabeza. Es, por tanto, un derivado nominal en su morfología y
sentido. Todos los diccionarios y léxicos consultados se muestran unánimemente de
acuerdo en darle un significado de « rojo purpúreo ».
Los objetos con los que se relaciona no son muy variados, como puede observarse,
en los textos que reproducimos a continuación, aunque no se encuentra siempre aplicado
a un solo tipo de objetos.
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3.8.1. Aplicado a la sangre:
4’ 717, ‘Y. ag&&yyEg &v& rXeupág re ¡cal dgoug
c4¿ar¿ ~oLvL¡c¿eooa¿&vé8pajiov~ ...“
Esta frase se refiere a la sangre que brota de las heridas provocadas por los golpes
que Ulises y Ayante se dan durante el pugilato que los enfrenta, con motivo de los juegos
organizados en honor de Patroclo. El sentido de color purpúreo es perfectamente
defendible por tratarse de sangre fresca y por las similitudes cromáticas de ésta con la
púrpura. Sin embargo, el término utilizado no tiene ninguna relación léxica con la
púrpura, y ya hemos advenido de la posible existencia de la sustancia ‘ko¡v¿~, que
produciría unos efectos cromáticos similares a los de la púrpura. Por todo ello, no está
claro que este texto haga referencia a una u otra sustancia porque hay una ambigiledad
producto de una situación semántica confusa que revela un terreno propicio para la
posterior identidad entre color púrpura y este adjetivo. En definitiva, queda claro el
sentido cromático de color purpúreo, aunque no es evidente si el punto de referencia lo
constituye ese posible ~oZvt~ o la rop4%pa. Recordemos, además, que lo purpúreo en
Homero no significa forzosamente un rojo vivo, sino un rojo muy oscuro, a juzgar por
los usos del término en esta literatura.
3.8.2. Aplicado a un manto:
K 133, “&¡¿Q¿ 8’ tipa xXa¡vav rcpov4uaro $o¿vucóeuuav”
e 500, 4> 118, “... xXaicry Géra 4io¿vucóccroay”
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En estos textos 4>o¿v¿¡cóag se refiere al manto que Néstor se pone antes de salir de
su tienda en K 133 y a los mantos de un jefe en una supuesta expedición que Ulises nana
al porquerizo, simulando ser un cretense en ~ soo y al que viste ¶Iblémaco en la
competición del arco en 4> 118. En general puede decirse que este adjetivo expresa el
aspecto de los mantos de personas que ostentan alguna autoridad. Ello estaría de acuerdo
con el simbolismo del color purpúreo y, por tanto, se puede admitir que también aquí
4>o¿y¿¡cóc¿g tiene este cromatismo. Conviene añadir que, si 4>oLvL¡cóag conserva algún
vínculo con una sustancia designada por el sustantivo del que deriva, su identidad con la
púrpura abarca también el ámbito del simbolismo de realeza o autoridad, propio de la
púrpura. ‘ml identidad en todos los terrenos no ayala la existencia de esa sustancia, sobre
todo si no hay testimonios arqueológicos.
En conjunto, el sentido cromático de ambos grupos de aplicaciones es el mismo;
la sangre por referencia a la púrpura y los mantos porque el poeta parece estar pensando
en mantos teñidos de este color. Pero el empleo de la púrpura con fines comerciales es
relativamente reciente y, por el contrario, 4>o~v4 y sus derivados son antiguos.
Probablemente la sustancia que este término designaba fue sustituida por la púrpura,
aunque permanezca la misma palabra para designar ese cromatismo, sobre todo cuando
se refiere a cierto tipo de objetos.
3.9. 4>ow¿¡cor&ptjog
‘Ihmbién este término pertenece a la Ñmilia léxica de 4>o¡y¿~. Es un compuesto de
ese término más rc&pt~og (-tjog) según ChantrainJ.
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Este compuesto nos aporta nuevos datos sobre el semantismo del radical que
constituye su primer elemento. El segundo elemento evidencia que se trata del aspecto
habitual del costado de las naves, pues tan sólo se encuentra referido a ellas, como se ve
en el texto que reproducimos.
3.9.1. Aplicado a las naves:
X 124, 4’ 271, “... véag 4>o&vtxorap~oug”
Ambos contextos se refieren a las naves en general nombradas por tiresias cuando
profetiza que Ulises regresará a su patna y vengará la ofensa de los pretendientes, pero
a continuación tendrá que tomar un remo y marchar a lo largo del continente hasta que
esté tan lejos del mar que los habitantes del lugar no conozcan las naves. El segundo
contexto es el relato de estas mismas profecías a Penélope. Sin embargo, en la Ilíada, no
se documenta este compuesto ni tampoco los usos del primer elemento sea en forma
nominal o verbal, registran aplicaciones a los navíos. Ello puede suponer un status
semántico de 4’o¡VLC distinto en la Ilíada y la Odisea. Según esta hipótesis, este radical
habría sufrido una transformación semántica: desde la designación de una sustancia con
un croma determinado, hasta convenirse en el término característico para designar el color
de la sustancia misma (4>oIVLE). Aunque la sustancia utilizada para colorear las naves o
eventualmente cualquier objeto no sea siempre la misma y no coincida con la sustancia
primitiva, sin descartar que ésta siga utilizándose para determinado tipo de objetos, el
radical de 4>o¡VL$ sirve para designar el color que tenga algún parecido con la púrpura. De
todo ello deducimos que Chantraine38 tiene fundados motivos para estimar que 4> oZv¿C no
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se refiere siempre a la púrpura por resultar excesivamente caro este material para ser
empleado como pintura de objetos del tamaño de las naves.
Existe un término de color (o¡va4’) que toma su sentido básico del aspecto que
ofrece el vino, a juzgar por el radical del primer elemento que lo compone. Wmos a
examinar aquf los usos de este adjetivo porque creemos que la descripción de su sentido
exacto en Homero puede ayudarnos a precisar aún más el verdadero valor de los adjetivos
que se ubican en el campo semántico del rojo y especialmente el de aquellos que se
aplican al mar y a la piel de los animales. Es bastante sorprendente que el mar sea
relacionado con cierta frecuencia con el campo semántico de los rojos y nunca con el de
los azules y lo mismo se puede decir del aspecto de cienos animales que, aunque
excepcionalmente existan ejemplares cuyo pelaje sea rojizo, su aspecto más corriente se
sitúa en lo que, desde nuestra escala cromática, se considera rubio o marrón. Por tanto,
al aclarar el sentido de o!yo4’, se elucida simultáneamente la forma de ver el mar y el
color de algunos animales desde la literatura homérica.
4. o¡yo4’
Es un adjetivo cuyo primer término se relaciona con oivog. Este sustantivo no se
encuentra atestiguado en micénico, pues el vino siempre aparece representado en las
tablillas mediante un ideograma, pero sí aparecen derivados y compuestos. La forma que
corresponde a o! yo4’ es en Micénico wo-no-qo-so boónimo atestiguado en en KN Ch 897,
1015~.
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Reproducimos y examinamos a continuación los usos homéricos a fin de determinar
si en ellos tiene sentido cromático y, en caso afirmativo, cuál es el tinte con el que se
identifica.
4.1. Aplicado al mar:
A 348, ‘Y .atr&p Ax¿XXÉvc
Sa¡cpóuag ¿r&pov &4>ap ¡tero vóa4>t X¿auOeig,
6¡y’ ¡4>’ &Xbg roX¿~g, ¿póúw ¿rl oivora TÓyTOp”e
B 613, “... rep6av ¿rl &vora r¿yroy”
E 771, “..., Xcz5uocov ¿xi oZyora róyroy”
H 88, a 183, 6 474, “... rXéwv ¿rl o7vora róvrov”
4’ 143, “... ¡St» ¿rl orvora r¿vrov”
¡3 421, “..., ¡ceXá5ovr’ ¿rl avara róvroy”
y 286, “... ¡Zov ¿rl avara róyroy”
~ 170, “... 4>óyov ¾¿arto¡vora r¿vrov”
e 349, “... f3aX¿e¿v dg olvora ‘rovrov
~221, r 274, ‘e... ¿vi oiyon róvrc¿9’
e 132, , 250, ~ 388, r 172, “... ¡¿éaq> ¿vi o!yon r¿yrq>”
4.2. Aplicado a los bueyes:
N 703, y 32, “... flóe o¡yore
A juzgar por sus usos, este adjetivo pertenece a la gama de los oscuros con escasos
rasgos de rojo. En lo que se refiere a las aplicaciones al mar, se puede defender tanto la
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existencia de tintes negruzcos como de algunos reflejos rojizos. Sin embargo, parece que
el acromatismo predomina en estos contextos. Los usos referidos a los bueyes ofrecen
también dificultad de interpretación semántica. No obstante, existen realmente bueyes cuyo
pelaje presenta color oscuro rojizo, en castellano poseemos la expresión “toro colorado”
en el argot taurino y ganadero. Además, los escoliastas y lexicógrafos antiguos dan cuenta
del predominio de la oscuridad sobre el rojo, pues parafrasean este adjetivo por ¡¿éXag y
~avOóg41. A primera vista es sorprendente que este adjetivo sea utilizado par describir
el aspecto cromático del mar y que, por el contrario, que el mar nunca sea descrito por
un adjetivo que tenga un significado de azul. Ello resulta sorprendente porque suponemos
que el adjetivo o!vo4’ traslada al mar el aspecto típico del vino. De aquí que supongamos
que mediante este término se describe el mar como rojizo, hecho que sin duda sería
sorprendente de ser cierto, pues el mar, aunque puede presentar cienos destellos rojizos
en determinadas circunstancias, no ofrece normalmente un aspecto equiparable al rojo del
vino. Por tanto, es necesario creer que este adjetivo traslada al mar el aspecto cromático
del vino sin considerar una característica dominante el rojo, sino el color oscuro típico de
este líquido, independientemente de su tinte rojizo. De igual modo, el aspecto que
habitualmente ofrece el mar es azul oscuro o azul marino, pero, si despojamos a este azul
de sus connotaciones cromáticas y lo dejamos sólo con los componentes de oscuridad que
lo caracterizan, igual que hicimos con el aspecto del vino, el resultado es un color oscuro
muy semejante al del vino. Esta hipótesis presenta la ventaja de admitir que Homero
describe el aspecto habitual del mar, sin necesidad de acudir a determinados reflejos que
el agua del mar puede ofrecer en circunstancias muy concretas, pero que no responden a
su aspecto más normal. No es necesario, pues, imaginar que Homero describe como
aspecto habitual del mar el que ofrece cuando se contempla desde una determinada
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óptica42 y mucho menos creer que se trata de una metonimia que alude al hecho de ser
el mar la principal vía comercial de la antiguedad y que el vino era uno de los productos
habituales de intercambio~.
Después de las consideraciones hechas sobre las aplicaciones al mar, no es difícil
imaginar el color de los bueyes que Homero describe con este adjetivo. En efecto, es más
verosímil que el poeta se refiera al color más corriente de esta clase de animales que a un
tipo muy concreto y probablemente poco abundante. El color habitual del ganado vacuno
es el oscuro con diferentes matices hacia el negro o hacia el rubio. Así se explica que sea
parafraseado tanto por j¿éXag como por ~av%g. Pueden plantearse dudas sobre el sentido
oscuro de ~crv6¿g, para aclarar nuestra opinión sobre este término consúltese el capitulo
correspondiente. En conclusión, creemos que aWo4’ aplicado a los bueyes expresa la
tonalidad oscura más corriente de su pelaje.
5.1. rop4>ópeog
Este adjetivo se relaciona etimológica y semánticamente con el verbo rop4>ópco y
el sustantivo rop4>ópa (ion. -ii).
La palabra rop4>Opa parece que inicialmente designa el nombre del molusco del
que se extrae la púrpura y pasa postenormente a designar esta sustancia y su tinte. Su
etimología es generalmente considerada de origen oriental y desvinculada de la raíz del
verbo rop4>~2pw, excepto L. Deroy que intenta reducir a una sola etimología ambos
términos”. Según L. Derot5, el tema del verbo rop4>ópco sería ~bh- que servida de
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base común a una serie de formas que él relaciona con 4>¡3pw. Esta raíz indoeuropea se
encontraría atestiguada con tres sufijos distintos: er, -el- y -ey-. Estos temas darían lugar
a términos de significado similar a rop4n5pw • hervir, agitar », aduce a este respecto
términos del sinscrito, del védico, del latín y del griego: Sánscrito: bhuaráti, bhurván-,
bhurbanih, bhramati, bhramih; védico: jarbhuriti¶ latín: ferveo47, fervo y
probablemente de fluctus; griego: rop4>ópw, 4>xipw, 4>upáw, 4>up¡¿óg, 4>0p817v, 4>opóyco,
4>opóuuw, 4>opvr¿g, 4>óXong, 4>Xéyco, 4>pvácrno¡¿cr¿, 4>o¿rá <o, 4>or&g. El mismo radical se
relaciona semánticamente con términos que expresan los efectos de la luz: lat. fulgo,
flulgor, filmen; griego: 4>aXúyet, 4>aX¿g, 4>&yyw, 4>aívco. Tomando como base los semas
de movimiento y luz que existen en el radical indicado, explica las connotaciones de luz
cambiante asociadas a la púrpura. Sin embargo, ya hemos dicho que esta etimología no
es comúnmente aceptada.
No se ha podido demostrar la existencia de ninguna palabra que ofrezca paralelos
etimológicos y semánticos satisffictorios con rop4>ópa en las lenguas orientales. Por otra
parte, la forma rop4>úpa no se encuentra atestiguada en Homero, probablemente porque
su estructura silábica no se adecua al hexámetroa.
rop4>t3pw
El verbo rop4>tpw ofrece una etimología bastante diáf~na y su significado
originario y homérico no es excesivamente problemático. Se forma sobre el verbo 4>ópw
con una reduplicación intensivt. El tipo de reduplicación de este tema pertenece al
conjunto de las reduplicaciones incluidas en el “subgrupo de las llamadas Impresivas de
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Movimiento~t En efecto, su significado incluye la variedad de movimiento y sonidcf’,
aunque posteriormente sufra una contaminación semántica con rop4>i3pa52, palabra con
la que, ya hemos dicho, no se relaciona etimológicamente.
Los textos homéricos que reproducimos a continuación ilustran con claridad los
sentidos del verbo en cada contexto.
Usos reales:
Aplicado al mar:
E 16, “¿>g 8’ bre rop4>ép,j r¿Xayog ¡¿¿ya ¡cógar¿ ¡c<o4>cj,,”
Este texto expresa el dinamismo en sentido real; describe el aspecto plano y
burbujeante que ofrece el mar en los instantes previos a una fuerte tormenta. Este
burbujear se compara con la actividad de la mente antes de tomar alguna decisión. A
partir de este texto se ha atribuido un sentido exclusivamente dinámico al verbo




‘P 551, “¡un~, roXX& & a ~ r¿p4>vpe $CPOPTL”
8 427, 572, ¡c 309, “i~¡a roXX& Sé got Kpab¿17 r¿p4>vpc ¡cuSvn.”
Estos textos son un ejemplo de la indiferenciación homérica entre los sentimientos
o emociones y la actividad mental atropellada o febril. En efecto, en <‘ 551 Agenor, al
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encontrarse frente a Aquiles, es presa del miedo y delibera planteándose las diferentes
posibilidades de huida y decide finalmente hacerle frente. En los textos de la Odisea (8
427, 572, ,c 309), se trata de una actividad mental de tipo más intelectual y menos
tamizada por sentimientos violentos. Por tanto, el sentido del verbo rop4>úpco en estos
contextos expresa el movimiento en sentido figurado; describe el dinamismo de una
actividad espiritual, mezclando pensamientos y sentimientos. El sentido cromático que este
verbo puede expresar es difícilmente defendible, aunque no podemos olvidar a estos
efectos que la descripción de las entrañas de un hombre irritado suele asociarse con un
color oscuro (g¿Xag~~, como veremos en el apanado que dedicaremos a este adjetivo.
De acuerdo con este paralelismo no podemos eliminar por completo la presencia de
connotaciones cromáticas ya en estos usos homéricos, aunque estas connotaciones sean
todavía prácticamente imperceptibles.
Admitiendo que el adjetivo rop4>Cpeog procede del verbo rop4>ópco, su significado
originario sería naturalmente el mismo que el del verbo. Ya hemos visto que el significado
del verbo en sus usos homéricos contiene connotaciones de movimiento de forma
predominante o casi exclusiva, de donde podemos deducir que el sentido básico y
originario de su radical contiene exclusivamente sememas dinámicos o de movimiento. Sin
embargo, este adjetivo se encuentra ya en Cnosos aplicado a textiles: po-pu-re-jd’, «
mujeres que tiñen con púrpura »; po-pu-re-jo, • teñido de púrpura »; po-pu-ro2 • de
púrpura ». Estos testimonios demuestran que ya en micénico rop4>ópewg y rop4>úpwg
pertenecen claramente al campo semántico de la púrpura. Ello nos confirma que el origen
etimológico está en rop4n’pa y no en rop4>¡5p&, siendo por tanto el sentido cromático
más antiguo que las connotaciones de movimiento que tiene en Homero por una traslación
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semántica desde el campo del cromatismo al del movimiento al relacionarse rop4>tpeog
con rop4>úpc» por etimología popular.
Examinamos a continuación los sentidos que tienen los usos de este adjetivo en los
textos homéricos para determinar con exactitud su significado y establecer el grado de
contaminación semántica que sufre con el verbo y en que medida sigue conservando
connotaciones cromáticas.
5.1.1. Usos reales
5.1.1.1. Aplicado al mar:
A 482, ¡3 428, “..., &g4>i 8’e ¡(4ta
«rdpij rop4>ópcov ~e-yáX’laxe nbg ¡oócnfl,”~
y 85, “..., xD~a 8’ bnuOe
rop4>t~peov ~éya Obe roXv4>Xo(o/io¿o 6aXáacn~g”
ti 391, “¿g 8’ &Xa ropckupétiv geyóXa areváxouu¿ jiéouaa¿
X 243, “rop4n5peov 8’ &pa ¡vga reptcnaO~, ...“
4’ 326, “rop4>úpeov 8’ &pa ¡cí3ga &¿rcréog nra ¡¿¿o
ia~ar’ &e¿pógevov,
Este conjunto de textos se refiere siempre a las aguas agitadas, sean marinas o de
algún río. No obstante, podemos distinguir dos grupos; los textos de A 482, ¡3 428 y y 85
que describen los efectos que produce una nave sobre el agua cuando avanza con rapidez
y los textos de 171 391, X 243 y 4’ 326 que describen el aspecto que ofrece el mar cuando
está agitado por una tempestad y el de una gran ola marina o la ola de un río.
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Los textos en los que se describe el efecto de la nave sobre las aguas intentan
destacar aquellos hechos que ponen de relieve la característica más apreciada en las naves:
la rapidez. Por tanto, el adjetivo rop4>úpeoq expresa el aspecto agitado, bullente y
espumoso de la estela de la nave, pero también es plausible que exprese el sonido que
produce el agua en estas circunstancias, aunque en estos usos el rumor de la quilla sobre
el agua está menos destacado que el aspecto bullente de la estela.
En lo que se refiere al aspecto del mar bajo los efectos de una tormenta (II 391),
también se destaca el aspecto hirviente o espumoso. Sin embargo, la sonoridad del mar
en tales circunstancias queda en un segundo plano, puesto que la escena está escrita desde
e] punto de vista de un observador abstracto y sin ubicación concreta, pues resultan más
cercanos los efectos de la tormenta sobre los elementos terrestres y fluviales que sobre el
mar que actúa como simple receptor de las aguas que fluyen tumultuosas. Se diría que el
mar aparece como contemplado desde una elevación del terreno desde donde se percibe
su aspecto general y el rumor lejano de su oleaje. Así, puede afirmarse que también aquí
el sonido queda en un segundo plano frente a la preponderancia del aspecto visual.
En cuanto a las gigantescas olas de X 243 y de 4’ 326, el sonido y el aspecto
pueden encontrarse en un plano equiparable, pues ambas se producen muy cerca de los
protagonistas de la escena correspondiente. La ola de X 243 la provoca Poseidón para
ocultarse en compañía de Tiro mientras la fecunda y la ola de 4’ 326 se alza del río Janto
y persigue a Aquiles. Sin embargo, en lo referente al aspecto de cada una de estas olas,
es necesario observar que la de X 243 no ofrece ninguna particularidad en cuanto al
aspecto bullente que el mar suele ofrecer cuando se encuentra agitado, mientras que la ola
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del río Janto esta constituida por las aguas manchadas de sangre de los que han muerto
a manos de Aquiles y cuajada de sus cadáveres circunstancias que expresa la fórmula
“~op¡¿ópcov ?x4>p4, re ¡cal aigan ¡cal vexveuut” (4’ 325). De acuerdo con esto podríamos
pensar que la sangre que tiñe el agua del río y que el poeta describe más arriba con el
verbo ¿pu6aívw (4’ 21) ejerce algún influjo sobre el poeta para emplear el adjetivo
rop4>vpeog y que, en consecuencia, este adjetivo alguna connotación cromática de
oscuridad en común con el radical del verbo indicado. No obstante observemos que junto
a ahLa aparece &4>p¿g y, siendo el aspecto espumoso y burbujeante del agua agitada lo
que en los restantes usos homéricos describe el adjetivo rop4>Cpeoq, creemos que también
aquí ejerce esta función semántica y no tiene ningún sentido cromático.
Teniendo en cuenta que el significado originario de este término es un rojo por
proceder de rop# Pa, desde muy antiguo ha sorprendido que se aplicase como adjetivo
del oleaje del mar. Los intentos de racionalización y de explicación de estos sorprendentes
usos se plasman ya en los primeros escoliastas y desde los albores de la lexicografía.
Todavía hoy, en los léxicos modernos se aprecia una aposición de los hechos lo más
aséptica y lacónica posible a fin de no perderse en divagaciones interpretativas que puedan
parecer un tanto arbitrarias u ocurrentes. Como ejemplo podemos reproducir las palabras
del Dictionnaire Mistorl que de la Terminologle Optique des Grecs de Muglet’, al
referirse a los usos concretos, el primero de los usos que aquí registramos lo explica
limitándose a traducirlo en los siguientes términos: “autour de l’étrave les flots
empourprés retentissaient bruyamment pendant que le navire avangait”. Esto nos muestra
un intento de literalidad que sólo puede ser &lseada a consecuencia de la no transliteración
de los términos de una lengua a otra, pues no es seguro que rop4>úpcog signifique en estos
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contextos lo mismo que un francés actual entiende por “flots empourprés” o un castellano
parlante por oleaje purpúreo. El problema puede estar situado en el terreno de la
semántica. En efecto, es preciso recordar que rop4ópeog sufre una contaminación
semántica del verbo xoptóp<o, que en Homero carece de sentido cromático. En estos
textos la contaminación alcanza un grado tan desarrollado que el sentido cromático
originario del adjetivo queda neutralizado por completo o casi totalmente. Si es posible
percibir algún sentido cromático en estos textos, no es otro que la tonalidad oscura que
ofrecen las aguas cuando se encuentran agitadas. Así pues, estos usos de rop4ópcog
justifican, entre otros, que este lexema sea incluido en el mismo campo semántico que
¡¿éXag.
No obstante estimamos que este adjetivo aplicado al mar no expresa tanto un
sentido cromático como dinámico. Creemos que el movimiento de las olas o el bullir de
las aguas al chocar con la quilla de una nave son características que este adjetivo puede
expresar sin necesidad de hacer referencia alguna al color de estos elemenvos~. El hecho
de que este adjetivo en tales contextos está frecuentemente parafraseado por p¿Xag, como
puede verse en A 482, ¡3 428 y 11 391, puede estar motivado por su evolución semántica
posterior que deriva claramente hacia el color púrpura. El escoliasta estaba mucho más
Ñmiliarizado con el sentido cromático del término, por ser el significado que la palabra
poseía en su época, hasta el punto de desconocer que en algún momento hubiese tenido
un sentido de movimiento6’ y como, en los contextos en los que aparece ropópcog
aplicado al mar, éste presenta un aspecto turbulento y oscuro le atribuyen ese valor
cromático, sirviéndose de la experiencia visual más que de un estudio semántico de los
textos.
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Además de los usos referidos al mar, disponemos de aplicaciones al arco iris y a
la nube que oculta a Atenea, empleos que pueden representar el punto de concurrencia
entre los rasgos dinámicos y cromáticos, rasgos cromáticos que predominan
posteriormente, aunque las connotaciones de movimiento y variabilidad no dejan de existir
a juzgar por el estudio de Marzullo sobre el uso y sentido de rop4upb~ en Anacreonte”
donde el sentido dinámico todavía predomina sobre el cromático.
5.1.1.2. Aplicado al arco iris:
P 547, “ñtrc ropckvpétp’ ¿pu’ ...“
Este término referido al arco iris ofrece un ejemplo de valor inestimable para
confirmar la idea a que han llegado los estudios sobre campos semánticos. Según éstos la
banda de matices que abarca un término léxico o semántico es muy variable de una cultura
a otra y, por tanto, de una lengua a otra6’. El concepto que se tiene de un color se
expresa a través de un término léxico, ese término contiene un conjunto de rasgos
cromáticos que se mezclan en proporciones diversas en cada una de las zonas de la banda
que ese concepto contiene. Sí dos objetos contienen matices distintos de un color, al
expresar mediante un adjetivo la coloración de uno y otro objeto el hablante o escritor se
servirá de un mismo término. Por ejemplo, en castellano el fuego es rojo y la sangre es
roja, a pesar de que cualquier persona puede percibir fácilmente que el rojo del fuego y
el de la sangre no son iguales, pero se desprecian los rasgos que los difrrencian para
unirlos en los rasgos comunes.
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La particularidad que el arco iris ofrece como fenómeno físico es el hecho de
contener en una banda poco extensa una gama de colores muy completa, por el hecho de
resultar del fenómeno natural de la descomposición de la luz solar al refractarse en las
gotas de la lluvia. Sin embargo, en casi todas las lenguas los colores del arco iris se
expresan en número y combinaciones distintas unas de otras. El extremo de la
simplificación se encuentra en testimonios léxicos donde sólo se aprecia un color para el
arco rns. Este podría ser el caso que registramos en Homero donde ropkópeoc es el
adjetivo que describe el arco iris. La explicación sería similar a las expuestas por los
semantistas con respecto a otras lenguas. Este adjetivo, al ser aplicado a este fenómeno
atmosférico, pone de relieve ciertos rasgos propios del aspecto de esta banda cromática,
pero el arco iris no sorprende sólo por su cromatismo, sino también por su forma, como
su nombre indica en muchas lenguas, y por el proceso de formación y de desaparición,
no siempre idéntico, lo que puede provocar una noción de variable e impreciso. Por tanto,
las connotaciones que se ponen de relieve en este uso no coinciden con el sentido de los
usos referidos al mar y las que tienen algún paralelismo no se manifiestan del mismo
modo.
Nos quedan por determinar dos aspectos: cuáles son los rasgos que unen al
rop<kvpeog referido al mar y el referido al arco iris y cuáles separan ambos usos. No
decidiremos aquí de forma definitiva este extremo, antes de examinar los demás usos de
este término para poder obtener una visión más global del problema. No obstante, el
carácter cambiante del arco iris puede constituir el motivo de que este adjetivo se
encuentre unido a este sustantivo, pues aquí se une el color a la luz y ambos a un juego
inestable de matices de color.
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Las connotaciones que separan ambos usos son bastante evidentes en líneas
generales: frente al dinamismo prácticamente exclusivo de los empleos con las aguas
turbulentas, emerge aquí el cromatismo con nitidez, aunque sin desprenderse de esa
imprecisión que anteriormente habla hecho posible la contaminación semántica con el
movimiento de las aguas y que surge de una propiedad inherente al color purpúreo. En
el arco iris, el cromatismo se presenta dinánúcaniente en un sentido temporal y espacial.
En efecto, el arco iris suele tener un proceso variable de formación y de desaparición
gradual, durante cuyo proceso experimenta trasformaciones en el número y nitidez de los
colores que lo constituyen. Por otra parte, si lo tomamos en consideración sólo en el
momento de su plenitud, la variación se produce en la naturaleza misma de su aspecto
cromático, pero no se pude afirmar que, considerado así, sea un sinónimo de roudXog”,
pues rop4’ópeoc expresa una variación progresiva que sugiere la noción de evolución
frente a la mera acumulación simultánea de roucíXog. Finalmente, el hecho de que este
fenómeno meteorológico se muestre en forma de arco puede recordar el oleaje marino de
modo más o menos remoto.
5.1.1.3. Aplicado a una nube:
P 551, “t~g ~ rop4wpétj ve4éXtj ruxáoaaa ~ a»i~v”
Este texto en que ropsbépeog se refiere a una nube representa un aspecto distinto
de los dos usos anteriores (el mar y el arco iris). Se trata de la diosa Atenea que envuelta
en una nube recorre el campo de batalla incitando a unos y a otros al combate. Por tanto,
ésta no es una nube real, sino una nube imaginaria para expresar que la diosa permanece
invisible a los ojos de los hombres.
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Como veremos, es muy corriente el uso de las nubes por parte de los dioses para
ocultarse a sí mismos o para ocultar sus pertenencias (caballos, carro, etc.) e incluso para
cubrir a algún humano que desean ocultar a los ojos de un adversario o protegerlo de sus
golpes. Otras veces, la nube se coloca ante los ojos de un hombre para impedirle discernir
la verdadera naturaleza de lo que está viendo y solamente sale el hombre de su error
cuando la nube se disipa de sus ojos.
La dificultad fundamental consiste en saber de qué modo imagina el poeta esta
nube: como una turbulencia semejante a una tempestad marina o como una nube
multicolor de aspecto cromático similar al arco iris. A juzgar por el tipo de bruma o nube
que suele rodear a los personajes divinos podemos creer que el poeta imagina esta nube
de aspecto similar a las que se observan comúnmente en la naturaleza, si es que la nube
no es una simple metáfora para expresar que la diosa deambula entre los ejércitos sin ser
vista y sólo se deduce su presencia de la animosa reacción de los soldados para hacer
frente al enemigo. En este último caso, la connotación más destacable de esta nube sería
el dinamismoy sería concebida como una turbulencia en la que la belicosa diosa recorrería
el campo de batalla. Si la nube fuese real, no tendríamos dificultad en afirmar que el
adjetivo contendría un sentido de color oscuro y sus rasgos semánticos podrían ser
equiparables a aquellos usos en los que se presta atención a este aspecto de su cromatismo.
Esta cualidad se encuentra también en las nubes reales y además en las aguas en
movimiento y también en la propia púrpura y todas aquellas sustancias que son purpúreas.
Si hacemos una rápida semblanza de los adjetivos de color aplicados a las nubes,
encontraremos que son aquellos que indican tonos oscuros tales como ,cuáveog, p¿Xag y
otros semejantes. Ello apoya la hipótesis de que rop<kópeo~ significa algo semejante a esos
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adjetivos, aunque a este término va asociada una idea de divinidad o realeza que en nada
se relaciona con el campo semántico del cromatismo y que encuentra un paralelo en los
uso del oro o dorados aplicados a nubes que se relacionan con lo divino67. Sin duda
existen muchos objetos que son oscuros y opacos y jamás están en relación con
top 4n5peog, ello es así porque la tercera cualidad de la que más arriba hablábamos también
debe estar presente; el dinamismo. En efecto, se trata de un movimiento de características
caprichosas e imprevisibles tal como los distintos matices que la púrpura adquiere expuesta
a la luz del sol o las figuras que adopta una nube empujada por el aire o el burbujeo y
ondulaciones de las aguas cortadas por una quilla. Este adjetivo aplicado a la nube está,
por tanto, expresando una idea de versatilidad y movimiento propia de un torbellino o algo
semejante. ¶Ihmbién el aspecto morfológico o sonoro de la palabra contribuye a reforzar
este sentido”. Es una forma de expresar el espíritu bélico que anima a la diosa y que
intenta infundir a los combatientes.
Entre los usos referidos a objetos reales, los empleos que se aplican a la sangre y
a los objetos teñidos representan una progresión hacia el predominio del valor cromático
sobre el dinámico. Este modo de analizar la combinación de semas en las diversas
aplicaciones no afecta a su cronología en este radical, sino que se plantea de esta forma
evolutiva con la finalidad de que después de examinar todos los sentidos de los usos quede
una visión sistemática de la estructura semántica del término en el aspecto sincrónico y
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en este corpus literario. Por tanto, el examen de los usos que exponemos a continuación
nos permitirá aclarar el valor cromático del adjetivo que suele ser considerado como un
rojo medio de matiz poco definidoW.
5.1.1.4. Aplicado a la sangre:
P 361, “..., a!gan 8c xO¿w
8etjero rop4wpé~,
Aunque a primen vista pueda parecer que el sentido cromático de rojo está claro
en estos usos, presenta, sin embargo algunas connotaciones de interpretación dudosa y
frecuentemente consideradas de distinta forma. P. Chantraine estima que podemos
preguntarnos si la sangre es en este contexto roja o borbotante71. Es decir, Chantraine
percibe perfectamente la presencia de connotaciones cromáticas y dinámicas en este uso.
A. Castrignanb~ cree que las connotaciones dinámicas son las únicas que pueden
percibirse en este uso, a pesar de que Eustacio lo parafrasea por ¡¿éXav¿. Finalmente
recordemos que Rita d’Avino cree que la causa de la presencia de los dos tipos de
connotaciones (cromáticas y dinámicas) está en que: ‘Ter noi la spiega.zione di cié risiede
nel Ñtto che nell’Iliade rop4%peog ~ ancora sentito nella sua autonomia de rop,btpa
mentre nell’Odissea il suo significato é gia legato alíe qualitk della materia indicata dal
sostantivo~”. Después de haber examinado las hipótesis que acabamos de exponer sobre
el sentido de rop4>úpco~ en este texto, observamos que la principal dificultad de la
interpretación de su valor está en la coexistencia de connotaciones de naturaleza distinta:
cromática y dinámica.
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No obstante, también citarémos otro tipo de intentos de resolver el problema. L.
Deroy recurre a explicaciones prosódicas para justificar el empleo de este adjetivo con
alga: “Dans un passage unique (11. 17, 360) décrivant un champ de bataille, ropd¿úpeog
qualifle le nom alga « sang ». fl semble que le poNe, mettant peut.ttre á profit dans sa
diction formulaire l’équivalence métrique de alga et de xDga, ait appliqué au flot de sang
couvrant le sol l’épithéte de la mer: «et des flots chantoyants de sang trempent la terre’4.
Nosotros creemos que las estructuras métricas y las fórmulas inherentes a ellas pueden
ejercer un influjo indudable sobre el estilo de una composición poética, pero no nos parece
que sea determinante para el uso de términos que no guarden coherencia semántica con
el contexto y con las palabras a las que determina o de las que depende gramaticalmente.
No obstante, este es un problema largamente debatido y controvertido. M. Parry
representa la corriente radical, defendiendo una excesiva rigidez de la dicción formular75.
J. B. Hainsworth76, por su parte adopta una posición más flexible que le permite asumir
en una fórmula diversas sustituciones. Para una visión más actualizada del problema
consúltese la obra de Egbert L Bakker~.
Volviendo a las explicaciones semánticas del problema, ya hemos indicado que
existen dos tipos de connotaciones: dinámicas y cromáticas. El sentido dinámico de este
término en este texto no ofrece mucha dificultad, pues el poeta intenta ofrecer una imagen
de la sangre bullendo de la herida y que además impregna la tierra, en un intento de
destacar sobre todo, la cantidad de sangre derramada. ‘flmpoco ofrece dudas la presencia
de connotaciones cromáticas, pero es necesario precisar algo más sobre el sentido
cromático, es decir, creemos necesario determinar con la mayor exactitud el tinte que el
poeta quiere expresar en este texto. Observamos que se expresa el tinte que adquiere la
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tierra al ser humedecida por la sangre, por tanto conviene recordar que también se usan
otros términos para expresar este mismo hecho:
K 484, “..., ¿pv6aívero 5’ aipar¿ ya¡a.”
E 329, ‘Y. yatay ~peDua¿”
A 394, ‘¾.. a!gan yatay ~p<ó8wv”
K484, “..., ¿pv6aívero [4wv¡cwcro]8’ at~art yata””
Cuando más aniba estudiábamos estos términos, considerábamos que su sentido
cromático es el de un « rojo oscuro » con predominio de los rasgos de oscuridad, aunque
las connotaciones de magnitud ocupan una situación destacada en el semantismo contextual
del término. En conjunto puede mantenerse este significado para rop4Cp¿og en el contexto
que nos ocupa.
Dentro de los usos reales, disponemos de un nuevo conjunto de aplicaciones que
puede aportar datos esclarecedores sobre el sentido particular y global del término e
interesantes comparaciones con usos paralelos de otros términos con un sentido muy
próximo.
5.1.1.5. Aplicado a objetos teñidos
5.1.1.5.1. Textiles:
r 126, X 441, ‘8íTXaxa rap4wpb~v
r242,”... &rXaxa 8&xa
xaX~v xop4wpé~v ¡cal reppaocvra x¿r&>va,”
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e 221, 6 84, “rop4ópcov pé-ja ~&pog .2’
8 115, 154, r 225, “xXatvav rop4npéi~v .2’
u 151, “... &v re Opóvo¿g etron~ro¿a¿ ráripaQ
¡3áXXere rop4wpéoug Y.”
1 200, “doev 8’ U’ KXUT$wwL rárea’¿ re
O 645, 5 298, ~ 337, ‘Y. ¡nhea ¡caX&
ropsbúpe’ ~g¡3aXéetv,.2’
ir 353, “ ... ~¡3aXXeOp.Svo¿~ b’L »4yea ¡caXá,
rop4n~pea ¡caOú-rep6’,...”
O 796, “rop~upéoLg rérXowu’ xaXó#avreg
gaXaxoZutv”
o 373, “... a¿ka¡pav xaX~v ~er& x<~&v ~Xovro,
ropc~vpé~v, ...‘
Este tipo de usos parece cromáticamente el más nítido de todos los empleos de este
término examinados hasta aquí. A juzgar por los testimonios micénicos, la aplicación a
textiles es asimismo el uso más tradicional y posiblemente el originario. Ofrece además
un paralelismo con las aplicaciones de este tipo de 4wtvucóag, paralelismo que aparece ya
en micénico. El color púrpura es con casi absoluta certeza el cromatismo de las telas sobre
las que suelen bordarse figuras. A propósito de estas figuras, se ha pretendido atribuir a
rop4>ópeog en estos usos un sentido exclusivamente dinámico, despojándolo de todas las
connotaciones cromáticas; lo variado y abigarrado de las figuras bordadas provocarían el
empleo de este adjetivo en tales contextosr.
rop4~upeo¿utv.”
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A nuestro juicio, tanto en micénico como en estos usos referidos a textiles de la
literatura homérica, no cabe duda sobre su sentido cromático de • rojo púrpura », sentido
que es también el que predomina en la literatura posterior. No obstante, pueden percibirse
difrrencias semánticas entre 4>otv¿x&¿g y rop4n5peog, pues el tipo de textiles a los que se
aplica rop4ópeog suele tener características de lujo y elegancia por tratarse de vestimenta
femenina o masculina utilizada en contextos de cierta solemnidad y de tapetes y cobertores
en ambientes de cierto refinamiento, frente a los textiles a los que se aplica 4wtv¿xóag que
suelen ser vestiduras utilizadas en ambiente de campaña y de poca solemnidad, aunque las
connotaciones de autoridad y realeza son comunes a ambos términos en estos usos. Por
tanto, las diferencias semánticas entre uno y otro término no son de tipo cromático.
Además de los usos aplicados a los objetos reales o que se asocian a lo perceptible
a través de los sentidos, encontramos un empleo figurado de rop4’úpeog en relación con
la muerte. Este hecho es particularmente interesante desde el aspecto cultural, pero
presenta también dificultades específicas. El sentido del adjetivo en este uso es puramente
simbólico, tanto si tiene connotaciones cromáticas como si las tiene dinámicas o ambos
tipos. Será conveniente, pues, determinar si en cada uno de los contextos se refiere a la
muerte física y concreta o la muerte en sentido abstracto, porque ello podría implicar
variaciones en el sentido simbólico y en la atribución de connotaciones de uno u otro tipo.
5.1.2. Usos figurados
5.1.2.1. Aplicado a la muerte:
E 83, II 334, Y 477, “... rbv 8~ irar’ buce
~XXa¡3erop4npcog Oávarog ¡cal poZpa ¡cparanj.”
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Todos los contextos en los que se encuentra la fórmula que reproducimos se
refieren a la muerte violenta de un guerrero en combate. Esta fórmula expresa la muerte
por medio de dos conceptos sucesivos; el &llecimiento propiamente dicho, expresado por
tc>pdp<og OaPaWg, y la consecución del destino, expresado por Motpa xpcnauj. Por
tanto, la muerte a la que se refiere rop~6ipeo~ es un tipo concreto de muerte física. No
puede afirmarse que esta muerte sea una personificación independiente, sino una
manit~stación caracterizada por el modo de producirse. Su caracterización afecta de un
modo esencial a la personalidad de la muerte porque los adjetivos homéricos se implican
generalmente en la esencialidad del objeto al que califican ya que no atribuyen cualidades
a los objetos, sino que descubren y traen a primer plano alguna de sus frnetas esenciales.
Ésta es probablemente una consecuencia de la fuerte tendencia a su trasformación en
epíteto, provocada por el formulismo que constituye este tipo de literatura. La
característica que ropkópeoQ destaca en estos contextos es básicamente la violencia de la
muerte, es decir, expresa connotaciones dinámicas, aunque las cromáticas se manifiestan
sugiriendo la noción del derramamiento de sangre y de la oscuridad de la muerte.
Sin embargo, nada más evidente que lo acromático del fenómeno de la muerte,
pero todas las experiencias humanas deben ser descritas a través de experiencias de los
sentidos, naturalmente las experiencias visuales sirven por su importancia para describir
la mayor parte de los conceptos intelectuales que no tienen existencia física. La muerte
es un hecho físico y metafísico, es una experiencia real, objetiva y simultáneamente
subjetiva y espiritual; uno puede presenciar una muerte y no encontrar nada anómalo en
tal suceso: la tala de un árbol, la caza de un anima] y hasta el descuartizamiento de un
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esclavo o el aniquilamiento de un enemigo. Sin embargo, habitualmente una muerte es
algo mis que un hecho físico, es un concepto intelectual, el planteamiento de una
pregunta. La respuesta es muy variada dependiendo de las culturas, pero siempre, o casi
siempre, significa algo negativo. Esa negatividad conceptual debe ser apuesta a través
de la expresión lingúistica y la lengua necesita echar mano de experiencias sensibles para
expresar estados espirituales.
Para expresar la llegada de la muerte en Homero podemos encontrar otros
conceptos visuales que la simbolizan. Con mucha frecuencia se dice que la muerte es la
oscuridad o la noche o una nube que entra por los ojos. Ciertamente esta forma de
describir el hecho de la muerte está dentro de un universo conceptual que implica una
asociación de la vida después de la muerte con un mundo de sombras y sin luz, pero
también con lo impreciso, lo inconsistente y lo etéreo de los espíritus de los muertos81.
En alguna ocasión también se describe la muerte a través del instrumento que la
produce. Este es el caso de un sueño de bronce que está indicando que un héroe ha sido
muerto con una lanza de punta de bronceo.
El adjetivo ropcktpeog referido a la muerte puede estar haciendo alusión a la
oscuridad que también se hace en las descripciones de la muerte por medio de la noche.
Así mismo, podría aludir a lo cambiante e inconsistente del espíritu del hombre después
de la muerte. Por último también es posible y hasta muy probable que se esté haciendo
alusión a la forma de la muerte, pues al tratarse de una muerte violenta existe
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derramamiento de sangre, el cual puede ser considerado como su causa y, del mismo
modo que existe una muerte broncínea por ser causada por el bronce, puede existir una
muerte roja (rop~>z3peog) por estar causada por la pérdida de sangre.
Finalmente es también interesante el empleo y sentido de este radical en el único
compuesto que encontramos en la literatura homérica.
5.2. &Xurópqupog
Esta palabra es un compuesto de &Xc y rop4n5pa. El segundo elemento del
compuesto -róp4’vpog se añade sobre el dativo &XZ y constituye un eslabón entre rop44a
y xopkópcog~.
5.2.1. Usos reales
5.2.1.1. Aplicado a los textiles:
t53, “~Xáxara orpw4&a’ &Xtr¿p~bvpa,
y 108, “~ápe’ iuj’a&ouu¿v &X¿r¿p4n’pa, ...‘•
Se documenta dos veces en Homero ambas en la Odisea. En y 108, el adjetivo
expresa el aspecto de las telas que elaboran las nin&s de la cueva del puerto de Itaca en
sus telares de piedra. En V 53, este adjetivo se refiere a los vellones de lana que hila la
reina Areta junto al hogar en su palacio.
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A juzgar por estos usos, el valor del segundo término de este compuesto puede ser
interpretado en un sentido cromático o dinámico. Si se interpreta -r¿p46vp0e con un
sentido cromático, el primer término ¿Al aportaría al semantismo del segundo elemento
del compuesto la noción de autenticidad y, por tanto, de valoración positiva del tejido o
vellón de lana, noción que está en consonancia con el rango de las nin&s como tejedoras
y la reina como hilanderas. Por el contrario, si el segundo elemento, -r¿pbvpog se
interpreta en un sentido dinámico, el primer elemento sería considerado como punto de
referencia o comparación, es decir, el objeto afectado por el adjetivo estaría dotado de un
dinamismo semejante al del mar. La interpretación cromática de este término aparecen ya
en los antiguos comentaristas y lexicólogos: Hesiquio A 3033 “&Xouy~, rovréunv h
OaXaaaíog rop.tt5pag.”; sch. Q. y 108 “¿Qucóra ij 6aX6ucr~ rop$up¿~oCa,j’; sch. 1V
53 “6aXauaof3a~j.’; Suda “&Xoupy& OaXacraor¿pd¿vpa”. Según los léxicos y
diccionarios de más prestigio~, se le atribuye un sentido cromático, el que
correspondería al color de la verdadera « púrpura marina ». Sin embargo, B. Marzullo y
L. Deroy disienten de la opinión más común pues estiman que el segundo término del
compuesto (-ró¡4upog) tiene un sentido dinámico que se encuentra determinado por el
primer elemento, por tanto, según esta hipótesis, el significado del término sería « variable
como el mar ». B. Marzullo establece un paralelismo con etc ¿Aa rop4wpé~. Por su
parte L. Deroy’6 considera que “De méme l’adjetif composé aX¿róp~vpog, qui qualifie
une quenouillée et un tissu, doit se traduire non pas « teint en pourpre de mer » mais «
moiré comme la mer ». Le premier terme ah- a la mame xaleur de comparaison que dans
un autre composé homérique &XLgup?je¿g « grondant comme la mer » (11., 21, 190 et Od.,
5, 640). 11 n’y a donc aucun rapport direct entre rop4ópeog et la purpre. Ce qui est
proprement exprimé par cet adjectif chez Hombre, c’est la moire, « un éclat changeant,
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une apparence ond& et chatoyante * (Litré), caractéristique de la mer et de certaines
étoffes. Un paralléle exact est l’adjectif latín versicolor que Tite Live, 34, 1, 3, applique
aussi á des étoffes.... C’est parce qu’il signifie « moiré, irisé » (et non « de couleur
pourpre») que rap4’Opeog a été employé, par extension et bien qu’il n’y eút pas 1k de
chatoiement, pour qualifier l’arc-en-ciel Ql., 17, 547) et, dans le méme passage, le nuage
sous lequel se dissimule Athéna”.
En definitiva, nosotros creemos que su sentido en Homero es el de «púrpura
marina». Su uso está en paralelo con el de TOP4n’peOg aplicado a textiles y, por tanto, su
sentido podría ser exactamente el mismo. Sin embargo, el primer término del compuesto
remite específicamente a la púrpura extraída del molusco. Esta circunstancia puede
plantearnos alguna duda sobre el significado de rop4n5peog como palabra independiente,
pues el hecho de que sea necesario explicitar la referencia a la verdadera púrpura podría
significar que el adjetivo simple tiene un sentido cromático tomado de la púrpura sin que
se trate necesariamente de ese material, significaría por tanto de color « semejante a la
púrpura ».
Después de examinar los usos homéricos de los términos nominales y verbales que
hacen referencia a rop4apa, no sería fácil determinar sin titubeos cual es el sentido
fundamental de estos términos, sobre todo, determinar si se trata de términos de color o
términos acromáticos y en ocasiones hasta si tienen alguna relación con gamas de color
o simplemente se trata de conceptos dinámicos, perceptibles a través de la vista, pero de
ningún modo relativos al sentido cromático o acromático del color.
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No es nuevo, ya lo hemos dicho, el planteamiento del problema en cualquiera de
los niveles indicados. Intentamos ahora hacer una breve semblanza de los estudios
realizados en los últimos tiempos para hacemos una idea de la situación del problema y
establecer nuestro punto de vista dentro de este contexto.
Rita d’Avino~ considera que en los términos de esta 1~milia léxica y sobre todo
en top4.ópeog intervienen elementos semánticos de movimiento, luz y color, conjunto que
constituye una noción que los griegos perciben intuitivamente aunque para nosotros sea
el resultado de una abstracción intelectual. Eleanor Irwin~ encuadra este problema dentro
del fenómeno de la sinestesia en general. Supone que merced a esta figura estilística puede
explicarse el sentido de movimiento de rop4%peog y sus compuestos. Existe sin duda un
sentido cromático que puede desglosarse en varias tonalidades dependiendo de la
luminosidad que contenga o de su ausencia. Por otra parte si se toma en consideración la
valoración, el aprecio, su relación con el simbolismo real y otras connotaciones culturales,
podemos intuir cuando se trata de la verdadera púrpura o de tintes que la imitan, pero
ninguna de estas nociones nos indica nada sobre el verdadero sentido cromático que el
poeta atribuye a los lexemas formados sobre este radical. Sin embargo, el concepto de luz
y oscuridad aplicado a este y otros términos cromáticos creemos que es de gran
importancia dentro de este sistema semántico. Una segunda característica acromática
atribuida a esta fámilia léxica es la del movimiento, idea defendida por la mayoría de los
estudiosos de este tema.
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6. ¡¿¿Xroraptjo¿
Este término es un compuesto de ¡dXrog y a este elemento prestaremos atención
en su etimología y significación originarios. MtXrog se encuentra ya atestiguado en
Micénico bajo la forma mi-ro-we-sa, generalmente interpretado como ¡#¿reuua adjetivo
femenino de color « bermellón, minio » que designa una variedad de color rojo, distinto
de po-ni-kl-ja siempre en la serie referida a carros y en Cnosos~. Pokomy~ entre otros
pone en relación su origen etimológico con el de ¡dXag. Chantraine opina que esta es una
etimología atrevida y no justificada, pues supone una cerrazón de la e en que no ha sido
convenientemente demostrada91. En conjunto puede aflrmarse que la etimología de esta
palabra permanece oscura y probablemente se trate de un término técnico.
En los textos homéricos, siempre se encuentra en composición y siempre en
relación con las naves. Exponemos a continuación los usos que se documentan en esta
literatura a fin de determinar el sentido de sus usos y compararlos con los de
4>oLyucorap~og así como con otros términos de color referidos a las naves.
6.1. Aplicado a las naves:
B 637, “r4, 5’ &pa yijeg koyro Suc2Scxa s¿Xror6pvoL.”
¿ 125, “vi’ y&p KUKX¿JTEUUL ¡‘¿cg rOpa ¡uXroráp~o¿,”
Ya en los usos micénicos lo encontramos referidos a canos, lo cual nos permite
creer que su significado era muy semejante al que conocemos en griego. En los usos
homéricos lo encontramos referido únicamente a las naves, siempre como primer término
130
del compuesto ¡uXror&ptjo¿. Se suele destacar que el adjetivo que más frecuentemente
acompaña a las naves es géXcrg9~ y que ¡cuáveog es equiparable en su significación a éste,
por el contrario 4>o¿yucorOp~jog se equipan a ¿¿XrorapvoiY si bien en ocasiones se
intenta establecer alguna diferencia de matiz~. Creemos que es indudable el significado
de « rojo bermellón * que se deriva del mineral del que se extrae. Sin embargo, el adjetivo
gxag, creemos, que no es un uso alternativo sino superpuesto a los tres cromas concretos
que aparecen registrados en Homero, pues nos parece indudable que la práctica totalidad
de los navíos estaban pintados con diversos colores, siguiendo la costumbre inveterada de
todos los pueblos marítimos, pero estos colores serían lógicamente de tonalidades oscuras
y fuertes. Por ello péXag expresaría el aspecto de oscuridad que es rasgo común de todos
estos tintes.
7. ko5o&~xruXov
Esta palabra es un compuesto de estructura similar a otros de la épica homérica y
hesiódica. A juzgar por el sentido del radical del primer elemento del compuesto ko5o-,
podría creerse que este término está incluido en el campo semántico del color, en cuyo
caso su sentido sería « dedos de color de rosa ». La situación semántica del término se
hallaría en un estado similar al de ¡nXror6ptjog o KpOKOTETXOQ, cuyo primer término
indica el color del material al que se refiere, es decir, rojo semejante al bermellón o color
semejante al azafrán y donde el límite entre la materia y su cualidad cromática resulta
ambiguo, pudiendo contener semas de materia y de cualidad cromática, pero, a diferencia
de los otros compuestos mencionados, el radical ko5o- del primer elemento de este
compuesto se presenta también en composición con otros elementos léxicos, haciendo
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alusión a diversas cualidades de la rosa, pero apenas hace referencia a la cualidad
cromática en la literatura arcaica y clásica. Apane de »o5¿r~xvg que aparece en Hesíodo
y cuyo sentido, como veremos, resulta un tanto ambiguo (Ib. 246, 251, Fr. 35.14),
oscilando entre el sentido cromático y el de tersura y delicadeza, Anacreonte describe la
piel de Afrodita con el término »~5¿~po~gfl queLSJ define semánticamente como « rose-
coloured », no obstante, el contexto en el que el término aparece nos induce a creer que
el poeta trata de describir la piel de Afrodita comparándola con la rosa como entidad o
sustancia y por ello nos parece que se refiere básicamente a la tersura, delicadeza,
perfume y también aspecto cromático típico de la rosa, no siendo el valor cromático el
fundamental en este contexto. Sin embargo, es importante señalar que ya en época arcaica
kó6ov como término simple aparece claramente considerada desde el punto de vista de su
aspecto cromático, como puede verse en Calímaco epigr. XLIII.r. El sentido cromático
está más documentado en textos posteriores así en Plinio~ se menciona el término
ko&r¿g, nombre atribuido a una piedra por su color, en PHolm.” se documenta
ko5ofJacInic y en Gp. 14.16.2 ñoaírco, etc. todos ellos con sentido cromático. Otros
derivados hacen referencia a su aroma: ,bo8írng « vino perfumado con rosas », »o5óag «
que está perfumado de rosas, con rosas », ko8ouvría « manjar perfumado con rosas », etc.;
otros se refieren a su forma: ko8&p¿ov «adorno de pequeñas dimensiones en forma de
rosas.
El rápido sondeo que acabamos de hacer de los campos semánticos a los que ko&o-
puede asociarse ya sea como radical del sustantivo básico k65ov, como base de derivación
o como primer elemento de un compuesto nos ofrece la panorámica de los sentidos que
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pueden ser tenidos en consideración en el intento de determinar el valor concreto de
»o5o5ánrvXogen los usos homéricos, empleos que exponemos a continuación.
7.1. Aplicado a la Aurora:
A 477, 0788, fi 1, y 404, 491,5 306, 431, 576, e 228, 0 1, ¿ 152, 170, 307, 437,
560, x 167, ¡¿ 8, 318, ¡.. 18, o 189, p 1, r428,
“... ~¡xog8, i~p¿yéve¿a 4>á¡q »o5o5áxruXog Hc~g”
1 707, “aúr&p ¿reí ¡ce <>av~ «aXil »o5o5áxrvXog ‘Hc~g,’
e 121, “tg ¡lev U’ tpkn” ~XcrojboSoSá¡cruXog ‘H&g,”
Z 175, 0 785, “&XX’ bre 5j> SexOn~ ¿4’áy» koao5crtxruxog Hc~g,’
‘1’ 109, “,.¿upo,u~Ávota¿ ¿E TOLUL 4~á¡’17 po¿o&i¡<nñ~og H¿ag
ycxvy ¿Xee¿y¿v, ...“
# 241, “¡cal ¡‘Ó 1” ó5vpo~évo¿o¿ 4a&ytj ~o5o5ánruXog ‘Hc¿~g,”
La tarea de fijar con exactitud el sentido de »oSoSáxn’Xog en estos textos presenta serias
dificultades derivadas de lo estereotipado de las fórmulas en las que se documenta. Por
tanto, después de examinar estos textos, permanece abierto el abanico de campos
semánticos que arriba hemos visto se relacionaban con este término: color, forma,
perfume y lozanía.
Generalmente los léxicos y diccionarios reflejan esta indefinición semántica con
expresiones tales como ~‘ rosy-fingered »~‘>, • mix doigts de rose »‘~‘, « roseos digitos
habens »‘¶ pues en todos ellos se deja sin precisar si se trata del color, de la forma, de
la lozanía o del perfume.
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Para delimitar las connotaciones de ~o5o&5¿xrvXogen estos textos es necesario no
olvidar que la Aurora aglutina nociones de espectáculo natural que precede al amanecer,
personificación divina, feminidad y mito. Cada una de estas nociones pueden ser enlazadas
con uno o más de los campos semánticos con los que estamos relacionando el primer
elemento de este compuesto: la aurora como fenómeno natural puede sugerir la idea de
unos dedos luminosos que surgen en el horizonte, la disposición de estos dedos puede
sugerir, a su vez, la idea de una rosa, esta asociación se relaciona con la noción o campo
semántico de la forma. En este mismo fenómeno natural encontramos la posible referencia
a la noción o campo semántico del cromatismo, pues normalmente la luminosidad de la
aurora presenta un tinte rosado. La Aurora como personificación femenina ofrece la
explicación de que los haces de luz que aparecen durante el fenómeno natural de este
nombre sean identificados con unos dedos pertenecientes a una divinidad antropomórfica,
pero esta divinidad es femenina y hermosa lo que hace referencia a la noción de tersura
o lozanía y al perfume, además el mito de la diosa nos la presenta como seductora,
concepto con el que la rosa se suele relacionar, pues la rosa es la flor de Afrodita. Como
puede verse todas las nociones con las que hoSa- se relaciona se encuentran asociadas a
Hc~g. Sin embargo, aunque todas estas nociones constituyan el conjunto de connotaciones
que expresa este término, no puede afirmarse que cada una de ellas destaque en igual
medida dentro del conjunto sémico. Nosotros creemos con Ema Handschur’«2 que las
nociones de color y forma predominan sobre las de tersura, perfume y sus respectivos
ámbitos conceptuales.
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La gama del rojo en Hesíodo
1. aqlaroeLg
1.1. Aplicado a unas gotas de sangre:
Th. 183, “5uua¿ y&p »aOO¡uyyeg ¿xr¿aoru0cy ai¡¿aróeoua¿”
Sc. 384, “fr&5’ 5’ &p’ ¿ir’ oi’pay¿0ev ~¿á5ag fl&Xev a¡¡¿aro&raag,]”
Estos usos están en paralelo con los homéricos, en especial, aquel en el que Zeus
deja caer del cielo unas gotas de sangre, pues también aquí se trata de indicar la presencia
de esta sustancia en forma de gotas. Expresa, por tanto, tampoco aquí, el cromatismo de
la sangre, pero de forma secundaria. Por el contrario, se destaca su presencia y no se





“Scwcoro’¿ flXoaupoí re 5a4rn¿vaí r’ &rX~roí re”
2.1.2. Aplicado a una serpiente:
Pr. 204.136, “Bcuog b4ng xcxr& ¡‘Cara ba[~aLy---]”
En los dos textos precedentes, se puede apreciar una coincidencia nocional con
respecto a los textos homéricos: el cromatismo, la muerte, la violencia y la impureza. En
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primer término, Sc. 250, se refiere a unas divinidades y por tanto el uso resulta
metafórico y de sentido cromático impreciso. Las Keres’~ son unas divinidades
subterráneas y relacionadas con la escatología y el destino final o la muerte. Como
veremos en otro capítulo, en Homero estas diosas son calificadas con gxag, término que
expresa un cromatismo oscuro de alcance ambiguo que también en Hesíodo corresponde
a la forma de concebir estas divinidades. Sin embargo, el término que ahora nos ocupa
tiene el significado básico de • rojo * lo cual nos remite a la relación que estas diosas
tienen con la muerte violenta y por tanto con la sangre, así pues, en esta ocasión, el tinte
de este término se aproximaría al de la sangre.
En el segundo texto, Fr. 204.136, no está claro si se trata de Sa4ou’¿g o
&a4w¿v¿og, pero suponiendo que se trate del primero, su empleo estaría en paralelo con
los usos homéricos arriba analizados. En todo caso, el adjetivo 5a4’o¿v¿g aglutina los usos
que en Homero se distribuyen entre éste y Sct4>o¿vcóg, pues se refiere tanto a la piel de los
animales como a la Ker. Ello constata la hipótesis de que el sentido de este término
expresa el aspecto rojo de los animales y de la sangre.
2.2. 5ac~owe¿5g
2.2.1. Aplicado al manto de la Ker:
Sc. 159, “d¡¿a 5’ k<’ &st’ ta¡¿ow¿ 8a<~kotve~v aigart ~wr6w,”
El uso que registramos en Hesíodo se encuentra en perfecto paralelo con el
homérico, por tanto su valor semántico es exactamente el mismo.
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Esta variante, de las dos que hemos examinado, es la que se ajusta más al sentido
comúnmente aceptado de • rojo-sangre o purpúreo ». Puesto que no se aplica a la piel de
ningún animal que es como vimos lo que nos induce a creer que el término 5a4’owóg se
aparta un tanto del matiz indicado. El uso de este término se encuentra en paralelo con
el homérico pues se refiere a la actividad de la Ker en pleno combate, lo que nos induce
a creer que se trata de sangre reciente, aunque, como decíamos en Homero, puede tratarse
de un uso estereotipado que se refiera al aspecto habitual del manto de la Ker cuajado de
sangre. Señalemos que en este último caso, ambas variantes serían sinónimas.
2.3.1. Aplicado al pájaro Fénix:
Fr. 304.3-4, “rpdg 5’ ¿X64>oug ¿ xcipaC yipaUxercu ai’r&p ¿ 4o¡v¿~
¿¡‘¡‘¿a ro’ug ¡copaxag 8éxa 5’ ñse¡g robg <~oív¿xag”
En este autor, la palabra 4’otv¿~ tan sólo se atestigua como nombre de un pájaro
mítico que según la leyenda tiene un plumaje multicolor: rojo-fuego, púrpura, azul claro
y oro, según E Grimal’t Por su parte John Pollard dice: “lis size and appearence, if
it lilce the pictures, are as follows. The plumage is, partly red, partly golden’05’.
Parece bastante probable que el nombre de este ave se relacione con el sustantivo
o adjetivo que en Homero expresan el color de diversos objetos teñidos con este material
y el del caballo. Cuando analizábamos los usos de este término en Homero, dejábamos
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sin precisar el matiz exacto que en uno y otro caso pudiera tener. Ñul podríamos suponer
una referencia al color rojo de forma imprecisa, abarcando tanto el rojo-fuego como el
púrpura. No obstante, también podríamos suponer que el nombre del animal hace
referencia a cualquiera de los dos tipos de rojo: rojo-fuego o púrpura. Sobre todo si
recuerda que 4oZvtZ suele estar parafraseado por rvppóg lO6~ Nuestra opinión se inclina
a suponer una semejanza de significado entre el sustantivo que expresa el nombre del ave
y el adjetivo que en Homero expresa un tinte. En todos los textos homéricos se indica
explícitamente que el objeto teñido es brillante (4nxavóg). Los cuatro colores que se dice
están presente en el plumaje del Fénix contienen una fuerte intensidad luminosa, pues el
amarillo-oro posee mucha luz y brillo, lo mismo puede afirmarse del azul claro, en lo
referente a la luz; el púrpura no deja de dar una impresión de brillo y el rojo-fuego está
caracterizado por su luz. Si no fuese necesario atender al cromatismo podríamos afirmar
que la característica básica del plumaje del Fénix es una gradación de luminosidad y brillo
que se reparte por las diversas zonas de su cuerpo. Pero, si es preciso admitir el
componente cromático, éste no podría ser sino el rojo, ya sea en la vertiente del púrpura
o del fuego. Como el brillo se encuentra de forma más nítida en el rojo-fuego que en el
púrpura, es más lógico inclinarse por este último, tanto en los usos homéricos arriba
examinados como en la referencia que en este texto estamos analizando. No obstante, no
hay que olvidar que el rojo fuego (rtppog) es un término que sólo se atestigua desde
Heródoto, por tanto el sustantivo que da nombre al Fénix recubre objetivamente a los dos
rojos, pero esto sólo, si se habla, con un sentido semántico posterior a Hesíodo, pues en
este autor los rasgos de uno y otro matiz no implican términos ni por tanto tampoco
conceptos semánticos distintos.
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El nombre del ave Fénix ($ozvte) es un homónimo de la palabra que en Homero
significa • rojo » con el sentido y alcance que más arriba hemos examinado’~.
Generalmente se asocia el origen etimológico del nombre con el origen de la leyenda de
este pájaro mítico. Su procedencia parece ser oriental, generalmente se admite un origen
egipcio ‘¶ aunque R. xan der Boek’~ se inclina por un origen semítico, quizás fenicio.
Esta leyenda se encuentra muy extendida por diversas zonas de oriente. Incluso se puede
considerar que se encuentra en Centro Europa difundida con aspectos ligeramente
distintos. Suele ponerse su funcionalidad en relación con el mito griego de Prometeo como
raptor del fuego. Ello no empece para que, tanto en Prometeo como en este mito se
encuentren rasgos comunes con la leyenda del Fénix.
Prometeo y el petirrojo”0 protagonista de la leyenda nórdica portan el fuego a
los hombres, El Fénix, por su relación con el Sol, se convierte en fuego’11. Si la
relación cromática del petirrojo aparece expresamente relacionada con el fuego, los dos
colores básicos del Fénix (rojo y oro) expresan simbólicamente la transformación del
fuego inmortal en fuego mortal”2. Por otra parte no es este el único pájaro que está
asociado a la luz del sol naciente, el águila o el cisne se asocian en la India al sol y el
gran dios solar egipcio, Ra, tiene cabeza de gavilán, también el gallo entre los mazdelstas
se asocia al sol naciente113.
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2.4. •OLYLIWEL~
2.4.1. Aplicado a la sangre:
Sc. 194, “..., ¿y 5’e ¡cal a~ir~g ¿vapu4ópag orXLog ~
a¡x,n,v kv xc¿pEooLV ~>(Wv,rpvXéeoo¿ xeXeóúw,
aq¿ar¿ <MLVLKOE¿Q .2’
2.4.2. Aplicado a objetos teñidos
2.4.2.1 Aplicado a las riendas:
Sc. 95, “... ~<‘ ip’ía 4’OLVLKOEVTa
LTTÚJP wIcuro&ov
Cuando examinábamos el valor semántico de los contextos en que este término
aparece en Homero, registrábamos dos usos. Estos pueden ser puestos en paralelo con los
usos contextuales que aquí se nos atestiguan: una referencia a la sangre y otra a un objeto
teñido. Desde este punto de vista se podría afirmar sin miedo a equivocarse que el valor
semántico del término se repite de forma especular, sin ningún tipo de alteración en el
conjunto de los rasgos sémicos que lo constituyen.
No obstante en este texto, Sc.
al dios de la guerra, del mismo modo
En ambos casos el causante del tinte
sus aditamentos o de alguna parte de
194, el tinte sangriento está aplicado directamente
que en la cita paralela de Homero se aplica a gotas.
es la sangre, en dativo. El color rojo de alguno de
su cuerpo podría estar simbolizando la sangre que
140
se derrama en las guerras y batallas, de cuyos hechos es representante esta divinidad. Si
esto fuese así, el <ko¿vucóeLc referido a las riendas o a un manto no se diferenciaría en nada
del referido a Ares.
3. otvo#
3.1. Aplicado al mar:
Op. 622 “... LVL owort 2OPT<É,”
Op. 817 “.. .~c oTvora r¿vrov”
Fr. 43 (a) 56, “... ¿rl o!vora rcSv[rov”
Los usos hesiódicos de este adjetivo sólo están referidos al mar. Su sentido es
similar al de los usos homéricos paralelos. Es sorprendente que no aparezca referido a los
bueyes a pesar del tema propicio de Opus, quizás porque el buey en Hesíodo nunca recibe
adjetivos que describan su color.
4. ~boSo-
4.1. kaSo&ixrvXog
4.1.1. Aplicado a la Aurora:
Op. 609-610, “El»’ &v 5’ IIpíúw ¡cal Scíptog ¿g péaov ~X6~
otpav¿iv, ‘Ap¡crobpov & ¡S,~ koSoScixruXog Hc2g,”
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Este término, que en Homero es tan abundante, en Hesíodo se encuentra solamente
en este texto, pero su sentido es exactamente el mismo que el indicado para Homero, sus
posibles orígenes también son aplicables a este caso.
4.2. koSón,xvg
4.2.1. Aplicado a las mujeres:
Th. 246, ‘Y. E¿’vínj koSór~xuc”
Th. 251, “... Irrovó~ »aS¿rnxug”
Fr. 35.14, “... Ava~q3ít~ ~o&5]r,~xug”
Este adjetivo es una variante de »oSo&i¡crvXog, todo hace suponer que la forma
antigua sería ésta última mientras que la referencia a los codos de rosa sería una forma
moderna de invención poética. La contaminación se puede explicar a partir de dos
compuestos »oSoSá¡cruXog y Xev¡cóAevog.
Los términos »o8o&&xruXog, »oSórqxvg, puXroráp~og y 4oLv¿xoráp~og son
palabras compuestas que hemos situado dentro de la gama de los rojos. El significado de
cada uno de ellos es un todo unitario e indivisible, que debe ser considerado como un haz
de rasgos semánticos constituyendo un concepto único. Milo afirma M. Hofinger”4
quien defiende que se asuma la clasificación que los antiguos gramáticos sánscritos
hicieron de este tipo de palabras, consistente, en líneas generales, en aplicar criterios de
clasificación sintáctica. Esta clasificación agrupa los compuestos en cuatro apanados:
dvandva (copulativos); tatpurusa (determinativos); avayaytbhdva (adverbiales) y bahuvrihi
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(posesivos). Aunque Hofinger se refiere exclusivamente a términos propios de Hesíodo,
nosotros hacemos extensivos estos criterios a los compuestos homéricos. De acuerdo con
ello todos estos compuestos se clasiflcarian dentro del bahuvrthi, pues cumplen la
condición imprescindible de tener como segundo término del compuesto un sustantivos y
necesitar para su correcta traducción de • que tiene ... ». Sin embargo, a pesar de la
aparente unilórmidad que ofrecen estos cuatro términos, no cabe duda de la presencia de
dos grupos radicalmente distintos; de un lado ¡nXroráppog, <‘~o¿vLxoráp?>og y »oS¿rt~xug;
de otro, koSo6á¡cruXo~. El segundo grupo puede expresar color de rosa, pero también y
muy probablemente aspecto de rosa, refiriéndose a la forma o materia además de al color.
El primer grupo sólo puede hacer referencia al color del primer término y no a la materia
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pájaros de mayor tamaño. Llego hasta Dios y éste le entrego el fuego que trajo en el pico.
Pero al llegar cerca de la Tierra se quemó las plumas por acelerar su marcha. Como
recompensa todos los pájaros le entregaron una pluma para cubrir su cuerpo, por ese
motivo su plumaje es variopinto. La variante que hace referencia al petirrojo éste tan sólo
se quema las plumas del pecho y por este motivo sus plumas son rojas en este punto. J.
G. FRAZER, Mitos sobre el origen del fuego, (trad. esp. por Alberto Cardín), Barcelona,
Alta fulla, 1986, Pp. 177-179.
Al comparar el Fénix con estos dos pájaros encontramos una simplificación de
colores en lo referente al plumaje moteado del primero y un desarrollo más complejo en
el simbolismo del color rojo del segundo. En efecto, el rojo del pájaro europeo está
racionalizado en una motivación física, la combustión por efecto del fuego. Mientras que
en el Fénix el color rojo y el color oro se oponen, significando el uno el fuego de arriba
o divino y el otro, fuego de abajo o fuego humano.
111. M. DETIENNE, Los jardines de Adonis. La mitología griega le los aromas, (trad.
esp. de José Carlos Bermejo Barrera), Madrid, Akal, 1983, Pp. 89-96.
112. Cf. J. HuBAUX, M. LEROY, Le My:he du Piténiz, dans les literatures grecque et
latine, Lieja-París, 1939, pp. 140-142.
113. Gn~Ewr DtJKuiD, Las estructuras ammpológicas de lo imaginada Introducción a
la arquetipologla general, (trad. esp. de Mauro Armiño), Madrid, “Iburus, 1981, p. 141.
114. M. HOFINGER, Études sur le vocabulaire du grec att/talque, Leiden, E. 1 Brilí,
1981, (Composition nominale pp. 143-145).
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II. LA GAMA DEL VERDE
La gama del verde en Homero
1.1. xXwp¿g
lbdos los estudiosos de esta palabra se muestra unánimes al considerar que ‘ghel-
es la raíz de la que más probablemente procede ~Xcop¿g.Existen multitud de términos que
remiten a esta misma raíz, algunos con significados próximos a ~Xcopógy otros de más
difícil relación semántica con este término. Podemos citar las formas de origen frigio:
yXovpó~ ,<pvaóg y yXoCpea ~ptu~a, así como los gmpos de xX¿~ y de xoX~V. Por su
parte, Eleanor Irwin considera, de acuerdo con Boisacq, que la raíz indoeuropea es ‘ghlo.
Su significado es « brillo, esplendor » y está relacionada con palabras como glora del
islandés « brillar »2 Sin embargo, para E. Irwin, la palabra que resulta más sugestiva,
en lo que ella denomina “etymological maz? es gloiu del gaélico antiguo que significa
«líquido». Mientras que la raíz ghel- significaría en le., «color amarillo o verde
brillante»3. Por su parte Rita d’Avino admite la raíz ghel-, pero establece una triple
división: “A tale scopo si osserverá come l’indoeur. ghel- dia luogo a formazioní
classificabili in tre gruppi di termini: i primi recanti una nocione di splendore o ardore,
i secondi di giallo-verde, gli altri dei singoli colori giallo o verdt”. Según esta
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clasificación, pertenecen al primer grupo el antiguo alto alemán gluoen «resplandecer,
arder» (cghlo-), isí. glana .aclararse el cielo», glan «brillar», etc; al segundo grupo
pertenecen el griego xXwpóg y afines, los términos que indican la bilis, etcétera, y
aquellos otros que, como el ant. bid. hárita-, sirven para indicar tanto el amarillo como
el verde; al tercer grupo pertenecen el avest. zaray « amarillo », latín Itelvus «amarillo»,
etc.
lAs complicadas derivaciones examinadas para esclarecer la etimología básica de
ghel- están motivadas en gran parte por la dificultad de establecer un significado unívoco
y aceptable que se ajuste a nuestra gama cromática actual. Se intenta justificar la variedad
de significados del término acudiendo a los diversos sentidos que adquiere en las diversas
lenguas, pero sin hacer un planteamiento que implique un concepto distinto de color que
pueda contener sin contradicciones los sentidos diversos que, parece, pudo tener el lexema
de referencia, en su origen.
Buena prueba de la dificultad semántica que en griego tiene el término es el
dubitativo y hasta errático significado que se le atribuye, intentando siempre acudir a
explicaciones sobre las posibles variantes cromáticas de tal o tal sustancia u objeto a los
que eventualmente se aplica este adjetivo.
Examinemos someramente algunos ejemplos, los, a nuestro juicio, más
representativos: Pierre Chantraine, en su Dictionnaire é¡ymologique de la langue grecque,
describe su significado como: « se dit d’un ven ou d’un jaune clair ». H. Ebeling, en el
Lexicon Homericwn, estima que su significado es « viridis, helvus pallidus ».
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Pasando a examinar algunos trabajos sobre este término, reparamos en la
aposición que Eleanor Jrwin hace sobre este particular. Comienza por afirmar que su
propósito es demostrar que el significado básico de xkú>póg es « liquid » en el sentido de
« húmedo, mojado ». Busca el significado en griego, aunque opina que sería un apoyo
notable si los significados originarios en indoeuropeo constatasen el sentido que se
defiende para esta lengua. Establece que es necesario examinar previamente las relaciones
conceptuales que los griegos establecen entre la juventud y lo húmedo con la vida, de una
parte; y, de otra, la vejez y la sequedad con la muerte. Para ello se apoya en testimonios
literarios de orden filosófico y también de tipo puramente literarios (Homero, Hesíodo,
Píndaro, Arquiloco...), tomando como punto de partida la exposición de Fustacio sobre
el tema.
En efecto, existe una larga tradición filosófica y literaria que atestigua la existencia
de un concepto genético en relación con el agua. Los filósofos más representativos se han
ocupado de la función del agua en el universo: ‘Ibles, Heráclito, Empédocles, Arquelao,
Aristóteles, etc5. ‘lbmbién Homero6 y Hesíodo’ se ocupan del agua dentro de su cosmos
poético y mitológico. A pesas de todas estas manifrstaciones parece indudable que la
función del agua surge de una tradición oriental ampliamente documentada y
profundamente enraizada en las manifrstaciones míticas y cosmogónicas de Egipto y
Mesopotamia. En ellas el agua como principio vital se opone a lo seco como principio de
esterilidad. La divinidad del agua dulce y la inteligencia es Ea en la mitología babilónica.
En sumerio a significa «agua», pero significa a la vez «esperma, concepción,
generación». Sin embargo, en los textos literarios homéricos y hesiódicos existe otra
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tradición que sitúa al agua dentro de un concepto dinámico circular que implica una idea
de retomo, se trata del Océano como río que fluye en tomo a la tierra. Esta tradición
parece estar relacionada con un origen indoeuropeo, donde predomina la cultura del eterno
retomo. Esta idea parece estar atestiguada por el origen etimológico de la palabra
“océano” que parece ser un préstamo del acadio “uginna que significa «círculo» y la
palabra del sánscrito a-$yana-h cuyo significado es « lo que circunda »~. De acuerdo con
lo expuesto, podemos admitir que el significado de ghel-, y su variante ghlo se relacione
con el concepto de nacimiento y juventud asociado al agua, por no ser este un concepto
totalmente ajeno a la cultura indoeuropea, aunque es más evidente en las cosmogonías
orientales, de donde verosímilmente ha sido importado por los griegos10.
Por el contrario, Rita d’Avino estima que el sentido cromático del término es
originario, implicando una noción abstracta de amarillo. Considera improbable que el
sentido de brillo pase al de amarillo a través de la referencia concreta al oro, puesto que
existe un término para el oro como objeto concreto y otro para el valor abstracto de
amarillo. El significado originario del término es, para ella, cromático, concretamente
amarillo-verde a semejanza del antiguo indio Mi-ita-. El matiz que expresaría se relaciona
con el color pálido de las plantas tiernas y los granos de la mies. Afirma que en griego
antiguo existe ya un concepto abstracto de este color aunque sin negar la existencia de
objetos concretos en la poesía homérica. Apunta además la interesante distinción
terminológica para el amarillo-verde y el amarillo-rojo (xXwpóg 1 ¿avOóg)’1.
En sentido general, se puede afirmar con Gipper’2 que la noción abstracta del
cromatismo en las lenguas es un hecho relativamente moderno que se encuentra en
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relación directa con el desarrollo lógico y racional de las lenguas. La terminología que se
usa para expresar la banda cromática es distinta en cada lengua, aunque el conjunto léxico
de este campo semántico no es nunca muy numeroso. Ello puede implicar que existe un
mecanismo común en la elaboración de este conjunto léxico.
En consecuencia se concluye de modo taxativo que se trata de un problema
Después de esta breve exposición, recordando la problemática general sobre la
estructura léxica y semántica del cromatismo en las lenguas y después de examinar el
étimo que se atribuye a este término y su sentido originario, vamos a examinar los usos
homéricos en cada una de sus aplicaciones a fin de establecer el sentido de este radical con
toda la precisión que permitan los contextos en los que se documenta.
1.1.1. Usos reales
1.1.1.1. Aplicado a la miel:
A 631, x 234, “... géX¿ xXwpciv,
En términos generales se puede afirmar que los estudiosos del tema no consideran
sorprendente que xXwp¿~ se refiera a la miel, salvo algunas reservas como las expresadas
por Eleanor Irwin, quien cree que nosotros no consideraríamos la miel como verde’3. Por
su parte 11. Dúrbeck clasifica este uso de ~Xwp¿g como amarillo’4.
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Nosotros estimamos que adecuar forzadamente el significado de un término al
sistema semántico del cromatismo que para nosotros resulta habitual dentro del contexto
cultural de nuestra época es ciertamente contradictorio con las conclusiones lingilísticas
que comúnmente se aceptan como vglidas: que dentro de cada lengua y cultura existe una
terminología que distribuye de forma particular los diversos tramos de la franja cromática.
Esto sólo puede llevarnos a la situación confusa y sorprendente en la que, para cada uso
concreto del término, se admite un significado o sentido adecuado al término cromático
que nosotros aplicaríamos a tal objeto en dicho contexto, método sólo interesante para
mostrar las discrepancia de las correspondencias entre términos cromáticos y acepciones
entre la lengua griega arcaica y clásica y nuestras lenguas modernas.
No es posible determinar el valor semántico de un término en una literatura sin
atender a todos sus usos concretos, a fin de extraer la base semántica común a todos ellos
desligándola de los sentidos y valores concretos que pueda adquirir en los diversos
contextos en los que se documenta.
Por este motivo, aunque el color de la miel sea, para nosotros castaño-verdoso
(ojos miel), no podemos determinar que sea este el sentido de ~Xwpóg sin antes examinar
los restantes usos del término en Homero, aceptando sólo para este uso los rasgos
significativos que sean comunes con las restantes aplicaciones, o al menos, que las
variables de sentido se muevan dentro de un criterio unívoco que abarque accidentalmente
otros valores, pero cuidando siempre de no asumir como hecho básico lo que es
accidental.
156
1.1.1.2. Aplicado a un tronco de olivo verde:
¿ 320, “~Xwp’ov »tatveov .2’
It
¿ 379, ‘¾.., xXcopóg np <úw,
En estos contextos el problema que se nos presenta es el de decidir, en primer
término, si estamos ante un problema cromático o de estado del material en cuestión,
probablemente se trate de una situación intermedia entre ambos extremos. Para ayudarnos
en el esclarecimiento de este problema nos parece conveniente acudir a ejemplos que
pueden tener una problemática equivalente, pero que a nosotros nos resultan mucho más
evidentes. Estamos pensando en ¡wávcog, cuya acepción cromática proviene directamente
del aspecto de la sustancia xCavo~. Así también, el término xXcopóc pudo haber
significado un estado de la materia vegetal cuando ésta está dotada de vitalidad. A partir
de este valor se pudo derivar el sentido cromático, tomando como punto de referencia el
aspecto que las plantas vivas suelen presentar cuando se hallan en los momentos iniciales
y más pujantes de su crecimiento. En estos contextos se hace referencia al estado de la
madera que todavía posee vida, o lo que es lo mismo, todavía no ha muerto por completo.
Esto equivale a decir que se trata de madera reciente, aún no seca y por tanto no adecuada
para ser utilizada como combustible.
Si ponemos en relación este rasgo semántico de ‘reciente’ y ‘no seco’ con el
~Xc~ap¿gaplicado a la miel, nos da como resultado una miel prematura. Ello estaría de
acuerdo con usos posteriores de este término con objetos como queso, indicando su estado
reciente o sin curar.
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A pesar de que el tema de las obras homéricas es de tipo heroico, sus alusiones a
ambientes agrícolas muestran con claridad que bajo las hazañas bélicas se encuentra una
arraigada civilización agrícola. Es lógico que, en este tipo de civilización, se distingan
fácilmente los ditérentes tipos de productos que en ella se elaboran y utilizan. Entre estos
está la miel que, como es sabido, adopta ditérentes tonalidades, que van desde un amarillo
ámbar hasta un marrón oscuro, dependiendo del tipo de flor que el animal haya libado
para elaborar su miel. Sin embaixo, los apicultores no distinguen el tipo de miel por sus
colores, sino por el grado de elaboración y antiguedad. Después que la miel ha sido
extraída del panal se encuentra en estado semilíquido, pero, con el paso del tiempo, se
solidifica progresivamente. Existe un tipo de miel, que los expertos denominan “miel
verde’, se trata de aquella miel que ha sido extraída antes de que la abeja haya
completado la cápsula y antes de que la haya cerrado con una delgada capa de cera. La
abeja sólo realiza la operación de sellado de su celdilla cuando la miel pierde una cierta
fluidez a consecuencia de la disminución del grado de humedad. Cuando la humedad
relativa que la miel contiene es intérior a un 18,6 %, sólo entonces se puede afirmar que
la miel ha llegado a su madurez y deja de ser “miel verde”’5.
Los hechos que acabamos de exponer nos permiten situar los usos de xXwp¿g,
hasta aquí examinados, dentro de un sentido único: lo que todavía no está totalmente
elaborado, o lo que es lo mismo lo que está ‘verde’ en el sentido de ‘no maduro’. La miel
no está madura para ser extraída ni la madera para ser utilizada).
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1.1.1.3. Aplicado a unas ramas:
r 47, “xeOev tro xXwp&g kG,rac xa¿ ¡c&>crg t’rcp6cv”
En este contexto, la situación básica experimenta una ligera transformación desde
la expresión del estado de la madera al del follaje de las ramas situación que fácilmente
experimenta la traslación semántica desde el estado al color que las hojas presentan en
tales circunstancias. Se trata de ramaje, por tanto de una madera, por así decir, sin acabar
de curar, lo cual hace que sea flexible y apta para servir de asiento mullido, ayudado por
el follaje que lo reviste. Así pues, creemos haber encontrado en la característica de
inmadurez o proceso sin acabar, el rasgo común y básico de los tres tipos de aplicaciones
examinadas en este autor. No se trataría, pues, de un término básicamente cromático en
Homero, sino de la expresión de un estado de la materia. Sin embargo, este último uso
de ~Xcopógaplicado a k&rac nos permite intuir un punto de partida desde un concepto
semántico de estado a uno cromático, situación que parece ser incipiente en Homero.
Nada más natural que pensar que una ramaverde provista de hojas sea considerada
de color verde, pero ello sólo si nos movemos en un contexto cultural semejante a éste
en que nosotros estamos. El paso de la expresión de estado a la expresión del aspecto
cromático supone una transformación cultural importante y de considerables efectos sobre
las estructuras léxicas y semánticas que constituyen la lengua en cuestión. En el proceso
de transformación, puede suponerse la inicial confusión y mezcla de conceptos y las
lógicas indecisiones, avances y retrocesos en el proceso de transformación, muerte de un
sistema y nacimiento de otro nuevo. No puede sorprendemos que un término como
~Xwpógreciba usos propios del sistema en retroceso y del sistema en desarrollo de forma
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alternativa, y hasta contextos en los que sea difícil deslindar, dentro de un sólo uso, si su
significado corresponde al sistema de los estados o al de los aspectos y hasta incluso la
coexistencia de ambos. En esta tesitura nos hallamos al considerar el último de los
contextos analizados, pues no sabríamos decir si el autor o el oyente de estos versos se
referirían a conceptos cromáticos o de estado, nos inclinamos a creer que a ambos
simultáneamente. Evidentemente el cromatismo que unas ramas pueden tener va desde un
verde oscuro a un verde amarillento dependiendo del punto en que se encuentre el proceso
de desecación de la planta. Esto mismo se puede afirmar referido a la ¡niel que, como ya
hemos indicado, puede adoptar diversas tonalidades según la procedencia del polen. Esta
situación tampoco a nosotros nos resulta sorprendente ya que usamos términos cromáticos
tales como “color miel” o expresiones como “el amarillear de las hojas” o “el palidecer
del follaje”. De igual modo el término xXwp~ puede expresar un verde de desmayada
intensidad que puede alcanzar desde el amarillo verdoso de la miel, pasando por el color
pálido de la madera verde hasta el verde más o menos saturado de una planta tierna.
1.1.2. Usos figurados
1.1.2.1. Aplicado al miedo y al tenor:
K 376, “xXwpbc ~ra’¿Beíoug ...“
O 4, “xXcopoi ural 8etouc, ...“
H 479, e 77, P 67, X 43, 633, g 243, x 42, ca 450, 533,
“~Xwpbv 8éog”
En general este uso ha provocado constantes intentos de justificar la relación que
existe entre el miedo y los efectos fisiológicos visibles que ejerce sobre la persona que
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experimenta la sensación de miedo, sería algo semejante a intentar justificar expresiones
tan típicas del castellano como “poner a uno verde”, “ponerse morado”, “ponerse blanco”,
“sacarle a uno los colores”, “ponerse negro”, etc. expresiones que manifiestan la
imbricación de lo fisiológico y lo cultural en la expresión lingilística.
Eleanor Irwin establece una conexión entre la palidez que produce el miedo y el
aspecto de la bilis, justificándolo por medio de la relación etimológica entre ~Xúapóqy
xóXoc, xoXii: “1 suggest that this passage in the Agamemnon’6 lends support to an
association of fear with bile and te liver (and other intemal organs) and explains te
Homeric xXwp’ov &og. xXwpóg originally described Ihe « bile-stined » condition of dxc
frightened man (recalí the etymologicai connection between ~Xwp¿gand xóXoc, xoX~).
Then, because of te characteristic blanching accompanying fear, xXú,pÑ came to
describe pallor”’7. Por su parte Rita d’Avino opina que: “Si tratta di espressioni che, per
l’efficace intervento del richiarmo al concreto, sono a mezzo tra l’indicazione coloristica
e l’evocazione di altri aspetti dell’ intuizione dalla quale il valore coloristico ha preso le
mosse” ‘t A su vez Ema Handschur pone en relación la palidez producida por el miedo
con el color verdoso “Da ist zunáchst die Wendung ~Xwp?w 8kg, welche jene ms
Grúnliche spielende Blásse beschreibt, die durch áuberstes Entsetzen, zumeist Todesangst,
ausgelóst, das menschliche Antlitz úber zieht. Der Ausdruck erscheint nach Homer nicht
mehr allzu oft. Zu dieser Zeit ist die Entwicldung des Adjektives bereits auf « grtin » in
unserem Sinne gerichtet. Bine dem homerischen Gebrauch entsprechende Verwendung des
Adjektives findet sich Mp. 265, wo die Personifikation des Todesdunkels, die ‘A~XOg,
damit bezeichnet wird. Es ist nahezu unmóglich, im Deutschen einen adáquaten Ausdruck
zu linden: « bleich » sagt zu wenig, « grún » zu viel”’9.
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Por nuestra parte, no podemos menos de sumamos a las impresiones expuestas por
los autores citados. Recordemos que en las aplicaciones examinadas más arriba
concluíamos que este término indica más un estado que un aspecto. El estado que el miedo
simboliza en el ser humano, no está lejos conceptualmente de la noción de “miel verde”,
en el sentido arriba indicado, así como el de la madera o el ramaje. El sentido de proceso
sin terminar o inmaduro que xXcopóg expresa en las aplicaciones a la miel y a los
vegetales aparece también cuando se refiere a &og. En efecto, sentir miedo se opone al
héroe valiente que arriesga su vida sin dar lugar al miedo. El hombre que siente miedo
pone de manifiesto una cierta inmadurez, pues este sentimiento es más propio de un
carácter inkntil o femenino. Los textos en los que ~Xcopóg se aplica a 5kg se pueden
clasificar en dos grupos: aquellos en los que el hombre se enfrenta a hechos portentosos
o monstruosos que proceden de lo divino ( H 479, 0 77, X 43, 633, ~¿ 243) ante los que
el hombre se siente desvalido y a merced de una fuerza misteriosa e incontrolable y, por
otra parte, los textos que se refieren a la indecisión o tb.lta de valor para enfrentarse al
enemigo que en ese momento se tiene en frente (K 376, 0 4, P 67, x 42, w 450, 533).
En ambos casos el hombre aparece sometido a una fuerza superior que le impide ejercer
el dominio sobre el peligro que tiene ante sí o sobre sí mismo, sea desde el punto de vista
físico o psíquico.
Pero la expresión del aspecto también se halla presente en este uso, donde el tinte
pálido que acude al rostro humano por efecto del miedo puede ser interpretado como el
advenimiento de un ser que personifique al miedo y cuyo aspecto se imprime al rostro
humano, no siendo interpretada la palidez como una ausencia, sino como un añadido,
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como la presencia de una entidad que despoja de fuerza al mismo tiempo que del color
del rostro. MemAs, el terror puede estar acompañado del temblor físico, lo que puede dar
impresión de blandura. Por tanto, también es admisible la presencia de connotaciones de
estado relacionadas con un estado de blandura e inconsistencia física. Las expresiones
populares del castellano « estar como un fian » o «volverse a uno las carnes mantequilla»
dan una idea aproximada de las connotaciones de blandura que aparecen en los contextos
de miedo.
En todo caso, esta apariencia, en un sentido cromático, se encuentra dentro de la
misma gama o conjunto de rasgos que pueden constituir la expresión del color de la
madera verde.
Existe también un adjetivo formado sobre el mismo radical de xXúapóc cuyo
significado es problemático por encontrarse atestiguado una sola vez y además en un
contexto de sentido bastante ambiguo.
1.2. xXwpt~ig
El uso homérico de este adjetivo que a continuación reproducimos se refiere al
ruiseñor que Penélope menciona a propósito del mito de la hija de Pandáreo, A~&w,
comparándolo con su estado de ánimo angustiado ante la duda de contraer nuevo
matrimonio o permanecer fiel a Odiseo.
163
1.2.1. Aplicado al ruiseñor:
r 518, “¿,g 5’ bit llav5cxp¿ou KOVpI7, xXupetg &>j&~v,”
Con referencia a este término, estamos en una situación inicial similar a la
observada para el término ~Xwp¿g. Se trata de una situación sorprendente, concebida
desde el punto de vista de un sistema semántico vigente en cualquiera de las lenguas
europeas actuales. En consecuencia, observamos una constante vacilación sobre el
verdadero sentido del término atestiguado en este pasaje homérico, cuya etimología es la
de un derivado de ~Xwp¿Qcon el sufijo -»í8-. E análisis de Prellwitt que preconiza una
forma originaria xXwp-t~p¿5-c, con el significado de « que tiene la voz clara », según
Chantraine no resiste la crítica por los siguientes motivos: “1. existence de tout un groupe
de noms d’oiseaux désignés d’aprés leur couleur jaune ou verte; 2. existence pour le
rossignol précisément d’une épithete xXwpaúxi,v; 3. emploi tardif il est vraie, de cet
adjectif á propos d’une chenille (Nic. Th. 88)~í2I.
En primer término es preciso asegurarse de la especie y tipo de ave concreta a la
que el texto se refiere. Las pruebas aportadas por el prestigioso especialista D’Arcy W.
Thompson~ demuestran sin lugar a dudas que se trata de un ruiseñor. ¶Iámbién John
Pollard se nuestra acorde con este criterio~.
Ante la dificultad de asignar un color al término xXwp~ic se intenta conceder
especial atención al valor simbólico que el animal puede tener en este contexto, en un
intento de despojar de todo sentido visual al adjetivo. El punto de partida se apoya en el
ya indicado valor de ~Xwp¿g, en contextos tales como H 479, 0 77, P 67, X 43, 633, p
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243, x 42, <o 450, 533, K 376, 0 4, en los que un sentimiento adquiere preponderancia
sobre el cromatismo del término. En esta ocasión el sentimiento no es de miedo, sino de
tnsteza por la ausencia del marido. Este simbolismo se apoya en dos conocidos mitos que
tienen como protagonista a A,15&v. Existen dos leyendas que tienen como protagonista
sendos personajes cuyo nombre y ascendientes genealógicos son los mismos.
Según la primera de ellas, ‘A~&~v era hija de Pandáreo y esposa del tebano Zeto,
hermano de Anfión casado con Niobe. Envidiando la fecundidad de Niobe, su cuñada,
puesto que ella sólo tenía un hijo, Itilo, intenta dar muerte al primogénito de su cuñada,
Amaleo. Mas, por error, mata a su propio hijo. Finalmente los dioses, compadecidos de
su dolor, la transforman en ruiseñor.
En la segunda versión, ‘A’qBdn’ era hija de Pandéreo y esposa de Politecno con el
que vivía en Colofón (Lidia) y del que tenía un hijo llamado hilo. Ésta y su marido vivían
tan felices que se jactaban de amarse más que Zeus y Hera. La diosa irritada les envió la
Discordia, que provocó una gran rivalidad entre ellos hasta el punto de iniciar una
competición para ver quién terminaba antes su respectivo trabajo, ella una tela, él un
cano. Con la ayuda de llera, * A~>&~v gana la apuesta que consiste en que el perdedor
otorgará una sirvienta al ganador. Politecno para vengarse, pide a su suegro que permita
a su hija Quelídón ir a casa de su hermana. Este por el camino la viola, le corta el pelo
y la desfigura amenazándola de muerte si revela a su hermana su identidad, y la entrega
a su esposa en cumplimiento de lo acordado. Al lamentarse Quelidón de sus desgracias
en voz alta cuando estaba en la fuente, es escuchada casualmente por su hermana y ambas
deciden vengarse. Para ello matan a Itilo y se lo sirven cocinado a Politecno. Cuando este
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descubre el hecho, persigue a las dos hermanas, que se han refugiado en casa de su padre.
Los hombres de Pandáreo apresan a Politecno, lo atan y lo cubren de miel para que sea
atormentado por los insectos. Ai1&~v compadecida intenta ayudarle, pero sus hermanos
y su padre indignados quieren matarla. Zeus conmovido ante tanta desgracia transforma
a la tb.milia en aves. A A~&¿w, en ruiseñor, y a los demás en difrrentes tipos de aves.
lbn solo, Quelidón recibe un t~vor especial de Artemis al ser convertida en golondrina,
pues vive en compañía de los humano?.
Cualquiera de estas dos versiones puede estar en la base de la alusión homérica.
Sin embargo, existe una tercera versión de raíz ática que sin duda Homero no conoce.
Según esta tercera versión, Procne, hija de Pandión, rey de Atenas, se casa con
Tereo, rey de ‘flacia y aliado de su padre en la guerra contra Lábdaco, rey de Tebas.
Procne desea ver a su hermana Filomela y pide a Tereo que viaje a Atenas y traiga a su
hermana. ibreo así lo hace, pero concibe una pasión irresistible por Filomela y la viola,
enviándola a una granja apanada, después de haberle cortado la lengua. Filomela consigue
a pesar de todo, comunicarse con su hermana Procne, bordando lo sucedido en una tela.
Procne iracunda libera a su hermana y trama con ella una cruel venganza. Mata a su
propio hijo, Itis, le corta la cabeza y cocina el resto como un manjar, sirviéndoselo a
Ibreo. Una vez que éste ha comido, le dice qué es lo que ha comido y le muestra la
cabeza cortada de su hijo. ibreo, persigue a las dos hermanas, pero a punto de ser
alcanzadas son metamorfoseadas por los dioses en ruiseñor, Procne; en golondrina,
Filomela, y en abubilla, Terco”.
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Sin embargo, es cosa clara que en cualquiera de las tres versiones se dan los
elementos básicos por los que Penélope se siente proyectada en el dolor del ave. Tomando
como argumento básico la segunda versión, es decir, la de Politecno, se pueden aislar los
siguientes rasgos significativos o simbólicos que conforman su estructura en el aspecto que
aquí nos interesa.
Nos hallamos ante un elemento base complejo: el alejamiento. La hermana
abandona a la hermana; el marido abandona a la mujer. Existe un triángulo hermana,
hermana y marido; con todas sus posibles combinaciones. Si el marido y la esposa están
juntos, la hermana está lejos; si el marido y la cuñada están juntos, la esposa está lejos;
si las hermanas están juntas, el marido está lejos. El símbolo de la separación del marido
y la esposa es la muerte del hijo; el símbolo de la unión de las dos hermanas es la muerte
del hijo. Finalmente, el marido persigue a las hermanas que huyen, contradicción entre
alejamiento y cercanía, pero esta persecución es aberrante ya que une en un solo objetivo
a la esposa y a la cuñada. Este intento de solución no se admite, y trae como consecuencia
la muerte del marido, es evidente que la miel y los insectos simbolizan la muertJ. La
compasión de la esposa por el marido supondría la verdadera solución si el marido
estuviese vivo, pero este acercamiento supone el acercamiento a la muerte, aunque deje
la puerta abierta a una solución entre vivos, predominando así la solución matrimonial
monogámica. La solución final de la conversión en aves es, simultáneamente un “deus
ex machina” y un eufemismo. Si abstraemos este triángulo y lo trasladamos al esquema
sociológico de la Odisea, Penélope equivale a ‘A,~&~v, la hermana a los pretendientes,
Odiseo a Politecno y Telémaco a Itis.
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Penélope se encuentra en una difícil situación: unirse a un pretendiente - lo que
supondría eliminar a su hijo - o seguir unida en fidelidad al esposo ausente para
salvaguardar a Telémaco. Pero su situación no es fácil y se siente flaquear, hasta el punto
de no estar segura de si podrá seguirse negando a la unión que supondría la ruptura con
el marido y la muerte del hijo. Toda esta situación sin duda produce en Penélope un
estado de tristeza y ansiedad que muy bien podría refiejarse en el adjetivo ~Xwpcí’
proyectado en el pájaro. Este sentido estaría de acuerdo con las acepciones de estado de
~Xwpógque arriba hemos indicado.
Sin embargo, de igual modo que xXú~p¿g no tiene una acepción unívoca de estado,
sino que también se encuentra dentro del campo de lo cromático o al menos de lo visual,
también este adjetivo ~Xcúpcí~ puede contener connotaciones o rasgos semánticos
cromáticos que se superponen sin contradecir a la acepción que acabamos de analizar.
Otra muestra de la dificultad semántica que el término encierra es la posibilidad
apuntada de que describa el gorjeo del pájaro. El sonido del canto del ruiseñor puede ser
descrito como delicado, dulce o tierno, cualidades que no dejan de guardar relación con
el verde de las plantas jóvenes, que también expresa el término ~Xwpóg.
En relación con la acción de gorjear está la palpitación que experimenta el cuello
del ave al ritmo del sonido que emite. Esta palpitación puede producir la impresión de un
ser lleno de vida y al mismo tiempo débil y delicado.
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Pero este doble problema o posibilidad, que ~Xwpcígse refiera al sonido y al
pálpit&, no implica que no contenga también un sentido cromático en éste o en otros
contextos posibles. Una situación similar nos ofrece el pasaje hesiódico (Op. 203, “¿>8’
!pr¡~ TpOLTEE¿rcv &~5óva rouaXóóc¿pov”) donde el poeta resalta su cuello para hacer
probablemente una doble alusión: color y sonido. Evidentemente la alusión al sonido se
centraría exclusivamente en las variaciones de tono e intensidad que son características del
gorjeo. Sin embargo, sobre el carácter cromático de roudXog no cabe la menor duda, sin
que ello impida su uso metafórico aplicado al sonido. Incluso en este mismo texto puede
y debe admitirse una alusión al aspecto del plumaje del ave, que según las descripciones
enciclopédicas, es de color pardo, con una tonalidad más clara en cuello y pecho. Esto no
está en contradicción con la afirmación de Chantraine respecto del análisis de Prellwitz,
pues aun siendo errónea la etimología aducida por este autor para asociar diacrónicamente
la raíz del término con el sentido acústico, se puede admitir que el sentido de la palabra
exprese las características del sonido en un sentido metafórico, sin necesidad de asociarlo
a una raíz de sonido, pues el valor básico, originario puede ser ajeno a un sentido
concreto en un determinado contexto y en una visión sincrónica.
El valor cromático de este adjetivo está avalado por muchos testimonios literarios
posteriores a Homero que con frecuencia son aducidos para probar su valor cromático,
ignorando o refutando su valor de estado. Los ejemplos del tema ~Xcop-en composición
con raíces que significan « cuello » referidos al ruiseñor está atestiguado en Safo,
Simónides”, etc., donde ya el sentido cromático es indudable, pues, de acuerdo con Rita
d’Avin&, los autores posteriores retoman el adjetivo volviéndolo más explícito. Además
se puede poner en paralelo con el ya citado “&»8óva rouaXó&Lpov” del que ya hemos
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comentado su ambigúedad y su casi segura acepción cromática. Ello no implica que en
Homero deba encontrarse la misma situación semántica, pues, en esta literatura, el estado
del sistema cromático no es el mismo que en autores posteriores, en los que ya puede
estar más estructurado el sistema y están ya resueltas algunas vacilaciones que todavía
encontramos en Homero.
En resumen, este adjetivo, creemos, hace referencia a una serie de características
del animal: canto, paralelismo con mitos (cultural), palpitaciones de su cuello; todo ello
no obsta para que haya un contenido cromático. Para establecer con exactitud el valor
cromático, se precisa determinar la extensión física real del tinte expresado sobre el
cuerpo o plumaje del pajarillo.
Más arriba indicábamos la posible semejanza entre el texto que examinamos y el
compuesto hesiódico; ambos pueden tener un sentido figurado junto al valor cromático.
El significado « de colores variados * que suele atribuirse al adjetivo roudXog indujo a
algunos a creer que no hay alusión al color, sino sólo al sonido, pues el cuello del ave
experimenta un cambio de tonalidad respecto del resto de su cuerpo, pero la zona del
cuello no se puede afirmar que sea verdaderamente “de colores variados”.
A fin de establecer el sentido de roudXag, es necesario hacer referencia a otro
texto de Hesíodo,
Op. 477-478 “d’oxOéúw 5’ t~ea¿ roXú,v kep oi>& rpbg &XXoug
avyaUEaL
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En este texto, nos podría sorprender que la Primavera sea canosa, allí donde
esperaríamos un adjetivo que significase « de colores variados », tal como rotx¿Xo~. Pero,
una vez más estamos obligados a desprendemos de los sistemas semánticos de nuestra
lengua y examinar el problema desde el sistema al que pertenece.
Los rasgos que rohóg pone de manifiesto son aquellos que resultan de un sistema
acromático frente a un sistema policromo, es decir, tan sólo se toman en cuenta los rasgos
que expresan una variación de tonalidades contrastivas que ponen de relieve los contrastes
claro/oscuro o luz/oscuridad. El valor semántico de este adjetivo abarca ambos extremos,
por el contrario, IOLKD\og expresaría uno de los extremos del contraste, en este contexto
el de “+luz”, en oposición al resto indeterminado o sin relieve, el “-luz”. El sentido de
~XcopEígabarca una extensión semejante, en lo que se refiere a la cantidad de la superficie
significada, pues se refiere al tono del plumaje del cuello y pecho. Pero, en este adjetivo
homérico, existe un rasgo que no permite establecer la sinonimia entre éste y roucíXog.
El sentido de roucíXog se restringe a la zona que indica el segundo término del compuesto
en que aparece, mientras que el adjetivo ~Xwpcíg afecta a todo el animal, sirviéndose del
recurso estilístico de la metonimia, así se califica al pájaro con un adjetivo que por sentido
propio sólo describe una zona de su plumaje. El rasgo de la metonimia se pierde al entrar
en composición con términos que restringen su significado; ~Xwpcrú~~v. En consecuencia,
el significado cromático coincide con el que tiene ~Xcopógreferido a madera verde, es el
color claro de la madera sin curar, que coincide con la tonalidad más clara de las plumas
de la zona de referencia, consistiendo la semejanza, no en la coincidencia exacta de tinte,
sino en el paralelismo de oposiciones: madera oscura se opone a madera clara, plumaje
oscuro se opone a plumaje más claro>~.
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La gama del verde en Hesíodo
1. ~Xwp6g
La situación que se presenta en Hesíodo no varía mucho respecto de la homérica.
‘Thn sólo se puede destacar que aquellos usos que en Homero encontramos en inextricable
fusión están aquí perfectamente difrrenciados: usos cromáticos y de estado.
1.1. Usos reales
1.1.1 Aplicado a un metal:
Sc. 231, “...~ ¿eg~ ~ xXwpoD &&i~avrog...
En este uso, el sentido del término es claramente visual y cromático. Para
determinar con más exactitud, el valor de la palabra, vamos a examinar el mismo material
al que afecta xXwpóg, determinado por un adjetivo difrrente en otro párrafo y contexto.
En Th. 161, “a¡~’a & ronj«a«a yévog roX¿oD &SáMavroc,”
puede observarse el mismo material asociado a un adjetivo de tipo acromático. Ya hemos
indicado que rohóg es exponente contrastivo de un sistema de oposiciones luz/oscuridad.
Esta característica nos permite asegurar que el metal en cuestión tiene reflejos y mates que
se suceden en alternancia más o menos regular, alternancia descrita por este adjetivo. Sin
embargo, ~Xwpó~,en el texto que examinamos, sólo significa uno de los elementos de la
oposición, el del “+luz”. Por el tipo de material a que está asociado, puede inducir a
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atribuir un rasgo de brillo al adjetivo, fenómeno que puede estar en la base de una
extensión semántica del término, aunque siga siendo el color pálido el sentido básico.
Por otra parte, las relaciones entre palidez y miedo siguen vigentes en esta obra.
El armamento puede recordar el tenor del que se enfrente a su portador. Las alusiones
veladas a efectos psicológicos son como un segunda sutil código, recurso literario que
parece de un refinamiento no muy atribuible a Hesíodo si se toman como referencia las
dos obras que lo consagran como clásico, aunque la evolución de estilo puede darse en
todo autor. ¶Ibl vez sería difícil atribuir el mismo autor al Persiles y Segismunda y al
Quijote.
1.2. Usos figurados
1.2.1. Aplicado a los dedos de las manos:
Op. 743, “atov &rb xXwpob r&~vetv aWúw& OL&7pQt”
1.2.2. Aplicado a ‘AxXúg:
“r&p 5’ AxXCg eiun~ne¿ crwgtrycpfl re ¡cal abnj,
Sc. 265, xXwpi> &uaraXé~ X¿~4~ xararcrrt~u¡a,”
Este texto (Op. 743) contiene un uso figurado en tanto que los dedos de la mano
se asemejan a las ramas de un tronco31. En lo que se refiere al sentido de xXwp¿g, nos
muestra su valor de estado perfectamente separado del de color.
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Recordemos que, en los usos homéricos, este adjetivo podía significar « miel sin
elaborar » o « madera sin acabar de secar ». En relación con este último uso, poníamos
los vegetales tiernos, que aun no se han desarrollado. Aquí se opone claramente la parte
dura a la parte blanda o tierna, pero no se hace de forma directa, sino que se siente la
necesidad o, al menos, el impulso de hacerlo a través de la imagen de lo tierno del
vegetal. A semejanza de las yemas o retoños de las extremidades de un tronco. La parte
carnosa y blanda es también la dotada de vida, frente a la uña, que es la parte dura y
muerta. De igual modo el vegetal dotado de vida es más blando, frente al seco y duro. En
relación con el sentido de este contexto Eleanor Irwin afirma que la referencia básica está
en la oposición seco/húmedo y, a partir de aquí, opone muerte/vida, refiriendo la muerte
alo seco y lavidaalo húmedo32.
El segundo de los textos (Sc. 265) está referido a la palabra ‘AxXOg. Parece
extraño que este adjetivo pueda calificar a un elemento privado de cualquier tipo de
luminosidad. Sólo puede explicarse su uso en este texto si se considera un efecto estilístico
alusivo a los efectos psicológicos que la oscuridad ejerce. Esto mantiene la misma línea
que ya hemos comentado más arriba de refinamiento literario, quizá más propio de épocas
posteriores que de la Época Arcaica. Por lo demás, la alusión de este término a los
sentimientos y los estados psíquicos se incluye en la tradición semántica que aparece
también en Homero, pues este texto constituye la primera personificación alegórica de la
guerra.
En conjunto, se puede afirmar que ~Xwpógse opone sistemáticamente a lo muerto,
pues la noción de lo inmaduro se asocia fácilmente a la idea de lo joven y en desarrollo.
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Por el contrario, lo seco se relaciona con los conceptos de lo terminado y lo muerto. lbdo
esto es válido para los usos reales y asociado a objetos físicos en general. Pero, cuando
se refiere a hechos subjetivos, el simbolismo se invierte. Así, la palidez producida por el
terror o la imagen alegórica de la guerra.
2. xXoepó~
La etimología de esta palabra corresponde a la de xX&, más el sufijo -epog; la
forma antigua de xXón es probablemente 5<Xorn, \Xopog. La raíz indoeuropea <~ghe1 sirve
de soporte común a este término y a ~Xwpóg,pero los griegos no parecen ser conscientes
de este origen común, probablemente a causa de la diversidad de significados33.
2.1. Aplicado a una cigarra:
Sc. 393, “,j~uog & XXOEP4~ xvav¿rrepoc hixera r¿rn~
5~, ¿4e~ogevog OEpOg &v6pú~rotutv &eí5eu’
apxerca,...”
El uso de este término en el contexto que se indica puede contener en un cierto
grado un sentido cromático, pero su carácter de derivado de xXó, nos induce a creer que
su sentido básico es el de un estado o incluso el de la forma. La palabra xXó» significa
« hierba » o « verdura tierna ». La rama, por estar cubierta de hojas, se asocia a las
características expresadas por esta palabra, dado que, en verano, todavía los árboles
conservan las hojas en sus ramas. Por tanto, el valor cromático que contiene es muy
escaso o nulo. Más verosímil sería aceptar la presencia de rasgos de forma, pues la rama
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con hojas guarda también una relación de semejanza de aspecto con la verdura tierna o
la hierba verde. En castellano, disponemos de un adjetivo” herboso “ que reproduce con
cierta exactitud el significado de xXoepóg en lo que su sentido se refiere a la hierba. Este
adjetivo no hace ninguna alusión al color, sino a la forma y características físicas
relacionadas con la blandura. Eso mismo se puede afirmar de otros términos más
científicos como herborescente, etc.
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III. LA GAMA DEL AMARILLO
La gama del amarillo en Homero
Una vez examinados con cierto detalle los problemas más importantes de los
términos de color que ocupan los campos semánticos correspondientes al rojo y a lo que,
convencionalmente, se considera el verde, expresado por el radical de ~Xcopógen sus
diversas manifrstaciones, nos disponemos a emprender la exposición de una nueva gama
cromática que enlaza sistemáticamente con algunos valores de ~Xcnp¿g.Sin embargo, la
dificultad de establecer el significado de los diversos términos que incluimos en esta gama
parece correr pareja a la de los términos arriba examinados, quizás agravada por la
variedad de la terminología y la ambigúedad de alguno de sus usos.
1. xcxporóc
Aunque este término se encuentra documentado una sola vez en el corpus
homérico, nos disponemos a emprender el estudio de su semantismo y, en particular, el
de sus rasgos cromáticos por caracterizar un pasaje homérico muy conocido y que flama
poderosamente la atención por su vivacidad y fuerza expresiva.
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1.1. Aplicado a los ojos de un león:
X 611, “... xcwporoí re Xéovreg,”
Este texto pertenece al pasaje en el que Ulises ve la figura de Heracles en el
Hades. El héroe aparece armado y en actitud agresiva. El tahalí que el héroe luce está
adornado con multitud de figuras: jabalíes, osos y leones. El adjetivo xcxporoc se refiere
a los ojos o a la mirada de estos leones.
El origen etimológico del primer término se remonta a raíces cuyo significado
básico es « brillante » y en alguna medida el de « amarillo». Ajuicio de Pierre Chantraine
el posible origen ~‘gher-(a)-no es demasiado evidente pues plantea cienos problemas al
compararlo con sus representantes balto-eslavos. Sin embargo, Maxwel-Stuar’ pone de
manifiesto su posible relación con el sánscrito ñáñ « amarillo ». Este término se atestigua
también en micénico bajo la forma ka-m-qo, usado como antropónimo2.
El léxico de Ebeling nos ofrece el significado de este término perfectamente
desglosado en los dos aspectos que suelen contener los significados de los términos de
color: « fulgidus » y « ravus ». El último de éstos describe el cromatismo que puede
contener xaporóg, mientras que el primero ofrece el brillo, que también pertenece al
conjunto de rasgos semánticos de su significado3. Por otra parte, Chantraine admite que
se trata de un término de significado oscuro. Piensa que la referencia a los ojos puede
estar influida por el radical -oróg, y no -únóg, si bien la presencia de la raíz ‘or- como
segundo término del compuesto no es evidente, no obstante es comúnmente aceptadat
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El significado más comúnmente aceptado es el de « ojos brillantes » o « grises-
amarillentos ». Ya hemos indicado el sentido que le atribuyen P. Chantraine y E. Ebeling.
Ema Handschur considera que el significado de este término es oscuro y que el posible
sentido de « brillante, radiante » es improbable que sea originario5.
Además del significado puramente cromático se suele destacar otro que tiene un
valor más cultural que cromático; se trata de la agresividad que se atribuye a la mirada
por el hecho de tratarse de un león en actitud de ataque. Éste es el criterio que sustenta
el léxico de LSI para Homero. flmbién H. Dfirbeck adopta este punto de vista en lo
referente a este mismo autor7. Se unen dos características que pertenecen a campos
distintos: el cromatismo y el brillo junto con la agresividad. La mirada agresiva es
indudable que necesita de estas características cromáticas y luminosas, pero también este
tipo de luminosidad en la mirada se presta a servir como manifestación de agresividad.
Ambos elementos están, por tanto, imbricados en un mismo hecho y en un mismo punto
físico, lo que no implica una confusión de ambos fenómenos. Como veremos más abajo,
a propósito de este término en los usos hesiódicos, lo cultural y el aspecto cromático en
conjunción con el brillo se imbrican indisolublemente de modo que no es posible ignorar




Nos ocupamos ahora de un término poco documentado y de significado
problemático: ~Xénrwp.Se compone de un radical i90x- y un sufijo -rwp. Este sufijo es
un formante habitual para cieno tipo de sustantivos, se trata generalmente de nombres de
seres vivos dotados de fuerza y de capacidad para actuar. No se trata, pues, de un sufijo
habitual en nombres de instrumentos. ‘Thn solo existe un nombre de instrumento en griego
(~arcop) con este sufijo, que es una clavija que fija el timón. Este sufijo en un nombre de
instrumento resulta sorprendente, puesto que lo normal sería un sufijo -n~p. No obstante,
en sustantivos como M4’rwp, Axrwp, AXéxrwp, etc., este formante expresa un valor
actual, no virtual9.
El radical ñXh- presenta una etimología desconocida o, cundo menos, sumamente
problemática. A juicio de Martín Sánchez Ruipérez’0 el problema puede ser resuelto si
se plantea en los siguientes términos. Para este autor no cabe duda de la estructura
indoeuropea de este radical. Se siente inclinado a considerar que el radical de &X¿~co,
&XaX¡ce¡v, &XIU, &Xxi~, etc., es el mismo que el de ~X&crwp.No obstante la dificultad de
la a de ~Xbcrcopy la ti de la Ib.milia de &X~w, &XaXxeZv, etc. suponen un escollo que no
parece haber sido salvado con argumentos suficientemente convincentes, aunque no cabe
duda de que entran dentro de lo plausible. El radical indoeuropeo se presenta en tres
formas alternantes: ‘H~lk- (&Xx-), 71
21k- (&X-aXx-eZ&j, TIjek- con un alargamiento -s- en
&X¿~úa. La solución de las dos silabas en grado pleno (HJek-) está en contradicción con
el principio de alternancia equilibrada, pero se puede explicar como una fórmula
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coexistente con W2lek- y que sería resultado del cruce de TiJek- con ‘HJek-. Esta
explicación precisa como hipótesis suplementaria, haber sufrido los efectos de la ley de
Osthoff.
Suponiendo que ~Xbcrwpse encuentre incluido dentro de la lb.milia léxica de los
sustantivos arriba indicados, podemos admitir que los rasgos semánticos fundamentales
de fuerza y acción se encuentren conservados en este término. No obstante, no podemos
olvidar que i~Xéxrwp está estrechamente emparentado con ~Xexrpov cuyo significado
originario es « ámbar ».
El significado de i~Xexrpov resulta problemático en la literatura arcaica”. Se
admite generalmente que su significado puede ser « ámbar » o una « aleación de oro y
plata » generalmente en proporción de un 20% de plata
12. La circunstancia
probablemente, no casual, de que ambas sustancias estén designadas por el mismo
sustantivo nos induce a preguntarnos por el posible proceso semántico que ha sufrido este
término para designar desde el ámbar hasta una aleación de dos metales preciosos, sin
dejar, por lo demás, de contener el sentido originario de ámbar en mayor o menor
medida.
Es indiscutible que el ámbar y el ~Xexrpov como aleación tienen un aspecto
cromático semejante, un alto aprecio como material precioso y una función decorativa
probablemente muy similar. Las dos últimas propiedades pueden ser sustitutorias, es decir,
cuando el ámbar deja de ser un material de fácil adquisición, las condiciones tecnológicas
en materia de metalurgia permiten que la aleación metálica lo sustituya en sus funciones
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decorativas como material precioso. Las características cromáticas son también
sustituibles, pues ambas sustancias coinciden en ofrecer un intenso amarillo brillante. Esta
circunstancia puede haber influido en que el término ~Xéxrú>phaya adquirido el sentido
de amarillo brillante como sentido preponderante y de intensidad comparable al sol que
es el valor que se documenta en estos dos textos homéricos:
2.1. Aplicado a una comparación con el brillo de las armas:
Z 511, “a>g v¿bg flp¿á¿iow fláp¿.g xar& fl¿pyá~ou &xp’qg
rEVXEUL ra4a¿vwv (00 T’ i>Xexrcop E/?E¡3?KEL.”
T 398, “5n6ev Sc KOpUUOa$EvOg fl~j ‘A~LXXeóg
TEUXEUL ragcxívwv La r’ i94¡crwp Yrepíwv.”
Observamos, por tanto, que el brillo y el color al que hacen referencia estos textos
son realmente los de las armas de bronce de ambos héroes. Ello está en perfecta
consonancia con el color y brillo del i~Xexrpov aleación, pues es también un metal.
En Z 511 el término iX&rcop está expresando que las armas refulgen de modo
semejante al resplandor que podrían emitir si estuviesen constituidas por el material
precioso i~XExdpov aleación. Así pues, en este texto ~Xéxrwpadquiere un sentido semejante
al de jXexrpov metal, aunque conservando rasgos de arcaísmo y de energía y fuerza que
todavía mantiene de su antigua relación con el ámbar propiamente dicho.
El texto de T 497 conserva rasgos semánticos más arcaicos al enlazar más
directamente con su sentido primitivo. Se trata de una metáfora que sustituye al sol’3,
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enlazando la idea de sol con la idea de ámbar a través del amarillo resplandeciente propio
del disco solar.
Las características del dios solar al que alude el disco nos son desconocidas, pero
los textos homéricos que examinamos pueden proporcionar ciertos indicios de su carácter
y función básica. La forma ra¡¿4aívwv que aparece en ambos textos nos induce a
relacionar a ~Xé,crwpcon la luz. Sin embargo, L. Deroy, y R. Halleux’4. piensan que
kXéxrwp se relaciona etimológica y semánticamente con la raíz de &Xéyco, con un
significado amplio de « moyen de compte ». La transición del significado desde ámbar
hasta oro blanco se produciría porque ambos materiales confluyen cronológicamente como
instrumentos de medida para el intercambio comercial o, lo que es lo mismo, premonedas.
Si esta hipótesis es cierta, aquiles es la humanización de un dios solar que representa la
justicia como compensación, noción que &in~ representa en el derecho griego. Por otra
parte, el comportamiento de Aquiles se ajusta estructuralmente al mito solar, cuyo máximo
exponente está en la mitología egipcia: Héctor vence a Patroclo, doble caduco de Aquiles
y equivalente al sol poniente. Aquiles como un sol naciente vence a su adversario,
iXéxrwp ‘Yrepíúw es en realidad el sol joven, es decir, el sol que vindica el daño causado
a su doble caduco. El pasaje referido a Paris es evidentemente secundario y sólo evoca
el carácter resplandeciente del sol naciente, aunque la estructura básica se mantiene: Paris
es vencido y posteriormente resurge renovado.
El ámbar es una resma fósil de color amarillo, dura y quebradiza, que se importaba
del Báltico hasta el Adriático” desde donde los mercaderes micénicos lo llevaban a
Grecia16• Por este motivo los yacimientos más ricos hallados en las excavaciones
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arqueológicas se encuentran en la costa oeste del Peloponeso, entre 1600 y 1400, fecha
a partir de la cual parece haber decaído la moda de estas joyas. Fue muy apreciado en la
antiguedad por su propiedad de atraer objetos pequeños, lo que hizo que se le atribuyeran
cualidades apotropaicas y se usase como amuleto. La atribución de funciones mágicas y
defensivas hacían que este material fuese clasificado entre los seres animados, o cuasi-
animados, y dotado de capacidad de acción. ‘Ikles propiedades, reales o imaginarias,
hacen que el nombre de esta materia se relacione con la fuerza y la actividad.
La arqueología muestra que el ámbar era muy apreciado como material ornamental,
pues se han encontrado granos que delatan su utilización en collares de los que también
existen testimonios literarios en Homero’7. Pero a nosotros nos interesa destacar la
aparición de un disco de ámbar con borde de oro encontrado en una tumba de cámara en
Isopata que quizás pueda encuadrarse dentro del mismo hecho cultural que el Ñmoso
Disco de Festo. Aunque la función de este disco todavía no ha sido aclarada
suficientemente, es muy posible que tanto el disco de Festo como el de ámbar que estamos
comentando sean un resto de un culto a divinidades solares. El hallazgo de este ejemplar
podría demostrar que el ámbar se asocia con ritos y creencias de orden solar y, por ende,
con el fenómeno religioso de las divinidades de la luz. El testimonio de que disponemos
parece hacer una indiscutible referencia al disco y luz solar, porque está bordeado de oro.
Los ejemplares de este material aparecidos en las excavaciones cretenses son escasos. Sin
embargo, es abundante en los restos de la civilización micénica continental.
La escasez de este material a partir de mediados del segundo milenio hace que sea
muy poco conocido en los últimos siglos de la civilización micénica y en los primeros de
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la civilización griega hasta el siglo VIII a. C., época en la que comienzan a aumentar los
hallazgos arqueológicos.
Durante la civilización creto-micénica y a lo largo de los Siglos Oscuros, el ámbar
sigue siendo una materia conocida. Por ello se mantiene la existencia de un sustantivo de
uso vivo; i~Xexrpov. Por el contrario, el sustantivo ipX&rcop cae en desuso y se convierte
en un término arcaico y de empleo reservado a una lengua arcaizante como la de la
epopeya. Pero, por este mismo motivo, su sentido se torna oscuro y de difícil
comprensión para los poetas y rapsodos que lo usaban. Así, a los rasgos semánticos
originarios de fuerza defensiva contenidos en su radical y a los de energía activa que
aportaba el sufijo, se le superpone de forma predominante un sentido de color y brillo que
sería secundario o casi inexistente en una etapa más arcaica.
Las relaciones del ámbar con creencias y rituales de orden solar y el ser usado
como material, junto con el oro, para figurar el círculo del sol hacen que este término deje
de ser relacionado con el ámbar, pues ya existe otro sustantivo para designarlo, y adquiera
el sentido de brillante. Los motivos de la relación del ámbar con el sol pueden ser de muy
diversos órdenes, pero existe también una razón de tipo puramente visual que influye
directamente en el semantismo de la palabra que nos ocupa. El ámbar es trasparente con
una tonalidad amarilla. El cromatismo amarillo se mantiene entre los rasgos que forman
el significado de ñXénrwp, a éstos hay que añadir los de brillo para obtener una
descripción de su sentido básico. El brillo de Z 511 tiene un sentido de lustre de un metal
frente a T 497 donde el brillo expresa un resplandor semejante a los rayos del sol. Este
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es el sentido que predomina en los textos homéricos que no coincidiría con sentido
primitivo del término.
3. ~cxv6óg
Emprendemos ahora el examen de un nuevo término de uso poco extenso en la
epopeya, aunque su variedad de aplicaciones en el griego posterior alcanza una extensión
que precisa su sentido y fiexibiliza el cromatismo que ofrece.
En efecto, la historia de esta palabra se documenta como adjetivo que describe el
oro, los cabellos rubios en poesía, etc., pasando por la arcaica aplicación a los cabellos
humanos o divinos y el pelaje de los animales. Existe también un sustantivo ZávOn,
nombre de una piedra de color amarillo y el nombre de una planta ~ÚvOLovde la que se
extrae una sustancia para teñir los cabellos de rubio, etc.
La etimología de este término es oscura según E Chantraine’ y H. Dúrbeckw.
Ha habido sin embargo, diversos intentos de relacionar etimológicamente este término con
radicales de diferentes lenguas indoeuropeas. Pokorny~’ y Frisk2’ intentan sin convicción
relacionar la raíz de este término con el latino canus. Este término tiene su punto de
partida en la raíz indoeuropea kasen- (con sufijo -dho- y grado reducido de la sflaba
radical). Este radical presenta la dificultad de la -a- de $crv6óg. Hofmann la explica como
el efecto de un cruce entre ‘Ccv- y 4a-~. Esta raíz ofrece un paralelismo con el latín
canus que significa « canoso » y también con el antiguo alemán hasan « gris », pero
también « brillante, pulido ». Existe además en esta misma lengua el término ha.so que
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significa lepra ». Sin embargo, en la otra rama de este grupo de lenguas se supone la
raíz Lsou- que da en antiguo inglés hasu « gris oscuro » y el griego ~ou6óganálogo en
su formación y significado a ~av6óg, según R. d’Avin&. ~ov6ógse atestigua después
de Esquilo en textos poéticos. Se aplica a un cervatillo, a las alas de un águila, a las alas
de la cigarra, y especialmente a las abejas y a los pájaros principalmente al ruiseñor.
lbdas estas aplicaciones suponen un cromatismo oscilante entre el amarillo y el marrón
rojizo. Estos usos contienen valores cromáticos difícilmente asimilables en algún modo al
sentido originario del radical indoeuropeo ‘kasou- y muy semejantes a los valores
históricos de eaveóg. Pero, según Chantraine, el valor cromático de este término surge
de una confusión con ~~p9¿gU, por tanto, la etimología y sentido originario de 4avOóg
no resulta aclarada a través de este término, aunque su radical fuese una cuestión fácil de
remontar a sus orígenes primitivos, cuestión que tampoco ha sido resuelta de forma
convincente.
El radical indoeuropeo <‘¡casen- presenta una doble dificultad: una en el aspecto
morfológico con esa -a- no explicada; y, la otra, el significado que es « gris » en todas
las lenguas excepto en griego cuyo significado no parece adecuarse a este sentido. Según
R. d’Avino la franja cromática que corresponde al significado de &.xv6óc es la franja
cromática que abarca desde el amarillo hacia el rojc9t A propósito del significado, es
necesario señalar que el sentido que arroja el término Eov6¿~, a juzgar por sus
aplicaciones, es muy similar al significado que d’Avino expone respecto a ~av66q,aunque
su estudio se refiere a todo el griego y no se restringe exclusivamente al griego de la
epopeya arcaica.
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El testimonio más antiguo que poseemos en griego es el micénico ¡ca-sa-to,
unánimemente interpretado como antropónimo~. Los contextos en los que aparece” no
permiten establecer con claridad su valor cromático en el caso de que lo posea, pues, los
antropónimos no tienen normalmente ningún sentido cromático ni ningún otro valor,
aunque el significante utilizado tenga un valor totalmente vigente en el lenguaje habitual,
por ejemplo valiente, león o el mismo rojo son palabras utilizadas frecuentemente como
antropónimos en castellano, sin que las personas que lo ostentan se sientan afectadas por
su significado habitual, Por ejemplo, “el señor Valiente es un cobarde”. Probablemente
la situación semántica de este término en micénico es semejante a otros antropónimos cuyo
radical coincide con términos de color en el griego histórico. Sin embargo, se nos ofrece
un punto de referencia nuevo que nos permite en alguna medida esbozar un inicio de
sistema semántico, que por comparación con el griego histórico resulta relativamente
probable. De igual modo que existe la forma ~avO¿cy eovoóg, que en alguna medida
representan una oposición humano/animal, así también en micénico se nos presenta este
esquema claramente en sus respectivas aplicaciones. ZouOóg se encuentra en micénico bajo
la forma ko-so-u-ron que aparece como boónimo, aunque este término converge
semánticamente con ka-sa-to pues también se usa como antropónimo. Los usos de este
término como antropónimo no contendrían normalmente ningún sentido cromático, como
acabamos de indicar, pero en función de boónimo es admisible y se utiliza normalmente
en muchas lenguas donde conserva su valor semántico habitual. Probablemente la escasez
de documentos micénicos nos impide documentar el término ecn’Oóg aplicado a animales,
lo que nos impide establecer un paralelismo completo entre los usos micénicos y griegos.
De todos modos, el testimonio micénico nos resulta muy útil para confirmar la antigúedad
de los usos y probablemente significados del término eavfióg que ahora nos ocupa.
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Un tercer rasgo semántico que puede constituir el significado de este radical desde
época antigua es el de « ágil »~, significado que en griego micénico e histórico parece
estar más desdibujado en ~avOóg.
Pero antes de emitir conclusiones intentemos examinar pormenorizadamente los
contextos en los que ~av66gaparece en Homero. Para ello exponemos las aplicaciones que
este adjetivo registra.
3.1. Aplicado al cabello humano.
1) Como Adjetivo:
A 197, ‘..., tav6ñg & «¿¡ng ~XelltXeíúwa”
4’ 141 “ ~avOi~v&rc¡ccíparo xairnv,”
y 399, ‘..., eave&g 5’ bc ¡ce4>aXjg óXéaú, rp(xcrC,
El uso más pleno de sentido es éste, en el cual puede advertirse un comportamiento
flexible donde cabría cualquier otro adjetivo si el contexto lo requiriese. Las dos escenas
de la Ilíada que citamos describen situaciones de una vivacidad y naturalidad que
descartan casi por completo la restricción semántica que supone la utilización de cualquier
adjetivo como cuché, aunque nunca sea posible eliminar por completo la impresión de
fórmula a la que habitualmente están sometidos todos los párrafos de la obra homérica.
Por otra parte no podemos albergar muchas dudas sobre la verosimilitud de que Aquiles,
a quien se refieren los dos primeros textos, pudiera tener el cabello rubio, pues todas sus
características físicas se corresponden con los rasgos de un prototipo nórdico, sobre todo
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su elevada estatura. flmbién sus rasgos psicológicos pueden asociarse al carácter
impulsivo y violento de los pueblos bárbaros del centro y norte de Europa.
El tercer texto (y 399) corresponde al pasaje de la Odisea donde Atenea explica
a Ulises las transformaciones de aspecto que va a llevar a cabo sobre su persona. Entre
los cambios que Ulises debe experimentar está la pérdida de su cabello. En este texto,
como se ve, los cabellos de Ulises son ~av6ág. Sin embargo, en r 176, cuando la diosa
le restituye su aspecto normal, su barba es descrita mediante el adjetivo ¿cu&vccu. Este
hecho nos obliga a plantearnos la posibilidad de un uso estereotipado en función de
adjetivo ornans, cuyo significado se encuentra reducido hasta el punto de no causar
ninguna sorpresa al oyente ni al compositor de los cantos respectivos. Pero, si admitimos
que ambos adjetivos están usados en su sentido pleno en ambos contextos, es preciso
admitir la existencia de un simple lapso, ayudado por las condicionantes métricas, o bien,
que la solución se encuentra en el campo de la estricta semántica. A nivel de hipótesis se
nos presentan dos posibilidades: que su significado sea el mismo o que ~av6¿gy ¡cuúvcag
tengan significados combinables en el argumento de esta narración.
Partiendo de la suposición de que su significado pertenece al ámbito cromático, el
significado de ~av6ógpodría incluirse dentro de los tintes oscuros o de los brillantes, de
acuerdo con los dos significados que a nivel etimológico nos ofrecía el radical kasen- o
kasou-. El valor de oscuro estaría en consonancia con el cromatismo que se atribuye en
r 176 a la barba, mientras que el significado de brillante solo se podría defender si se
considera que Ulises tiene una edad suficientemente avanzada en ese punto de la narración
como para tener el cabello blanco. Sin embargo, la mezcla de lo oscuro y lo brillante del
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pelo blanco nos da como resultado el pelo cano. Este significado coincide, evidentemente,
con el sentido del latín canus, lo que puede suponer una confirmación de algún tipo de
relación semántica y etimológica entre ~av6óg y canas. Esta coincidencia no supone
ninguna demostración y puede significar una curiosa casualidad. La aceptación de este
significado para ~avOóg,aunque pudiera resultar en alguna medida útil para la explicación
del uso que estamos comentando, no parece aceptable si se compara con el valor que
ofrece en los dos usos de la ilíada, donde la cabellera de Aquiles en ningún modo puede
ser considerada como canosa. Por otra parte, una diferencia de significado tan notoria
entre la ¡liada y la Odisea, para este término, no parece aceptable.
Otra posibilidad es que ambos términos posean un significado semejante o
aproximado. Dentro de la similitud de sentidos, puede defenderse la pertenencia de este
significado al campo de lo cromático o a otro que nada se relacione con él, aunque los
rasgos de cromatismo y de algún otro tipo pueden coexistir en un mismo significante. Los
rasgos semánticos no cromáticos que nos parece que están contenidos en EavO¿c son los
que defendemos a propósito de xuáveog: la pujanza propia de la juventud. Esta
característica referida al cabello significa que se conserva con el aspecto del cabello de
una persona en la plenitud de su vigor Un cabello que ofrezca estas características ofrece
el aspecto cromático que le es propio antes de comenzar a reflejar la decadencia física con
la aparición del blanquear de las canas. Por tanto, el contenido cromático de este término
es el que atribuíamos al cabello y, si el cromatismo del pelo debe coincidir
aproximadamente con el de la barba, ese color es un tono oscuro. La tonalidad del pelo
y de la barba no siempre coincide, la tonalidad del pelo es con cierta frecuencia más clara,
aunque dentro de unos límites razonables. Además, el cabello castigado por la intemperie
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y las sales marinas adquiere tonos menos oscuros, por tanto, el cabello que Ulises poseía
podía ser imaginado por el poeta menos oscuro que el que la diosa le hace brotar
posteriormente. El contraste se aviva porque la comparación que hacemos se refiere al
cabello castigado frente a la barba nueva. De todos modos, de acuerdo con esta hipótesis,
el cromatismo de EavOóg es una tonalidad oscura dentro de los pardos. Sin embargo, la
problemática en tomo al cromatismo del cabello de Ulises no se agota en estos dos
términos, es preciso tomar en consideración el sentido de inxívO¿vog en los textos en los
que aparece aplicado al cabello de Ulises. Para ello es necesario consultar el análisis que
sobre este término realizamos en la sección correspondiente. Reproducimos aqui
esquemáticamente las conclusiones de dicha sección a fin de precisar con más exactitud
el sentido que ~avO¿gtiene en este contexto.
Los dos textos en los que <c*xtvOtvog se documenta en Homero (~ 231, 4’ 158)
describen el aspecto de los cabellos de Ulises. Su sentido expresa básicamente el color
oscuro que puede colegirse a partir de las connotaciones de oscuridad del azul-violáceo
característico de la variedad más común de esta flor. Al sentido cromático es preciso
añadir connotaciones de abundancia y lozanía, sentido que aporta el significado originario
del radical Cgwiye~). La noción de vigor se encuentra reforzada por el fenómeno de
rejuvenecimiento que se opera sobre la persona de Ulises al aparecer de nuevo ante
Nausícaa, circunstancia que enlaza con los orígenes iniciáticos que se atribuyen al mito
de Jacinto.
Después de haber examinado el sentido de los adjetivos que se usan para expresar
el cromatismo de los cabellos de Ulises, no tenemos ya duda sobre la verosimilitud de que
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el cromatismo que expresa 4avOóg en este texto es el oscuro, con el tinte y matizaciones
más arriba indicados. Pero las connotaciones, que suelen matizar el significado global de
estas palabras, nos pueden ayudar en la tarea de fijar con mayor certeza el sentido de este
término. Las connotaciones de ~av6ógpueden estar relacionadas con los conceptos de seco
e hirsuto, conceptos que como hemos visto se encuentran acordes con las circunstancias
del texto analizado por tratarse de una persona que acaba de llegar de una larga travesía
marítima.
2) Como epíteto:
o 133, “... ¡cápi~ eav6b~ Mev¿Xaog.”
r 284, A 183, 210, P 8, 18, 113, 124, 578, 673, 684, 4’ 293, 401, 438, y 257,
326, o 110, 147, “eavúbg McvéXaog”
U 434, K 240, A 150, “~av64> MeveX&¿,”
a 285, “... ~av6Z’vMcvéXaoV”
B 642, “... ZcrvOóg MeX&xypo~”
5 564, “... eav6b~ ‘Pa54¿avúug,”
~ 323, “... ~av6bv ‘Pa5á~¿av6uv”
A 740, ‘... ~av6i~v‘Aya~,55~v,”
Un uso menos flexible de este adjetivo lo representan estos ejemplos que
consideramos epítetos. Resulta más difícil determinar en ellos la existencia de matices
cromáticos, pero por referencia al significado que en los usos precedentes hemos
examinado se puede alirmar que se trata de un epíteto que se aplica a un cabello no
demasiado oscuro. Sin embargo, cuando se hace referencia a personajes que para el
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tiempo relativo de la obra homérica son míticos, el adjetivo podría adquirir una función
puramente ornamental, pues no es posible que haga referencia al color real del cabello de
ninguno de estos personajes. No obstante encontramos una característica común a todos
los personajes a quienes se aplica este adjetivo; su pertenencia a Ñmiias de elevado rango
social y que ostentan el poder. Desde el punto de vista cromático resultaría sorprendente
el tener el cabello rubio puesto que la raza mediterránea no ofrece una profusión tan
elevada de individuos que presenten esta tonalidad de cabello. Quizás este uso esté influido
por la circunstancia de que los invasores del norte pertenecían a una raza cuyo color de
pelo más común era el rubio y fueron ellos los que se hicieron con el poder y
protagonizaron de alguna forma los hechos a los que la Ilíada hace referencia. Que estas
mismas características aparezcan en la Odisea se explica porque el poeta sigue los mismos
hábitos de composición en esta obra que los utilizados para componer la Ilíada. No
obstante existen sin duda otras connotaciones semánticas que influyen en determinados
usos de este término. Estos rasgos se encuentran claramente en los usos que examinaremos
a continuación: los que se refieren a Deméter y sus implicaciones agrícolas en la Ñse de
fruto maduro y planta seca.
3.1.1. Aplicado a Deméter:
E 500, Y. ~av6i Ai~n~ri>p”
El uso de ~av6óg referido a Deméter puede ser interpretado como un epíteto
aplicado al cabello de la diosa con un valor similar al de los usos precedentes. Sin
embargo, el contexto en que aparece describe una escena típica de aventamiento de
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cereales. Este ambiente sugiere que el epíteto ~av6ijexpresa el color del trigo o de la
espiga madura.
Es sabido que Deméter es una diosa agrícola cuyos atributos se refieren a la época
de la recolección y al fruto maduro, en especial al grano del trigo. Desde este punto de
vista ~cávO*tn»4rqp representa un uso metafórico del adjetivo. Por este motivo creemos
que el cromatismo expresado por ~avOógen este texto es el del grano del trigo maduro.
Éste tiene un color variable, según el tipo del que se trate. El prototípico quizá sea el que
ofrece un tinte amarillo bastante intenso, pero este adjetivo se refiere al color del grano
en general y puede abarcar en su significado toda la variedad cromática que ofrecen los
granos de las diferentes variedades de este cereal. lbmbién otros cereales se identifican
con esta diosa, por ejemplo, la cebada que es descrita cromáticamente por el adjetivo
XEU«6g3’>. El significado básico de este término es blanco, pero contiene rasgas de menos
luz que permiten su enlace semántico con ~cívO¿g.Además, esta deidad sugiere la idea de
todo lo que rodea a la trilla. En este mismo texto se puede comprobar que los restos de
la espiga que vuelan por el aire al separarse del grano hacen blanquear
(troXcvxcrívovrcd’) las cabezas y los hombros de las personas y se compara su color con
el del polvo que levantan los caballos en el campo de batalla. Por tanto, cuando el poeta
habla del color de la espiga o de la paja, se sirve de un término de la raíz de Xeuxóg cuyo
significado básico se sitúa en el campo de los blancos. En consecuencia, expresaría
también aquí un tinte menos claro que el blanco puro o cándido por contener rasgos de
oscuridad que estén en la línea de lo expuesto más arriba. Así pues, el cromatismo que
todo este ambiente sugiere para el cabello de la diosa alcanza una amplia gama que va
desde el tono tostado de algunos tipos de granos hasta el más claro de la cebada o la paja
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y otros residuos producto de la trilla y del aventamiento.
Par último, examinamos los usos de este adjetivo en relación con el pelaje de los
animales. Los dos únicos textos que se encuentran referidos a animales son 1 407 y A 680.
3.2. Aplicado al pelaje equino:
1407, ‘Y. incas’ ~av6a KcYp?7VU”
A 680, “Trrovg & $crvO&g ¿KCITbV «aL revnjxavra,’
Como se puede observar, el color del pelo que califica el adjetivo es el de los
caballos. El contexto de 1 407 es aquel en el que Aquiles compara el valor de la vida con
todas las riquezas que él podría obtener a cambio de arriesgarse en la batalla, luchando
en Ñvor de los aqueos. Entre otras cosas, afirma que si él se arriesga en el combate y
pierde la vida sólo podría ser compensado con la gloria y nunca con las riquezas ofrecidas
por Agamenón o con las que contiene ‘hoya. Entre las riquezas de ‘hoya, hace referencia
a sus caballos que describe como de 4avO& ¡c&p~va.
El segundo contexto se refiere a la yeguas que Néstor capturó en una razzia contra
los eleos.
Generalmente cuando Homero expresa el color de algún caballo se refiere a
caballos conocidos y concretos. Los caballos de Mio son caracterizados como procedentes
de Arisba y de color a¡Owv, este adjetivo aparece sustantivado para designar el nombre
de una yegua propiedad de Agamenón, A!6,í’2, pero la sustantivación se realiza sobre el
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femenino del adjetivo a¿%g, lo cual demuestra que es un adjetivo vivo y una
sustantivación ocasional, por lo que se conserva el valor semántico en su sentido pleno y
la denominación del animal proviene del color de su pelaje.
Los caballos de Reso están caracterizados por su color Xtu¡c¿g en K 437 y
semejantes a los rayos del sol en K 547. Poco después, en K 559 son identificados además
como caballos tracios.
Por otra parte, en 4’ 554 el poeta se sirve del adjetivo 4o¡VLC para describir el
color del caballo de uno de los aurigas que participan en la carrera en honor de Patroclo,
pero esta vez el color del caballo no permite determinar su procedencia y, por tanto, la
identidad del auriga que lo conduce. Ello podría significar que éste es un color de caballo
muy común en Grecia y por consiguiente no caracteriza ninguna raza especial. Por el
contrario, los otros caballos citados anteriormente además de ser caracterizados por su
color parece que son también identificados por su procedencia. El motivo puede ser que
en determinadas zonas geográficas se críen determinadas razas de caballos cuyas
diferencias más evidentes se manifiesten en el color de su pelaje. Así los caballos de
Troya tendrían la cabeza de un color trigueño y los caballos que Néstor se apropió en la
Élide serían de este mismo color en toda la superficie de su cuerpo. Sin embargo, en 1
407 la mención de las cabezas es probablemente una sinécdoque, lo cual quiere decir que
los caballos de ‘hoya y los de la Élide son del mismo color. Podría darse la casualidad
de que la raza específica de caballos que se criase en ambas ciudades fuera la misma, no
obstante parece más probable que la raza de caballos eleos sea de las más comunes en
Grecia y que Aquiles haga referencia a los caballos de Troya pensando en el color de
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caballo más típico de Grecia y no aludiendo en particular a una raza específica de esta
ciudad.
Las razas de caballos de un color de pelaje parecido al color del trigo pueden estar
comprendidas desde el punto de vista cromático desde un tostado oscuro hasta un rubio
rojizo o cobrizo que nosotros expresaríamos con el término alazán. De acuerdo con esto,
el término ~czvO¿gabarca semánticamente una amplia gama cromática, cuyo alcance
intentaremos determinar comparando las aplicaciones de este adjetivo referido al cabello
humano y al pelaje de los caballos.
Es necesario hacer referencia al término BáXtog33 que equivale al tordo. Sus
características cromáticas no parecen tener nada en común con las particularidades
semánticas de ~avO¿g,adjetivo del que nos estamos ocupando. El adjetivo flcrX¿¿g, que
no existe en Homero como tal, significa moteado o gris, pues en verdad puede causar ese
efecto óptico, contemplado desde cierta distancia. De todos modos, el moteado es el
significado que predomina en esta palabra. Por tanto, expresa la idea de una distribución
desigual del oscuro y del blanco sobre una superficie. Es decir, no se trata de un color
sino de dos - el claro y el oscuro - bien diferenciados.
Los términos de color que hemos hallado aplicados a los caballos son Xevxó~,
BaXíog, eav6óg, ~oZv¿~,aWwz2’ y «uavoxatrq~~.
Hemos analizado con cierto detenimiento la problemática del cromatismo de los
cabellos y barba de Ulises tanto desde el punto de vista de xuúvcog como desde ~avOóg.
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El color ¡cuávcog de la barba de Ulises se corresponderla al color xuavoxaínn de las
crines de un caballo. Sin embargo, el cromatismo del pelo de Ulises es descrito por medio
de dos términos cromáticos: ¿avOÑ y inxív6wog. El valor cromático de este último
término es sin lugar a dudas, como se demuestra en la sección dedicada a £cvdv6tvog, un
tinte oscuro que puede ser comparable a la tonalidad expresada por alguno de los términos
que describen el color del pelaje de los caballos y que se encuentra dentro de la gama que
abarca ~av8óg. Es decir, £cucív6wog expresa una tonalidad concreta dentro de la amplia
gama de tintes que contiene ~avO6gcuando se refiere al cabello humano. Cuando se trata
del pelaje de los caballos, ecrv6¿~ contiene un archisemantema que puede ser desglosado
en varios semantemas contenidos en diferentes lexemas.
De entre los términos que describen el aspecto cromático del pelaje de los caballos,
están dentro de la gama de ~av6¿g los que se refieren a las variedades más comunes de
estos animales. En nuestra opinión aquellos tintes que destacan por su rareza o por la
propia naturaleza de su cromatismo quedan excluidos del archisemantema de ~crv6¿g.
Éstos creemos que son el BaXtog y Xcvn¿g. Por tanto, el término eaveóg puede,
indudablemente contener rasgos cromáticos propios de los términos C’axívO¿vog, en lo
referente al cabello humano, y areúw y 4’oh’tE, en lo referente al manto caballar.
Finalmente, ya hemos visto que el sustantivo BaXíog, expresando el nombre de un
caballo, puede hacer referencia a un tipo de cromatismo que excluimos del
archisemantema de ~av6¿g porque se trata de un pelaje que ofrece un aspecto de
características muy especificas. Por otra parte, de los que expresan el color de los
caballos, XewccSg es el otro lexema que hemos excluido del ámbito sémico que abarca
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eaveÑ. Este término contiene una mayor proporción de rasgos de luz en detrimento de
los de oscuridad. Se encuentra aplicado concretamente a los caballos del rey tracio Peso
que Ulises y Diomedes capturaron. El rey Néstor los alaba con gran vehemencia
comparándolos con los rayos del sol a causa de su blancura. Sin embargo, para determinar
con mayor exactitud el alcance de las palabras de Néstor y el sentido de Xevxóg aplicado
a los caballos, nos vemos precisados a analizar algunos de sus usos y valores.
No cabe duda que el sentido básico de Xcuxóg es el de « blanco ». Sin embargo,
entre sus usos existen numerosos ejemplos en los que se puede apreciar un componente
cromático que aporta en alguna medida rasgos de oscuridad. Examinemos, por tanto, los
usos que corresponden a este valor semántico. Aplicado a los dientes: E 291, K 263, A
416, r 393, 465, 4) 219, 4’ 74, cú 332; aplicado al marfil: E 583, a 196; aplicado a los
huesos: II 347, 4’ 252, fl 793, a 161, X 221, <o 72, 76; aplicado a la cebada: E 196, 0
564, Y 496, 5 41, ji 358; aplicado a la harina de cebada: A 640, ,c 520, X 28, ~ 77, S
560; aplicado al velamen de los barcos: A 480, 5 783, 6 54, ¡c 506, L 77, ~¿402, 1~ 426,
o 291, S 353; aplicado a una oveja: 1’ 103. Cada uno de estos usos puede ser analizado
pormenorizadamente y se observará en todos ellos la existencia de rasgos cromáticos.
Existen casos que no ofrecen duda alguna por la uniformidad y persistencia del
cromatismo del material; el color del marfil, del hueso, de la cebada, de la harina de
cebada y de la lana de las ovejas. En todos estos ejemplos diríamos que hay no un blanco
puro, sino un blanco amarillento o pardusco.
Los rasgos que impiden la existencia de una verdadera blancura pueden estar con
mayor o menor intensidad en cada uno de estos materiales, pero la impresión óptica que
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ofrecen nos inducen a relacionarlos siempre con el blanco. Ello permite que el cromatismo
común a todos ellos sea recogido por un sólo término léxico: Xevxóg.
El valor cromático de este término lo encontramos también aplicado al pelaje del
caballo, su tinte es, a nuestro parecer, el mismo tipo de blanco que el de los usos que
acabamos de exponer. Sin embargo, observábamos que Néstor compara la blancura de
estos caballos con el brillo de los rayos del sol. En efecto, el brillo es también un
componente aleatorio del semantismo de este término. Existen textos en los que se indica
explícitamente el brillo que acompaña a Xevxóg. Estos usos en el corpus homérico son los
siguientes:
Aplicado a los caballos:
E 185, “..., Xeux=.iv¿‘ t~v i~¿X¿og J~g,”
Aplicado a unos bancos de piedra:
y 408, “...Xí6owtv,
a¡ d ~aav rpolrcrpo¿6E Ovpáúw &#nX&cov
Xewcoí, &roaúXj3ovrcg &Xeí4)aro~”
En estos dos textos se ilustra la asociación que puede haber entre Xewcóg y brillo.
Los caballos son comparados con los rayos del sol y los bancos de piedra se dice que
resplandecen a causa del aceite con el que están ungidos. Sin duda el aceite, además de
dar brillo, tamiza la blancura de los bancos de piedra, pero en ambos ejemplos el brillo
es una característica superpuesta al sentido de XetnúSg que aporta connotaciones de
valoración positiva.
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El componente de brillo en Xevxóg adquiere a veces una gran preponderancia, hasta
el punto de sustituir por completo el valor cromático por la asociación a la luz y a la
transparencia. Citemos los usos que se atestiguan en Homero:
Aplicado al agua en general:
4’ 282, “Xoéuuag £5an Xevx4’”
e 70, “xp~va¿ 5’ ~chg ríuvpcg kéov V6art Xev4”
Aplicado al agua en calma:
sc 94, “Xeuxf> 5’ ~v &jiQ¿ ‘yaX5vi~”
Aplicado a la luz:
t 45, “Xeuxf> 5’ ¿n5éópojiev aVyXif’
Aplicado a una vasija de metal:
4’ 268, “... «aréOtpce X¿fl»ra
xaMv, ré«oapcx ji¿rpcr xexavS¿ra, Xcuxbv U’ arrcoc’
Es frecuente confundir la transparencia de una sustancia con la blancura. Así en
castellano se suele decir que el agua es blanca cuando se habla de su transparencia y, en
general, se dice de otras sustancias como el cristal, cuando se opone el cromatismo a la
transparencia. Pero también se da esta misma confusión cuando se habla de la luz natural
o artificial. Se habla de luz blanca cuando se trata de una luminosidad resplandeciente y
fuerte, en oposición a la luz mortecina o difusa. La particularidad de luz fuerte y
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procedente de un punto concreto bien determinado es lo que caracteriza al brillo, a nivel
de experiencia sensible o vulgar. Ial sucede en los usos aplicados a la superficie de la
caldera metálica o a la superficie del agua en calma.
Finalmente, es necesario enlazar los usos y significados de Xcvxóg que hemos
examinado con los usos y valores de eavek, a propósito del cual hemos hecho esta
incursión en los valores semánticos de Xevx¿g.
Después de haber determinado que Xevxóg contiene rasgos semánticos que son
asumibles por ~avOógnos disponemos a determinar con la mayor precisión posible la
amplitud de la franja que abarca el término ~av6¿g.
Hemos visto más arriba que esta palabra ocupaba un espacio propio dentro de la
gama cromática que ofrecen los términos referentes al manto de los caballos y que dentro
de los límites de su franja no comparte sus valores con otros términos. Sin embargo, el
problema surge cuando observamos que, tanto Aquiles al referirse a los caballos de los
troyanos como Néstor cuando describe las yeguas de las que se apoderó en una razzia
durante su juventud, hablan de una serie de caballos en general, como refiriéndose a este
tipo de animales en un sentido genérico y sin precisar alguna raza o tipo de caballo
particular que pudieran ser caracterizados por el color de su pelaje. Parece, por tanto, que
el término ecxvoóg, aparte de expresar un significado propio, abarca también el significado
de otros términos referidos al color del pelo, cuando se habla en un sentido genérico y
sólo en este último caso funciona como archisemantema de los otros lexemas. No
obstante, alguna vez se hace referencia a los caballos de alguna zona concreta. Esta
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alusión geográfica puede aludir a una raza específica de esa zona: tracios, Arisba, etc.
Pero, de una parte, esas alusiones geográficas no es seguro que correspondan a
determinadas razas de caballos, por otra parte, la referencia que hacen Aquiles y Néstor
a los caballos de ‘hoya y de los eleos respectivamente se producen por ser contra quienes
luchan en ese momento y no por que se trate de un tipo particular de raza equina.
En consecuencia, el color ~avO¿cpuede abarcar una amplia franja de tintes, desde
un color muy oscuro hasta una tonalidad clara, todos ellos dentro de una serie de
tonalidades identificables con una notable multitud de caballos. De igual modo, cuando
este adjetivo se encuentra referido al cabello humano, el tinte propio es el rubio del
cabello de una dama como Agamede. El color del cabello de esta mujer mítica puede tener
alguna relación con su ascendencia solar. El sol se caractenza por su brillante resplandor
y su cromatismo amarillento. De igual modo, la cabellera de una hermosa mujer suele
caracterizarse por el brillo, además de su cromatismo. Con frecuencia, el brillo de las
cabelleras femeninas era provocado por los aceites perfumados de uso habitual en la
antiguedad. Este mismo brillo es ciertamente el de los bancos de piedra impregnados de
aceite de la mansión de Néstor. Además es necesario recordar que también los caballos
eran cepillados cuidadosamente, de modo que aparecían brillantes.
Por tanto, tanto tcxv6óg como Xcwcóg pueden aparecer asociados al brillo sin que
ello implique la inclusión de ambos términos en un mismo campo semántico. Por el
contrario, el sentido de Xeuxóg aplicado a los caballos ocupa una franja cromática
netamente diferenciada de ~av6óg, ya sea considerado en sentido estricto o como
archisemantema.
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En resumen, eavOóc aplicado al cabello humano abarca igualmente una amplia
gama de matices, desde lo oscuro del cabello de Ulises hasta el cromatismo claro de los
cabellos de Deméter, cuya amplia gama de tintes expusimos más arriba.
4. ji~Xo# (jnjXw4’)
Este término se atestigua en la Odisea y en una sola ocasión, por lo que el estudio
de su valor semántico depende en gran medida del examen del valor originario de los
elementos que lo componen y de la evolución semántica que experimenta posteriormente.
4.1. Aplicado al trigo:
~ 104, “aL ji~v ¿xXerpeCouu~ jiúXtic ~rt ¡n5Xora ¡ccxpr¿5v,”
En un ambiente de actividad palaciega, las esclavas de la corte de Alclnoo preparan
los alimentos que se encuentran en las despensas reales para ser condimentados. Entre los
productos agrícolas que allí se encuentran está el trigo, que naturalmente está maduro y
en estado de ser molido. Siendo el pafs de los feacios una tierra legendaria caracterizada
por la excelencia de sus campos y frutos, es también lógico imaginar que su trigo tenga
un color dorado típico de los granos de una buena cosecha.
La tonalidad que le corresponde es la de un dorado que se incluye en una de las
tonalidades cromáticas que ocupa ~av6¿g. Sin embargo, no se puede decir que ambos
términos sean sinónimos, pues la banda que abarca este término y ~avO¿g es sólo
coincidente en el sentido de que pñXo# contiene los rasgos cromáticos que corresponden
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a ~av6ógúnicamente en aquella zona semántica en la que coinciden. La situación parece
semejante a la observada para eavo¿g en relación con los términos de color del pelaje de
los caballos. Por tanto, $av6óg aplicado al grano de trigo expresa toda la variedad de
tintes que puedan presentar los diferentes tipos de este cereal mientras que sñXo# contiene
tan sólo los rasgos de un trigo apreciado por su calidad. A los rasgos cromáticos de ji~Xo4’
se pueden añadir además los de la idea de madurez y saludable, que ya aparecen en
~av6óg. Este sentido es probablemente más antiguo que el valor cromático que ya tiene
en Homero y que va a desarrollarse posteriormente en detrimento del sentido de maduro
y saludable, pues su valor semántico posterior será puramente connotativo.
Es un término compuesto. El segundo elemento está constituido por el radical or-,
analizado por extenso a propósito de yXatnccLr¿g tanto en lo que respecta a su origen
etimológico como a su valor originario y actual. El primer elemento pertenece al substrato
mediterráneo, este radical sustituye al correspondiente de origen i.e. Su significado
originario es « manzana » que se atestigua también en latín en el sustantivo malwt.
Por otra parte, la manzana como símbolo de salud y hasta de inmortalidad está
abundantemente documentada en cuentos tradicionales de gran antigúedad y en narraciones
míticas, como la de las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides, el papel de las tres
manzanas de oro en la competición de Atalanta e Hipómenes o la Manzana de la Discordia
en las bodas de Tetis y Peleo. Este simbolismo es una derivación de un sistema más
arcaico donde la manzana jujXov es todo fruto redondo cultivado.
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La manzana polariza la transformación de la cultura cazadora en cultura agraria.
Este hecho cultural se observa claramente en el nivel matrimonial donde la manzana
transforma al producto objeto de caza en producto doméstico. De aquí que la manzana sea
siempre codiciada porque representa el paso a un nivel superior de cultura37. Con las
trasformaciones de las técnicas agrarias, se produce el desplazamiento desde la manzana
a los cereales que adquieren importancia primordial en la alimentación de las
civilizaciones de los milenios previos a la cultura clásica. Sin embargo, el léxico y su
simbolismo permanecen y se los aplica a los nuevos objetos de producción básicos de la
época y ámbito que nos ocupan. El simbolismo de madurez y plenitud hace que las
manzanas míticas sean de oro. El oro contiene connotaciones de poder, riqueza,
inmortalidad, etc., pero también hace alusión al cromatismo de la manzana madura. Este
valor será el que predomine posteriormente, con el desarrollo del sistema cromático y el
olvido de los sistemas simbólicos que han permanecido solapados en algunas narraciones
míticas.
5.1. ¿,~pog
Entre los términos que expresan el color amarillo, es necesario incluir el sustantivo
L~pog y su derivado verbal ¿~pá<o. Ambos términos se documentan en Homero una sola
vez, el sustantivo Lxpog en la Ilíada y el verbo ¿xpáca en la Odisea.
La etimología se presta a diferentes teorías. ~WckernageF8defiende que se trata
de un sustantivo heteróclito. Según él, el ¿xpog homérico es un sustantivo neutro que
procede de un antiguo ¿axoc que coexiste con el adjetivo ¿axp¿g. P. Chantraine considera
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que esta hipótesis es infundada y defiende que es más sencillo admitir un desplazamiento
del acento del adjetivo ¿~póg al sustantivo masculino cLxpoc7. El radical de este
sustantivo ha sido puesto en relación con el sánscrito iy-O-ghrá « tigre » con una parte
radical explicada de formas distintas y con un prefijo adverbial en d- que carece de
paralelos en griegos.
Como puede comprobarse, los resultados de examinar la etimología son poco
explícitos en el aspecto semántico y, sobre todo, en el sentido cromático que el término
pueda contener. Analizaremos, por tanto, a continuación los usos contextuales homéricos
e intentaremos extraer el verdadero valor de este término.
5.1.1. Aplicado a las mejillas:
1’ 35, “..., Lxpóg TE jiLV aXe rapcLág,’
5.2. ¿ay<púúa
5.2.1. Aplicado a la piel:
X 529, “obr’ ¿>xpijaavra xpóa ¡áXXLpOV obre rapeuLv
6oucpv’ OjiOp$X$EVOV”
Ambos textos se encuentran en un contexto de miedo, es decir, que la alteración
física que el sustantivo &<po~ y el verbo ¿fl<p&w expresan está producida por la sensación
de miedo o terror que el enemigo puede causar en el guerrero. Ambas expresiones pueden
equivaler en alguna medida a locuciones tales como la palidez o el palidecer del rostro,
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el rostro demudado, desencajado o descompuesto, pero también amarillo como la cera o
blanco como un muerto. ¶lbdas estas expresiones intentan describir un mismo efecto
fisiológico, que consiste en una disminución del riego sanguíneo en la zona cutánea o
superficial del cuerpo producido por el miedo, y una crispación inconsciente de los
músculos del rostro que contribuyen a dar un aspecto característico a la persona dominada
por este estado psíquico.
El sustantivo ctxpog expresa todo este conjunto de síntomas externos, del mismo
modo que ¿a~páúa en un sentido dinámico. Por tanto, en conjunto, el valor semántico de
este término abarca rasgos cromáticos y no cromáticos que se engloban en el conjunto más
amplio del aspecto.
Objetivamente considerado el cromatismo que aquí se expresa contiene rasgos de
amarillo en una cuantía muy escasa, lo que le hace estar clasificado como un amarillo muy
tenue.
Dentro de la gama cromática del amarillo pálido lo sitúa Dúrbeck quien dice que
“Die Etymologie kann mr bedeutungsfindung keinerlei Hilfe bieten. Jm Kontext passt
‘blass; blassgrún; blassgelb’ so dass man den Eindruck gewinnt, ¿xp¿g habe vordringlich
die geringere Farbsátingung (...) bezeichnet. Dementsprechend w~re als Designatum
(bezeichnetes) ‘blass’ anzusetsen; dort aber, wo Farbe mitgemeint ist, ist diese aias dei
Kenntnis des zubenannten Objekts zu substituieren. Freilich wird der Bereich des
Gelbgrfinen (mit Ausnabme der menschlichen Haut) nicht úberschritten”41. No obstante
es necesario advertir que este cromatismo se refiere al adjetivo ¿>~p¿g y no al sustantivo
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que es la forma que se documenta en Homero. Además, Dúrbeck refiere su estudio al
griego en general, donde es más verosímil que pueda expresar esta tonalidad. Por el
contrario, en el comentario que dedica a estos dos textos homéricos admite que el
sustantivo ¿~pog significa palidez (Blásse) y el verbo ¿axpáw volverse pálido “niemals st
idi ihn bass werden. “42
Por su parte en el Lexicon Homericum~ traduce « pallor » y « palleo »
respectivamente. En el Dictionnaire historique de la rerminologle optique des grecs”, no
se toma en consideración el verbo ¿a~páco pero sí el sustantivo. Ttaduce 1’ 35 “... pendant
que la p&leur envahit ses joues”.
A juzgar por las interpretaciones expuestas, se atiende exclusivamente al sentido
de cambio cromático que se refleja en el rostro y se desatienden los restantes rasgos
semánticos que, creemos, también se encuentran incluidos en el conjunto sémico de este
término. ¶lbles rasgos son los que se derivan del aspecto que presentan el rostro de una
persona bajo los efectos del sentimiento de tenor: la crispación de los músculos y el rostro
desencajado.
En definitiva, estos términos en Homero expresan un predominio de rasgos de
blancura frente al aspecto habitual del rostro humano donde se combinan rasgos de
claridad y cromatismo más oscuro, con una proporción mayor de éstos últimos por la
presencia de un riego cutáneo más intenso que en una situación de miedo. Objetivamente
se produce una pérdida de cromatismo, tal como Ema Handschur~ expone. Sin embargo,
a nuestro juicio, lo que ambos términos expresan no es una descripción objetiva y
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científica de lo que reajmente sucede desde el punto de vista fisiológico y sus
consecuencias cromáticas y visuales, por el contrario se trata de una descripción
puramente visual donde se refleja el aumento de los rasgos de blancura, pero no la
disminución de los de oscuridad, es decir, se trata de una entidad que sobreviene y
recubre el tono habitual. Esta entidad es la palidez que otorga su cromatismo al rostro que
invade. Todo ello está de acuerdo con lo expuesto más arriba a propósito de ~Xwpbv5éog.
Por último, señalemos que este término no está documentado en los textos
hesiódicos. Sin embargo, se encuentra bien documentado en autores posteriores, tanto en
poesía como en prosa, particularmente en la literatura científica y médica y en
composición con otros radicales.
6. KpoKoflrXog
Nos ocupamos ahora de un nuevo término cromático cuyo origen se encuentra
también en un producto agrícola, lo mismo que sucedía con el primer elemento del
término sñXo4#. El procedimiento semántico de extraer el nombre de un color del producto
al que está asociado es un mecanismo semántico que el griego utiliza profusamente, como
ya hemos observado en otros términos de color: rop4)t~peog, Daxtv6~vog, etc. No nos
ocuparemos aquí de las variadas aplicaciones que en la antigúedad tenía el azafrán, pero
recordemos tan solo que en el campo de los tintes se usa en cosmética, perfumería y como
tinte textiW. El uso de esta planta como tinte es de notable antigUedad a juzgar por la
difusión de su nombre por las diferentes lenguas del mediterráneo y Asia desde el griego
hasta el sánscrito.
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6.1. Aplicado a la Aurora:
o 1, 0 695, “‘H&~ ¡¿ev47 ¡cpo~órcrXog ¿xt5varo r&crav ~r’ a¡cxv,”
T 1, “H&g ¡¿‘ev xpoxórerXog &r’ ilxeavo¡o koáwv
5pvv6’, rv’ ¿zóavúrou¿ 4)¿cog 4)épo¿ ñ6’e ~5porvta¿v~
* 227, “‘Wog 5’ &ao4)ópog aOL 4)cSwg ~p¿wvkr’L yaiav,
bv re ¡dra icpoxorerXog £reip &Xa ¡ctSparca
Como puede observarse, este término se halla siempre aplicado a la Aurora. Se
trata de un epíteto alternativo a »oSoSáxrvXog que se encuentra documentado un número
de veces mucho más elevado. Para establecer las semejanzas y diferencias entre uno y otro
epíteto vamos a tratar de examinar sistemáticamente el valor cromático de icpoxorerXog
y comparar los resultados con el cromatismo de »oSob&xruXog.
El primer término de este compuesto Kp¿XOg se encuentra documentado en acadio
(kurk¿2na) y hebreo (karkón), también se documenta en sánscrito (kuflkuma-) donde
también es un préstamo posiblemente de origen semitat
El sustantivo que designa el nombre del azafrán en las tablillas micénicas ka-no-
k& del que se distinguen dos especies mediante los adjetivos de color e-ru-ra-ra, que
equivale a un tinte rojo, y re-u-ko que significa blanco, que en este contexto estaría
indicando que se trata de un tinte más claro que el anterior, es decir con menos tinte rojo
y mayor con predominio del amarillo.
214
Desde el punto de vista de la elaboración el ka-no-ko e-ru-la-ra se presenta en
unidades de peso y apto para ser utilizado como tinte de tejidos; por el contrario el ko-no-
ka re-u-ka se presenta en medidas de áridos sin que aparezca determinada su forma de
utilización, aunque este tipo de planta (Carthwnus tictorius) es utilizada tradicionalmente
para colorear objetos manuficturados.
El término ko-no-ko se atestigua en griego bajo la forma xvjxog que es el ya
indicado Canhamus ¡icíoriut. Sin embargo, el término del que nos estamos ocupando
contiene como primer formante ¡cp&cog. Esta sustancia es también muy empleada para
teñir tejidos. Su tinte es un amarillo anaranjado que no se diferenciaría mucho del ka-no-
ko e-ru-tú-ra micénico.
El otro epíteto aplicado a la Aurora es el ya mencionado ¡boBo&hrvXog, cuyo tinte
rojizo está aproximadamente en la misma intensidad que en el ¡cpoxórerXog, pero en el
término ño5o5áxruXog el color rojo resalta más por estar combinado con el blanco del
pétalo o, en este caso concreto, con la blancura de la piel de la mano de la diosa, por el
contrario el tinte rojo de ¡cpox¿rErXog se combina con el amarillo, color que resalta
fuertemente y aminora el efecto cromático del rojo, es decir, en el color rosado se tiene
la impresión de contemplar un tipo de rojo mientras que en el azafranado se tiene la
impresión de ver un tipo de amarillo (amarillo-rojizo). El cromatismo exacto de
azafranado depende del grado de saturación, si la saturación es baja predomina la
impresión óptica del amarillo y si es alta produce la impresión óptica del anaranjado. La
diferencia cromática fundamental entre uno y otro epíteto es la diferencia de valor
luminoso entre el blanco y el amarillo, pues mientras el blanco es un +luz puro desde el
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punto de vista cromático, el amarillo es el color que contiene mayor luminosidad y brillo,
seguido por el rojo. Por tanto, al combinar amarillo y rojo resulta un color que resalta
especialmente y que puede ser asociado fácilmente a la diosa Aurora que, como divinidad
portadora de la luz matutina, es asociada a las características de luz y luminosidad de un
modo muy intenso.
Así pues, dentro de un sistema cromático, las diferencia entre »o8o5áxruXoc y
xpoxóxerXog se reduce al aspecto puramente cromático. Mientras que el blanco sirve de
base a los rasgos de rojo que se contienen en ko3o5áxrvXog, el amarillo es el soporte de
¡cpoKoTErXog. Desde el punto de vista cromático el ya indicado blanco de la piel de la
diosa se opone al amarillo de su peplo. La convergencia de ambos términos se encuentra
en el rojo, que por ser un color de gran luminosidad hace que ambos coincidan también
en las connotaciones de asociación a la luz y en particular al tipo de luz que caracteriza
el amanecer, donde la aparición de un halo de luz rojiza entre rosada y anaranjada no es
infrecuente.
En conclusión, el sistema cromático de los amarillos en la literatura objeto de
nuestra atención se encuentra sustentada en un conjunto léxico de seis términos: xapork,
~XbcTcop, ~av6¿g, g~Xo~, ¿xpo~ y ¡cpox¿-(rErXog). Este conjunto léxico está constituido
por términos de radicales totalmente dispares y sin parentesco etimológico alguno.
‘lbmpoco existe entre ellos relación histórica alguna desde el punto de vista del significado
y mucho menos desde el campo del cromatismo. La convergencia de todas estas palabras
en este sector del campo semántica del cromatismo obedece a razones sistemáticas
sincrónicas y no históricas. Se trata de un sistema que surge con especial nitidez en el
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seno de las necesidades expresivas de la épica griega arcaica, producto de la conjunción
del tinte amarillo y el brillo añadido de forma discrecional, según se empleen unos u otros
lexemas.
La estructura semántica que contiene este conjunto léxico puede ser descrita de una
forma aproximada por medio de las siguientes oposiciones.
1~ Por la ausencia de brillo. ~av6¿g, ¡¿~Xo#, ¿>xpov y ¡cpoxó-(rcrXog)
contienen una oposición fundamental frente a los restantes lexemas del
conjunto léxico; la ausencia de brillo. A su vez estos términos se oponen
entre sí por los objetos a los que se aplican. Mientras que ~av6óg describe
el cromatismo de los cabellos y pelajes, ¡n~Xo# se refiere al cromatismo de
los frutos maduros, en este caso concreto, al trigo y &xpog a la piel
humana, xpoxó-(rcrXog) se refiere al segundo término del compuesto.
Xcxporóg y i~Xéxrwp poseen en común rasgos de tinte amarillo y de brillo.
Las diferencias sobrevienen por el objeto al que se aplican: xcrporoc se
refiere a los ojos de animal o humano furioso y ~Xéxrcopal brillo de las
armas comparadas con el sol.
20 Por amplitud de la gama cromática. eavoóg y s~Xo# presentan además
una amplitud cromática que los opone a los otros términos que poseen una
variedad de tintes mucho más restringida. Puesto que, la amplitud
cromática que abarca ZavO¿c en lo referido a cabellos y pelajes, se puede
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admitir, en trrninos generales, que también la posee »iXot, pero referida
a los diferentes tipos de amarillo que pueden presentar los frutos maduros
y en especial las diferentes clases de grano de trigo.
30 Por los rasgos cromáticos que se combinan con el amarillo. El tinte de
¡cpoKa-(XErXog) se opone a otros términos de este conjunto léxico, pues
añade a los rasgos de amarillo los de rojo que le ponen en relación con
»oe3o&ixrvXo~, otro epíteto de la Aurora. No obstante, ~av6¿qy sñXo#
poseen rasgos de tinte rojo en alguno de sus matices; ~crv6ógaplicado a un
determinado tipo de caballos y gf1Xo’,b cuando se refiere a frutos que en
estado maduro pueden adoptar un cromatismo rojizo. Estos dos últimos
términos contienen una cierta confusión en las acepciones de oscuridad y
rojo, circunstancia aceptable en un sistema cromático que presenta una
situación acromática preponderante frente a un cromatismo poco
estructurado.
40 Desde el punto de vista de las connotaciones extralingUisticas, ~cxporog,
~X¿xrwp, ¿av6¿c y ¡¿fXo’4 están asociados a las nociones de fuerza
agresiva, plenitud y madurez, mientras que ‘xpo~ y c~~pá’ua se adcriben a
la idea de terros Por su parte, ¡cpoic¿rcrXog se asocia a la elegancia y
delicadeza femeninas.
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La gama del amarillo en Hesíodo
1. xat’oróc
Los usos que registramos en Hesíodo se encuadran ambos en un contexto de
violencia. El león que aparece en el escudo de Aquiles se describe como implicado, en
cieno modo de forma activa en el combate que Hércules libra con su adversario. ‘Ibnto
el león como las restantes figuras que aparecen en el escudo contribuyen a producir
espanto en el que se encuentra frente a frente con el héroe. El brillo y el cromatismo que
expresa la mirada de la fiera son exactamente los mismos que hemos expuesto acerca del
león que aparece en la descripción homérica del tahalí de este mismo héroe.
1.1. Aplicado a los ojos de un león:
Sc. 177, ~&¡4¿rcpo¿, xXobvat re uóc~ xaporoí TE X¿ovreg.”
1.2. Aplicado a la Quimera:
Th. 321, “rjg [5’]~v rpetg icc4’aXaV ga ~±‘evxaporoZo X¿ovrog”
Las características de violencia de este animal mítico están expresadas
explícitamente de forma que implican a todo el conjunto. Por tanto, el carácter violento
de la cabeza de león se encuentra inmerso en un contexto que lo implica, pero la fiereza
y violencia que expresa la mirada del león es una característica estática, comparable al
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simbolismo de cada una de las otras cabezas del monstruo. La forma de describir el
simbolismo del león a través de su mirada recuerda más el pasaje homérico en el que este
término se documenta que a la participativa y activa expresada en el Escudo.
La Quimera es descrita como un animal capaz de realizar acciones violentas y que
requieren gran agilidad, pero no se nos presenta realizando una acción concreta que
implique una situación activa, sino que tiene el aspecto de una cualidad permanente, lo
mismo que sucede en las figuras del tahalí. Sin embargo, la diferencia entre ambas
descripciones es evidente, puesto que Hesíodo atribuye la cualidad xa,ooróc a la cabeza
de un animal vivo.
Puede suponerse que el brillo que expresa el término en el texto del Escudo es la
fiel descripción de los destellos que despide a]gdn tipo de piedra preciosa o semipreciosa
que haya sido aplicada a la figura del escudo51, pero esta misma posibilidad es muy
improbable en el caso del tahalípor tratarse de una correa, donde una incrustación de este
tipo parece menos Ñctible que una simple obra de labrado o aplicación de alguna forma
de fundición. Lo más probable es que esta palabra esté usada de modo estereotipado para
expresar una mirada felina, más que feroz, dentro de la impresión que siempre causa una
mirada de estas características, aunque se trate de un felino doméstico y de pequeñas
dimensiones, como es nuestro t~miliar gato, por poner un ejemplo sobradamente conocido
de todos. Además del brillo, es admisible la presencia de rasgos de un cromatismo
amarillo en el significado del término que nos ocupa, pues también esto es característico
de este tipo de mirada.
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Maxwel-Stuar que dedica un volumen al estudio del uso y significado de este
término a lo largo de la literatura gnega, tanto en prosa como el verso, admite la
permanencia constante desde los primeros testimonios de un cromatismo cercano al
amarillo y que denomina « amber-coloured eyes »52 Sin embargo, si consultamos algunas
de las más prestigiosas traducciones de estos textos podremos hacemos una idea más cabal
del sentido que el contexto obliga a adoptar al traductor Así, por ejemplo, en lo que se
refiere a los textos de Hesíodo tenemos: Russo en su edición de Scutwn ~ « dallo
esguardo ardente, dallo sguardo di pugna »; Schrevel y KrebsM .~ trucesque leones »; J.
Baank?, « terrible lions »; A. W. Mair~, « fierce-eyed lions »; E Mazon57, « Aux
yeux ardents »; Aurelio Pérez Jiménez y Alfonso Martínez Díet « encendidos ojos (7».)
y encendida mirada (Sc.) ».
Todas estas traducciones pueden ser reducidas a dos clases de interpretaciones: la
física y la cultural. El conjunto de rasgos que describe la primera interpretación sólo
atiende al brillo de la mirada e ignora por completo la alusión a cualquier tipo de
cromatismo que pudiera figurar entre los rasgos semánticos del término, posiblemente por
considerar el traductor que los rasgos de brillo expresan además las connotaciones de
ferocidad que se percibe en la intencionalidad del contexto. Ésta intencionalidad cultural
de fiereza es la que expresan aquellos traductores que descuidan por completo los aspectos
físicos de la significación de la palabra en todos estos contextos. Sin embargo, el
contenido semántico fundamental de este término es sin duda el aspecto físico, ya sea con
un valor cromático o contenga simplemente rasgos de brillo. La ferocidad es un contenido
semántico secundario y hasta circunstancial, derivado del contexto. Este tipo de rasgos
están entre los que suelen considerarse en el límite de lo lingúistico y lo cultural, aunque
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no por ello se les puede marginar ni relegar su estudio a aspectos puramente
antropológicos.
2. ZavOóg
2.1. Aplicado a los cabellos humanos:
Th. 947, “Xpuooxó¡¿~g & AuS’voog ~cxv6i~v‘ApLáSvflv”
Fr. 26.31, 26.31¡3 “ro’ug 8? ¡¿éO’ óirXoránv réxcro ~avO~v IóXeuxv”
Fr. 35.13 “ro~g 6? ¡dO’ brXoránv rWro eavo?v lIoXa6o[n~v’
Fr. 25.5 “eaveoxó,n, [---]
Fr. 204.41 “¡¿v&ro~ rXeíara & S&’pa ¡¿cr& ~av6bv MevéXaov”
Fr. 198.5 “ ~5ee ytxp ,car& Ou¡¿~v 5r¿ EavOb~ McvéXao~
vLIdj GEL, ..7
Fr. 176.7 “c~ 5’ i1Xév~ i~¿o>yve X¿xog ~avOoDMevcX&ou”
En estos textos se distribuyen de modo equilibrado las referencias a los cabellos
masculinos y femeninos. El cabello masculino es en verdad tan rubio por naturaleza como
lo pueda ser el de las mujeres. Sin embargo, es también indudable que las cabelleras
femeninas reciben mayores atenciones a fin de proporcionarles un color más vistoso del
que por naturaleza tendrían. Por tanto, cuando el término ~avO¿g se halla aplicado al
cabello masculino, surge la imagen de un rubio menos vistoso que cuando se refiere a la
cabellera de una mujer Ello está en consonancia con la diferencia de semantismo que
defendemos en Homero para este adjetivo aplicado a Deméter y Agamede, por una parte,
y referido a Ulises, por la otra. Podemos admitir que en Hesíodo se presenta la misma
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situación semántica que en Homero. No obstante, el aire marcadamente formulario de
todos estos textos apenas nos permiten advertir otra función que la ornamental y la
prosódica, estado semántico que también se percibe en casi la totalidad de los ejemplos
examinados en Homero.
2.2. Aplicado al pelaje equino:
Fr. 180.8 “~puubv r4¡¿~evra ¡ccxi tinrwv Ecxv[O& icápíjva”
Este texto ofrece una estructura semejante a la de 1 407 que hemos comentado más
arriba. lftmbién aquí se trata de una sinécdoque, ya sea motivada por exigencias métricas
o por necesidades de estilo. En consecuencia, el valor semántico de ~avO¿gdebe ser
entendido como aplicado a todo el cuerpo de los caballos. De igual modo, también la
referencia al cromatismo de los animales se realiza de un modo genérico. En
consecuencia, no parece plausible que se pueda entender aquí la expresión del color de
algún tipo concreto de caballos que se caracterice por el aspecto de su pelaje. Por el
contrario, al tratarse de una alusión de tipo general, el contenido semántico de ~avOóg en
este texto es el de un rubio ambiguo que resulta de la mención genérica de los caballos.
El cromatismo que este término expresa aquí abarca una amplia gama de colores propios
de los caballos. Cuando el poeta desea especificar esos colores en particular, se sirve de
los términos correspondientes que más arriba examinábamos y comparábamos con el valor
de ~cxvOc5q,tratando de establecer el sistema semántico y léxico que constituyen. Este
mismo sistema, creemos, es el adoptado por el autor de los versos de este fragmento.
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3. ¡.djXo#
3.1. Aplicado al trigo:
Fr 337.1 “E--] &X~TpEó0VUL >LIJXI7g ClfL pnjXora ccrprov,’
Este texto atribuido a Hesíodo recoge fielmente la fórmula homérica que más
arriba hemos comentado. No obstante, dada su situación fragmentaria y su carácter
aislado, es muy difícil establecer con precisión el sentido exacto que el autor le haya dado,
al tratarse de un término fuera de contexto. Admitimos, por tanto, que contiene un sentido
muy similar o semejante al observado en Homero, pues, las características formales y
léxicas nos indican que se trata de una repetición muy rigurosa. Ese rigor es plausible que
sea extensivo al semantismo de la palabra, como generalmente se admite.
4. ¡cpoxorcrXog
Este término aparece en Hesíodo en dos ocasiones, aplicado también a divinidades
de segundo orden y, según parece, con un sentido marcadamente ornamental. Examinemos
ambos textos para determinar las posibles diferencias semánticas.
4.1. Aplicado a una Graya:
Th. 273, “...Evuó re ¡cpo¡ccSrcrXov,”
En este texto vemos que ,cpoxórcrXog está aplicado a EvvC> que, como se indica
es una de las Grayas. Sin embargo, en Homero existe también una divinidad guerrera
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cuyo nombre es también •Evuc~ (E 333, 592). Esta diosa es una divinidad de
características similares a Ares a quien se considera asociada e incluso hija. Se la
representa ensangrentada y en actitudes violentas. Aunque Hesíodo no especifica las
funciones de las Grayas, no parece que se trate de divinidades tan violentas como la
Evvc~ que aparece en Homero y en otros autores~ y que se relaciona con la Belona
latinaw. No obstante, la presencia de este epíteto referido a la Graya Enio puede estar
motivado en alguna medida por el recuerdo consciente o inconsciente de la Enio homérica
que, como ya hemos dicho, suele ser representada con los vestidos ensangrentados. Sin
embargo, el epíteto que Hesíodo asigna a ambas hermanas es KCYXXLIrap~OVg. Ello implica
una representación de aspecto amable que se relaciona más con una belleza delicada y
femenina que en nada recuerda a una divinidad de la guerra y de la muerte violenta. Por
tanto, el peplo azafranado expresa connotaciones de elegancia femenina lo que está en
consonancia con el epíteto htrcrXov atribuido a su hermana Penfredo. Estas connotaciones
de belleza y elegancia enlazan con el uso que exponemos a continuación.
4.2. Aplicado a una Oceánide:
Th. 358, “...TeXca~r& u KPOKOTETXO”
iblesto es una oceánide cuyo epíteto puede ser interpretado en función ornamental.
Las connotaciones que añade a la diosa son las mismas que hemos comentado con respecto
a la graya ‘Evvc~, pues los nombres que las Oceánides reciben sugieren nociones positivas
cuando aluden a cualidades físicas o espirituales. Así, Telesto significa « Perfecta », quizás
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haciendo sugiriendo tanto una cualidad física como espiritual. La perfección asociada a
lo femenino se relaciona fácilmente con lo bello y lo elegante y, en particular, con la
elegancia de su atuendo que en este texto estaría simbolizada por el epíteto ¡cpo¡wrerXog.
Los usos homéricos y hesiódicos de este epíteto son semánticamente idénticos, pues
en ambos autores se trata de un epftetum ornans y en ambos contiene connotaciones de
elegancia y belleza femenina.
Finalmente señalemos que en líneas generales el sistema cromático que este
conjunto de adjetivos configuran es semejante al que hemos expuesto en Homero, aunque
en Hesíodo se presenta más esquemáticamente, probablemente a causa de la menor
extensión de su corpus.
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1V. LA GAMA DEL MARRÓN
La gama del marrón en Homero
1. XciXníg
Este sustantivo es uno de los muchos compuestos y derivados de ~cxXxog.Su raíz
se remonta a una notable antigUedad cuyo origen y etimología no aparecen totalmente
claros.
Las investigaciones sobre su etimología se han orientado en tres direcciones: a
partir de Curtius se ha comparado esta palabra con algunos nombres del hierro como el
ruso Lelézo; la segunda línea de investigación supone una relación de su etimología con
el «color rojo»’. Este sentido le es atribuido a propósito de la relación que el término
x&Xxi tiene con rop4úpa. En tercer lugar, se defiende un origen del Próximo Oriente y
de una antigUedad indeterminada. Para ello se aducen los términos que en las difrrentes
lenguas de esta zona sirven para expresar el nombre del bronce o del hierro2.
Aunque en micénico no está atestiguado este término, ~aXxóqsi se encuentra
ampliamente documentado tanto en su forma simple ka-ko3 como en derivados y
compuestos4. En Homero lo encontramos documentado en E 291 como nombrede un ave.
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1.1. Aplicado a un ave:
Z 291, “ópvtO¿ X¿-yup~ ¿vaXíya¿o¡, »‘ r’ ¿u ópEovw
xaXx¿5a ¡cucX~«xouu¿ Ocoí, &vBpcg & ¡c4uvSw.”
Este texto se encuentra situado en un párrafo del episodio en que Hera engai¶a a
Zeus por medio de la seducción y el suello. Se encuentra aplicado el término a la
personificación del Sueño, a quien se describe comparándolo con el ave que corresponde
a este sustantivo.
El problema de saber a qué ave se refiere permanece dentro de lo hipotético, dado
que no existen datos antiguos que puedan prestar un apoyo sólido a cualquier hipótesis.
Se admite habitualmente que el término es pre-griego5. Ya los antiguos relacionaban el
sentido de este término con el aspecto del bronce y especulaban sobre la posibilidad de
que se refiriera a un ave rapaz como el águila o el halcón o a un ave nocturna como la
lechuza. Aristóteles dice que x¡5gw5¿g, nombre con el que los hombres denominan a
~aXKLg, según Homero, es una especie de halcón6. Eustacio7 considera que el término
se refiere al color del plumaje del ave de que se trate. Por otra parte, el Sudo dice que
XaXK¿c, d5oc óp¡4ow ~ yXaD~ fl; cree por tanto, que se trata de la lechuza ave rapaz
nocturna. Aunque existen numerosas aves cuyo tinte podría aceptarse como semejante al
color del bronce, un ave nocturna como la lechuza que, además de un plumaje cuyo color
recuerde al bronce, puede estar en consonancia con las características nocturnas del sueño
y con el aspecto oscuro que le corresponde como espíritu o genio que sume a las personas
y animales en un estado psíquico y perceptivo asociado con la nocturnidad.
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2. Sentido cromático de la &milia de atO- en Homero
Este radical se remonta etimológicamente a la forma ~aidh-/idh’o en términos
laringalistas kH4dh~/HÁdh~. F. R. Adrados duda si aWw < ~H2idh-o de 1FI,eidh-, según
se considere un verbo del tipo bhárati o de tipo tuddtf. A. Bernabé Pajares’0 estima que
En el primer caso si deriva de WeHodh~, hay que suponer que la segunda laringal
formaba sílaba con dli dejando i como resultado. Para explicar el timbre a habría que
pensar que la laringal inicial era también <~f2, de modo que <H
2e/ /1 <‘dli- > alO-. En el
segundo caso (a mi parecer más probable, dado que no tenemos testimonio del timbre
laringal inicial por otro camino), si deriva de HH4h, alOco se explica fácilmente
pensando que surgió además una vocal de apoyo entre ambas laringales H<’Hldh-, con
resultado a!O-.”
El significado de las palabras de radical aTO- que podemos constatar en otras
lenguas indoeuropeas está relacionado con el campo semántico de « quemar », ya sea
referido a una intencionalidad crematoria, es decir a la madera destinada al fuego; a los
efectos del fuego en el lugar donde suele producirse la cremación, y también a las
cualidades luminosas de brillo y térmicas de la llama. En sánscrito se documenta i-n-ddhé
«encender, inflamar » y édha «madera para quemar »; en latín o,edes, aestus, aestos. La
relación etimológica y semántica de aestus con el radical atO- aparece clara; también
aesías presenta una situación etimológica y semántica fácilmente relacionable con esta
misma raíz: el calor del verano y los días claros y luminosos parecen estar en la base
semántica de esta palabra; ardes presenta una situación semántica menos diáflina, aunque
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no es difícil advertir que el fuego del hogar es representativo del centro de la vida
Í~niiliar. Esta acepción habría derivado hasta significar lugar de residencia de los seres
divinos y humanos, por desplazamiento de la atención semántica al lugar donde se suele
encender el fuego. Esta evolución semántica sería paralela a la sufrida por aWouua,
participio femenino de atOúa que designa un pórtico exterior donde originariamente se
haría fuego y que se conserva en griego moderno con el sentido de « sala, salón ~ Este
radical también se atestigua en micénico como antropónimo en el compuesto a4i-jo-qo’2.
En griego aparece en forma verbal y nominal. La forma verbal at6w puede ser
considerada el centro semántico de una serie de formas nominales, que a su vez pueden
ser clasificadas de acuerdo con la sufijación al radical básico aTO- dando lugar a
compuestos y derivados. Examinaremos los que se registran en Homero.
2.1. alGún’
Es un adjetivo ampliamente documentado en griego. Sus ámbitos de aplicación, en
el griego en general, son: 1. objetos de metal; 2. animales; 3. ser humano; 4. humo; 5.
fuentes de luz; 6. usos metafóricos’3. De estas aplicaciones se registran en Homero las
tres primeras y en Hesíodo la primen y la sexta.
Desde antiguo, el significado de este término se interpreta desde tres aspectos
posibles: el brillo, el color y el vigor físico: la fogosidad o fiereza. Así, el E.M. expone
su significado en los siguientes términos: “&v8pdog, 4) roXquxóg, ¿a,<vpóg~ 4) Vwrou
xp¿asa. rbi’ 5? XÓ3tra &Tb rol) a!OeuOcn. ~¿8? Xcqrwp¿v, 4) géXava ¡cai roXLbv’ rbi’ Si
Xéovra rbi’ ¡car& ~‘uxi~v?¡vrupov~ 4) Saubv 4) pÁycxv”. Así pues, este léxico registra todos
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los sentidos que la palabra puede adoptar en los distintos contextos en que aparece.
Admite un sentido cromático cuando se refiere a animales y en particular a caballos,
acepta el valor de brillante en los contextos en los que se refieren a metales. Cuando se
trata de seres vivos en general considera que contiene connotaciones de fiereza y vigor.
Los léxicos actuales ofrecen un estado de la cuestión comparable.
El LS! admite un posible red-brown » para los animales y los pájaros, así como
también el sentido de fiereza, fogosidad, y el de brillo y resplandor cuando se trata de
metales. E. Boisacq, E Chantraine, H. J. Mette” y C. Mugler entre otros, defienden
aproximadamente estos mismos valores. Kober” considera que no tiene ningún valor
cromático. Por último citamos como diccionario más actual el DGE que se suma al
conjunto de léxicos que admiten las tres acepciones básicas de brillo, color y en sentido
figurado fiereza.
Además de los léxicos, pueden citarse los estudios lexicológicos parciales de O.
Reiter16, de H. Dúrbeck17, E. Handschur’8 quienes aun admitiendo los valores
cromáticos y figurados de fiereza y vigor, consideran que el sentido fundamental de este
término es el de brillo, al igual que los anteriormente citados. Sin embargo, R. J.
Edgeworth’9 considera que el sentido básico del término es « marrón-rojizo », es decir,
« color bronce »; como segundo significado « fuerte, vigoroso », que se transfiere de los
héroes bronceados por el sol y a los animales; y, por último, «resplandeciente, brillante».
No obstante, su teoría presenta la dificultad de la aplicación de este adjetivo a aí&~po~- (A
485, H 473, Y 342, a 184) dificultad que intenta soslayar con los siguientes argumentos:
acude a la “inconsistency” cromática de Homerc9~; al desconocimiento de Homero de los
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metales, por lo que el poeta confundiría el bronce y el hierro, supone que el epíteto
aplicado al metal ordinario, el bronce, pasa al metal menos conocido, el hierro; por
último, admite que el brillo puede ser en este caso el sentido principal del término.
Nosotros intentaremos examinar a continuación los diferentes contextos en los que
este término aparece en Homero a fin de determinar si existe valor cromático y qué lugar
ocupa junto a otras posibles acepciones: las de brillo y las figuradas. Pero, en todo caso,
intentaremos no acudir nunca a la ignorancia de Homero, ni deseamos justificar la Ñlta
de adecuación entre el sistema cromático de las lenguas actuales y el de la lengua
homérica acudiendo a una supuesta incongruencia. Por el contrario, partimos de la
hipótesis a priori de que Homero usa un sistema cromático, sistema que nosotros venimos
intentando descubrir a lo largo de este trabajo; que lo consigamos o no es otra cuestión.
De acuerdo con el criterio clasificatorio general que estamos adoptando, es
necesario hacer notar que todos los objetos afectados por este adjetivo pertenecen al
ámbito de los sólidos. Ello implica que el concepto de oscuridad supone una consecuencia
cromática y no una dificultad de visión o ausencia de la misma. Los objetos naturales
sólidos ofrecen una estabilidad cromática que no suele darse en los ámbitos aéreo y
liquido.
Los objetos concretos afectados por aTOan’ pueden ser divididos en dos tipos: seres
vivos y objetos metálicos. Iniciamos el análisis por los usos referidos a seres vivos, pues,
a pesar de su aparente complejidad, puede ofrecernos conclusiones menos ambiguas que
los metales.
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2.1.1. Aplicado a los animales:
Dentro de este grupo de usos se encuentra aplicado a los caballos, a los bueyes y
toros, a los leones y, finalmente, a las aves. A excepción de la aplicación al ave, que se
refiere a su plumaje, todas las restantes aplicaciones se refieren al pelaje de los animales.
2.1.1.1 Aplicado a los caballos:
B 839, M 97, “... Trrrn
aTOcoveg ~uyáXo¿, ...“
Ya hemos comentado este texto con cierta extensión a propósito del cromatismo
de ~avOógy en especial sobre la gama que puede abarcar este término referido al cabello
y también al pelaje equino. Allí situábamos el cromatismo de este término aplicado a los
caballos en paralelo con el cromatismo de baxív8wog que se aplica al cabello humano,
dando como resultado un valor cromático de oscuridad comparable a icuavcog, aunque ya
los antiguos dudaban sobre el verdadero sentido de este término en el texto que estamos
examinando21. Este sentido de una oscuridad tan pronunciada puede sorprender si
pensamos en un sistema cromático policromo, pues, el tinte del pelaje de muchos de los
animales a los que se aplica el término atOwv tiene rasgos de rojo, sentido que está
presente en el término castellano « ratino » aunque sólo referido al ganado vacuno. Sin
embargo, si nos situamos en un sistema cromático sin policromía, es decir, en un sistema
que solo toma en consideración la gama de tonalidades oscuro/claro, esta ubicación no
puede ya sorprendernos. Además vale la pena reseñar que el color que expresa este
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término está perfectamente definido semánticamente dentro del sistema de los nombres del
color del pelaje equino, pues existe como nombre propio de caballo y de yegua bajo una
forma derivativa difrrente:
AtOfl
Aplicado a una yegua:
4’ 409, “A¡O~ OñXuc ~ouua
Se trata del nombre de una yegua propiedad de Agamenón. La relación semántica
de color que pueda haber entre el pelaje de la yegua y el nombre que recibe es la misma
y con el mismo valor semántico que el de AiOcov referido al caballo de Héctor, a pesar de
que el nombre de la yegua es el femenino de un adjetivo morfológicamente diferente de
aWwv.
0 185, “E&vOe re xai oO, fl¿&xpyc, ¡cal AiOcov Acigre re ¿¡e,”
Como puede observarse, este término está en la misma situación semántica que los otros
nombres de caballos y, tanto éste como los otros que aparecen en este texto expresan
cualidades particulares de los caballos a los que se refieren, sean cromáticas o de algún
otro tipo. Esto mismo podría decirse del texto que exponemos a continuación.
2.1.1.2. Aplicado a los bovinos:
u 372, “Q36eg) atOúweg pcyáXot,
II 488, “... ral)pov ~resbve>4ú,v &y¿X~~¿ ~ereXOdw,
aificeva ~ry&6u~ov, ...“
238
Este grupo de aplicaciones está muy relacionado con lo que acabamos de comentar
sobre el término « ratino ». Es muy corriente distinguir difbrentes matices de pelajes para
referirse a razas distintas de animales domésticos muy conocidos y clasificados por ser
muy preciados. Es indudable que la tonalidad acromática que establecíamos para el uso
referido a los caballos es también plausible para el ganado vacuno.
2.1.1.3. Aplicado a los leones:
K 24, 178, “... &éuacrro 6¿ppa X¿ovrog
a¡Oú.wog gcyáXo¿o ro¿~vexéq, . .
A 548, “... a!Oúwa Xéovra
S 161, t.. >dovr’ aZOcova
Algo más problemáticos pueden resultar los usos aplicados a este animal. Su pelaje
no es tan oscuro como el tinte que hemos supuesto para las aplicaciones a los caballos y
a los bovinos. Pero el tinte rojizo de su pelaje predominantemente rubio aporta en un
sistema acromático una tonalidad oscura, aunque la intensidad de los rasgos rojos no
apanarían una tonalidad tan oscura como la del ratino y su color correspondiente en pelaje
equino. Sin embargo, el enlace cromático puede estar ligeramente forzado por el hecho
de ser el león un animal desconocido para el común de los griegos y, del mismo modo que
las panteras están caracterizadas por su piel manchada, así también los leones pueden estar
caracterizados por un color unilbrme tendente a tonalidades oscuras, siendo esta tonalidad
la que recoge este término.
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2.1.1.4. Aplicado a un ave rapaz diurna:
0 690, “... aUróg aWcov”
El plumaje de este ave tiene características cromáticas similares al pelaje de los
animales anteriormente comentados, pues sus plumas son oscuras, tonalidad que está en
la franja tonal que asignamos a aWwv. No obstante, desde el sistema cromático de las
lenguas modernas, el tinte de todos estos animales puede ser considerado marrón, tal
como señala R. L Edgex~nh~. Sin embargo, nuestras conclusiones, de ser aceptadas,
no descalifican por completo aquellos estudios que buscan a toda costa un valor cromático
para términos como éste, puesto que la mayor parte de ellos se refieren al griego clásico
en su totalidad, mientras que el objeto de nuestro trabajo alcanza un corpus mucho más
limitado. Por otra parte ya los antiguos se muestran dubitativos en sus comentarios
semánticos sobre este texto~. Además del valor cromático suele asignársele un sentido
de fortaleza o agresividad que no ofrece ningún punto de contacto sincrónico con el
cromático, para ello obsérvense los comentarios léxicos y escolios que acabamos de citar.
El punto de contacto seria necesario buscarlo en la historia semántica del radical aTO- que
como hemos visto se relaciona en su origen con las cualidades del fuego y lo ardiente.
Estas cualidades se mantienen bastante difrrenciadas en los usos históricos que estamos
examinando; por una parte, los valores cromáticos y, por otra, la fuerza y el vigor. En
las aplicaciones que hemos examinado hasta aquí hemos destacado su sentido cromático,
pero ello no implica que no existan en estos mismos usos connotaciones de vigor y, tal
vez, de brillo. Todos los animales a los que se aplica el término pueden ser clasificados
en dos grupos, atendiendo al tipo de vigor que los caracteriza: vigor agresivo y cazador,
y vigor domesticado. Desde el punto de vista de la agresividad cazadora, aparece aplicado
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a dos animales prototípicos, el águila y el león. El toro es un animal agresivo pero no
cazador, por lo que ocupa un estadio intermedio entre la pum agresividad cazadora y la
domesticada o agresividad cazada. El vigor domesticado se encuentra representado por dos
animales también prototípicos, pero con características ditrenciadoras: el buey se
caracteriza por su fuerza, resistencia y parsimonia y el caballo por la fogosidad de su
temperamento y su rapidez. Todas estas variantes ofrecen una gradación de las distintas
manifrstaciones de la fuerza, de igual modo que en el sentido cromático su aspecto ofrece
diférentes gradaciones de tonalidad, pero tanto los tipos de manifrstación del vigor como
los del cromatismo, son asumidos por el serna de aWún’.
En cuanto al brillo, ya hemos admitido en otro lugar que el pelaje de estos
animales puede tener reflejos de este tipo como consecuencia de su brillo natural o de los
cuidados a los que éstos eran sometidos, pero hay que señalar que este valor está muy
poco marcado en estos usos por lo que ocupa un lugar secundario frente al sentido
cromático y de vigor que consideramos a un mismo nivel de importancia.
El último contexto homérico en que este término se aplica a seres vivos se refiere
a un ser humano, en concreto a Ulises.
2.1.2. Aplicado al ser humano:
r183, “..., k~¿& 5’ bvo~a ¡cXvrbv AiOwv~,”
Este texto se refiere al momento en que Ulises y Penélope se encuentran y éste
adopta una Ñlsa personalidad y se auto designa con este nombre.
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No es fácil saber a priori si se trata de una refencia al color de su cabello o su piel
o a su aspecto vigoroso, como corresponde a un héroe que ha superado tantas pruebas.
Sólo creemos poder descartar el tercer semantema: el brillo. En el sentido que adquiere
aWcáw en los textos en los que se refiere a seres vivos el brillo está desplazado por los
otros dos semantemas: el cromatismo y el vigor. ‘Thn sólo podría admitirse un predominio
del brillo si hiciera referencia a las armas que suelen poseer los hombres con recursos,
siendo un indicio de su posición social y de sus riquezas. Sin embargo, esta posibilidad
es poco probable ya que los falsos nombres que Ulises se da, así como los epítetos que
recibe, suelen hacer referencia a cualidades personales y no a atributos adquiridos.
Por otra parte, el sentido de color y el vigor se encuentran muy unidos en las
aplicaciones de este término a seres vivos, como puede comprobarse en el análisis que
acabamos de realizar acerca de los animales. Pero es necesario averiguar ahora si el
cromatismo que se suma al vigor es el de su cabello, por semejanza con la referencia al
pelaje en el caso de los animales, o se trata del tinte de su piel.
Homero opone claramente el vigor y la juventud a la debilidad y la vejez e
identifica el cabello negro o de su color con la juventud y el cano con la vejez, pero, por
otro lado, la piel curtida se identifica con la virilidad en oposición a la tez blanca de las
mujeres. Todo ello nos sitúa ante la dificultad de descifrar a qué parte del cuerpo puede
hacer alusión el término elegido como nombre. Cada persona recibía su nombre poco
después de nacer por lo que la alusión al color de su cabello es poco probable. Sin
embargo, la alusión a una gran fortaleza física puede resultar más plausible, no obstante
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es preciso recordar que el color de la piel caracteriza la fuerza viril y la delicadeza
femenint. La iconografía y, en particular la cerámict, ofrece numerosos ejemplos
de la caracterización de la masculinidad mediante el color oscuro y la feminidad con un
color más claro. Los ejemplos se remontan desde la cerámica creto-micénica hasta el final
de la civilización griega~. Desde el punto de vista literario son numerosas las alusiones
en Homero a los blancos brazos de las mujeres,
XevxóiXevog:
ASS, 195, 208, 595, E 711, 755, 767, 775, 784, 8350,381,484, ~277,078,
92, 130, T 407, 4’ 377, 418, 512, [434]u 55, “. ..XeuxóXevoc Hpnfi
A 572, “..., XEUKÚ>XéVQ> Hp~”
Y 112, ‘oú5’ ~XaO’ ‘Ayx&raa ravg XeuiáXcvov Hp,V ...“
r 121, x 227, ‘Y. ‘EXévv XezncwX&p...”
Z371, »... ‘Av5popáx~v XevróAevov ...“
Z 377, (2 723, “... Av5popá~~j Xeu¡cc2Xevog
, 233, 335, X 335, ‘Y. ‘Apiri XeuúaXevog
f 101, 186, 251, “... Nauaucáa Xeu¡a2Xevog ...“
,~ 12, “4) rp¿4ny Nauuucáav Xevnc~Xcvov ...“
r 60, “~X9ov 8? ¿gq,ai Xevxó,Xevo¿ e¡c ~¿cyápoto”
~ 239, u 198, “&g4(roXoL Xev¡áXcvoL”
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Sin embargo, la tez bronceada de los hombres aparece poco explícita, aunque
aludida en algunas ocasiones. Así, por ejemplo, Euríbates está descrito como ~eXav¿xpoo~
en r 246, pero sobre todo es una prueba evidente la provocación de Héctor a Ayax en
N 830 “pwZvat ~ibv ¿¿pu ~cucpóv,5 ro¿ xs¿a Xap¿&’ra
5á#a~
donde el color claro de una piel no curtida se opone a la piel oscura y curtida más varonil
y, par consiguiente, es ofensivo atribuir una piel blanca a un héroe.
Este texto hace una clara referencia a la cobardía y blandura atribuida a los
personajes de sexo masculino que tienen la piel blanca y delicada pues ambas denotaciones
se encuentran presentes en este adjetiv&. No cabe duda, que aWúw es un adjetivo de
color y también de vigor cuando se aplica a los animales, y en particular, cuando sirve
para nominar un caballo determinado, lo mismo que el nombre de yegua A!O~~. Por otra
parte, no cabe duda que éste es uno de los apelativos habituales para los caballos, pues
aparece entre los cuatro nombres de los caballos de Héctor:
o 185, “EávOc re ¡cal uz5, fl55apye, ¡cal A!Owv Aú~rc re ¿¡e,”
Este párrafo ofrece una especie de compendio de las cualidades más apreciadas en
los caballos, o al menos las más habituales: ZávOe, que hace referencia al adjetivo
correspondiente y sobre cuyo sentido cromático hemos tratado ya in extenso; fló6apye,
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que se refiere sin duda a la ligereza de los pies del animal~; A&gre, que hace referencia
al brillo de su pelaje, y AWwv, que sin duda también se refiere al aspecto del animal en
los dos sentidos ya indicados31. A la vista de estos ejemplos, sería posible que Ulises
hiciera referencia al color de su cabello tantas veces comentado. Sin embargo, la posible
referencia al color de su piel y su apariencia fornida nos parece quizás más aceptable. En
primer lugar, es posible que esté describiendo en alguna medida los rasgos físicos más
destacables de los habitantes de la isla de la que el dice proceder, Creta. En segundo
término, merece la pena destacar que el adjetivo alGún’ usado como nombre propio de
caballo, al igual que los otros nombres de estos animales que expresan el color de su
pelaje, se refieren al aspecto general de su cuerpo, mientras que cuando se refieren a sus
cabezas o patas en particular siempre se especifica. De acuerdo con ello, creemos que este
término hace referencia al color atezado de la piel del cuerpo de Ulises por lo que
significaría color tostado o color de la piel curtida, y todo ello contribuye a realzar la
virilidad del héroe.
2.1.3. Aplicado a objetos de metal:
Después de haber examinado los usos referidos a seres vivos, intentamos
desentrañar el sentido o los sentidos, que at&w tiene en este segundo grupos de empleos
aplicado a objetos inanimados, intentando encuadrarlos dentro de los haces de semantemas
que hemos establecido a partir de los usos con los seres vivos: cromatismo, brillo y vigor.
Estos empleos siempre están referidos a objetos de material metálico: bronce y hierro.
245
2.1.3.1. Aplicado a objetos de bronce:
1123, 265, T 244, “aWcsn’ac ¿‘e X¿f3~rag ...“
(2233, ‘Y. atOwvag rpíro&xg, .2’
Todos los objetos de bronce de estos textos son presentados en función de una
recompensa. El textos 1123, 265, frrman parte del conjunto de presentes que Agamenón
está dispuesto a entregar a Aquiles para reparar la ofensa infligida, se trata por tanto, de
una compensación que supone el reconocimiento implícito de haber cometido una
injusticia, es una situación jurídica semejante a la imposición de una sanción económica
por daños y perjuicios de nuestros días. En efecto, estos textos demuestran que el
concepto de ¿¿ny es ya en Homero el de «compensación». Es decir, estos objetos reflejan
un estadio de la economía donde la moneda no es todavía instrumento de intercambio y
éstos la sustituyen a efectos funcionales. Importa destacar esta circunstancia para
determinar con la mayor exactitud el sentido del término aWú>v en estos usos porque los
objetos destinados a esta función, sean metálicos o no, nunca son utilizados en la vida
práctica. En el caso concreto de los objetos metálicos cuya función práctica seña ser
sometidos a la acción del fuego para condimentar alimentos o cualquier otra actividad
doméstica, este uso produciría consecuencias cromáticas en su superficie que se
oscurecería y adquiriría una tonalidad mate y sin brillo. Pero al no ser utilizados podemos
suponer que conservan su color, por así decir, de fábrica. Lo mismo podríamos comentar
a cerca de los trípodes de (2 233 que Príamo se dispone a entregar a Aquiles como rescate
de Héctor.
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De todo lo dicho, se desprende que el poeta describe el aspecto de unos objetos de
bronce que conservan su color sin alteraciones por el uso. Sabemos que el bronce tiene
un color característico que en un sistema cromático, es marrón rojizo y en uno acromático
se corresponde a una tonalidad de la gama de los oscuros. Además, tiene un brillo
metálico y una dureza superior a la del cobre, estaño y otros metales de uso corriente en
el contexto cultural que refleja el mundo homérico. El cromatismo, el brillo y la dureza
son semantemas que se corresponden con la descripción semántica que habíamos extraído
de los usos con los seres animados. En lo que se refiere al cromatismo, ofrece una
situación semejante a la del pelaje de los caballos, leones, toros y bueyes anteriormente
considerados. Aunque quizás esté más caracterizada por su color oscuro, el águila no deja
de ofrecer un cromatismo marrón rojizo. Por ello el sentido cromático se encuentra
aproximadamente en la misma intensidad en estos usos que en las aplicaciones de este
término a los seres vivos. Por otra parte, el brillo es sin duda alguna más intenso y
representa una mayor caracterización de su aspecto que en los usos referidos a los
animales. El tercer semantema, el vigor, se manifiesta como dureza o resistencia del
material, es decir, el vigor de los seres vivos es una fuerza dinámica que imprime
movimiento al ser que la posee en los sentidos que más arriba hemos descrito: agresividad
cazadora, agresividad no cazadora y fuerza domesticada y utilizada para fines domésticos.
Por el contrario, la dureza o resistencia del bronce es puramente pasiva o instrumental.
Pero con las aplicaciones a objetos de bronce no se agotan los usos de este
término, pues, dentro de los usos referidos a objetos metálicos existe otro grupo de textos.
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2.1.3.2. Aplicado a objetos de hierro:
a 184, Y. aWcova u¿&~pov”
A 485, H 473, Y 372, “aT8wv¿ u¿tnjpQa”
En los usos aplicados al bronce que acabamos de examinar aparecen como
predominantes las denotaciones de color y brillo, semantemas que son aceptados por la
práctica totalidad de los estudiosos de estas cuestiones, si bien unos conceden prioridad
absoluta al brillo y otros al color. Las aplicaciones al hierro presentan un estado similar,
aunque plantean ciertas dificultades difíciles de superar, sobre todo, para aquellos que
adoptan un valor cromático para el término, pero también, para los que intentan buscar
el sentido de brillo en estas aplicaciones, hay dificultades semánticas de no fácil
resolución.
Como ya hemos indicado, Roben 3. Edgeworth32 piensa que la problemática en
torno a las aplicaciones de aWwv al hierro se desenvuelve básicamente en dos aspectos.
Por un lado, la no diferenciación del poeta entre el bronce y el hierro, por ser el hierro
un metal poco corriente. Y, en segundo lugar, la incongruencia cromática, según él, típica
de Homero. Por otra parte la presencia del brillo no aportaría ningún valor especial al
término dada la abundancia de objetos brillantes que aparecen en Homero, sin que ello
suponga la ausencia del color correspondiente. A su vez, E. Handschu? acude a la
capacidad de oxidación del hierro para mantener el sentido cromático del término y
conservar el mismo sentido en las aplicaciones al hierro y al bronce.
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En lo que se refiere a la confusión entre el bronce y el hierro nos parece poco
probable que un material de uso corriente sea confundido con otro de uso extremadamente
raro y altamente apreciado por sus ventajosas cualidades respecto al bronce. La aplicación
de difrrentes adjetivos de color a otfn~pog puede que no indique una incongruencia
cromática, sino una consideración de los diférentes estados del hierro, lo cual supone un
buen conocimiento del metal en cuestión, tal como corresponde a un mineral altamente
apreciado. En cuanto a que ai6wv se refiera al aspecto que ofrece este metal cuando está
recubierto de óxido, creemos que las aplicaciones que se registran en este corpus no
permiten suponer un sentido tan especifico del término, aunque ese valor pueda ser
incluido dentro del semantema cromático que nosotros intentaremos defender a la vista de
las aplicaciones concretas que ahora vamos a examinar.
De los textos aquí citados, se refieren a intercambios comerciales II 473 y a 184,
mientras que A 485 se refiere al hacha de un leñador que sirve para derribar un corpulento
álamo y Y 372, describe el ¡4vog de Aquiles comparándolo con el cxWúw¿ u¿&jpq.i.
Creemos que el texto menos problemático de los que aquí examinamos es
precisamente el que se refiere al ,i¿vog de Aquiles. El poeta intenta dar una idea
aproximada de la fuerza, vigor o ímpetu de Aquiles comparándolo con las cualidades del
hierro, pero en particular la cualidad alGún’ de este metal. Parece indudable que el sentido
que aquí apunta es aquel que indicábamos cuando decíamos que en los seres vivos, además
de un sentido cromático y un posible sentido de brillo muy aminorado, existía un uso
figurado referido a su fuerza y vigor. El contexto general en el que aparece este texto se
refiere al grado de vulnerabilidad o invulnerabilidad de Aquiles. Es decir, se trata de dar
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una idea de la capacidad de resistencia del héroe mediante la comparación con un metal
que posee esta cualidad en alto grado. Cuando describíamos el sentido activo del vigor de
los seres vivos no encontrábamos ningún testimonio textual que relacionase ese vigor con
el fuego, aunque míticamente son bien conocidos los bueyes que respiran fueg&, no
obstante en este texto la referencia al fuego es explícita.
Y 371-372, “roO 5’ ¿y& ¿rvr¿oq ugt, ¡cal u rup’¿ xápag ~a¿¡ccv,
El WVP~ )~e¡pag EDUCE, 1dvog 5’ a¡Owv¿ a¿&5pq>”
Por tanto, aunque el sentido de alGún’ se refiera a la dureza del material no deja
de ser sugerido por una relación contextual cercana a la acción del fuego. No obstante,
la comparación de la fuerza y vigor de Aquiles con la resistencia del metal condene un
sentido pasivo, mientras que el vigor de las manos con la fuerza del fuego está en una
relación dinámica, es decir, las manos son un órgano activo y agresivo a semejanza del
fuego, mientras que el ¿ávog es resistente como el hierro, quizás como el hierro templado.
El hierro templado en oposición al hierro dulce nos da piepara relacionar el tipo de hierro
de este texto con el de A 485, pues es verosímil que un hacha o el instrumento utilizado
habitualmente por un leñador estuviera constituido por este metal adecuadamente tratado
para desarrollar su función. Por tanto, el sentido de at6wv creemos que es el mismo en
ambos textos, es decir, se trata de un hierro duro cuyo cromatismo sería también
semejante, pero, evidentemente, no oxidado por estar sometido a una actividad constante,
ajuzgar por la importancia de la madera en la antiguedad. De todos modos, al margen del
sentido figurado de fuerza o vigor pasivos que se transforma en dureza, el sentido
cromático que expresa aiewv en Y 372 sería el color prototípico de este metal. Si
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admitimos que también el sentido cromático está usado en sentido paralelo en A 485,
expresarla igualmente aquí el color prototípico del hierro. Fbdríanios creer que un hacha
afilada y habitualmente usada presenta un aspecto brillante por la zona cercana al filo. Ello
podría justificar un empleo como roX¿óg que denotaría la variación cromática de una zona
a otra, frente al adjetivo L¿uq que se referiría tan solo al sentido cromático del metal
despreciando el contraste entre la parte brillante y la que no lo es. Por su parte el adjetivo
alGún’ expresa, desde el punto de vista cromático, la tonalidad oscura de la superficie del
hierro sin determinar las variaciones de su tinte, sino incluyendo, a modo de archilexema
las variaciones de aspecto entre lo brillante y lo no brillante y un cromatismo oscuro ya
sea como hierro templado o antes de ser sometido a este tratamiento. Esto nos explicaría
que los dos textos que se refieren a contextos de intercambio comercial, H 473 y a 184,
ofrezcan de igual modo un uso rutinario del adjetivo alGún’, por lo que su sentido puede
ser también interpretado como prototípico tanto en el sentido de la dureza como en el de
su cromatismo.
Finalmente, es necesario advertir que las cualidades de color oscuro, vigor o
dureza y brillo de los materiales y seres vivos a los que se aplica este adjetivo tienen su
punto de partida en una relación con la acción del fuego. Sin embargo, las cualidades
expresadas por los diferentes sentidos de alGún’ pertenecen al objeto o ser vivo al que se
aplica de un modo consustancial. Los minerales y los animales, y también Ulises poseen
una fortaleza que surge de su propia naturaleza que se manifiesta hacia el exterior como
cualidad irrenunciable para que el objeto o ser vivo siga siendo el mismo. Esta forma de
poseer el cromatismo oscuro la queremos oponer al cromatismo de otro término que a
continuación vamos a examinar.
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2.2. aWo#
Es difícil separar el sentido de alGún’ del de aiGo#, pues ambos derivan del mismo
radical aTO-, pero además algunos de sus usos son coincidentes. Puede afirmarse que su
ámbito de empleo coincide básicamente en el campo de los metales, pero aWo# se aplica
a un elemento líquido (el vino) y a un elemento de naturaleza etérea o nebulosa, el humo;
mientras que por su parte, alGún’ se aplica como hemos visto a seres vivos, empleo que
no registra alOo#, en Homero.
Desde el punto de vista de la formación del derivado a partir del radical común,
nos encontramos con dos formantes distintos. Esta diferencia composicional implica a su
vez una distinción semántica que no puede ser obviada si se quiere distinguir claramente
el significado de uno y otro término. En el adjetivo participial que más arriba hemos
examinado, nos encontramos con una vocal temática de timbre o y en grado alargado
como apoyo de un sufijo nasal en función nominal. Este sufijo y su vocal precedente están
ya tan unidos al lexema radical que constituyen con él una unidad semántica indivisible,
es decir, el sentido que aporta el sufijo forma ya parte esencial del significado global, pues
no existe ya conciencia lingtiística de la naturaleza sufijal de dicho formante. Por el
contrario, el término a¡Oo# conserva con claridad la diferenciación morfológica y
semántica de ambos elementos del compuesto. Sobre la importancia cuantitativa del sufijo
-or en griego y su sentido general en dichos compuestos hablamos a propósito del término
yXazncGnr¿g. En este término conserva el mismo valor de « aspecto ». Ello implica que la
diférencia semántica fundamental entre alGún’ y atOo# es que el primero supone que el
252
sentido de su radical es una cualidad esencial del objeto al que se aplica o, si se quiere,
una cualidad que le es propia por naturaleza. Por el contrario, el segundo supone que esa
misma cualidad es atribuida al objeto al que se aplica primariamente de forma accidental,
es decir, se trata de una cualidad de aspecto o apariencia que no corresponde a su
verdadera naturaleza. El problema de la diférencia de significado entre ambos términos
puede ser planteado también desde el punto de vista de las aplicaciones concretas pues,
como dice Edgeworth “ etymology is not meaning; only actual use establishes
meaning’t Por su parte Ema Handschur expresa el sentido de esta palabra considerando
que con CÚODIJ aparece una palabra de color. En ella se desarrolla desde su significado
básico al mismo tiempo un color y un valor de brillo, no pudiéndose establecer una
separación drástica entre ambos~. Nosotros intentaremos elucidar el sentido de este
término en la literatura homérica siguiendo el método que hasta aquí hemos empleado,
examinando pornienorizadamente los textos y contextos en los que el término aparece.
Pero admitiremos como hipótesis de trabajo los tres semantemas que hemos postulado para
el término alGwv: Cromatismo oscuro, brillo y vigor.
Los ámbitos de aplicación de este término son el bronce, el vino y el humo. De
ellos el que ofrece una similitud absoluta con una de las aplicaciones más importantes del
término cdGcov es la aplicación que se refiere al bronce. En ella puede estar la confluencia
entre los sentidos cromáticos de ambos, así como también aparece bastante clara la
relación semántica entre el sentido originario del radical y la diversificación semántica que
sufre el término aWo# a partir de posibles usos figurados.
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2.2.1. Aplicado al bronce:
~I495, E 562, 681, Y 111, 117, P 3, 87, 592, ~ 434
“...xc¡copv6gn’oc cxlGon xaXx4.”
N 305, “... nc«opuG~évo¿ alGan xaXÑ,”
S 522, ‘... e’¿X¿pÁvo¿ aiGor¿ xaX4.”
Esta fórmula está atestiguada diez veces en la Ilíada y siempre referida al bronce
de las armas. 1~mbién en la Odisea está aplicado a las armas, en la única cita donde se
encuentra atestiguada, ~ 434.
A fin de establecer el sentido de aiOo# en estos usos examinemos primero el
significado que le atribuyen los principales léxicos y estudios que lo tratan.
El DGE determina que cuando se refiere a objetos de metal significa « brillante,
resplandeciente »~‘. Ch. Mugle?2 cuando se refiere a xcxopv6gévo~ aWort xaXx&¿ lo
traduce por « casqué du bronze étincelant ». El LSP considera que en Homero es un
epíteto del metal y lo traduce por « flashing ». P. Chantraine«’, por su parte, se limita
a señalar que es un epíteto del bronce. H. J. Mette4’ piensa que las aplicaciones de estos
términos a los metales son las más originarias con el sentido de «color de fuego o brillo»
(glut1~rben, funkelnd). Como puede observarse, los léxicos que acabamos de citar dan
prioridad al sentido de brillo y a su función de epíteto. Sin embargo, en estudios como el
de E. Handchur’2 cuando el término se aplica a cobre lo traduce por « rotbraun » lo que
significa que presta una mayor atención al aspecto cromático del término.
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Todos los textos arriba expuestos coinciden en estar referidos a la armadura, pero
a excepción de S 522 todos se refieren exclusivamente al casco. Se trata de un uso
formulario que supone una relación exteriotipada entre el sustantivo y el adjetivo de modo
que éste puede ser considerado como epithetum ornant, no obstante su valor semántico
no está totalmente difuminado. El significado que conserva el adjetivo es el mismo en los
textos que se refieren al casco y el que se refiere a la armadura en general, pues en todos
ellos es el bronce el material básico. Este metal ofrece las tres cualidades fundamentales
que ya hemos tomado en consideración a propósito de las aplicaciones de alGún’ a este
mismo metal: brillo, cromatismo oscuro y dureza. Sin duda la cualidad de la dureza es
importante y hasta relevante en un contexto de armadura, por lo que creemos que también
aquí esta cualidad está presente, sobre todo, en una pieza que protege la cabeza. La
cualidad del brillo es también otro de los componentes sen~nticos en estos contextos, dada
la destacada función que tiene el brillo en la caracterización de los principales personajes.
Por último, el cromatismo característico del bronce parece estar también presente como
refuerzo de lo varonil y de la dureza del material. Sin embargo, el cromatismo que
expresa este adjetivo es el de un oscuro sin determinar la policromía que le corresponde,
pues cuando el poeta desea referirse a un sistema policromo lo hace de modo que la
referencia al cromatismo de los materiales que pertenecen al mismo contexto esté también
en esta misma dirección. Pongamos como ejemplo
1 365-366 “&XXov 5’ ¿VOéY5E xpvabv ¡ca¿ XaXKOY ¿pvfipbv
ñ5’e yuvaLICag ¿v~ú>voug TDX¿OY TE OL¡S27pOY”
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Parece evidente que si comparamos los usos de cdGo# y de alGún’ referidos
respectivamente a xaXxog y o’í&~pog con la aplicación a estos mismos materiales de los
adjetivos ¿pvOpóg y TDX¿¿Q, puede surgir la interpretación de una incoherencia cromática
en Homero”. En nuestra opinión, se trata de una incursión en el sistema cromático con
dejación del sistema acromático más usual en esta literatura, pues tanto ~pv6p¿gcomo
roX¿óg expresan una matización cromática rigurosamente exacta, el primero desde el
punto de vista de la policromía y el segundo con el sentido añadido de una matización
analítica de mezcla de colores: negro con irisaciones más claras que pueden ser
consideradas cromáticamente blancas.
La comparación del texto que acabamos de comentar no hace más que confirmar
la hipótesis de que el término alGo# aplicado a bronce sólo expresa una tonalidad oscura.
Ello encuadra bien en el campo semántico del radical aiG- que, como sabemos, se
relaciona con el fuego y lo quemado. El vigor del fuego permanecería en la duren del
material, el brillo de la llama en la apariencia resplandeciente del bronce y el aspecto que
ofrece lo que ha sufrido la acción del fuego o lo quemado permanece en el cromatismo
oscuro de este material.
Los empleos coincidentes de alGún’ y aiGo# se agotan en los usos referidos a
metales que acabamos de examinar. Sin embargo, alOoi4 registra algunos otros referidos
al vino y al humo que seguidamente analizamos.
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2.2.2. Aplicado al vino:
A 462, E 341, Z 266, A 775, ES, fl 266, 230, 1) 641, fi 57, ‘y 459, ~ 295, ~360,
e 447, D 500, r 14, p 53, r 197, <o 364, “aWora OIVDV”
El sentido de CYWD# en la fórmula aquí expuesta es objeto de preocupación desde
la antigOedad para los lexicólogos:
Hes. lo define como “~éXava [rvpc~5~J~ 6ep~avrucóv”. E.M. 32, 44 “~éXavcr i3 rbv
kavOTLKOV”. Entre los léxicos actuales mencionemos las acepciones asignadas por el LS!45
« sparkling (or ‘fiery’) » y el DGFY « tinto ». Ch. Mugler4’, cuando se aplica al vino,
lo traduce por « aux lueurs rougeátres ‘u H. J. Mette no establece ninguna diferencia de
sentido entre esta aplicación y las referidas a los metalesa. Por su parte E. Handschur,
tomando como punto de partida la fórmula de ji 19 “... ¡cal CXTGQ’Ka otvov ¿pv6p’5v” admite
un juego entre brillo y color rojizo, pero en sentido propio significaría, en su opinión
sorprendentemente « brillo »~. E. Irwin~ afirma “Most wine in the ancient world was
dark”. Este es también el criterio que sostiene A. D. Fitton-Brown51. Como puede
observarse, los léxicos y algunos de los estudios se inclinan decididamente por el sentido
cromático del término frente a E. Handschur y H. Dúrbeck52 que admiten una vacilación
entre el cromatismo y el brillo, inclinándose por un predominio del brillo. Mugler adopta
una postura ecléctica admitiendo tanto el brillo como el color.
Emprendemos ahora el examen pormenorizado de los contextos en los que aiOo4’
aparece aplicado al vino a fin de determinar silos tres sememas que hemos establecido
en la base de su semantismo se mantienen y en qué medida: Cromatismo oscuro, brillo
y vigor.
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Puede afirmarse a priori que el cromatismo oscuro, admitido en las aplicaciones
a los metales, se conserva aquí con plena vigencia. El sentido de brillo, que ocupa un
lugar destacado en las aplicaciones a los metales, se encuentra aquí en una situación más
discreta. La naturaleza líquida del vino supone que la luz sea reflejada de forma difrrente
y más intensa cuando está en reposo que en movimiento. El semema que contiene el
sentido de vigor se encuentra contenido en los efectos que la bebida produce al ser
consumida y quizás también en su capacidad para servir de combustible para hacer que
la llamas consigan prender en las piras. Todas estas cualidades se refieren al vino en
estado puro, pero es conocida la costumbre de los griegos de tomar esta bebida mezclada
con agua. Hacen referencia al vino puro los textos de Z 266, A 775, II 230, ~ 447, que
describen la acción de libar; los de A 462, y 459, donde se trata de un vino sacrificial;
naturalmente, los textos de ‘1’ 237, 250, (2 791, que se refieren al vino que se derrama
para hacer que la pira mortuoria comience a arder es necesariamente puro. Sin embaixo,
no khan los textos en los que el vino está usado en un sentido general o como
acompañamiento de alimentos donde puede estar mezclado, sin que por ello deje de ser
empleado el epíteto aiGo#, tal sucede en A 259, E 341, E 5, II 226, (2 641, t~ 295, “8,
r 197. Esto puede suceder porque las cualidades de color y brillo se conservan, aun
estando mezclado, lo mismo puede afirmarse de los efectos que produce al ser consumido,
a pesar de que estén aminorados por la mezcla. Tenemos además algunos textos en los que
se hace referencia expresa a la mezcla, pero aWo# se refiere al vino en estado pum,
justamente antes de ser mezclado: o 500, <o 364, r 14. En otras ocasiones el contexto
indica que se trata de vino sin mezcla, como sucede en £ 360 donde se trata del vino que
Odiseo ofrece al Cíclope, en fi 57 CYWD# se refiere al vino que los pretendientes van
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consumiendo y que estA en los odres en estado pum y, por último, en $ 19 se trata del
vino que Circe ofrece a Ulises y los suyos cuando regresan del viaje al país de los
muertos.
Este último texto merece un comentario particular porque el vino es calificado
además de por aWo# por épu6póg.
g 19 “atrov «al «paz WDXXa «al alGara a¡vov kpu6póv.”
Es indudable que ¿puOp¿g es un término de color con el sentido probable de «rojo».
¶Ib.rnbién atOo# expresa un cromatismo oscuro además de otras cualidades, pero la
presencia de ¿pu6pó~ no supone una hipercaracterización de un mismo cromatismo, sino
una matización del color oscuro expresado por alGo~’. Es probable que la aparición de este
adjetivo superpuesto a XTGD# sea el resultado de una necesidad expresiva consecuencia de
la progresión del sistema cromático que va desplazando insensiblemente al más arcaico
sistema acromático. Este pasaje hace referencia a la &se final de un rito de iniciación en
el que los iniciados regresan extenuados de un largo viaje al país de los muertos. Los
alimentos que la sacerdotisa les aporta y, sobre todo, el vino les reparan el vigor perdido.
Dentro de este contexto es lógico que el vino tenga que ser imprescindiblemente rojo por
su relación con la sangre como sede de la fuerza vital.
Finalmente es preciso examinar otro ámbito de aplicación que registra aiGo#.
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2.2.3. Aplicado al humo:
¡<152, “..., krel ¡5w’ alGara zar¡’ov.
Como se ve el adjetivo aZ64 se refiere al humo. En este uso los tres aspectos
básicos sefíalados del sentido de este adjetivo se encuentran aludidos de forma muy
directa, aunque no se encuentren realmente presentes en el humo como objeto de
aplicación del adjetivo. El fuego se encuentra presente en el contexto con su llama y el
brillo que la caracteriza y también el ardor de la combustión que harían referencia a los
aspectos de brillo y ardor que se encuentran en la base semántica del término. El tercer
sentido, el del vigor, es menos palpable en el pasaje. En lo que se refiere al cromatismo,
es difícil separar la referencia a un verdadero cromatismo del humo de los efectos de la
llama sobre el objeto quemado e incluso saber si hay alguna alusión a los efectos del humo
sobre objetos habitualmente interpuestos en su trayecto. Sin embargo, es muy posible que
todas estas connotaciones de brillo ardor, vigor y cromatismo se encuentren aludidas
secundariamente y que el verdadero sentido de atOo4’ se encuentre en la misma dirección
del ya comentado término CZWDVUCZ que se refiere fundamentalmente al resultado de la
combustión o a lo quemado. Es decir, la fórmula alGara ¡canóv significaría « humo
requemado ». No obstante, conviene confrontar este posible significado con el que los
léxicos le atribuyen en este contexto.
Entre los lexicógrafos antiguos Aristarco (según Aristón) define el sentido de esta
fórmula con estas palabras: “76v k« roO aZOt uOaL 5 EUTL ¡caZc«OaL avcx&Bégevov’. Goebel
cree que Ulises no ve el fuego, sino el humo en su parte inferior. O. Hoffmann53 traduce
aWora «arv&’ por « dunkelkrbingen Rauch » aceptando un sentido cromático. Támbién
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el DG?’4 se inclina por el sentido cromático al definir su sentido como « oscuro,
negruzco ». Dentro del grupo de los que le atribuyen un sentido cromático en este texto
está también H. J. Mette quien estima que hay una posible analogía con el color del
hierro55. R. J. Edgewoft9 observa que algunas veces ¡carvóg está acompañado de
a~Gw¡A7 y sólamente una vez en ir 152 acompañado de aZGo#. Dado que este autor
considera que alGún’ es el término usual para el marrón, la interpretación del texto que
estamos comentando le induce a la siguiente conclusión: “Smoke itself does shine, but it
can be brown”. E Sommez9 inclinándose por el sentido de ardiente, en detrimento del
cromatismo, lo define como « glilenden Rauch ». En esta misma dirección se pronuncia
el LSP definiéndolo como « mixed with fiame ».
En nuestra opinión, como ya hemos indicado, el conjunto de semantemas que
hacen alusión a los diferentes aspectos del sentido de este término se encuentran presentes
sólo por relación o referencia a los elementos que producen el humo y al considerar al
humo mismo como producto de una combustión. El brillo de la llama, su ardor y vigor
se encuentran reducidos en este uso al píano de lo evocado, desde el punto de vista
semántico. Por el contrario, el producto de la combustión que da lugar a la aparición del
sentido cromático del término aparece en primer píano, pero referido al humo como fase
previa o, al menos, intermedia a la aparición del sentido cromático que podríamos traducir
por el color « tostado ». Es decir, el humo, al igual que la ceniza o el carbón, es un
residuo de la combustión. En el humo el color no aparece claramente definido, al
contrario de lo que sucede con los otros residuos del fuego. El sentido de aWo# aplicado
al humo evoca los efectos de oscurecimiento que éste produce sobre los objetos que
habitualmente están interpuestos en su trayectoria. A partir de este fenómeno y del color
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que adoptan los objetos que han sido tocados por el fuego, surgiría el sentido cromático
que permanece en la base de aWo#. Posteriormente este cromatismo se abstrae y se
denomina con este término al color de objetos que recuerdan el de los que han sido
tocados por el fuego, aunque su relación con la llama resulte poco evidente o, incluso,
imperceptible.
El sentido y usos del adjetivo que vamos a examinar a continuación constafl que
el radical alO- se inclina decididamente por el campo semántico del cromatismo que
representa lo ahumado.
2.3. aWaXÓELQ
Es un adjetivo formado con el sufijo 1 que da en griego formas como a¡GáX,,,
aWaXog, etc. Sobre esta forma, a!GaXog, se crean diversos derivados de los que en
Homero se atestigua CILGCYX¿ELg que prueba la existencia de un antiguo a¡GaXoq. Parece
estar atestiguado en micénico bajo la forma a,-ta-m antropónimo masculino en PY Jn.
415.2 interpretado generalmente como AWaXoQ y a3-ta-re-u-si topónimo en locativo en
PY An. 657.10 interpretado como SA¿GaxEDULo) La forma que aparece en Homero se
refiere al color de las vigas en dos ocasiones y a la ceniza y a la tierra en otras dos.
2.3.1. Aplicado a las vigas:
B 414-415, “rpñ’ jie xar~ rpnv?c fiaX&u’ IIPL&$OLO jiéXaGpov
aiGaXoev,
x 239, “abñ 8’ cdGaXócvrog &v¿x jicyápo¿o ¿4XaGpov”
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2.3.2. Aplicado al polvo:
L 23-25, “áutar¿p~o¿ & ~ep?w ¿X¿w ¡<6w’ a¡OaX&uaav
xcúaro ¡<¿nc KEC$’aXlfl, xapíev 8’ ~O)(UPE xpóa<orov
venrap¿Q> B’c x¿rwv~ >dXaw’ &ji4>ítave ré4pi~.”
<o 316, “a¡¿<kor¿piacr¿ & XEO¿P ~X&w¡<¿mv aWaXóecruav
xetaro ¡<¿nc «e4>aXi~ ...“
El texto de B 414-415 y el de x 239 se refieren al aspecto que ofrecen las vigas
de los salones de las residencias de Príamo y Ulises respectivamente. No cabe duda, pues,
que aiGaXóag tiene el sentido de oscuro producido por el humo, en estos dos textos.
En S 23-25 el sentido de este adjetivo está perfectamente especificado, pues el
verso 25 el sustantivo ¡<¿ng esta sustituido por ré4’p~ y el adjetivo aLGaX&tg por g¿Xa~.
Esto nos indica que a¡GaXc5ug es el oscuro de las cenizas o, en general, de los residuos
de la combustión.
El texto de cn 316 se refiere a un contexto algo diferente. Se trata de la tierra que
el anciano Laertes derrama sobre su cabeza cuando Ulises finge ser un extranjero que le
trae la noticia de la muerte de su hijo. El afligido anciano da muestras de su dolor
arrojando sobre su cabeza puñados de tierra del campo que en aquel momento se
encontraba cultivando. El color de la tierra es a¡GaX&tg porque se trata de una tierra de
labrantío cuyo color adopta tonalidades bastante oscuras por estar estercolada. Por ello es
perfectamente admisible que este adjetivo se encuentre aquí utilizado con el mismo sentido
que en los dos textos anteriores.
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Existe además otro compuesto cuyo primer elemento es el radical aW- que aparece
varias veces en los textos homéricos como nombre gentilicio y cuyo sentido originario
puede estar relacionado con la interpretación que acabamos de hacer de atGo# y a¡BaXóctg
como tostado o ahumado:
2.4. AWíorcg
Este término está compuesto de los mismos elementos que a¡6w4, pero presenta
una -¿- final del primer tema de difícil explicación y que reaparece en otros compuestos
étnicos como A¡Gbccg61. Esta -L- podría ser interpretada desde el punto de vista funcional
como un antiguo derivativo adjetival que de acuerdo con la ley de Caland -
Wackemagel62 sustituye a un adjetivo simple en poe.
Aunque es indudable que el sentido básico de este gentilicio es es el «color oscuro
del rostro », será necesario deducir el verdadero sentido de este término a partir de los
usos concretos en los textos homéricos, a fin de determinar las características y
ubicaciones de los pueblos que pueden ser denominados bajo este término.
Las alusiones que hace Homero a estos pueblos pueden ser consideradas bajo dos
aspectos: por una parte, la oposición entre el mundo de los pueblos conocidos en cuyo
centro cultural se encontraría el griego y el de los pueblos desconocidos o legendarios
cuyo máximo exponente son los etíopes; por otra, la ubicación geográfica que de un modo
más o menos imprecisa se asigna a este pueblo entre los otros conocidos. El primer
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aspecto se encuentra en los textos en los que se alude a la asistencia de los dioses a los
sacrificios y hecatombes que este pueblo les ofrece:
4’ 206, “AWL¿wúw k yaiaí’, .2’
a 23, “AXX’ ¿ ,i~v A¿Gíorag gurE¿cíaOc rt~X66’ kóvrag,
AWíorag, rol &xO& 8e8atara¿, oxaro¿ &v8pc>v,”
e 282, “Tbv 3’ ~ A¡G¿órúw &vu~w ¡cpcícov ¿vooíxGwv”
e 287, “&~i4>’ ‘O8u<.sjl 4¿eto pcr’ A¡&¿reuu¿v &Ovrog,”
En ‘1’ 206” y e 282, 287 sólo se indica que se encuentran en los confines del
Océano, es decir, en una zona periférica del mundo de acuerdo con el concepto circular
homérico del Río Océano. La oposición está fuertemente marcada con la imposibilidad de
los dioses de atender a los asuntos del cosmos gnego cuando se encuentran en compa5ía
de los etíopes.
En a 23 sigue estando marcada esta oposición, pero además se ofrece un dato
interesante de tipo geográfico y etnográfico. Según este texto existen dos pueblos etíopes
que están ubicados en los extremos del eje oriente ¡ occidentt. Este dato nos informa
de la existencia de dos pueblos que sorprendentemente coinciden, además de en el nombre
en sus costumbres y calendario. Sobre esta particularidad se han sugerido varias hipótesis
a fin de dar una explicación más o menos convincente, por ejemplo, A. Lesky estima que
los etíopes orientales son un pueblo puramente mítico que fue trasladado al sur de Egipto
a raíz de los nuevos conocimientos geográficos que se iban adquiriend&t Nosotros
creemos que este texto es una reelaboración racional del poeta sobre un mito más arcaico,
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que hace coincidir la puesta y la salida del Sol en un mismo punto. Este frnómeno estaría
ubicado en el extremo infrrior de un eje vertical cuyo extremo superior sería el cenit
como representante de la madurez de la carrera solar frente a su muerte y resurrección
o, decrepitud y renacimiento unidos en un mismo punto. Esta oposición vertical
experimenta un giro de noventa grados que la transforma en una oposición oriente 1
occidente. Esto provoca la desaparición del cenit o madurez como término polar lo que
implica que el concepto muerte 1 resurección quede escindido en dos conceptos
polarizados. La resurrección queda asignada a Oriente por razones obvias y la muerte a
Occidente por polaridad. Los etíopes habitarían en el extremo inferior del aludido eje
vertical y serían partícipes de la muerte y resurrección solar. Al realizarse la escisión de
nacimiento en Oriente y muerte en Occidente, los etíopes quedaron también escindidos en
dos mitades: los etíopes orientales y los etíopes occidentales. Esta división mítica del
cosmos está ampliamente representada en la estructura física de multitud de poblados
primitivos que no hacen más que reproducir un concepto dualista del cosmos en su
estructura social y política67.
El segundo aspecto se refiere a la enumeración de una serie de pueblos realmente
existentes y cuya ubicación geográfica se encuentra bastante adaptada a la realidad.
5 83-85, “Kúrpov 4’o¿vbojv re ¡<al AUyvrríoug &xaX~Ocíg,
A¡Gíor&g 6’ ¡¡<¿pnv ¡<al E¿Bovíovg ¡<al ‘Epcpq3obg
¡<al AL$ú1Jv,...”
266
El texto de 8 84 hace una enumeración más puramente geográfica y adaptada a la
realidad de la ubicación de los pueblos nombrados, aunque tamizada por grandes dosis de
imaginación y con mucha imprecisión. Todos ellos son pueblos conocidos históricamente
y su ubicación actual no difiere sensiblemente de la que ocupaban en la antigúedad.
Chipre, Fenicia, los sidonios, los egipcios y los libios son pueblos muy conocidos en la
antigúedad por lo que no se prestan a una deformación mítica. Nr el contrario, el carácter
mítico y legendario de los árabes y, sobre todo, el de los productos que provenían de
ellos, las especias y perfumes~, es sobradamente conocido, por lo que su ubicación
geográfica resulta imprecisa. Por otro lado, el carácter mítico y legendario del pueblo
etíope ha sido sobradamente demostrado en el grupo de citas que se refieren a las
hecatombes que ofrecen a los dioses.
De todo lo anteriormente dicho se puede extraer la conclusión que el gentilicio
AWíorcg se refiere a un pueblo cuya característica principal es que tienen la piel oscura
en un sentido genérico, sentido que posteriormente se concreta en el negro a] progresar
el conocimiento sobre los distintos pueblosW.
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La gama del marrón en Hesíodo
1. Sentido cromático de la kmilia de are- en Hesíodo
Conviene ahora hacer un análisis de los usos que presentan los derivados y
compuestos de este radical en Hesíodo. Este análisis ofrece interés porque puede
brindarnos una exposición de los sentidos que adquieren estos términos en los textos
hesiódicos y por su comparación con los sentidos examinados en los textos homéricos.
1.1. at&w
1.1.1. Aplicado al metal:
Op. 743, “a~ov &Tb ~XcopobragvELv a!fiwn u¿8ijpqQ
Este texto se refiere al conocido pasaje en el que Hesíodo aconseja cumplir ciertas
supersticiones, concretamente no cortarse las uñas en los banquetes de los dioses. Con la
fórmula aWcov¿ u¿&i5pq alude a un instrumento metálico cortante, que puede ser un
cuchillo. Este texto ofrece un paralelo forma] e incluso temático con A 485 (instrumento
cortante de uso cotidiano y referencia al árbol). Aunque en este caso se refiera
probablemente a un cuchillo mientras que en Homero se trata de un hacha, la función y
sentido de atúwv con respecto al metal es la misma. Creemos que el adjetivo se refiere
a las características físicas de dureza y, por tanto, a su capacidad de cortar. Ello supone
una relación bastante directa con la característica propiedad devoradora del fuego con el
que se relaciona etimológicamente este radical.
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En el párrafo que citamos a continuación aparece este adjetivo aplicado al hambre.
1.1.2. Aplicado al hambre:
Fr. 43(a).5-7 “rbi’ 8’ AWú,v’ háXeuuav ¿r]cw[u]g[o]v dvexa X¿goD
a¡6wvo~ ¡<parepoD ~DXa] Ov~r¿>v &v6pchwv
[--- aZ6wjva 8? XLpbv &ravreQ”
Comentamos este fragmento a fin de dejar constancia de las desviaciones
semánticas que puede sufrir el sentido de un término a partir de un determinado origen,
aunque no presente ningún punto de confluencia con el sentido cromático. El carácter
devorador del fuego que se encuentra en el punto de partida del semantismo de] radical
deriva aquí hacia lo apremiante y en cierto modo devorador del hambre, unido a la
disposición a devorar que experimenta el individuo bajo sus efectos. Todo ello asociado
a la sensación fisiológica de corrosión que acompaña a esta situación. Este uso de aWwv
nos permite establecer un nexo semántico con el carácter devorador y destructor de
muchos de los animales a los que se aplica este adjetivo en Homero, situación anímica que
es también propia del carácter heroico de los personajes homérico&”.
Por dítimo reparemos en que este adjetivo se encuentra utilizado como
sobrenombre de un personaje caracterizado por su estado de ansiedad devoradora.
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1.1.3. Aplicado al ser humano:
Fr. 43 (a).5 “rbi’ .5’ AWwp’ ¿xáXeaaav ~r]Cw[v]4o]vetve¡<a Xt~oD”
Fr. 43 (a).37 “S¿u64>wt ~8’AWúnn rav¿cr.kCpo[u ETjVE¡<a [«oOp~g,”
Hemos visto que también Ulises utiliza este adjetivo para autonominarse. Allí
concluíamos que este 1~1so nombre hacia referencia a las características cromáticas de su
piel y a su aspecto físico en general. No obstante siempre puede caber la duda de la
existencia de un fundamento semántico que motive la adjudicación de este nombre al
personaje en cuestión duda que no puede admitirse en este texto hesiódico, pues es el
propio texto el que aclara las relaciones semánticas entre el sustantivo y el sujeto humano
al que se aplica. Estos textos pueden constituir un ejemplo más de las muchas
explicaciones hesiódicas de los nombres que reciben determinados personajes. Este tipo
de excursos didácticos pertenecen al recurso literario de “nombres motivados”, recurso
que se prolonga ampliamente en el tiempo hasta nuestros días y que puede documentarse
en obras tan ilustres como El Quijote: Dulcinea, Rocinante, etc.
1.2. c~Wo~
Hesíodo utiliza este adjetivo referido a dos tipos de objetos (el bronce y el vino)
y a la sensación física de hambre. Los dos primeros tipos de aplicaciones coinciden con
los usos homéricos pero en Homero se aplica también al humo mientras que no se registra
ningún ejemplo referido al hambre. Por tanto, Hesíodo presenta los usos homéricos más
consolidados e innova aplicándolo al hambre, lo mismo que hemos visto sucede en aWwv.
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1.2.1. Aplicado al bronce:
Sc. 135 “dXero 5’ b~9p¿gov ¡yxoc, &¡<axph’ov crreor xaX4.”
Este texto es un ejemplo más de las numerosas fórmulas que existen en Hesíodo
y en particular en el Escudo coincidentes con las de Homero. Por ello los comentarios
hechos en Homero sobre aZOo4’ referido a bronce son válidos también para este texto.
1.2.2. Aplicado al vino:
En este uso se documentan los empleos referidos al vino de libación y al vino
como acompañamiento de la comida. De ello podemos concluir que Hesíodo presenta
también aquí los usos Homéricos más consolidados o lo que es igual los usos del vino más
corrientes en la vida común.
Op. 724 “ob3é nr’ ¿~ ñof’g A~ Xe43av aWora o¡vov”.
Op. 592-593 ~ 8’ aWora TLVE$EP O¿VOV,
EV U¡<L12 EtO$EVOP,..
El texto de Op. 724 se refiere al vino para libar a los dioses y, por tanto, se trata
de un vino puro, sin mezcla. El empleo de atOc4 referido al vino sin mezcla es sin duda
el que mejor refleja las cualidades reales del vino, que serían las mismas que se han
indicado en Homero: cromatismo oscuro, brillo y vigor. Sin embargo, aWo’,b también se
aplica al vino mezclado y destinado a servir como acompañamiento de la comida en Op.
592-593. Este uso asimismo se documenta en Homero y, por tanto, este texto conserva
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el mismo sentido que el indicado para los usos homéricos de estas mismas características.
Es decir, se conservan las mismas cualidades de cromatismo oscuro, brillo y vigor,
aunque en un grado más atenuado por efecto de la mezcla.
1.2.3. Aplicado al hambre:
Op. 363 ‘¾.., 3 5’ &Xé~ercn aWorct Xtp¿¿v.”
El ‘valor de crt6o# referido a esta sensación física puede conservar el significado
de vigor y cromatismo usados en un sentido metafórico. El vigor porque el hambre puede
ser considerada como una fuerza que induce a alimentarse y el cromatismo oscuro porque
el hambre es un hecho negativo tanto desde el punto de vista fisiológico como social, y,
por consiguiente, identificable con lo oscuro como negativo. El tercer sentido, el de brillo,
es el que une el semantismo de este adjetivo con el valor originario de su radical que,
como se sabe, es el ardor del fuego. Por tanto,, si consideramos al hambre como una
especie de quemazón, el adjetivo estada aquí usado en un sentido propio aunque
trasladado a una sensación de quemar y no a lo quemado realmente.
1.3. A¡6¿ong
Este gentilicio se encuentra documentado tres veces en los textos hesiódicos, una
vez en la Teogonía y dos en el fragmento 150. El fragmento 150 corresponde al Papiro
Oxirrinco 1358 y pertenece al libro tercero del Catálogo, pero es conocido por el nombre
de VUelta a la Tierra por la gran cantidad de referencias geográficas que contiene. Entre
los numerosos pueblos citados se encuentran los etíopes como un pueblo tan familiar al
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poeta como los otros citados. Ello demuestra que se trata de una etnia muy conocida en
la cosmología mítica, aunque pueda ser desconocido desde el punto de vista de la
ubicación geográfica real. Esta misma impresión podemos sacar de la referencia que se
hace en la Teogonía donde se asigna a este pueblo un rey, Memnén, cuyos progenitores
son una diosa y un mortal ambos griegos, Eos y fltono.
Fr. 150.15 “A¡Oíor&g re Mflvg re ¡¿‘e LcC6crg ¡rnpioXyotg.”
Fr. 150. 17 “...]M¿Xav¿g re ¡caí A¡[6]íoreg ~tEya6t4LoL”
Th. 985 “T¿Oúw4, Ht>g réxe M4wova ~aX¡coxopvrqv,
A¡OL¿rúv fiaaLX’qa, ¡caL ‘H~a6ícova ava¡cra
El texto de la Teogonía no ofrece ninguna referencia al color de la piel de los
etíopes ni tampoco los textos del fragmento, al menos de forma directa, pero, en este
último, los nombres de otros pueblos también enumerados pueden damos alguna
orientación sobre las características físicas de este pueblo, aunque solo sea por exclusión.
En efecto, junto con los etíopes se menciona a los “débiles” pigmeos, a los libios y escitas
y a los catudeos sin referencia alguna a su aspecto físico, aunque sabemos que los escitas
son de piel blanca y los libios y demás habitantes de esta zona de piel más oscura. Por
tanto, los etíopes pueden presentar un aspecto semejante a cualquiera de los pueblos que
habitan en la zona correspondiente a su ubicación mítica y geográfica. Podrían presentar
una pigmentación morena de su piel, pero sin llegar a ser negros, pues estos están
recogidos bajo el nombre de MéXaveg. De ello deducimos de acuerdo con G. Zadi” que
el nombre de AWÍoreg hace una referencia vaga a una serie de pueblos que habitan en los
confines meridionales y que tienen la característica común de una piel oscura. Así se
explica que este pueblo sea ubicado tanto en poniente como en el nacimiento del Sol.
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Y. LA GAMA DEL AZUL
La gama del azul en Homero
Después de haber examinado las fanúlias léxicas del campo semántico del rojo, del
verde, del amarillo y pardos, nos disponemos a emprender el capitulo consagrado a la
gama de los azules.
Esta franja cromática está léxicamente sustentada sobre dos radicales: gel- y
¡cuavo-. Sin embargo, su historia semántica y sus asociaciones extralingilísticas apenas
ofrecen puntos en comun.
Cromatismo de la familia de gel- en Homero
1. yXavdc
Este término deriva del radical i.e. ‘gel- cuyo significado originario es
probablemente « brillante ». En griego poseemos una serie de palabras que se remontan
a esta misma raíz y que conservan en alguna medida las denotaciones originarias junto con
connotaciones derivadas de este significado básico. PX~j rn~ que significa « pupila » puede
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relacionarse con el significado originario a causa del brilla que el centro del ojo posee.
raX~vóg y yaX,jvn que significan .‘ sereno * y • bonanza » respectivamente, derivan
semánticanente del sentido originario hacia la expresión de una situación atmosférica que
se caracteriza por la presencia de la luminosidad solar en ausencia de nubes y, en lo
referente al mar, por el brillo que el agua adquiere cuando la situación atmosférica
permite que la superficie permanezca lisa y los rayos incidan sobre ella sin obstáculos. Por
último, citaremos a yeX&co, con el significado de « reír ». La transformación semántica
desde el sentido básico de luz o brillo hasta reír nos parece que puede representar el inicio
y el fin de un proceso fácil de imaginar, además nos revela que las connotaciones
culturales que relacionan la luz con la alegría vienen de muy atrás y pertenecen a un fondo
sociolingúistico de incalculable raigambre. Los significados que contienen todos estos
términos nos permiten confirmar que el sentido fundamental y originario de yXatncáq es
« brillante », pero las connotaciones que ofrece el significado de este término han
planteado y plantean dificultades desde los primeros intentos de descripción semántica.
Quizás el problema se encuentre radicado en dos aspectos: la necesidad de una clara
distinción entre lo denotativo y lo connotativo y la distinción de lo sincrónico y lo
diacrónico, es decir, se necesita diferenciar el significado actual del sentido que, por poner
un ejemplo, pueda sustentar este término en Homero, atribuyendo el concepto cromático
actual, de una época a otra en la que no es seguro que tal rasgo sea pertinente. En
definiti~, se trata de deslindar con claridad la evolución formal de los términos y la
transformación de los significados, es decir, diferenciar claramente, en la teoría y en la
práctica, los sistemas semánticos y los sistemas léxicos y sus respectivas transformaciones
en el tiempo, sin que ello signiflque negar la existencia de interrelaciones a diversos
niveles de ambos sistemas. Esta advertencia debe ayudarnos a no caer en la tentación de
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aducir como prueba de un concepto semántico su existencia posterior como significado
asociado a un término que ya existía en otra época. Así, P. Chantraine asume como
posible el valor de • azul claro * para yXavx¿g, confirmándolo, en cierta medida, con el
significado actual de este término’, lo que no impide que sirva como indicio orientativo
sin demostrar nada. W. Beck2, considera como significados probables « glaring, glitering,
menacingly » y como derivaciones post épicas y en uso poético los significados de « ligh
blue, grey, blue-grey, blue-green ».
Este término está ya atestiguado en micénico como antropónimo bajo la forma de
ka-m-u-ko3 que como ya hemos indicado, deriva del grado cero de la raíz TMgel- con un
alargamiento en -u- análoga a la de &yXa(flÑ’. Estos testimonios micénicos invalidan
la teoría de Manu Leumann5.
Manu Leumann6 sostiene que yXaux6>ir¿g es la base de la que surge la forma
ykau’cóg. Supone que el significado del compuesto se transmite a la palabra simple,
conservando las connotaciones de terrible que pueda tener la mirada de la lechuza. Por
ello el significado de este término sería, a su juicio, terrible ». Pero esta teoría ha sido
invalidada por los testimonios lingCiísticos del Lineal B que demuestran la existencia del
término como palabra simple en una época anterior a los poemas homéricos y también
como antropónimo en el mismo Homero. Sin embargo, donde existe una más prolongada
y compleja problemática, es en el aspecto del significado.
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Desde los albores de la lexicognfla, sc vienen dando definiciones más o menos
coincidentes del significado de este término. Hesiquio’ dice que equivale a Xeux¿~; el
Suda8 considera que equivale a Xeuxóg, xuaveog; el E¡ymologicum Gudianwn9, lo define
como: ‘yáXaxrt ¿otxwg r3~v o’ápxa~ ¡cal r& 5~gara”; el FJy,nologicum Magnwn”’ a su
vez determina que su sentido es equivalente a: “rb &tGcrov r?> cnrnaiov itv ~~ovra
rupd>5» r~ bggetnx”.
De estos cuatro ejemplos de léxicos antiguos, sólo el Erymologicum Magnum
atribuye al término un valor puramente luminoso, al suponer que equivale a rupc~6~
cuando se refiere a los ojos. Los otros léxicos hacen primar el sentido cromático, aunque
sea a través de Xcu¡c¿g, que junto a las denotaciones de color contiene un fuerte
componente de rasgos luminosos, también denotativos. Sin embargo, el Suda separa
hábilmente los dos cromatismos básicos que observa en el significado. Ello nos permite
hacemos una idea del grado de evolución en que se encuentra el sistema cromático en la
época en la que fue elaborado el léxico y también del conflicto que en el lexicógrafo
provoca la dificultad para definir adecuadamente el significado de la palabra en cuestión.
Lo que parece claro, es que lo luminoso ya estaba conceptualmente separado del blanco,
es decir, cuando se admite el sentido luminoso, no se menciona el cromático, de forma
que parece que conceptualmente no se logran conciliar.
La dificultad de determinar su significado de modo unívoco trae como
consecuencia la atribución de falsas etimologías (etimología popular) que pretenden
explicar su sentido. Así, se ha pretendido derivar esta palabra de yáXa, afirmando que
de aquí se deriva el color claro y también el aspecto azulado que la leche podría tener.
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Otra consecuencia de la dificultad semánúca que encierra esta palabra es el intento
de asumir como significado básico las connotaciones de fiereza que una mirada brillante
puede sugerir. Sin duda la connotación de fiereza en la mirada brillante existe, pero es
secundaria. Es indudable que esta palabra está atestiguada en el Lineal B y que se usa en
función de nombre, o al menos, de sobrenombre de una persona. Su interpretación como
yXaD¡coc (yXawcóg) es unánime”. Existe una serie numerosa de términos onomásticos
referidos a la clasificación de animales domésticos: ovejas y bueyes fundamentalmente.
Frecuentemente estos nombres hacen referencia al color del pelaje del animal reuko,
keranoqe, wonoqosoqe, reuko maraku peku, “. Son también numerosos los
antropónimos documentados que, sin lugar a dudas, hacen referencia a cualidades físicas
relacionadas con el cromatismo: karauko (PY Cn 285.4, Jn 706.8, 832.5), rouko, (PYAn
512.15), mukoloopúru (Pl’ Jn 415), reukataraja (Pl’ Vn 851.12), erutoro (KN As 1517,
Dk 1074), pawo (KN As 1516, C 912), etc’3. Decidir si estas palabras, en función
onomástica, conservan, en micénico, algún rasgo semántico de su sentido originario o
alguna connotación cultural derivada de él, parece difícil a la vista de los datos
documentales que las tablillas nos ofrecen. Al menos el setenta por ciento de las palabras
atestiguadas en los documentos micénicos son nombres de persona. Hay que precisar que
el sistema onomástico micénico y griego se diferencia notablemente del que nosotros
utilizamos. Sin embargo, parece que esta forma de denominar en micénico corresponde
a un método oficial de clasificación y denominación, probablemente sujeto a las normas
semánticas de la onomástica, dado que no se trata de sistemas de denominación recientes,
sino ampliamente arraigados y bastante extendidos en esta civilización de donde
posiblemente estos nombres hayan perdido parte o toda la significación que les es propia
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en otros usos14. Es un dato de considerable interés la certidumbre del uso onomástico que
la palabra recibe en micénico.
Es muy frecuente que las palabras que sirven para designar las personas e incluso
los animales domésticos aludan a alguna característica del que las recibe. El propio
Homero es un claro ejemplo de ello, tanto en lo relativo a nombres de personas como de
animales. No obstante, no es necesario que el nombre haga referencia a una cualidad
física o psicológica de la persona a la que se asigna’5. Puede indicar la pertenencia a una
clase o circunscripción social: tribu, clan, etc.; una función: rey, broncista, etc.; la
pertenencia al colectivo sacerdotal que presta sus servicios a alguna divinidad de la que
tomaría su nombre, etc. Pero no desearíamos caer en la trampa de revertir hacia los textos
griegos las conclusiones alcanzadas para los textos micénicos, apoyándonos en datos que
se nos antojan insuficientes, aunque de ningún modo puedan ser ignorados.
Creemos que los onomásticos de color referidos a animales domésticos del tipo que
hemos citado significan el color a que hacen referencia, pues su significado sirve de
criterio clasificador para distinguir los animales en grupos’6. Por el contrario, los
antropónimos ofrecen a nuestro juicio cierta dificultad para aceptar que su sentido
originario se conserve en esta función. En primer término observamos que las tablillas
suelen indicar la localidad a la que se refieren los datos que contienen. Este hecho nos
induce a creer que el “funcionario” palaciego que elaboraba estos censos contables no
tenía habitualmente referencia de las cualidades físicas individuales de las personas a las
que asigna determinadas funciones o posesiones. Por el contrario, el onomástico del que
este funcionario se sirve debe revestir un carácter oficial que impide servirse de otro
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nombre que no sea el legalmente reconocido y registrado como, lo que ahora llamaríamos,
nombre de pila. Ello no impide que este mismo término pueda existir con un sentido pleno
en otros usos, pero estos usos no están atestiguados en nuestros documentos. Por ello no
podemos servirnos de tales términos para demostraciones, pues sólo son hechos
conjeturales.
Sin duda todo onomástico en su origen tiene un significado, pero es frecuente que
su forma se conserve mientras su significado se olvida y ya sólo es un modo de hacer
referencia a un individuo. De aquí que, desde un punto de vista lingúístico, se pueda
afirmar que los nombres propios no tienen significado en cuanto significantes, sino en
cuanto nombres referidos a un objeto concreto’7.
A fin de pasar del terreno de las hipótesis generales al de los hechos concretos,
vamos a iniciar el examen de los sentidos y usos contextuales que ofrecen los términos
formados a partir del radical gel- en Homero, iniciando nuestro estudio por yXau¡cóc.
1.1. Aplicado al mar:
1134, “..., yXav¡d~ 6¿ oc rucrc OáXauua
rérpaL r’ ipXí¡SaroL,
Lo primero que nos sorprende, al enfrentarnos a los usos homéricos de este
término, es que esté documentado en un solo pasaje. Esta circunstancia indujo a
conclusiones erróneas a prestigiosos investigadores como la ya citada teoría de Manu
Leumann. Otra consecuencia de la escasez de citas es que este adjetivo se preste a
numerosas especulaciones para intentar descifrar su verdadero sentido.
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Maxwel-Stuar” considera, de acuerdo con D. H. E Gray, que tal vez Homero
la adoptan para este contexto puesto que es la única vez que utiliza esta palabra. Dado
que esta palabra se emplea en el contexto de la discusión de Patroclo con Aquiles para
conseguir que éste vuelva al combate, opina Maxwel-Stuar, que el mar viene a ser un
símbolo de un elemento en el carácter de Aquiles: peligroso, impredecible e indigno de
confianza. Pero acto seguido explica la utilización del mar por referencia al color azul de
los ojos de Aquiles, piensa que es normal que el aedo se lo imagine con los ojos de ese
color porque el héroe es rubio y las personas rubias tienen a menudo los ojos de ese color.
Rita d’Avino opina, por su parte, que el significado cromático del término es
originariamente, totalmente extraño. El sentido cromático le sobrevendrá en época tardía.
Para ella, el x~1or luminoso que está presente en la raíz del término se mantiene a lo largo
de toda la historia semántica de la palabra, por ejemplo, en el glaucus latino, que según
Andre’9 conserva el sentido de brillo, sobre todo cuando se refiere a los ojos humanos.
Pero junto a esta acepción admite, d’Avino, la existencia de connotaciones afectivas que
expresan la fiereza de la mirada por asociación al azul de los ojos que resultaba, según
ella, de la predisposición negativa de los antiguos griegos hacia este color de ojos~.
Creemos que, para adentramos en el verdadero sentido del pasaje en el que
aparece el término objeto de nuestro análisis, es preciso dejar que el texto hable
sencillamente, haciendo el esfuerzo de no hacerle decir lo que deseamos escuchar.
Patroclo hace referencia a una cuestión de linaje, alusión muy frecuente en los poemas.
El linaje es algo a lo que todos los héroes de los poemas se sienten fuertemente vinculados
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y que es motho de orgullo. Aquiles no es menos; hijo de un rey digno y de una diosa que
puede hablar personalmente con Zeus y provoca los recelos de la misma llera,
progenitores de los que el joven caudillo de los mirmidones se siente profundamente
orgulloso. El amigo le está reconviniendo con cierta dureza a fin de que se porte con una
dignidad propia de su estirpe. No le reprocha su irritación, sino su terquedad, su falta de
sensibilidad ante las contrariedades de los restantes griegos. Un rey prudente debe tener
una sensibilidad social más desarrollada y no puede personalizar tanto los problemas. De
alguna forma le está recordando que él es un hombre de estado y no un particular. Pero
además Patroclo defiende el concepto de Grecia como unidad social frente al viejo
concepto feudal del estado que Aquiles representa en todo el proceso de actividad
diplomática desarrollada por las diferentes embajadas. En opinión de Patroclo, el que se
comporta como Aquiles no puede ser hijo de un rey y una diosa, debe ser descendiente
de elementos naturales insensibles al espíritu social. La roca y el mar son dos elementos
naturales irreconciliables que luchan sin pausa, sin razón, con terquedad. Pero el poeta
indica claramente el tipo de roca, la escarpada, que es la que ofrece una resistencia frontal
al mar. lhmbién especifica la parte o tipo de mar a la que hace referencia, la rompiente
espumosa. El medio de indicar que se trata de este tipo de mar es precisamente a través
del empleo de yXcnncóg. Por ello creemos que este adjetivo describe el aspecto del mar
en ese punto. La espuma marina se destaca desde el punto de vista cromático, pero desde
el sentido de movimiento cambiante y embravecido hay que señalar el hecho de tratarse
de un choque y una agitada confusión.
Todavía estamos obligados a afrontar una nueva dificultad: el hecho de que este
término se documenta una sola vez en estos poemas. Esto nos sorprende más toda vez que
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el adjetivo se usa calificando al mar, sustantivo que tantas veces se repite a lo largo de
los versos de ambas obras.
Existen, sin duda, numerosas posibilidades léxicas que todo autor rechaza por un
criterio selectivo, con frecuencia casi inconsciente, y por ello más difícil de descubrir.
Habitualmente las causas de la selección obedecen a criterios estilísticos y estéticos. La
fuerte selección léxica que practica esta literatura es tan evidente que ha provocado
numerosas explicaciones e investigaciones. Muchas de ellas son de gran valor para una
mejor comprensión de los poemas, pero aquí sólo prestamos atención al criterio estilístico
de tipo sociológico.
Es un hecho indiscutible que los diferentes estratos de la sociedad manifiestan sus
diferencias también al nivel de la lengua. La lengua homérica es expresión de un concepto
muy elaborado de la vida y del arte, se trata de una literatura muy normalizada, tanto en
el aspecto temático como en el léxico y formal. Sin embargo, este fragmento tiene un
aspecto de sentencia muy cercano a una espontaneidad coloquial, sin llegar a constituir
probablemente una frase preestablecida al estilo de un refrán. Quizá ello sea suficiente
para que el poeta haya evitado usar esta expresión en otros contextos a fin de no rebajar
el aire aristocrático del conjunto.
El significado denotativo de yXavi«Sg en este contexto es el de +luz2t, mientras
que los valores de agitación, agresividad o peligrosidad son connotaciones secundarias,
quizás más que contextuales, pero siempre psicológicas o culturales.
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1.2. -yXav¡c¿áw
Este término pertenece al campo léxico de yXau¡cóg tanto en un sentido sincrónico
como etimológico o diacrónico, pues es indudable que su raíz es también ‘gel- con un
alargamiento en -y-. Contiene un sufijo -tóúw, que, según Leumann~, se forma sobre el
modelo de ga&ócw, pero Chantraine considera que se trata de un sufijo métrico muy
usual en Homero. Su extensión probablemente se produce por la existencia de una serie
de verbos de origen nominal como avrwúj de 5vra~.
1.2.1. Aplicado a la mirada:
Y 172, “-yXav¡ct&ov 5’ ¡Obg 4¿perat >LéYEL,
Este término verbal se documenta una sola vez en Homero, al igual que yXawcóg.
Sin embargo, en lo referente al significado no existe una dificultad tan acusada para
admitir que su sentido básico es el brillo. Por ejemplo, Chantraine~ define su significado
como « aux yeux brillants »; por su parte, H. G. Liddell-R. Scott (LSif~ lo interpreta
como « glaring fiercely »; de igual modo, H. Ebeling~ da prioridad al sentido de brillo
« splendeo, luceo, leo igneis vel terribilibus oculis hostem intuens ». Muglet7 en su
diccionario de términos ópticos lo define de modo muy similar al expresar su significado
en los siguientes términos: « oculis ardens ». Sin embargo encontramos una diferencia que
puede tener cierta transcendencia. Mientras que los léxicos antes citados distinguen el
sentido de brillo del de ferocidad, aquí se busca la forma de unirambos valores en un solo
significado. Ello constituye una mayor perfección al describir el significado de la palabra
dentro de su contexto, pero mantiene en común con los anteriores léxicos la falta de
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distinción entre los significados contextuales y los que podríamos denominar léxicos. El
problema de la distinción entre ambos sentidos es siempre arduo, pero en este caso se ve
agravado por la circunstancia de la escasez de usos. En definitN~, se puede afirmar que
todos estos léxicos mantienen en común la característica de presentar en plano de igualdad
el sentido denotativo y el connotativo.
Nosotros creemos que su sentido básico es el de brillo. A ello nos induce el
significado de la raíz de la que deriva el término que, como ya hemos observado
repetidamente, da lugar a una amplia I~milia léxica toda ella relacionada con el campo
semántico de la luz. Además, este significado presenta la ventaja de ofrecer un
paralelismo sin contradicciones con el sentido básico de yXawcóQ que hemos definido más
arriba como +luz. Por el contrario, las connotaciones de fiereza o agresividad que en
Homero expresa este término a causa de su contexto nos parece un rasgo secundario,
aunque no irrelevante. Intentar establecer relaciones entre el significado de este término
y el de yXavxóg a través del significado contextual de uno de ellos nos parece un grave
error. Por este motivo se intenta buscar una relación entre yXawcóg referido al mar y la
mirada de Aquiles estableciendo lazos de unión entre la forma de considerar al mar y el
estado psíquico de Aquiles que se supone se manifiesta en su mirada. Este es un héroe de
carácter violento e irritable como un león y de peculiaridades psicológicas comunes en el
prototipo heroico sobre lo que podríamos hacer literatura inspirados por el genio poético
de Homero, sin embargo el texto nada nos dice del color de sus ojos ni se refiere a
ninguna otra característica física. Nos parece más razonable admitir una conexión del
sentido básico entre ambos términos, dejando que cada contexto exprese en particular sus
propias connotaciones. Se trataría pues de asumir como fundamental el sentido que
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establece conexiones sistemáticas entre términos léxicos y destinar a lo connotativo las
peculiaridades significatix~s de cada palabra en su contexto.
Con frecuencia los estudiosos de estos términos se sienten inducidos a relacionar
su sentido con el color de los ojos. Ello puede estar motivado por la circunstancia de que
el único contexto en el que se encuentra yXavn&av está referido a los ojos y además
porque yXav,WrL~ contiene como segundo término una referencia al ojo. A estas dos
circunstancias hay que añadir el que yXau¡o5g se encuentre referido al mar y, como
consecuencia de ello, se pueda interpretar su sentido como expresando el color azul de
este medio, coadyuvando a ello los testimonios posteriores a Homero en los que, según
parece, adquiere de forma inequívoca el sentido de azul cuando se refiere a los ojos.
1.3. yXavxd’r¿g
Este término está posiblemente relacionado con el nombre del animal que simboliza
la personalidad de la diosa Atenea yXa&~. El segundo elemento del compuesto parece
estar atestiguado en varias lenguas indoeuropeas con significado cercano a rostro, ojos o
mirada y en el mismo griego figura como segundo término de varios compuestos. Según
A. Meillet y J. Vendryes~ la raíz o1É’-~<> « visión, rostro » da en griego por un lado la
palabra buua (en Homero bcroe), « los dos ojos » con breve y d,~’ genitivo ¿róg «rostro»
con generalización de la larga. En latín se atestigua esta raíz en los compuestos ferox
genitivo ferocis y atrox genitivo atrocis en los que el sentido propio sería « que tiene e]
ojo cruel ». Estos términos pueden ser comparados a los griegos n4Xc~uuw, &pj3Xu~aaco
y otros que suelen indicar alguna enfermedad y que son muy abundantes31. Existen
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además otros muchos compuestos que contienen esta misma raíz ya sea ocupando el
primer lugar o como segundo elemento. Estos compuestos se clasifican del siguiente modo
siguiendo a Chantraine32:
A) Formas verbales radicales, por ejemplo, b#osa¿
B) derivados del radical verbal ¿ir-:
1. Adjetivos verbales
2. Nombres de agente compuestos en -r~g, St-, ¿ir-, nar-, etc.
3. Formas en -r¿Q, -ng, etc.
4. Verbos denominativos en -orne0w, etc.
5. Nombres de agente en -“ip.
6. Con sufijo instrumental -rpov.
7. Con nombres que expresan la acción verbal:
a) Capacidad de ver ¿¡ipa raro como primer elemento del compuesto y
como segundo elemento indicando básicamente el color de los ojos: ‘yXav¡c,
gcXav-, ¿,xp-. El nombre ~q¿a sacado del radical verbal ok»- expresa el
instrumento de la visión.
b) Nombre de acción ¿t,btg. Existe una ambivalencia entre « el hecho de
ver» y « lo que se ve », en paralelo con los dos sufijos -~a y -utg.
C) Adverbio: 3fl8,
1v.
D) Nombres raíces. No está clara su antigUedad, podrían haber sido extraidos
secundariamente a partir de los compuestos en o#, a¡Oo#, pijXo#, o¡vo~’ cuyo segundo
término expresa la noción de aspecto de uso comente en Homero.
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E) Otros términos con radical largo. Formas adverbiales antiguas como kvaira y sus
derivados.
Como segundo término de compuestos hay numerosas formas en -ú4 cuyo
femenino es en -wng”. Estos compuestos en -wr¿~ llevan normalmente una ¿ breve, pero
puede haber resto de ¿ larga en A 36, donde la métrica supone una larga, sin embargo,
la tradición manuscrita la supone breve al ir la omega con acento circunflejo. El vocativo
de yXaux¿ur¿g es -yXau¡c&’r¿ con la variante -yXau¡c&n-¿g en e 420, “b4pa ¡¿~g,
yXavx6nr< .. 34”
F) Nombres del ojo sacados de la raíz *okt.
Esta somera exposición puede darnos una cabal idea de la importancia y
productividad del componente olC- una de cuyas manifestaciones es -wng. Pero, ajuzgar
por los términos emparentados con esta raíz en las diferentes lenguas i.e., podemos
concluir que su proliferación en el uso es muy antigua por lo que se atestigua en lenguas
como: sánscrito, el presente desiderativo tksaste o con prauka; sí. ¿1; arm. oÉ-k; latín
oculus. Parece que la enorme diversidad de formas que existen para designar el ojo o la
mirada son debidas al tabú lingílístico en relación con el mal de ojo35. Existe una variada
gama de ámbitos culturales objeto de tabú que pueden referirse al cuerpo o a instrumentos
de tipo material o sencillamente hechos culturales. Entre ellos se encuentran las palabras
tabuadas cuyo significado simbólico está gobernado por convenciones específicas en cada
lengut que pueden también estar referidas a diversos aspectos, ya sean nombres de
objetos, nombres de personas, de dioses o nombres de panes del cuerp&.
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Este término está usado como epíteto de una diosa que, sin duda alguna, tiene
profundas raíces en cultos ancestrales relacionados con culturas agrarias y guerreras, por
lo que sin duda, participa de los influjos de aquellas civilizaciones primitivas en cu>v seno
bullían este tipo de fenómenos culturales y religiosos. Una prueba fehaciente de la
antigUedad de esta diosa puede ser la aparición de su nombre en micénico. El texto de la
tablilla KN y 52. 1 no resulta claro y, por tanto, las interpretaciones de su sentido no son
unánimes. La forma micénica a-ta-na-po-ti-ni-jd8 aparece en la tablilla KN V 52.1 cuyo
texto completo es:
a-ta-na-po-ti-ni-ja 1 [
e-nu-wa-ri -jo 1 pa-ja-wo-ne 1 JIpo-se-da ¡
E-nu-wa-ri-jo es claramente el nombre de Enualios. Pa-ja-wo-ne equivale al
homérico Pafon, nombre alternativo de Apolo. Po-se-da 1 podría completarse y ser
reconstruido como po-se-da fo-ne que equivale a Poseidón. Evidentemente este es un
contexto que contiene los nombres de cuatro divinidades fundamentales en el panteón
griego, sin embargo, el nombre de Atenea no ofrece una interpretación clara. Los
micenólogos se pueden encuadrar en tres posturas con respecto a este problema: los que
afirman que se trata de un dativo del teénimo Atenea, entre ellos podemos citar a Ventris
y Chadwick~, A. FurumarlÉ’, y. GeorgieV2, Chantraint y otros. Otro grupo de
micenólogos estima que se trata de una referencia a un lugar de culto. Entre los más
representativos se encuentran: L. R. Palme?, W. K. C. Guthrie45, M. Gérard-
Rousseaut La tercera interpretación está menos apoyada, Gallavotti supone que se trata
de una teja votiva47.
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Aunque la primen interpretación nos parece la m~s acertada, también la segunda
acepta que se trata del nombre de esa diosa, aunque sea en caso genitivo y como
topónimo. Pero la interpretación de este término como teja nos parece también a nosotros
improbable, de acuerdo con la mayor parte de los especialistas en el tema. Esto confirma
la antigUedad de la diosa.
Los orígenes de esta diosa no son claros ni tienen una ascendencia unitaria. Entre
los estudiosos clásicos, Nilson sostiene que Atenea es una diosa puramente griega desde
sus orígenes y que se mantiene libre de influjos orientales4. Marie Delcourt afirma que
se trata de una divinidad enigmática, cuyos orígenes son difíciles de establece?9. Otros
mitólogos como Pierre Lévéque, Louis Séchan~ y Guthrie5’ muestran con claridad que
la diosa conserva rasgos que la enlazan con divinidades de la naturaleza y de la
agricultura. Su símbolo es la conocida lechuza de Atenea52, el mito que la relaciona con
el patronazgo de Atenas está fundamentado en el cultivo del olivo.
Junto a estos claros indicios de divinidad agraria, aparecen con mucha más fuerza
los rasgos de diosa guerrera, cualidad mucho más relevante en toda su mitografía y sobre
todo en Homero. La función bélica es también antigua, a juzgar por los testimonios
iconográficos. Existe en un fresco micénico la figura de una diosa armada con un gran
escudo que muy bien pudiera tratarse de una antecesora directa de Atenea53. Por su parte,
Chadwicl? aporta algunas precisiones sobre ambos aspectos de los posibles orígenes de
esta diosa. Relaciona dos tipos de imágenes iconográficas con el nombre de Atenea
atestiguado en las tablillas. Por una parte, existe un adjetivo derivado de la Potnia
utilizado para describir rebaños de ovejas en Cnosos. Este dato la relacionada con una
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divinidad de tipo agrario a al menos cercana a los dioses que protegen los animales
domésticos y, tal vez, la producción agrícola en general. Pero también se encuentra
relacionada con los broncistas de los que parece ser protectora. Ello nos confirma la doble
función de una diosa (la Gran Diosa Madre creto-micénica) que se desmembra en
difrrentes personalidades femeninas ya existentes, al parecer, en el mundo micénico y que
se especializan claramente en Grecia donde ya han perdido el vinculo con su origen
común, la tierra. La comparación con otros mitos quizá nos ayude en nuestro análisis.
Hay rasgos que la personalidad de Atenea comparte con Prometeo, o por mejor
decir, la diosa conserva elementos prometeicos invirtiéndolos. La inteligencia y el fuego,
símbolos del progreso, son en Prometeo causa de males. En Atenea, por el contrario, son
instrumento del poder triunfante. El fuego prometeico regresa al Olimpo a través del
poder, fundamentalmente del poder de las armas construidas con el fuego al servicio de
la técnica o ingenio artesanal, en definitiva, el fuego de la forja y el horno de fundición.
Esta inversión es comparable, mutatis mutandis, a la transformación que supone el paso
de la investigación desde los laboratorios alquímicos a los de los científicos,
subvencionados por los estados para mantener su preponderancia~.
Podemos situar este mito entre los de los personajes que nacen armados y no son
engendrados sexualmente. A esta generación de mitos pertenece el de los Hombres de
Bronce en el mito hesiódico de las razasM. Estos hombres de bronce nacen de los
fresnos. Hesíodo no habla de su niñez, al contrario que en las dos razas precedentes (oro
y plata) de las que expone detalladamente su nacimiento y desarrollo hasta llegar a la
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madurez. Sin embargo, esta tercera raza aparece adulta y en plena acción, llena de una
actividad bélica exacerbada que les lleva a su destrucción en la juventud”.
Pertenecen también a este tipo de mitos los hombres que surgen de los dientes de
la serpiente de la Fuente de Ares, serpiente descendiente de este dios. Esta serpiente mató
a los compañeros de Cadmo, quien, a su vez, la mató y, acto seguido, le arrancó los
dientes y los sembró en la llanura, por consejo de Atenea, la cual se reservó algunos que
entregaría a Eetes. De esta siembra surgen una serie de jóvenes guerreros, adultos y
armados quienes se exterminan entre sí, hasta quedar sólo cinco supervivientes58. Lo
mismo sucede con los violentos hombres, fruto de la simiente que Jasón arrojó en el surco
hecho con los portentosos bueyes del rey Eetes5t
El nacimiento de Atenea armada ofrece también paralelismo con el de los gigantes
que nacen armados de las gotas de sangre que caen de la herida que Cronos inflige a su
padre UranoW. El paralelismo se puede extender a la circunstancia de nacer a
consecuencia de una herida. Todos estos seres surgen del contacto con la tierra y son, por
tanto, sus hijos. De este modo los dioses y seres míticos de carácter bélico se relacionan
genéticamente con las divinidades agrarias. Sin embargo, Atenea contiene un nuevo
aspecto que da todavía mayor complejidad a su personalidad; su función de protectora de
artes manuales de diversos tipos como la alfarería y el tejido. Esta nueva faceta no implica
una conjunción de divinidades originariamente autónomas, sino que probablemente el
proceso sea exactamente el inverso, una gran divinidad unitaria y antigua que se
desmembra en diversas personalidades a medida que el análisis del cosmos se va
precisando. Esta hipótesis explica satisfactoriamente varios problemas que el estudio del
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panteón griego ha planteado hasta nuestros días. La existencia de divinidades distintas que
desempeñan una función común en mayor o menor grado, supone que el proceso de
especialización a partir del origen único no se ha completado. Por el contrario, la
existencia de rasgos pertenecientes a ámbitos de actividad difrrentes en una sola persona
divina, supone el mismo hecho a nivel individual, es decir, el grado de especificación en
su campo de acción se encuentra en un estado que permite la coexistencia de rasgos
antiguos y nuevos. Los rasgos antiguos se caracterizan por abarcar un ámbito amplio,
producto de una indiferenciación arcaica61. Junto a estas funciones amplias, existen
rasgos innovados que proporcionan una especialización de funciones acordes con la nueva
situación. Lo sorprendente surge al mostrársenos los dos aspectos de la divinidad en un
sentido sincrónico sin caer en la cuenta de que, lo uno pertenece a lo innovado y lo otro,
al concepto que está en retroceso. Así, en Atenea, lo innovado es todo aquello que se
relaciona con la función técnica que domestica la tierra, ya sea el aspecto agrícola o
metalúrgico62. Todo ello justifica que, junto a las funciones típicas de Atenea, se
encuentren restos de una divinidad de la naturaleza que permanecen en ella como símbolos
más que como campos de acción o tal vez como características ya muertas de su
personalidad.
Por su parte, Maxwel-Stuat3 se sirve de esta particularidad para establecer una
relación entre la llama de la cocción en los hornos de cerámica y el color de los ojos de
la diosa que, según este autor, describe el primer término del epíteto que estamos
examinando. A su juicio, el color que esta palabra significa es el azul claro. Supone que
ese epíteto traslada a los ojos de la diosa el color que la llama posee en el momento que
el horno alcanza el punto de temperatura adecuado para iniciar la cocción de los objetos
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de barro. Ciertamente, en ese punto, la coloración que la llama adquiere es un azulado
brillante, pero no creemos probable que ese sea el origen de este epíteto. Por el contrario,
parece posible que el horno de alÑrero tenga alguna relación con el del metalúrgico, sea
un horno de fundición o de herrero. Son fáciles de adivinar las conexiones entre la
metalurgia y los dioses subterráneos y, en consecuencia, con las armas de bronce y con
los hermanos menores de los hornos de fundiciones: los herreros. Es también muy
frecuente que los dioses herreros sufran taras físicas, una de las más frecuentes es la
ceguera de un ojo . La presencia de un solo ojo se estereotipa dando lugar a una serie
de dioses tuertos y se traslada al centro de la frente, fenómeno que puede estar en la base
de la aparición de los gigantes de un solo ojo6t La importancia del ojo para Atenea se
conserva en este epíteto, pero se han eliminado todos los rasgos que pudieran contener
algo de fealdad, pues, ella es dadora de belleza en Hesíodo2M y rige los telares en los
gineceos donde lo bello no ofrece mezcla de grotesco. Aquí, en los telares, Atenea se
estiliza y estereotipa hasta perder cualquier rastro de la ruda fealdad del herrero. A juicio
de Vernant la belleza, el brillo de los ojos, de las joyas, los tejidos preciosos y el
abigarramiento de los dibujos se relacionan con la belleza y con la gracia (xcip¿g). Estos
elementos dotados de brillo implican a su vez vida, en oposición a lo opaco que supone
muerte67. Conserva la alusión a los ojos trasformada en belleza: ojos brillantes e
inteligentes; mantiene el vigor del herrero y el ingenio de hábil artífice, pero llevado fuera
de la fragua, al campo de batalla y al telar e incluso al horno de alkrero. bl vez el único
rasgo de oscuridad que se mantiene en su personalidad sea la lechuza, animal nocturno
que puede llevarnos por un segundo camino a los olvidados orígenes telúricos de la diosa.
Es también interesante notar que una nueva característica que asocia a esta diosa con los
mencionados gigantes armados y los hombres de la edad de bronce es la ausencia de
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fecundidad. Es tal vez el símbolo de una nueva era más tecniflcada e industrializada que
ya no depende tanto de la fecundidad de los campos y que transforma sus dioses de
acuerdo con el cambio social y cultural experimentado. Atenea rompe con sus poderes
fecundantes al declararse indiferente al matrimonio y rechazar con asco las relaciones
sexuales. A la luz de lo expuesto, parece razonable defender el sentido de «ojos brillantes»
para este término, sentido que expresa el brillo natural que habitualmente tienen los ojos
de las hermosas damas y quizá también por hacer alusión a la particular luminosidad de
la mirada de la lechuza”. Defiende también este sentido Rita d’Avino quien desecha el
valor de azul para los ojos de una diosa de rasgos positivos en el conjunto de las
representaciones divinas del panteón griego, pues afirma que este color de ojos resultaba
desagradable a los griegos~. Además este significado nos ofrece una mayor rentabilidad
lingúistica y sistemática al estar en la misma línea de los significados de las palabras
yXav¡cóg y yXawa&úw que tienen la misma etimología y que constituye el primer término
del compuesto.
Es obligado examinar, finalmente, las connotaciones que pudiera añadir la cabeza
de la Gorgona que figura en su escudo. Esa cabeza procede de un monstruo cuya mirada
petrificaba a quien miraba. Esa propiedad se conserva después de haber muerto Gorgona
a manos de Perseo. La cabeza fue a parar a manos de Atenea que la fijó a su escudo.
Sobre esta impresionante característica de petrificar se ha especulado mucho y desde
diversos aspectos. Vernant, por citar alguno de los más representativos de los mitólogos
actuales, examina el mito de Perseo y la entrega de la cabeza de la Medusa a Atenea. Este
hecho le lleva a asociar la mirada de Gorgo con la mirada del guerrero y el brillo de las
armas que recubren su cuerpo~. Por su parte, Paul Diel explica el hecho de que sea
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Atenea quien lleve la cabeza en su escudo diciendo: “Es así como la misma diosa de la
Verdad, la diosa de la combatividad del espíritu, continuará mostrando a los hombres la
verdad liberadora, la posibilidad de victoria sobre Medusa, sobre la vanidad culpable”71.
Nosotros, antes de aventurar una opinión definitiva, deseamos examinar los textos en los
que esta diosa aparece acompañada del epíteto yXavx6irtg
1.3.1. Aplicado a Atenea:
Z 88, “... ‘A6p’aí~g yXavxó~n8og ...“
1 390, A 729, ‘1’ 769, “... ‘A6tp’aí~ yXaO¡án&
a 156, ‘... yXawúLr¿v A6~5tn~v,”
fi 433, ‘..., &bg yXau,cc~i¡-L5¿ ¡coúp~.”
12 26, <o 518, “... yXav¡ir¿5¿ xovp>j,”
o 406, “8~pa i¿~ yXawcdn-¿.g .
~ 47, “~v6’ &T¿¡3I> yXau¡cc~nr¿c, ..S
y 389, “..., yXauxdn,”
o 420, “5~’pa b5i5g, yXavxd,irt~
o 373, “... ~íXtv yXavn~rL8a .
y 135, <o 540, ‘... yXauK&r¿3oc ófip¿por&rp~g,”
A 92, “rpoaéc/n> yXauK6nr¿g 9A6ñvu~”
Al examinar los usos de ‘yXauxcLr¿g en Homero acompañando a Atenea,
observamos que este epíteto la acompaña a lo largo de toda la gama de su campo de
actividades.
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itadicionalmente se destaca la función guerrera de Atenea como divinidad
luchadora y partícipe de batallas y disputas, en esta función la encontramos en A 729, en
este contexto se enumeran los dioses a los que se hacen sacrificios antes de comenzar la
batalla: a Zeus por ser el dios que preside todas las acciones; al río Alfeo junto al que
estin acampados, como dios local; a Poseidón por estar localmente en contacto con el
ejército y, por último, a Atenea quien está relacionada con el ejército por erigirse en
protectora de sus acciones, pues es ella quien despierta a los ciudadanos por la noche para
avisarles de un próximo ataque. Además en el momento de entrar en combate invocan a
Zeus y a Atenea.
Interviene como protectora de un guerrero en la batalla en <o 518 y y 389 y además
en <o 540 interviene para que los vencedores no se excedan en la persecución.
Puede considerarse también que Atenea se halla en disposición de guerra en 0 406,
420. Aquí se manifiesta su espíritu bélico hasta el punto de contravenir los deseos de Zeus
quien la recrimina con dureza a fin de hacerla desistir de sus propósitos.
Los pasajes que expresan la intervención de Atenea en disensiones, reyertas y
disputas manifiesta también, aunque en menor grado, su carácter enérgico.
En 1> 26, se expresa la conocida actitud de Atenea en contra de Troya. En -y 135,
se manifiesta como diosa irritada provocando disensión entre los propios griegos.
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Interviene frecuentemente en reyertas entre los hombres actuando, en la mayoría
de los casos como consejera a fin de que no sucedan hechos irreparables. Se puede citar
como pasaje prototípico la disputa de Aquiles y Agamenón (A 206). lbmbién ella misma
disputa con su propio padre o al menos manifiesta su irritación con él, así sucede en 8
373 y siguientes donde además se dejan traslucir la existencia de relaciones afectivas
paterno filiales. Por último podríamos considerar texto de Z 88 a fin de reafirmar el
carácter bélico de la diosa.
Podemos considerar que están dentro de su carácter luchador todas sus
intervenciones como consejera o protectora de alguno de los héroes, pues siempre se trata
de vencer alguna dificultad, lo cual implica un espíritu luchador contra las adversidades,
tal como sucede en ‘1’ 769 y a 156. Esto implica que en el momento de hacer rogativas
y libaciones ante una empresa difícil sea ella una de las divinidades invocadas, como
sucede en fi 433.
Un segundo aspecto radicalmente distinto se manifiesta en aquellos contextos que
hacen referencia a la función tejedora de la diosa. Un indicio de la relación de esta diosa
con los tejidos nos lo muestra el pasaje Z 88 en el que las troyanas ofrecen a la diosa un
peplo ricamente bordado. Este texto nos confirma que la diosa guerrera y la diosa de los
tejidos es la misma en la mente del poeta.
Una mención que la traslada claramente al ámbito de los telares es 1 390 donde
Aquiles hace mención de Afrodita y Atenea como elementos complementarios para
constituir la imagen de la mujer ideal donde Afrodita representa el aspecto erótico y
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fecundante y Atenea el laborioso. En otro aspecto, pero también relacionado con los
tejidos y con su limpieza y conservación tenemos su intervención en ~47.
Por último, Homero nos ofrece un texto que permite examinar la transformación
de Atenea de diosa del telar en divinidad guerrera. Este pasaje constituye una perfecta
ilustración de ambas funciones en la misma persona divina y nos indica además la
naturalidad con que el poeta admite la metamorfosis de la tejedora en guerrera, nos
estamos refiriendo a 8 380 y siguientes.
Puede comprobarse que, a pesar de la diversidad de contextos en los que aparece
el epíteto yXavxdng acompañando al sustantivo Atenea, su significado no deja de ser
problemático, toda vez que por el hecho mismo de ser un epíteto contiene un valor
semántico poco acusado, puesto que el epíteto épico no es necesanamente adecuado al
contexto a causa de su carácter formular. Un indicio de la laxitud semántica es
precisamente la diversidad de contextos que admite su uso sin ofrecer ninguna resistencia;
acompaña a Atenea tanto si la diosa se comporta como símbolo de inteligencia en sus
funciones de consejera o como diosa guerrera cuando adopta actitudes beligerantes, lo
mismo que si adquiere una función puramente femenina al ocuparse de las labores de los
telares~ o del estado de los paños y vestidos, sean femeninos o masculinos, y además,
cuando actúa en función de diosa protectora y acompañante, función típica de divinidades
menores relacionadas con la oscuridad y las situaciones difíciles que generalmente se
producen durante la noche o al anochecer tanto como al amanecer o despertar y
encontrarse el héroe sumido en la niebla, ya sea una niebla real o intelectual.
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Son muchos los autores que han intentado determinar el valor semántico de este
término~. De aquí que las opiniones se repitan una y otra vez con ligeras diferencias de
matiz, tanto en el significado que se defiende como en la exposición de las posibles causas
de tal postura. En términos generales se admite que el epíteto se refiere a los ojos y no
al rostro, aunque también en esto hay quienes se inclinan por una referencia al aspecto de
la cara, en cuyo caso se expresaría la forma y no el color. Quienes se inclinan por los
ojos, suelen admitir que se trata de una referencia a su color o a su brillo’5. El color
sería un gris azulado, que se fundamenta en las relaciones de la diosa con el olivo; el
color gris brillante de las hojas de este árbol y el brillo del aceite se encontrarían en la
base del significado de dicho término’6. Otros admiten un sentido de brillo que se
fundamenta en el brillo natural de los ojos de la lechuza”, animal que la simboliza”,
y también en el brillo del bronce, metal que le es familiar a causa de su carácter y función
bélica’9. Por fin, podríamos señalar, entre otras opiniones, la de los que atribuyen un
color azul a los ojos de la diosa, por las relaciones que ésta tiene con el mart y por la
relación semántica de yXavxdr¿g con yXau~¿g, que adquiere el sentido de azul para los
ojos en época clásica”’.
Después de tan prolijas investigaciones, nosotros sólo deseamos aportar nuestro
parecer. Creemos que nos pueden ayudar en ello algunas precisiones de tipo mítico que
nos ilustren acerca de la génesis de algunos elementos que forman parte de la personalidad
de Atenea.
Los dos elementos que, a nuestro entender, tienen una relación más evidente con
la mirada son la cabeza de Medusa y la lechuza. Nos preguntamos qué tipo de relación
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enlaza a nivel estructural a ambos elementos y qué lugar ocupan a este mismo nivel en
la estructura general de la personalidad de la diosa. Nos interesa, además, precisar los
rasgos, sean connotativos o denotativos, que puedan unirlos a fin de examinar en qué
medida éstos se incluyen en el valor semántico de yXavxdJr¿g.
‘lbdas las versiones mitográficas~ atribuyen a Perseo la autoría de la muerte de
la Gorgona y su asignación a Atenea. La historia de este héroe mítico está marcada desde
su nacimiento. Su madre es fecundada por Zeus cuando se encuentra encerrada en una
cámara subterránea. Perseo fue engendrado, por tanto, en las entrañas de la tierra y en
la oscuridad, en consecuencia su ascendencia femenina se ubica abajo, en la oscuridad y
en el seno de la tierra. Por el contrario, la ascendencia masculina procede de arriba, se
trata de una lluvia, elemento húmedo de arriba con poder fecundante. La lluvia es de oro,
metal portador de brillo, de naturaleza luminosa. Esta humedad luminosa se opone a la
de las fuentes de aguas oscuras y al mar. El oro es el material luminoso asumible por la
oscuridad porque pierde su brillo si no hay luz. De igual modo el agua de la superficie
puede ser brillante, frente a la oscuridad de las aguas profundas. Éste es un primer indicio
de metamorfosis de un elemento al pasar de arriba hacia abajo, sus cualidades se invierten
al invertir su situación en el espacio. El oro y otros metales adquieren su brillo después
de ser extraídos de la profundidad de la tierra, de igual manera el rayo y el relámpago no
desarrollan sus funciones mientras no son otorgados a un dios olímpico. Los mismos
Olímpicos, salidos de la Tierra, necesitan situarse en el cielo para ejercer sus funciones.
La semilla, que ocupa en la planta la parte superior, necesita situarse en la inferior para
sufrir la metamorfosis de la germinación. Perseo germina bajo tierra y está destinado a
dar muerte a Medusa cuya naturaleza serpentina es indudable. La serpiente y su madre
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se identifican en la misma naturaleza y, en este sentido, la serpiente es su madre. Por ello
él tiene también naturaleza serpentina. Las dos tendencias de su personalidad luchan, y
vence la del oro, la de arriba, la de la luz. Perseo desea romper con su madre, necesita
matar a la serpiente. No se trata de aniquilarla sino de separar su aspecto mortal de lo
inmortal. En la serpiente se unen estos dos elementos contradictorios, ambos son sus
elementos constitutixos y al separarlos se diluye o muere la serpiente como tal. Surge
Crisaor, mortal y fecundante y Pegaso inmortaF. La serpiente no es, por tanto, símbolo
de inmortalidad, sino de renovación. Su carácter de animal que renueva la piel, su vida
en galerías subterráneas la convierten en el símbolo idóneo de la renovación fecundante
y de fertilidad cíclica de la tierra que se manifiesta en el resugir periódico de la
naturaleza. Muerte y resurrección es la característica común casi universal de las
divinidades de la naturaleza vegetal y en particular de las agrícolas. Poseen la muerte por
su periódico morir y la inmortalidad por su eterno resurgir, características que se
sincretizan en la renovación, que no inmortalidad. Perseo separa estos dos constituyentes
que conforman el símbolo serpentino, uno sube, de acuerdo con su naturaleza; el otro baja
a la tierra según su tendencia natural. Pero queda todavía la segunda transformación.
Perseo corta la cabeza del monstruo con su espada, elemento cortante, símbolo de
separaciónTM y la entrega a Atenea. La cualidad más sorprendente de Medusa es su
mirada. Ser visto por ella significa la trasformación en piedra o, lo que es igual, la
muerte, pero también sufre este efecto el que la contempla. Generalmente la disyuntiva
que se ofrece al hombre griego es ver la luz del sol o no disfrutar de su contemplación,
es decir, vida frente a muerte, arriba que se opone a abajo. Comenzar a ver la luz del sol
y dejar de verla se oponen de igual modo que el nacer al morir, o lo que es igual,
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comenzar a vivir frente a terminar la vida. Esta disyuntiva opositora aparece
abundantemente documentada en los textos homéricosU. Ofrece especial interés el pasaje
de la IIíadt donde el tumulto provocado por los dioses hace temer a Hades que la tierra
se resquebraje, permitiendo que la luz del día vea lo que jamás puede contemplar. Ante
tal posibilidad el dios se aterra porque sabe que sobrevendría una catástrofe~; la luz se
trasformarla en oscuridad y la vida en muerte, se pmducirfa una inversión del orden
natural de los hechos. La contemplación de Medusa supone esa misma inversión, es mirar
a la muerte o a lo subterráneO’.
El corpus mítico de Grecia nos ofrece casos de contemplación de lo divino que
conllevan la destrucción o la pérdida de la luz, la ceguera, y la muerte. Por ejemplo, la
contemplación de sí mismo en el agua de una fuente puede provocar la muerte como
sucede en el mito de Narciso. Lo mismo sucede al cazador que contempla a Artemis
cuando se baila en una fuente (Acteón). Tiresias sufre también una inversión, esta vez la
inversión se traslada desde la oposición vida/muerte o de cazador a cazado, al sexo,
masculino/femenino. Reparemos en que en algunas versiones del mito de Tiresias le
sobreviene la ceguera por contemplar a la diosa Atenea que se baña. Mientras que en otras
sufre un cambio de sexo a consecuencia de la agresión a una serpiente’% el de Acteón
ofrece una versión más antropomorfizada, pues Artemis se muestra con aspecto humano,
de bella doncella. Ambos mitos conservan en común la referencia a la fuente, lo que nos
indica su primitivo carácter serpentino y subterráneo. Narciso se muere por haberse
mirado en las aguas de una fuente, Perseo se salva por mirar a través del espejo. La
fuente y el espejo son la inversión que implica muerte o vida; la fuente es el espejo de
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abajo. La fuente o espejo de abajo convierte el cenit en abismo, por el contrario, el espejo
portado en la mano convierte el suelo en cenit. La inversión de lo de abajo en arriba no
supone una inversión real, sino un símbolo de separación. La dirección inversa de la
mirada, ser visto, sufre las mismas inversiones. Constantemente el hombre reclama la
atención de los dioses: de los de arriba para que protejan y de los de abajo para que
ejerzan algún daño o tomen venganza. Muchas divinidades subterráneas o habitantes de
la profundidad de las aguas poseen la cualidad de ejercer malas influencias a través de la
mirada: Telquines~, focas, etc. Las actividades de la brujería y magia negra se
relacionan con los poderes ctónicos91. La mirada de los dioses celestes es una mirada de
vida o protectora, dadora de bienes. Hasta las divinidades más puramente apegadas a la
tierra por sus funciones se han subido al Olimpo; Artemis, diosa de la naturaleza agreste;
Deméter, protectora de la agricultura, y la misma Atenea, que aparece en las tablillas
micénicas como protectora de los rebaños. Todos ellos se sitúan en el Olimpo, habiendo
adquirido ya carta de habitantes naturales de aquel lugar. Su carácter de’ dioses
benefactores los desliga de lo subterráneo y los proyecta hacia el mundo de la luz. En
consecuencia la mirada de la serpiente es la mirada del mundo de las tinieblas, del mal,
la que petrifica, la de la muerte o de la mortalidad. Bajo este punto de vista, Perseo es
la propia Atenea en el acto de liberación de sus vínculos con la tierra, con la fecundidad,
es el proceso de negación del sexo, su voto de castidad que se hace genética para mayor
firmeza. La caben de Medusa pasa a poder de Atenea, la mirada de abajo se trasforma
en mirada olímpica, en mirada de Atenea. La fuerza negativa se invierte, en el escudo se
trasforma en fuerza heroica y en sus ojos la brillante mirada de la serpiente deviene en
símbolo de inteligencia.
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El segundo elemento que pretendíamos examinar es la lechuza. Intentemos
relacionar el carácter serpentino de Medusa con el ave de Atenea. Este animal se
encuentra en el punto de transición al Olimpo. Ésta es el ave que más genuinamente
representa a la diosa, pero también otras sirven alguna vez para representarla. La garza~
corno ave agorera y la golondrina como espectadora”. Estas dos últimas se encuentran
quizás algo más cercanas al estado homérico de la diosa, pues se trata de pájaros diurnos
frente a la lechuza que es un ave nocturna, aunque todas ellas están representando a la
diosa en contextos nocturnos. Ese rasgo de nocturnidad es lo que la acerca en un grado
a la antigua diosa de la oscuridad. Sin embargo, todas las aves tienen un carácter
serpentino, dado que se pueden tipificar como las serpientes del ciel&, puesto que no
son escasos los testimonios de serpientes aladas en numerosas mitologías.
Por todo lo hasta aquí indicado nos reafirmamos en la creencia de que la mirada
de Atenea es una mirada brillante a semejanza de la de una serpiente o la de un pájaro que
se identifican en el sentido que acabamos de expresar. Por otra parte quedan restos del
antiguo sentido de la mirada de abajo, pues se describe como gorgopis~ cuando se quiere
indicar lo terrible que resulta si se toma en un sentido negativo.
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La gama del azul en Hesíodo
El conjunto léxico utilizado en el corpus literario de Hesíodo ofrece un paralelismo
completo con Homero en cuanto al número de términos de la raíz de yXcxvicóg, incluso la
frecuencia de su uso resulta muy aproximada en términos absolutos. Sin embargo, en
términos relativos, resulta más notable en Hesíodo si se tiene en cuenta la desproporción
entre la extensión del conjunto de las obras de uno y otro autor. 3bnto en Homero como
en Hesíodo yXavxó~ y ‘yXaun&~w se encuentran documentados en una sola ocasión, por
el contrario, yXavn~r¿g muestra una situación más proporcionada a la extensión del
conjunto literario de cada poeta, en ambos se documenta de modo prolijo y en multitud
de contextos. Examinemos ahora la situación semántica de estos términos en Hesíodo para
mostrar la situación comparativa de ambos conjuntos literarios en lo referente a este
campo léxico.
Cromatismo de la familia de gel- en Hesíodo
1. yXawc¿~
1.1. Aplicado al mar:
Th. 440 “r&L ro¡g ot yXauKi7v SUU7rE4EXOV &py&Vovrca,”
Como puede verse, este adjetivo se encuentra referido al mar junto con un segundo
adjetivo de significado inequívoco 8uurég&Xov. La situación del mar está determinada
por ambos adjetivos, el estado que expresa ¿uuré$4’EXov implica un mar agitado, lleno de
un oleaje peligroso. Ello impide que el significado de yXauKi~ y pueda contener un sentido
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de brillo tal como el de los ojos que podría admitirse para una superficie de agua en
reposo. Es necesario, por tanto, admitir que este adjetivo es una sobredeterminación del
estado del mar que expresa el otro adjetivo, sin que sea necesario asignar un valor a
yXc¿vwajv tan alejado de su sentido básico que resulte una polisemia más que una variante
semántica contextual. En consecuencia, esta situación semántica nos encamina de nuevo
a la apreciación de un sistema en el cual la blancura de la espuma que el oleaje produce
se aprecia como un +luz cuyo rasgo lo enlaza de forma natural con el brillo que está
contenido en el sentido básico de esta raíz. Todo ello nos reafirma en las ideas expuestas
más arriba respecto a este término en Homero (II 34), pues allí era preciso restringir la
extensión del significado a la rompiente a consecuencia de la alusión a la roca, por el
contrario, aquí la extensión afectada por el significado de los dos adjetivos es la misma
y, por tratarse de una alusión de tipo general, abarcan un ámbito indeterminado. Resulta
obvia la semejanza tanto semántica como contextual entre Homero y Hesíodo, de ello se
puede inferir una influencia tanto de tipo léxico como temático.
1.2. yXavxwcov
1.2.1. Aplicado a la mirada:
Sc. 429-30 “4¿ ¡.dvcog Y &pa roO ye KEXQLYOP rígrXara¿ tjrop~
yXauKL&ov 8’ ~ 8avbv rXEup&g le xai &i~¿oug’•
Este texto describe la mirada de un león furioso y se la compara con la de
Hércules en su combate con Ares. No cabe duda, por tanto, que se trata del brillo de una
mirada feroz y agresiva.
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¶lb.mbién aquí salta a la vista la semejanza con el texto homérico (Y 172) donde
se registra este término; en ambos casos se trata de un león, cuya mirada es comparada
con la de un combatiente que se apresta a la batalla. Es casi superfluo señalar que el
semantismo es equiparable en todos los respectos.
1.3. yXavxdn¿g
1.3.1. Aplicado a Atenea:
Th. 573-574 “x¿a~n7aE 6c& yXav¡c6,r¿g A6~jvn
&pyx4’étj ¿¿6ñn,...”
Op. 72 “...6e& yXau«wr¿g A6t~vi
7,”
Sc. 325 “...Odr yXau¡cc~rtg ‘A6~5v~,”
Sc. 343 “h’ y&p a4nv pÁvog ~¡ce6c~ yXavxcLirtc A6i5v~”
Sc. 455 “. . .&rb & yXatnc&¶r¿Q ‘AOt~rn1
Sc. 470 “.. .&r&p yXawc&rtg ‘AOñrn”
Fr. 33, 31”], LaQ, TCOL ¿E yXaVKWIrLQ AOñvn
‘Ap~nrpvwv4á8~ Oi»it’...”
Th. 13 “... yXaux6>nv ‘A6~rnp”’
Th. 587 “...yXau~ónr¿¿og ¿f3p¿~orárp,g.”
Th. 888 ‘¾.. Oe&v yXauxcbnv ‘AO4v~v”
Este término se encuentra aplicado a la diosa Atenea sin excepción y ofrece un
empleo formal paralelo al que hemos visto en Homero. El significado también es
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semejante al de Homero, aunque creemos apreciar un progreso hacia su definitiva
consagración como epíteto de esta diosa. A resultas de ello, se puede apreciar una ligera
pérdida de valor semántico y una progresión de igual grado en la función ornamental. Ello
está en consonancia con las características que ofrecen otros epítetos hesiódicos puestos
en relación con los homéricosz.
El sentido cromático de la familia de ¡a5cvvog en Homero
El término ¡cOcrvog se documenta en los textos homéricos como sustantivo en tres
ocasiones: dos veces en la ¡liada y una sola vez en la Odisea. Sin embargo, la mayor
parte de los casos, en los que este radical se documenta, aparece en función de adjetivo,
ya sea como primer elemento de un compuesto o como adjetivo derivado, El segundo
elemento de los adjetivos compuestos especifica la parte del cuerpo u objeto afectada por
la raíz de ¡cCavog: xuavorera, a las patas de una mesa; xvczvoirp4JpELog, a la proa de una
nave; ¡cvavo~aírqg, al cabello humano o de un dios antropomórfico, y xvavd’r¿~, a los
ojos de Anfitrite, diosa marina y esposa de Poseidón. Por su parte, xvaveo~ es un adjetivo
formado por los procedimientos habituales de derivación nominal para la formación de
adjetivos a partir de sustantivos. Por tanto no cabe duda que la base etimológica y
semántica de todos estos adjetivos es el sustantivo indicado. Necesitamos, pues, examinar
brevemente la etimología y valores semánticos de la palabra en etapas anteriores del
griego y en otras lenguas.
Según J. L. Cunchillos~ se trata probablemente de un término de origen
indoeuropeo, quien considera que la procedencia geográfica del material puede confirmar
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este origen. P. Chantiaine¶ dice que es un préstamo. Se admite que se trata de un
préstamo del hetita a partir de la forma kuwanna. Esta hipótesis parte de especialistas
como A. Goetzew, J. Friedrich’~ y Benveniste’01. De esta misma opinión es también
E. Laroche’<>2 quien introduce una lectura distinta tanto en lo referente a la forma
ku(wginna como al significado. Puntualizaciones que Chantraine considera sin efectos en
cuanto al origen de la palabra griega. Por el contrario Kammenhuber 103 cree que se trata
de una palabra que pertenece al fondo cultural común de la zona mediterránea. Sin
embargo el significado originario de esta raíz y su procedencia permanecen sometidos a
polémica.
Ventris y Chadwick1~ se inclinan por un origen no i.e. Basan su hipótesis en la
existencia de esta raíz en las lenguas semíticas: ugarítico, iqnu; en acadio, uqnu, y hurrita
ku-iw¿-an-na-S<e y Palmer’05 defiende un origen luvita kuwanzu-’t Este término se
encuentra documentado en micénico en la serie Ta. 642.1, 714.1 de Pilos como sustantivo
en dativo instrumental y la forma adjetival ku-wa-ni-jo-qe en PY Ta. 714.3 y como
apelativo de persona en dativo plural bajo la forma ku-wa-no-wo-ko-i en MY Oi 701.7,
702.4, 703.2, 704 4107
2.1. xvavón~7x
Entre los variados usos que esta raíz ofrece en Homero, comenzamos por el
término compuesto KvavolrErcY cuyo primer elemento contiene, como puede verse, el
radical que estudiamos. Pues, su situación semántica en este compuesto parece, a primera
vista, menos ambigua que en otros usos que examinaremos más abajo. La circunstancia
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de que esta raíz se encuentre documentada en las tablillas micénicas en contextos referidos
a mesas y otras piezas del mobiliario’”, nos ratifica que el término tiene una notable
antigúedad en la lengua griega. La situación semántica del término en micénico nos puede
ayudar en el examen del uso que se documenta en los textos homéricos.
2.1.1. Aplicado a una mesa:
A 629, “4~ a~únv rptarov ¡¿‘ev ér¿rpoíi~Xc rp&n~crv
xaXt~v xuap¿retav ~ó~oov,
Sabemos que el sustantivo ¡wavoc se encuentra relacionado con un tipo de mineral
utilizado con fines decorativos. Determinar el tipo exacto del material que subyace bajo
este término no es fácil. Lo más probable es que no se trate de una materia única, sino
de varios tipos de minerales con unas propiedades físicas muy similares en algunos
aspectos. Entre las posibilidades comúnmente barajadas reseñamos los siguientes
materiales: el lapislázuli y la azurita.
El lapislázuli es un silicato de alúmina, cal y sosa de color azul profundo y la
azurita es la variedad azul de la malaquita, carbonato hidratado natural de cobre, cuya
variedad más común es la verde.
A partir de los datos que ofrecen las diferentes lenguas en las que se documenta
esta raíz, podemos afirmar que se trata de un material pétreo, sobre todo, el testimonio
hetita donde la forma NA4 aparece determinando a kuwanna. Esta forma suele aparecer
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determinando a las piedras. En el Canto de Ullikwnmi, fragmento del mito de Kumarbi
KUIBXXXIIII9-lOyKUIBXXXIII98:
DKup~rbii=¿j~ZI-niPiran Iwj(t-ta-tar da-oÑ-kt-iz-zi no-a
~<4u-un-no-anma-a[(-an i=-ga-ri-f=-ki-iz-zi)J
Pero también se documenta acompañando a NA4I4TJN{1JZ que aparece como variante
textual de kunnan y significa literalmente « piedra ovoide »~. En todas las lenguas en
las que se documenta, el significado parece que se refiere al campo léxico de un mineral
de naturaleza pétrea y de un color azul oscuro brillante.
En semítico qn’ « lapislázuli », es conocido bajo las formas uqnfl en acadio y iqnu,
qnim y qnum en ugarítico; el radical toma regularmente una vocal protética para indicar
el color”0. El ugarítico iqnu y el acadio uqni? significan, al menos en origen, « el color
azul del azur » o del lapislázuli. El adjetivo iqnu o uqnu ha podido significar por tanto y
por metonimia, la piedra misma o varias piedras azules. El adjetivo ugarítico iqnu (acadio
uqna), según 5. Ribichini y P. Xella”’ indica de un lado el lapislázuli y de otro una
tonalidad del color púrpura, azul violeta que de él se obtiene. Según J. L. Cunchillos”2,
algunos usos de iqnu en los textos ugaríticos no permiten darle el significado de «
lapislázuli », sino más bien el de « azul », pues la metonimia se debe a menudo al
traductor y no al autor.
Ya hemos indicado que este término se documenta en micénico, mas su significado
exacto no está libre de discusión. Para unos, se trata de « nielo »~“, otros consideran
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más probable que se trate de esmalte”4, por último, un grupo de investigadores se
cuestiona la posibilidad de que se trate de lapislázuli”’, pero José Luis Melena”6 se
inclina decididamente por esta hipótesis, fundándose en los hallazgos de Sarantis
Symeonoglou en las excavaciones realizadas en el solar de Kordatzis (14 QE. St.) en
1964-65”~.
En esta excavación se halló una serie de elementos decorativos destinados a la
incrustación en mesas y otros muebles. Entre los materiales encontrados han aparecido
también elementos destinados a la incrustación en oro y lapislázuli.
Ello induce a J. L. Melena a creer que el término ku-wa-no significa lapislázuli.
Le confirma en su hipótesis el hecho de que se hayan encontrado cilindros de este material
sin labrar en el nuevo palacio de Tebas.
De los datos hasta aquí expuestos, podemos colegir, sin lugar a dudas, que existía
un material ornamental que nosotros conocemos con el nombre de lapislázuli. Sin
embargo, tampoco hay duda de la existencia de un material, probablemente pasta vítrea,
artificialmente elaborado que presenta las características cromáticas del lapislázuli y cuyos
usos son también de tipo ornamental. Todos ellos, al parecer, reciben la misma
denominación o, al menos, tos objetos con ellos decorados son considerados afectados por
una misma cualidad que es expresada por la raíz de xúcn’og en composición con el
sustantivo que expresa el nombre del objeto afectado, concretamente ir~a en el ejemplo
que nos ocupa.
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El lapislázuli es un material conocido como elemento decorativo en
Mesopotamia”’ y Egipto”9 desde muy antiguo, pero este material resultaba muy caro
a causa de su rareza en estas zonas. El lapislázuli era importado desde Badakshan”% en
la Media donde existía un yacimiento de esta roca’21.
Los especialistas consideran al lapislázuli una roca y no un mineral ya que es un
compuesto de azurita, calcita, pirita, etc., que aparece generalmente en forma de masa en
las rocas calcáreas metamórficas, en asociación con las graníticas y otras’~.
Los egipcios elaboraban una pasta vítrea coloreada con óxidos de cobre y cobalto
a fin de imitar el lapislázuli’~ que era un material muy caro. Desde época temprana, se
atestigua arqueológicamente este producto tanto en Egipto como en Chipre12’.
Considerando los datos expuestos hasta aquí, el término xvav¿re~cr puede contener
una referencia al lapislázuli o al material vítreo que lo imita incrustado en las patas de la
mesa.
Sin embargo, R. Halleux apunta la posibilidad de que el término r¿Va no
signifique las patas de la mesa, sino el tablero’~. La discusión comienza ya en micénico
con Deroy, si bien R. Halleux se apoya en los testimonios de los escolios y
escoliastas’2t quienes consideran que no se trata de las patas de la mesa, sino del cerco
exterior del tablero que servia de ornamento al mueble. Sin embargo, el escolio D
parafrasea este término sirviéndose del compuesto ¡¿eXavórovv, Hesiquio también se
inclina por este mismo significado. De ello colegimos que, aun existiendo motivos de
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discusión, no se puede afirmar categóricamente que el testimonio de los escoliastas sea
unánime, sino que se observa una vacilación entre los antiguos eruditos que nos demuestra
que ya el problema de comprensión existía para ellos.
Losprincipales léxicos actuales consultados nos ofrecen los siguientes significados:
« Caeruleos pedes habens »i27; « au pied de smalt »¡fl; «with feet of ¡c’iavog 029
En términos generales, se observa que todos los léxicos dan como seguro que el
segundo elemento de este compuesto significa “patas de la mesa
Por el contrario, existe una falta de precisión en los sentidos expresados por estos
mismos léxicos, en lo que se refiere al valor cromático del primer término del compuesto.
El Lexicon Homericum se decide por la traducción tradicional de xtavoc, “caeruleus” que
contiene aproximadamente los mismos rasgos cromáticos que son admitidos para el
término griego referido a la lengua griega en general. A su vez el Dictionnaire
Étymologique de la Langue Grecque. Histoire des mots, olvida por completo el sentido
cromático y expresa solamente el tipo de material, que, como se ve, cree que es esmalte;
no toma en consideración la posibilidad de que se trate de elementos decorativos
constituidos de incrustaciones de lapislázuli natural adecuadamente labrado.
Ya hemos indicado las vacilaciones de los escoliastas al tratar de explicar el sentido
de iwavórerct, éstas pueden estar provocadas porque las formas de decorar este tipo de
muebles hubiese cambiado desde la época homérica hasta la de los autores de estos
comentarios. Los comentaristas podrían conocer mesas con un cerco decorativo en torno
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al tablero, al estilo de los que hemos indicado que han sido hallados por Sarantis
Symeonoglou’~ en un taller de época micénica, donde existían cercos de marfil y otros
materiales además de lapislázuli. Comparar dos etapas tan distantes en el tiempo y
circunstancias, puede sorprender, pero los métodos de producción no pueden ser
demasiado diferentes. Los que pueden ser totalmente distintos son los gustos de ambas
épocas y ambas a su vez diferir notablemente del gusto homérico. A causa de estas
divergencias, más que de los métodos de producción, surgen las dificultades de
comprensión de los escoliastas y lexicógrafos antiguos, pues las mesas podían no tener las
patas decoradas en su época.
El A Greek-English Lexicon <LSJ), ofrece todavía una mayor imprecisión, ya que
transcribe la palabra a que pertenece la raíz del primer elemento xóavog, por tanto todos
los significados de ese sustantivo quedan admitidos como posibles.
Por tanto estos léxicos indican únicamente el material, que sería esmalte para P.
Chantraine, y esmalte, lapislázuli o sus imitaciones para Liddell-Scott-Jones. El motivo
de que este término se encuentre ausente en el Dictionnaire historique de la tenninologie
optique des grecs. Douce siecles de dialogues avec la lumiere de Ch. Mugler, es que
muchos se inclinan por creer que este término no expresa un sentido visual, sino que sólo
contiene un valor semántico de tipo de materia, que como hemos visto puede ser
lapislázuli natural o una pasta vítrea imitándolo. H. Ebeling expresa, como ya hemos
indicado, el valor cromático, aunque de forma poco comprometida, descuidando, por el
contrario, el tipo de materia de que se trata.
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Entre los que estudian el significado del término, ya hemos indicado que Halleux
supone que se trata de esmalte aplicado al cerco de la mesa’31; por su parte H.
Dúrbeck’32 soluciona el problema de forma semejante a Halleux. Eleanor Irwin’~
establece que, probablemente este término signifique simplemente « oscuro » referido a
las patas de la mesa, ya que el significado de réta como reborde de la mesa es muy raro
y, además, no existen (según ella) datos arqueológicos que lo apoyen. El argumento
arqueológico que aduce ha resultado ser tblso a tenor de los descubrimientos arqueológicos
realizados por 5. Symeonoglou’M. Ema Handschur’~ opina que se trata de una
decoración que la mesa tiene en las patas, en oposición a Kober’~ quien supone que las
patas están constituidas por el material que expresa el primer término del compuesto.
En resumen, apreciamos la existencia de varios problemas diferentes: la materia
de que se trata, la parte de la mesa a que se refiere, el modo de utilización del material
en cuestión y el cromatismo que expresa el término.
Podría pensarse que el material al que el poeta se refiere es un esmalte vitrificado
que imita al lapislázuli en alguna de sus propiedades físicas a causa de las circunstancias
en las que la mesa es citada; en la tienda que Néstor ocupa en el campamento. Parece
lógico pensar que en estas circunstancias se sirvan de un mobiliario lo más barato y simple
posible, incluso los jefes de los ejércitos. Sin embargo, es cierto que el poeta intenta
conservar un entorno señorial que recuerde el ambiente que rodea al rey en el palacio. En
este sentido, podríamos afirmar que se está pensando en una de aquellas lujosas mesas
palaciegas, en las que existían incrustaciones de lapislázuli natural, a juzgar por los restos
arqueológicos.
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La parte de la mesa a la cual el término se refiere no ofrece interés desde el punto
de vista del material utilizado, pues en cualquiera de las panes pueden ser utilizadas tanto
las incrustaciones de lapislázuli como las de esmalte. No obstante, creemos que es más
probable que se refiera a las patas, sobre todo, si se compara con el significado de
&pyup6re~a, que claramente se refiere a los pies de la diosa.
En caso de tratarse de esmalte, parece imposible que se refiera a unas patas hechas
sencillamente de este material pues no tiene consistencia. Si se trata del cerco de la mesa,
es posible que sean trozos de lapislázuli adecuadamente labrado. Sin embargo, nosotros
creemos que se trata de una decoración aplicada a las patas de la mesa y no que las patas
o cualquier otra parte de la mesa esté constituida básicamente de esta materia. En caso de
tratarse de esmalte, esta decoración sólo podría aplicarse sobre una mesa metálica o de
patas metálicas, material que resultaría más adecuado para ser utilizado en campaña. Esta
cuestión enlaza directamente con el problema del cromatismo, pues es posible que al ser
el esmalte un producto más barato que el lapislázuli, sea utilizado como material
decorativo en las patas de las mesas metálicas, de forma que éste fuese el aspecto más
común de las patas de una mesa metálica, pasando a ser la denominación de una mesa de
este tipo el término xuavóreta.
Finalmente, abundando en el tema del cromatismo, en este texto nos encontramos
en una situación indecisa entre la identificación entre el color y la materia y la abstracción
del color como concepto aislado.
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A continuación estudiaremos el sentido cromático del radical xuavo- en
composición con términos que hacen referencia a partes del cuerpo humano o de dioses
antropomorfizados: los ojos y los cabellos.
2.2. ¡cuavcor¿g
El problema que nos plantea este término es quizás muy semejante al observado
en kuavoTEra. Aunque el planteamiento más común se conforma con atender al aspecto
de epíteto, que es su &ceta más evidente.
2.2.1 Aplicado a Anfitrite:
¡¿ 60, ‘nq.¿a ¡¿¿ya koxGcZ xuav¿ar¿&c A¿4Lrpín~g”
Este compuesto sirve como epíteto de Anfitrite con el desgaste semántico que ello
supone, hasta el punto de ser considerado como un mero epíteto ornamental casi vacío de
contenido semántico.
La descripción que de su significado nos ofrecen los léxicos actuales puede
resumirse en estos términos: Lexicon Homericum’37 «caeruleis s. ni gris oculis praedita”;
Didhonnoire Érymologique de la Langue Grecque. Histoire des mots’38, este léxico tan
solo indica que existen “ Une quinzaine de composés en grec alphabétique..., dans la
plupart des composés ce premier terme a un sens de couleur.” Se refiere a compuestos de
xóavoc, naturalmente. El A Greek-English Lesicon’~, « dark-eyed ».
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En esta exposición podemos observar que todos los léxicos prestan atención
exclusivamente al aspecto cromático del término, pues todos ellos suponen que se trata
del color natural de un tipo de ojos, supuestamente ojos oscuros. El más explícito de éstos
es el de H. Ebeling que, además del significado expuesto, añade el siguiente comentario:
“est enim numen maris, quod est caerulei coloris”. De esto puede deducirse que, ajuicio
de E. Ebeling, existe una cierta asociación de cromatismo entre el mar y los ojos de la
diosa que habita en sus profundidades.
De entre los estudiosos del cromatismo en griego, en especial en lo que se refieren
a Homero, E. Irwin al examinar el significado de este término en el contexto que nos
ocupa, estima que el color que expresa este término conviene a una diosa que representa
el mar, puesto que el color de xOavog es adecuado a la tonalidad cromática del mar. Sin
embargo, plantea sus dudas al reparar en que Homero no utiliza nunca este adjetivo para
describir el mar. Por otra parte, observa que el adjetivo Kv~vEo~ alterna con ¡dXcxg en la
descripción de cienos objetos, como naves, nubes, tierra. Observa, además que los
cabellos son siempre descritos como xuavcog, nunca como géXag, siendo este adjetivo
común a mortales e inmortales en este uso, pero no exclusivo de las divinidades marinas.
Determina finalmente que estos sorprendentes usos se deben a exigencias métricas’1
E. Handschur”’ piensa que este es un epíteto de belleza que resalta la oscuridad
de los ojos de la diosa y que pronto empieza a oponerse a yXau.cdng que significa « ojos
claros».
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Es indudable que se trata de un epíteto de belleza, pero, de modo semejante que
acerca de otros epítetos, podemos afirmar que no por ello son simples instrumentos
ornamentales o comodines métricos vacíos de significado. Los adjetivos que expresan una
cualidad física tienen una elevada dosis de significado a causa de las particulares
características de la poesía homérica, en la que lo sensible está dotado de singular energía
expresiva. Sus descripciones de las cualidades divinas, en particular las físicas, son nítidas
y asombrosamente humanas. No parecen el resultado de un aprendizaje teórico, sino el
de una contemplación directa. Esta contemplación sólo pudo haberla experimentado el
poeta al observar las numerosas representaciones antropomórficas que, salidas de manos
de los artistas contemporáneos, presidían y adornaban los templos y altares sacrificiales
públicos y privados. Creemos, pues, que en el epíteto xvav6nr¿g inciden plenamente estas
circunstancias. En consecuencia, a nuestro parecer, este término está expresando tanto una
materia como un valor cromático. La materia y el color estén asociados de forma
indisoluble, de modo que lo uno y lo otro se evocan mutuamente. Es uno de tantos
ejemplos en los que la cualidad y la materia se identifican hasta tal punto que no se
concibe la existencia separada de una y otra.
Sabemos que en toda la zona oriental existen restos arqueológicos que nos permiten
conocer el uso del lapislázuli para figurar los ojos de animales y hombres’42. Sin
embargo, los restos arqueológicos griegos de época arcaica nos muestran que la escultura
en piedra’43 incluye los ojos del mismo material. Los escultores griegos policromaban
adecuadamente sus obras, según el testimonio literario que, entre otros, nos ofrece
Platón’”. Por tanto, ¡cvav6nr¿c expresa una valoración positiva de los ojos de la diosa
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atribuyéndole unos ojos de un material precioso y con una pigmentación que ensalza su
belleza.
Este epíteto tan solo se aplica a esta divinidad, lo cual nos obliga a preguntamos
el motivo de su ausencia al describir la fisonomía de otros dioses, si es que todos ellos
tenían los ojos decorados aproximadamente de la misma forma. Ya hemos aludido a la
costumbre oriental de figurar los ojos de las estatuas con lapislázuli. Ello puede inducimos
a creer que en este epíteto se conserva un resto de un posible origen oriental de esta diosa.
No obstante, los epítetos de los dioses y en especial los relativos a los ojos suelen hacer
alusión a características originarias y primitivas de la divinidad a la que se refieren:
yXaux6artg, ¡3o<~r¿g, etc. Por tanto, la descripción de los ojos de la diosa por medio de
este epíteto puede referirse a alguna característica relevante de sus orígenes primitivos,
aunque históricamente el epíteto haya perdido el sentido originario para adquirir
predominantemente el ya expresado sentido de belleza y de aprecio del material. A todo
esto se unen connotaciones del cromatismo de los ojos.
Examinamos a continuación otro compuesto cuyo segundo elemento se refiere
también a una parte del cuerpo, el cabello.
2.3. .cuavoxa¿njg
La descripción semántica de Kvavo~ain~g no difiere mucho de la expuesta para
Ict)aPcorLg, en lo que afecta al primer término del compuesto. Los escoliastas y
lexicógrafos antiguos parafrasean la palabra como un término de color cuyo significado
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es « de pelo negro »~. Aproximadamente la misma opinión predomina entre los léxicos
actuales. Así, el Le.xicon Homericum, lo define como nigram comam habens ». E
Chantraine’” entiende que significa de pelo oscuro; • á la chevelure sombre », a causa
del primer elemento del compuesto, y el A Greek-Englúh Lexicod’7, • dark-haired »,
admite además que existe una relación entre el significado y el color azul oscuro del mar.
E. Irwin examina esta palabra bajo la misma perspectiva que a KVaYCOrLg. Aduce
que su valor cromático no tiene ninguna relación con el color del mar. Se opone a Leaf
y Bayfield’4t que reflejan la creencia general sobre la relación entre este epíteto y el
mar. El razonamiento de Irwin discurre por los mismos cauces que ya hemos indicado
anteriormente; repara en que el mar recibe muchos epítetos, pero ninguno contiene el
radical de ¡wcvvog, pues es Simónides el primero en usar este adjetivo aplicado al mar”9.
Con respecto a la observación del tinte que expresa el término para el pelo, indica que el
azul no se trata de una tonalidad que pueda describir una característica natural del cabello,
por tanto, tampoco puede describir una forma de representación artística, por el mismo
motivo de no ser natural. En consecuencia, piensa que la raíz de xúavo~ significa
simplemente una tonalidad « oscura ».
E. Handschur, clasifica esta palabra dentro de la tonalidad azul oscuro. Admite un
cierto realismo en la descripción del pelo realizada a través de este término si refleja las
representaciones artísticas. Se apoya en algunos hallazgos arqueológicos en la Acrópolis
de Atenas”0. Ello le parece lógico, pues, para ella, el color del pelo de los latinos ofrece
con frecuencia esta tonalidad.
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Este adjetivo viene a confirmar en alguna medida nuestra creencia de que los
dioses homéricos son de algún modo descripciones fidedignas de la imaginería de la
época. Es indudable que el cromatismo apresado por xuavoxainn es un oscuro que tiene
connotaciones inducidas de ¡cóavog. Se trata del cabello negro propio de la raza que habita
la cuenca mediterránea desde la protohistoria. En esta tonalidad se unen rasgos de
oscuridad, de azul y de brillo, componentes cromáticos básicos también propios del
lapislázuli. Sin embargo, no tenemos dato alguno que justifique la atribución de este
epíteto a Poseidón, dado que, a juzgar por los testimonios que nos ofrece ¡cuaveog, la
mayor parte de los dioses son pensados - pintados - con el pelo negro, comenzando por
Zeus y pasando por Hera. Nos planteamos, pues, ante .wavo~aínjg la misma interrogante
que antes nos planteábamos ante xvav6r¿~ ¿cuál es la causa de que este epíteto se haya
especializado en este dios?
2.3.1. Aplicado a Poseidón:
N 563, E 390, “Kuavox~i7a lloaet3~co~
i. 528, “KX&&, floucí5aov ycxn~oxe, «vcxvoxa¡ra
O 174, 0 201, ‘¾.., yctuioxc Kvcxvo%caTa”
IIy 6, ..., cvoaíxOovL ¡<vavoxaina.»
Y 144, “‘Og &pa 4únnjuag i~yi5aaro KUavoxa¿r?1g”
536, “..., TOU 5’ bcXue KUaYO)(QLTTJg.”
Y 224, “rrr~> 8’ c¡uápcvog rapeX¿Ecu-o ¡wctvoxaínr’
Nos sorprende y ayuda el hecho de que la mitología haya emparejado a dos dioses
que están asociados al ~cva¡sog.El dios recibe el atributo en el cabello y la diosa en los
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ojos. Son atributos que, de acuerdo con Handschur, indican belleza. Uno de los atributos
de belleza masculina es el cabello, tanto en Homero como en la literatura griega en
general. Pero no sólo de belleza, sino de fuerza viril (los melenudos aqueos, revestidos
de especial ardor bélico), incluso posee una fuerza vital que trasmite a los muertos; los
mirmidones’5’ y Aquiles’52 mismo se cortan la cabellera y la ofrecen en la pira de
Patroclo. Un dios cuyo atributo es el cabello negro, está dotado de unas especiales
virtudes fecundantes y de fortaleza viril. Esta fuerza se pone de manifiesto en su
confrontación con Zeus. Este enfrentamiento de ambos dioses recuerda unaposible antigua
rivalidad por la preponderancia, oposición entre un dios olímpico y uno de lo de abajo,
de las profundidades. Es, en realidad, una disputa de competencias, pues Zeus invade
ámbitos de Poseidón. El dios marino cede y consiente que el Olímpico cumpla su
voluntad, incluso sobre la tierra. Los episodios de Poseidón como señor de las aguas
subterráneas (fuentes y ríos) son conocidos a través de la disputa con Atenea por el
patronazgo de Atenas. Sobre el arraigo en Oriente de la función viril de la cabellera,
recordemos el relato bíblico de Sansón. Ema Handschur observa que el caballo
xvavoXaíng de Y 224, “¡irrq ~5’c¡uágcvog rapeXé~crro xuavoxaírw” es un sustituto de
Poseidón. Según ella, el epíteto se refiere a la crin del animal. Creemos que Handschur
está en lo cierto, parece que el caballo fue una antigua personificación del dios”’. El
color oscuro de este tipo de pelo es también característica de la juventud, en cuanto ésta
significa fuerza y potencia fecundadora.
Anfitrite es la pareja de Poseidón, desde un punto de vista zoomorfo es la yegua.
Recordemos que existen restos arqueológicos mesopotámicos de animales con ojos de
lapislázuli. El epíteto KuavJrLc traslada a los ojos el símbolo de belleza. Ello está en
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consonancia con la importancia de los ojos como atributo de belleza frnienina: “joven de
ojos vivos” es un epíteto usual en la literatura griega, el brillo de los ojos de Afrodita’TM,
nin&s, etc’55. Pero también está, en la mirada, la lascivia y la fecundidad femenina. De
nuevo nos apoyamos en las palabras de Handschur cuando afirma que ¡cvavwrtQ y
yXQUK&r¿q pronto entran en oposición. En efecto, la mirada de fecundidad tiene su anti
mirada, la mirada de la muerte o sencillamente de la esterilidad. El punto de enlace de
esta oposición lo tenemos expresado míticamente.
Poseidón mantiene relaciones con Medusa en el templo de Atenea, ésta desfigura
el rostro de la joven y su mirada se convierte en causa de muerte. Medusa es la yegua
antropomorfizada, es Anfitrite con otro nombre que renuncia a ser fecundada, es decir,
acepta la esterilidad; se convierte en Atenea, diosa de terrible mirada. De nuevo el dios
es vencido por Atenea. En el templo se desarrolla la lucha entre Atenea y la anti-Atenea,
entre Anfitrite y la anti-Anfitrite. En realidad se trata sencillamente de una versión más
de la rivalidad entre dioses olímpicos y ctónicos. Así se explica que la cabellera de
serpientes deje de ser símbolo de fecundidad para ser signo de terror. Simultáneamente
se masculiniza la cabellera’~. Al fin Medusa muere y su mirada permanece en el escudo
de aquella en la que ella misma se trasformó. Los caballos de los Olímpicos que tienen
crines de oro y alas, son estériles, por el contrario el caballo fecundante que representa
a Poseidón es KUaYOXaLr>,C, tiene las crines oscuras. Encontramos una duplicidad
simbólica en la función del caballo que se refleja en sus funciones y sus características
físicas y hasta cromáticas.
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2.4. ¡cvcxporp4,p¿¿ag
Este compuesto se refiere siempre a las naves según puede comprobarse en los
textos aquí expuestos. La zona de la nave afectada por el término está especificada por
el segundo componente de los dos que lo constituyen. Por tanto, es difícilmente discutible
este aspecto de su contenido semántico; la extensión que abarca es la parte delantera del
buque o proa. El contenido fundamental de su significado está en su valor cromático,
como ya hemos visto en otros compuestos de ¡ctavog. bmpoco es despreciable la
aportación que la materia de la que se compone hace al sentido global. Los léxicos prestan
generalmente atención al cromatismo y al ámbito sobre el que se materializa y por lo
general descuidan el problema del material.
2.4.1. Aplicado a las naves:
-y 299, “...~ &r&p r&g révn v¿ac ¡wavorpq~pewug’
482, 539, “... vcbg ¡cuavorp4’po¿o’
X 6, ¡¿ 148, “~g¡v ¿‘ at «arór¿uOc vcbg xuavorp4po¿o”
C 311, “Wrbv &gaqi&¡ccrov mo~bg xvavorp4apoto”
¡c 127, “r4 &rb rcíupar’ bco’4a vcb~ icvavorpq~poLo”
o 693, ~ Exi-cop ¡Ouoc vcbg xvavorp4,poto”
* 852, ‘Wrbv 8’ ~on¡ucv vi1bg «vavo~p q,poto”
* 878, “ior4, ¿“EVosévll vnbc ¡cuavowp4’poto”
~¿ 354, “...~ ob y&p r~Xe vebg ¡cvavorp4’po¿o”
x 465, “..., ICÚL ráupa vEbg xvctuorp4apo¿o”
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El Lexicon Homericunz define esta palabra en estos términos: « caeruleam
nigricatem proram habens ». Afiade, además, esta breve pero precisa aclaración: “Est
epitheton navis”. Indica así el sustantivo afectado por el adjetivo y la forma de aplicar este
adjetivo. Apoya su interpretación cromática recordando que algunos de estos textos han
sido parafraseados por ~¿eXavorpC.ipotW’.
P. Chantraine afirma en su Dictionnaire Étymologique de la Langue Grecque, que
significa « ~ la proue sombre ».
A Greek-English Lexicon, por su parte, describe de este modo el significado: «
dark-prowed », precisa algo más diciendo que se trata “of ships”.
Eleanor Irwin, se muestra indecisa tanto acerca del significado como del material
que sirve de soporte al tinte. Piensa que es posible que se trate de placas de cobre que
revisten la proa de los barcos o bien de pinturas de cera azul-cobre o que las proas se
encuentren decoradas en alguna otra forma con xóavog.
En lo que se refiere a la zona afectada por el color, piensa que puede ser una
metonimia por todo el barco, aunque el sentido propio puede referirse exclusivamente a
la proa. La metonimia puede estar motivada por necesidades métricas. Esta metonimia
implica que este término sea sinónimo de ~dXag’58.Wallace”9 arguye, por el
contrario, que este término es demasiado específico para ser sinónimo de ¡íéXag, que es
la descripción más común de los barcos homéricos.
332
Según E. Handschur, se trata de una sustancia colorante que se aplica sobre la
superficie del barco con difrrentes pigmentos según sea la materia que se use en su
preparación, lo cual da lugar a los difrrentes colores con los que Homero describe las
diferentes zonas de las naves, incluidos 4o¿v¿xox&p’~o~ y ~
Este adjetivo expresa, a nuestro juicio, uno de los colores que exhibían las naves
de aquella época, se trataba probablemente de un color fuerte muy semejante al del
esmalte que se Ñbricaba a imitación del color del lapislázuli. Su restricción a la proa es
muy probablemente una metonimia provocada por la perspectiva de su contemplación, ya
sea de costado o de frente. Parece obedecer a razones métricas el hecho de que para el
costado se usen términos de color rojo y para la proa azul. El adjetivo ¡dXag actúa de
totalizador, recogiendo exclusivamente los rasgos de oscuridad que caracterizan a estos
tintes. Por tanto ~¿Xagno excluye sino que incluye todos estos tintes en un rasgo que es
común a ellos.
2.5. xóavoc
Después de haber examinado los usos y significados de los términos compuestos
que tienen el radical de ,cOcrvog como primer formante, nos ocuparemos ahora del
contenido semántico del sustantivo simple y posteriormente del adjetivo que se forma
sobre él.
2.5.1. Aplicado a la coraza de Agamenón:
A 24, “roO 5’ 1JTOL Sn<a oLFLOL ~uap pÁXavog icuóvoto,”
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2.5.2. Aplicado al escudo:
A 35, “kv 64 01 ó~aXo’¿ ~«av ¿cíxoaL ¡caoo¿répo¿o
Xcvxoí, kv 6~ ¡duo¿o¿v bv géXavog xvávow.”
Este sustantivo no es un término de color, sino el nombre de una sustancia al ir
calificado por p¿Xavog. Pero la sustancia que expresa es una imitación del lapislázuli,
mineral que ya hemos comentado por extenso. Las imitaciones que se hacían en la
antigOedad de este material son el esmalte y el nielo. Es sorprendente que un material tan
blando como el esmalte sea una de las materias con las que estos escudos están
constituidos. Por ello puede resultar más aceptable la hipótesis de que se trate de un
simple motivo decorativo cuyo material de soporte sea el nielo, sustancia que también
imita el color del lapislázuli y que se aplica directamente sobre el bronce o algún otro
metal más resistente que el esmalte vítreo. No obstante, tenemos testimonios
arqueológicos que demuestran el empleo de este esmalte en la decoración de cieno tipo
de armas. Generalmente las armas que están decoradas con incrustaciones de esta
sustancia son dagas o puñales destinados a una función ornamental y utilizados como
objetos de lujo. Además conocemos la existencia de escudos votivos que jamás fueron
destinados a prestar sus servicios en un combate real. Estos escudos son, a nuestro juicio,
los que sirven de modelo al poeta, al menos en algunos de sus componentes. En
consecuencia, nos parece plausible e incluso más probable que el poeta piense en el
esmalte al usar este término en estos dos textos. Mas, desde el punto de vista cromático,
el hecho de que se trate de una u otra sustancia carece de relevancia.
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2.5.3. Aplicado a un friso:
1S
~ 87, “..., repi & 6púyxb~ KVCX vow
Quizá sea éste el texto que más seguridad nos ofrece de que realmente se trata de
esmalte, esta seguridad nos la proporcionan los testimonios arqueológicos. El texto se
muestra tan impreciso como los otros textos que hemos examinado, no se distingue
claramente entre el sentido cromático y la sustancia que sirve de soporte al tinte.
2.6. ¡wáveog
La variedad de usos de este término nos obliga a realizar un análisis
pormenorizado que nos permita hacer una exposición clara de los contextos y sentidos que
adopta en los diferentes usos.
2.6.1. Usos reales:
2.6.1.1. Aplicado al escudo:
E 564, “&~~¿ 8’e xuavé~v xaircrov, rcpl a’ ~ ~Xaaac
II
xaatrepou
2.6.1.2. Aplicado a la coraza:
A 26, “gUcxVEO¿ ¿‘e ¿pcxKOvre~ ópwpéxaro rpoñ 5c¿p~v
rpetc ¿¡<árepO’, LpLUoU’ EOtKOTEQ, ...“
E 579, “a~ep¿aXéw’6’ ¿‘e Xéovre. .
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2.6.1.3. Aplicado a la correa del escudo:
A 39, “r~g 8’ ¿~ ¿vpytpeog reXa~tov jv~ abr&p kw’ aL’roO
xváveog ¿XéXtxro 8páxwv,
Agrupamos en un solo conjunto los usos referidos al escudo, a la coraza y a la
correa del escudo.
Desde el punto de vista del material que sirve de soporte al cromatismo expresado
en estos contextos, existe un problema de difícil solución. Ya hemos indicado a propósito
de xvav¿nVa que existe la triple posibilidad que la arqueología nos atestigua: lapislázuli,
nielo y esmalte o pasta de vidrio azul.
Los hallazgos arqueológicos de armas atestiguan dos posibilidades. Tenemos
empuñaduras decoradas con aplicaciones de oro y de nielo’62. Existen también puñales
que tienen la decoración de la empuñadura formada a base de oro y esmalte
vitrificado’~. ‘lbnto el nielo como el esmalte son cromáticamente asimilables al
lapislázuli. La técnica del nielado es más antigua y se hallaba muy extendida ya en la
época micénica desde Egipto hasta Asia Menor. La técnica del esmalte es más reciente,
si bien era de uso corriente en la edad arcaica.
El escudo, la coraza y la correa que se nos describen en Homero son aditamentos
bélicos ricamente decorados que dan la impresión de ser objetos decorativos y de
exhibición más que instrumentos destinados al uso en combate. Por ello tenemos la certeza
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de que estas armas descritas en Homero son reproducciones literarias de objetos votivos
que el poeta podría haber observado en los templos. La arqueología nos brinda una serie
de escudos votivos ricamente decorados cuyo aspecto recuerda el escudo de Aquiles’”.
Estos escudos están constituidos por una lámina muy fina de bronce. Los elementos
decorativos aparecen repujados con algunos detalles grabados a buril, las escenas están
separadas por trenzas, Estas trenzas se encuentran bordeadas por unos cercos lisos de gran
relieve que impiden que las figuras toquen la trenza. Sin embaixo, en ninguno de estos
ejemplares existen rastros de incrustaciones que es la técnica que se observa en el escudo
de Aquiles. En las armas en las que hemos encontrado incrustaciones’~ puede utilizarse
la técnica del nielado o del esmaltado indistintamente.
La técnica del nielo consiste en aplicar esta amalgama en estado líquido sobre el
objeto que se decora y luego se pule para dejar la superficie lisa.
La técnica del esmalte vitrificado consiste en formar una masa de pasta vítrea
coloreada con silicatos de bronce u otros metales que era aplicada a la superficie que se
debía decorar.
Los procedimientos de una y otra técnica son similares en sus aplicaciones a
superficies metálicas y no permiten decidir si se trata de uno u otro material. Por otra
parte, la tercera posibilidad, que alguna vez fue apuntada, la de que se trate de
incrustaciones de lapislázuli, queda descartada por no estar atestiguada arqueológicamente
para armas en esta zona.
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‘lbinbién se han planteado reservas sobre la utilización de esta pasta vítrea para un
arma defensiva o protectora como el escudo o la coran. Esta objeción nos parece
superada si se cree que lo que el poeta describe no es un arma Ñncional, sino aquellas
que servían para los protocolos, ceremonias o como ofrendas a los dioses e incluso como
obsequios entre príncipes; son armas de parada que los héroes lucen con orgullo en las
grandes ocasiones, pero no son aptas para el combate.
Después de observar la indeterminación de los textos acerca del material, se puede
estimar que ello es debido a la irrelevancia de que se trate de uno u otro. Mas, cuando
una persona dotada de una visión normal contempla un esmaltado y un nielado, aprecia
una distinción cromática; el nielado tiene un fondo negro con reflejos azules y el
esmaltado es un fondo azul de matiz muy oscuro. Esta diferencia cromática podría ser
expresada por los textos sin necesidad de especificar el material que le sirve de soporte.
Sin embargo, esto no sucede en estos tres objetos, ya sea porque esté expresando el tipo
de material empleado o porque el cromatismo en todos estos empleos sea el mismo.
A juicio de H. Ebeling en estos tres textos el significado de este adjetivo expresa
el color del hierro, aunque indica que en el escudo no se indica tanto el color como el
material’~. Sin embargo, Muglert67 atribuye el sentido cromático de « bleu foncé »,
más adelante añade: “plus tard, il peut désigner des objets d’un bleu plus clair.
Es evidente la dificultad que entraña intentar distinguir aquello que el poeta no
pretendía indicar, probablemente a causa de la ausencia de interés en hacerlo. Se trata
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pues, de un ejemplo más de coexistencia sustancial entre la materia y el aspecto; ¡cvavco~
expresa en estos textos tanto un sentido cromático como una materia. Probablemente el
material en cuestión puede ser indistintamente esmalte o nielo, pues el poeta sin duda es
un espectador pro~no de estos materiales. Es más interesante resaltar de acuerdo con E.
Irwin que xu&veog sirve para expresar en Homero un color oscuro, tomando como punto
de partida cualquiera de los materiales que sirven para imitar las tonalidades cromáticas
168del lapislázuli y el lapislázuli mismo
2.6.1.4. Aplicado a los tejidos:
094,”... xáXv¡qx’ ~XE¿Za Oc&wv
«vávcov, roE’ ¿‘ ob it ~cX&vrcpo~brXero ~o6og.”
De entre los objetos manuÑcturados, éste es el que con mayor claridad se
desvincula del material y se convierte definitivamente en un término puramente cromático.
Aquí importa sólo el tinte, el propio poeta lo confirma expresamente con la perífrasis
explicativa que sigue; “roE’ 8’ ob it ¡ÁEXávrcpov ¿TXCrO ~o6og.”. Se puede observar una
gradual transformación del contenido semántico de xv&vcog desde una inextricable
asociación de materia y color, hasta una nítida abstracción del color En estos usos el
concepto de cromatismo adquiere entidad propia con independencia de los objetos sobre
los que se encuentre aplicado. Este proceso se realiza en los usos en que ictiav~og se aplica
a objetos manu&cturados. El texto que describe el friso representa el estado más arcaico;
el esmalte que solía emplearse en este tipo de construcciones y el color que ofrece se
encuentran en el mismo nivel, es decir, ambos hechos importan en la misma medida y
destacan por igual la opulencia del rey Alcínoo, cuyo palacio se describe.
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En la descripción de las armas (escudo, loriga y correa del escudo) el material de
base permanece en una gran incertidumbre, producto de la imprecisión de los textos. Esta
situación puede deberse a que el material no está contenido en el semantismo de la
palabra. La sustancia podría estar en el significado de la palabra si el material fuese
siempre el mismo y fuese perfectamente conocido por todos los hablantes de la lengua.
Sin embargo, la arqueología demuestra que se usaba por igual el esmalte y el nielo para
decorar armas. Por otra parte, la descripción del escudo nos indica que el material tiene
gran interés; el oro, la plata y otros metales valiosos son indicio de ello, pero se puede
observar también un constante esfuerzo por adaptar el color de los objetos representados
al color que les conviene: las uvas son oscuras y las vacas de oro y plata. El icvcxv~og que
representa el foso, indica la profundidad con lo oscuro del material. La descripción de la
loriga de Agamenón ofrece un fenómeno similar. En ella aparece el oro que ofrece interés
como material, pero la descripción general de su decoración pone especial énÑsis en la
estructura de los diferentes elementos decorativos y su distribución alternante por la
superficie del arma. Se presta atención al aspecto puramente estético. Esto nos confirma
en la hipótesis de que los dragones xvc~vco¡ ofrecen interés por su aspecto cromático
fundamentalmente. La situación es muy similar en la serpiente que se describe en la
correa, donde altema la plata con ¿waveog.
El paso final hacia la abstracción total del color se alcanza en el vestido. Este
mismo proceso se puede defender para los términos compuestos, aunque quizá con menor
nitidez. El color y el material se encuentran en el mismo nivel de valor semántico en el
término KUCYVOTEVa. El paso intermedio lo representan xuavoxcdnN y ¡wa¡uLr¿c, pues,
como hemos indicado más arriba, existe una cierta posibilidad de que se refiera al material
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empleado para decorar el pelo y los ojos respectivamente de las representaciones
iconográficas de los dioses. Pero esta posibilidad no se encuentra explicitada en los textos,
de forma que el color adquiere preponderancia sobre la materia. El tinte es ya totalmente
independiente de la materia en los usos de ¡cuavowp4,pc¿og.
2.6.1.5. Aplicado al cabello:
A 528, P 209, “‘II xai xvav¿~u¿v ¿ir’ 6~póu¿ vcE’uc Kpovliov,”
O 102, “ob8’c WTWTOV kw’ ó4púut xuav~tjutv . .2
X 402, “..., 4p4’t & Xa¿rat
KuctvEat irírvavio, -
2.6.1.6. Aplicado ala barba:
II
r 176, “kv&vccx¿ ¿‘ ky¿vovro yEVELcY8CQ ¿~,uQt yévetov.
2.6.1.7. Aplicado a una nube:
$ 405, ~ 303, “¿fi TÓTE xuavét~v va~éX~v Ur~ac Kpovíúw
vt~g UTEp
A’ 75 .., ve~¿X~ ¿E ¡¿LV &pL4LISfI3flKE
KvavE71v
2.6.1.8. Aplicado a la tierra:
~ 243, •‘..., ¡hr¿vEpfic ¿‘e yaZa 4aP6aK6
«vavé~ . .2
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El apartado de los usos referidos a objetos naturales nos confirma que el nombre
del lapislázuli se encuentra ya completamente desvinculado del adjetivo de color al que
da origen. Este proceso no es exclusivo del griego, pues, como hemos indicado, las
formas adjetivales en lenguas como el ugarítico, iqnu y el acadio ¿¡qn» significan al
menos en origen « color azul oscuro o del lapislázuli »~w.
Cuando se nos describen las cejas de Zeus o Hera’~ con el adjetivo xuávcoQ”,
podemos creer que el poeta está describiendo en realidad el aspecto de las
representaciones iconográficas que los dioses tenían en esa época. Conocemos por la
arqueología que, en Asia Menor y Mesopotamia, se acostumbraba a policromar con un
betún oscuro la cabeza de las estatuillas para figurar el pelo ~. Esta hipótesis está
de acuerdo con lo dicho a propósito de xuavoxaíro~ y ¡cucrv6n-tc como atributos de
Poseidón y Anfitrite. Sin embargo, no hay duda que se trata de un color cuando describe
la cabellera de Héctor muerto o el aspecto de la playa y las nubes, que son descritas con
este adjetivo cuando van cargadas de agua o son de carácter tormentoso.
Existe además un lenguaje simbólico que añade al conjunto de rasgos semánticos
ciertas connotaciones. Son fenómenos que están en los límites de la lingiiística y lo
cultural y son causa de muchos usos de los términos que sorprenden si se consideran en
un sentido lingfiístico estricto. Ya hemos dicho algo en este sentido con respecto a la
pareja Poseidón y Anfitrite y sus respectivos atributos; xuavo~aírqg y ¡cvavCirt~. Estos
atributos los relacionan con las potencias fecundantes de las divinidades primitivas de la
naturaleza. Sin duda el pelo «u&vEoQ y la barba del mismo color simbolizan juventud y
342
poder de frcundación. ¶Jblémaco deja de ser niño cuando la barba le asoma y Ulises
necesita recuperar su barba oscura para presentarse como el padre y pretendiente al lecho
de la madre.
Decíamos más arriba que el héroe bíblico Sansón es un antecedente o paralelo
oriental de la cabellera como fuerza física, fuerza que resulta de la eufemización o
moralización de la potencia sexual; una mujer le corta la cabellera por celos. Cuando
Sansón se queda sin ella, pierde la “fuerza’ y las mujeres se mo&n de su “impotencia”.
La pérdida de los ojos se relaciona con la muerte ritual del rey en numerosas sociedades
arcaicas cuando éste daba muestras de debilidad sexual’~. A su vez, el crecimiento del
pelo y el resurgir de sus fuerzas está asociado a las divinidades ctónicas y agrarias que
resucitan periódicamente con la germinación de las semillas o el florecer de la primavera.
Junto a estos conocidísimos hechos culturales, se atestigua arqueológicamente la existencia
de toros barbudos’74 que con seguridad se pueden asociar a esta función, pues es bien
conocida la función fecundante del toro’75. Dentro de la misma Grecia, tenemos
ejemplos míticos tan claros como la metamorfosis de Zeus en toro. Pero, sobre todo, la
figura de Dioniso, personaje complejo que es síntesis de todos estos simbolismos: toro,
barba, larga cabellera, ojos oscuros, afeminado, viejo y joven, viajero a los inflemos,
causa de germinación de hiedras y vides y causa igualmente de la esterilidad de los
campos. Es en definitiva el dios de la contradicción, cosa necesana en un dios de la
muerte y el renacimiento, en un dios cíclico176.
Ulises tiene mucho en común con esta cultura cíclica. Se manifiesta en varios
niveles siempre dentro de la estructura de ida y regreso, habitual en gran número de
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narraciones míticas’”. En esta estructura vencer es regresar o, si se prefiere, el retomo
equivale a escapar al aniquilamiento. La muerte está simbolizada por el punto de llegada
de cada aventura, allí hay que vencer una fuerza terrible que impide el regreso, de la que
sale victorioso el héroe: la atracción del loto, la brutalidad de Polifrmo, la agresividad de
los lestrígones, el poder de Circe, la bajada a los infiernos, las sirenas, Escila, Calipso,
etc. Al final hay una lamentación, ya sea por los compañeros muertos o por que no se
sepa cómo salir de la situación. La estructura de estos episodios y la de los mitos agrarios
de renovación es muy clara, por ejemplo, el mito de Perséfone’78. La diosa baja al
Hades, su madre llora y regresa como vencedora de la muerte’7t
Ulises se lamenta en la playa hasta que Atenea le saca la nube de los ojos.
Lamenta su propia muerte, se transforma en un anciano menesteroso porque el héroe y
el gran señor han dejado de existir. Ahora emprende la tarea de reconstruirse a sí mismo.
Primero construye un hombre ~Iso, hecho de mentiras. Sin embargo, recupera la
personalidad perdida cuando ve su imagen en el espejo del porquerizo y culmina la auto
reconstrucción en presencia de su hijo, que es una viva réplica de Ulises, según las
palabras de Helena y Menelao’~. Es en este instante cuando recupera su cabello y su
barba oscura.
A juzgar por lo hasta aquí expuesto, xuávcog es, además de un término de color,
una forma de expresar una fuerza vigorosa y energía propia de la edad juvenil o de la
juventud recuperada. Este valor simbólico o figurado nos introduce en el examen de este
tipo de usos a juzgar por el tipo de objetos a los que se aplica.
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2.6.2. Usos figurados
2.6.2.1. Aplicado a las nubes:
* 188, “rcj, 5’ ¿xi ¡cváveov ¡4c~og ~~yayc~o43oc AróXXwv
o~’pavó6ev re&ov&, .
Esta nube es enviada por un dios y tiene una función protectora. En este sentido
puede ser considerada como una de las nubes que los dioses suelen utilizar para proteger
a algún mortal. Sin embargo, la aparición de la nube de este contexto ofrece unas
características similares a las de cualquier nube de origen natural, pues nada más natural
que la aparición de una nube que oculte los rayos solares. Ello no es óbice para que sea
considerada acción intencionada de algún dios, en este caso, Apolo. Esta indeterminación
nos induce a creer que el cromatismo que el poeta expresa aquí es el de una nube real.
Por tanto el contenido semántico de xu&vco~ es el mismo que para los empleos ya
comentados de este término aplicado a nubes reales.
2.6.2.2. Nube protectora:
E 345, “rbi’ ~ev ¡LET& XEPUtV ¿póoaro 4’otflo~ ‘Ar¿XXúw
¡cvavév ve4íX~, “182
Ésta es una de las numerosas nubes protectoras de las que los dioses se sirven para
intervenir Ñvorablemente o con actitud hostil en los asuntos humanos. Sin embargo, a
pesar de tratarse de un uso figurado del objeto, el color sigue siendo el de una nube de
tormenta cargada de agua que indica la densidad de la nube en cuestión.
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2.6.2.3. Muerte:
Y 418, ‘¾..,ve44Xt & ¡ni’ Ct$4>EICQXU#E
¡cuavEfl,
En este texto, el objeto sobre el que se aplica el adjetivo xváveog es sin ninguna
duda totalmente figurado. El cromatismo que se imagina para esa nube puede estar
influido en este contexto por el de los vestidos que sirven para simbolizar la tristeza, como
veíamos en los usos aplicados a los tejidos, pero también por el cromatismo de aquellas
nubes, reales o no, de las que se quiere hacer destacar su densidad.
2.6.2.4. Aplicado a los troyanos:
II 66, “el 5fl ¡cvávcov Tp&úw v&kog &4q343ipce”1’
El ejército es considerado metafóricamente una nube. El adjetivo ¡cuávcog
contribuye a reafirmar el sentido de densidad y el de agresividad, conceptos que lleva
aparejada la idea de fuerza y de consistencia.
2.6.2.5. Aplicado a las Ñlanges:
A 282, “roia¿ &¡¿‘¿ AiávrecruL 5torpe4~eoi’ a¡tt,cw
¿g r¿Xegov TUICLVÚL ¡UVIWTO 4~6Xayyc~
- “124
¡cL’avca¿,
Todas las connotaciones de agresividad, poder de impresionar negativamente y de
compacto que xváveog aporta a las nubes se trasladan al ejército en formación y listo para
iniciar el combate.
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El radical de ¡cócrvog ofrece esquemáticamente el siguiente conjunto de sentidos:
Lujo y belleza: ¡<vavóxeVa, xuav&r¿g, xOcrvog en
todas sus aplicaciones y ¡wáveog aplicado a la decoración de
las armas y aditamentos guerreros y a los tejidos.
Expresión de algún tipo de fuerza o poder, en
sentido positivo o negativo: a) positivo: expresando algún
tipo de fuerza divina o humana, en particular la potencia
fecundante o una fuerza protectora: ¡cvav&w¿g, ¡<vavoxaírqg
y ¡cuáveog aplicado al cabello y barba humanos y aplicado
a una nube protectora; b) negativo: 1) expresando la
agresividad bélica humana o divina o de fenómenos de la
naturaleza: aplicado a un ejército en marcha hacia el
combate, aplicado a las nubes de tormenta, 2) como símbolo
de muerte: aplicado a una nube en sentido figurado.
Sentido cromático: en todos los usos que acabamos
de indicar existe un sentido cromático de « azul oscuro de
lapislázuli », que coexiste con las connotaciones culturales
mencionadas. ‘lbn solo, xvavorp4,pe¿oe presenta
exclusivamente sentido cromático y ¡wavcog aplicado a la
tierra y a las nubes.
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El sentido cromaitico de la familia de ¡ctcn’og en Hesíodo
2.1. ¡<uavoxaíri,g (Kvavoxa(r,n)
2.1.1. Aplicado al cabello:
Th. 278, ‘Y., ri3 & ¡a~ rapÚ4Zaro Kvavo~atrtg”
Kvavoxaínn epíteto de Poseidón que se documenta ampliamente en Homero. El
sentido es el mismo y aproximadamente con las mismas connotaciones simbólicas que
hemos expuesto a propósito de aquel autor. La función fecundante se presenta en este
contexto con toda nitidez, aunque la relación originaria de esa función con el epíteto
aparece borrada en el mismo grado en ambos poetas.
2.1.2. Aplicado a las cnnes:
Sc. 120, “c,g ¡<al v&v ¡dyav ¡irrov ‘Aptova IwavoXaLr?1 Y”
Las relaciones del color de las crines y el del cabello de Poseidón han sido
examinadas en Homero. El contexto hesiódico no hace más que confirmar las hipótesis
que defendemos en la exposición de los sentidos y connotaciones que presenta este término
en Homero. Aparece aquí el caballo Arión, montado por Hércules. Anón es hijo de
Poseidón y de Deméter. La diosa lo engendró cuando iba en busca de su hija Perséfone,
que habla sido raptada por su tío Hades. Mientras la diosa se ocupaba en la desconsolada
búsqueda, Poseidón la seguía, intentando que ella consintiera en sus pretensiones.
Deméter, ante la insistencia del dios, se transforma en una yegua y se oculta entre los
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caballos de Onco. Poseidón se transfigura a su vez en un caballo y la cubre. De esa unión
nacieron una niña cuyo nombre está prohibido pronunciar y el caballo Arión’~. En este
mito, se expresa con toda claridad la naturaleza equina de Poseidón y su carácter de
marido divino de la diosa yegua. Deméter realiza hierogamias con otros dioses con un
marcado sentido agrario. La que realiza con Poseidón conserva también algunos rasgos
que la clasifican dentro de este grupo. El hijo caballo conserva un rasgo de filiación en
la crin ¡<vcrvo~atrqg, semejante a la de su padre en el momento de ser engendrado.
El tinte que expresa el término se encuentra en las mismas circunstancias de
indeterminación que en Homero, pues se halla sujeto a las mismas asociaciones de
material y cromatismo.
2.2. xvav&r¿g
2.2.1. Aplicado a los ojos femeninos:
Fr. 23 (a), 14, “xoOLoijv Tu’Sap¿ow KXvraqnju]rp~v ¡<vavc2r[ur
Sc. 356, “rob y&p ¿rutag ra¡Ba Oquorovót~v xvav&ir¿v.”
Fr. 169, 1, “T~t-y¿n~ r’ ~pócuua¡<at ‘HX&crp~ ¡<uav6ang”
Fr. 23 (a), 27, “XoZaOov 6’ &v JLE’/a[poLU¿ KXvr]aqnjarp~ ¡<va[v&,ng”
Fr. 196, 8, “Tvv5apéou flaa¿Xijog
pow¿ BopwLo~ (...) xuav6n¿g
Fr. 25, 14, “rok 5’ &XXovg O¡vñZ [ré,c’]~AXOaí~¡<vavwng,”
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El epíteto que recibe Anfitrite en Homero se aplica aquí a una serie de heroínas.
Los mitos y leyendas de sus respectivas vidas aportan una serie de datos que las asocian
con una religión agraria en retroceso en la historia de la espiritualidad griega. Los
episodios que narran adulterios masculinos o femeninos son el recuerdo de uniones
sagradas rituales que realizaban los dioses o sus representantes para revitalizar la
naturaleza. Las actividades mágicas son también el reflejo de ritos y creencias caídas en
desuso y reinterpretadas negativamente en el seno de estructuras sociales ajenas a aquellas
en las que nacieron. El paralelismo entre Anfitrite y las heroínas consiste en que todas son
representantes de la religiosidad de otra época, con la diferencia de que la primera
conserva su divinidad mientras que las segundas han devenido mortales y con un carácter
perverso más o menos marcado en cada caso. Anfitrite, por su parte, conserva un carácter
bondadoso y amable, además de su divinidad. Este origen común de diosas de la
naturaleza y de la fecundidad se manifiesta a través del cromatismo de sus ojos, que es
todavía un signo de belleza para el gusto estético de los griegos, en detrimento de los ojos
claros, que tienen connotaciones culturales y estéticas negativas.
2.3. ¡<vav¿rerXog
2.3.1. Aplicado a los tejidos:
Al examinar el conjunto de los términos compuestos de ¡<úavog, apreciamos la
ausencia de xvav¿rE~a y xvavorp4,paoc o ¡<vcrv¿rpc<apog, que ya hemos visto que son
utilizados por Homero. Por el contrario, existe ¡<vavórerXog, término no documentado
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en Homero, este poeta se sirve de rérXog como segundo término del compuesto
xpo¡<órcrXog, pero nunca aparece en composición con n5avog.
Hemos visto que en Homero se aplica el adjetivo ¡cuáv¿og al vestido de una diosa.
Esta circunstancia nos ofrece un paralelismo con ¡<uavórcrXog, que se refiere a un tejido,
según expresa el segundo elemento del compuesto, y a una diosa. Otro paralelo es las
circunstancias que motivan que Tetis se vista con ese color; la desgracia de su hijo. Leto
también sufre a causa de sus hijos, pues pretende dar a luz a Artemisa y Apolo, lo cual
le acarrea grandes sufrimientos por designio de Hera. Este episodio es el que más
caracteriza a la diosa y motiva en alguna medida que se le atribuw un pepío de este color,
que es en los vestidos un indicio de tristeza por algún percance infortunado. Además, esta
caracterización y sus funciones de protectora en los partos la relacionan con la función
fecundante o, más exactamente, con la germinación y el nacimiento. Estos rasgos
constituyen las connotaciones necesarias para poder clasificar a esta diosa entre las
divinidades ctónicas y, por ende, asociada en cierta medida a la oscuridad.
Eleanor Irwin’7 relaciona esta diosa con lo oscuro a través de la posible
etimología de su nombre. Considera que A~r& pertenece a la misma raíz que XñOn y
también la relaciona con el lateo latino. El significado de estos términos en ambas lenguas
pertenece al campo semántico de las oscuridad. Esto permite a E. Irwin argumentar que
la diosa tiene alguna relación con lo oculto y lo oscuro. Si esto fuese cierto esta diosa
podría ser considerada también a través de su nombre de origen ctónico. Sin embargo,
este origen carece de fundamentos sólidos, si bien es cierto que ésta es la etimología
popular que predomina desde muy antiguo. Son bien conocidas las interpretaciones
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etimológicas que hace Hesíodo de algunos sustantivos, interpretaciones unánimemente
clasificadas como “etimologías populares”. Esto demuestra que Hesíodo y el pensamiento
popular de su época coinciden plenamente en sus apreciaciones de los hechos lingOisticos
y en la atribución de connotaciones culturales a epítetos del tipo que examinamos. Por
tanto todas las connotaciones de oscuridad y noche que se atribuyen a esta diosa inducidas
de esta Ibisa etimología son válidas a nivel de análisis del significado del término en los
textos. Pero la etimología más probable es la que defiende P. Chantraine’”. Según este
autor A,~ró. es una diosa madre probablemente originaria de Asia Menor. Se la relaciona
con el nombre licio de mujer lada con el cual está relacionado también At5Ba. Este origen
tanto etimológico como funcional nos permite atribuirle connotaciones de diosa ctónica
y, por tanto, relacionada con el campo de la oscuridad, de lo oculto y de la fertilidad. En
consecuencia, la etimología popular llega por vía intuitiva a las mismas conclusiones que
la lingúistica con sus métodos científicos. Sin embargo, no podemos decidir todavía el
valor cromático de ¡<vav¿rarXog sólo a partir de este uso por tratarse de un empleo con
las características de un epíteto.
2.4. ¡<vav¿rrepog
2.4.1. Aplicado a las alas de una cigarra:
Sc. 393, “~~og & ~Xoep4,KUav¿irTEPOg í~x¿ra r¿rri.e
5p~ ¿tc~ó~evog 6¿pog~ &vftp¿’ToLu¿v ae¿6av
&pxercn,...”
¶lbmpoco este compuesto se registra en Homero y es por tanto una difrrencia
léxica que Hesíodo nos aporta.
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El contenido cromático que aporta el primer término del compuesto no cabe duda
de que se trata sencillamente de oscuro1~. Este mismo sentido cromático se nos ofrece
en algunos de los usos del adjetivo derivado de ¡cúavog. E. Irwin considera que el poeta
se sirve aquí de este término para hacer resaltar el animal sobre el ambiente que le
rodea1~3.
2.5. ¡<váveog
2.5.1. Aplicado a los hombres antípodas:
Op. 526-528, “ot yáp o¡ i~¿X¿og BE&VU vogbv ¿p¡n~Bñva¿,
&XX’ ¿xi ¡<vav&Lw &vbp&w 8~p¿v re róXtv re
arpw4&ra¿, fip&&ov & IIQYEXXI~YEUUL <6ae¿vc¿.”
Elbmpoco en este texto hay duda que el significado de oscuros es el que le
conviene191. Pero a este sentido semántico puramente lingUistico se añade otro que
venimos denominando valor simbólico.
El simbolismo que se encierra en el cromatismo de este término se nos aparece
aquí bajo la dimensión de lo espacial. Se admite que la luz del sol llega a todos los
hombres, pero la diférencia se establece con ayuda de la espacialidad combinada con la
temporalidad, dos conceptos fundamentales en la cosmología hesiódica. Cuando el sol
ilumina el país de los griegos, abandona a los antípodas, que son caracterizados sólo con
una oposición en el color de la piel y, a la inversa, los griegos se caracterizan de forma
implícita por su blancura, aun no siendo la raza mediterránea especialmente clara de piel.
353
Así se explica que el concepto de antípodas lo apliquen los griegos a los africanos y
etíopes, que rigurosamente hablando no se encuentran en una oposición geográfica capaz
de motivar el concepto espacial y temporal de oposición que aquí aparece tan claro, pues,
rigurosamente hablando, tan antípodas son los habitantes de Asia oriental como los
habitantes de Africa desde un punto de vista puramente geográflco’~. Ello muestra que,
en la simbología, importa menos la exactitud de los tintes que los contrastes.
Esta misma oposición espacio-temporal existe también en Homero, que se proyecta
en la oposición luz/oscuridad, blanco/negro1~. La misma oposición se manifiesta en el
nivel de lo divino, aunque queda eliminado el concepto temporal, fenómeno que no nos
sorprende, tratándose de dioses.
2.5.2. Aplicado a las Keres:
Sc. 249, “K~peg xvávea¿, Xcv¡cok ¿rpaf3cDaa¿ b&Svrac,”
En efecto, estas deidades se oponen a los dioses de la luz tanto por el lugar que
habitan, pues su residencia habitual es el Hades, como por su ausencia de luz, es decir,
la oscuridad de sus rostros’9t Por consiguiente es evidente que el cromatismo que aquí
expresa ¡<váveo< es oscuro.
Si comparamos las Keres de Homero y las que aquí aparecen, se nos pueden
presentar algunos problemas en la interpretación de su cromatismo. Al comparar los usos
de ambos autores, parece que la acepción de ¡<uáveog en estos textos se asimila a la de
géXcig en Homero. Sin embargo, destaca la blancura de los dientes, que contribuye a
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producir una impresión de terror. Lo natural es la separación de los opuestos, su unión
produce rechazo y desazón. Estas diosas simbolizan el ataque a lo que ellas mismas
representan, la unión aberrante de elementos.
2.5.3. Aplicado a las nubes:
Th. 744-745, “... . ¡<al Nvicr’og &pe~v~g QueLa 8ELY~
¿a~r~pcev ve4¿X~g xe¡<aXvygcva ¡<vav¿~ou’.”
En este uso, encontramos una acepción semejante a la homérica para las mismas
aplicaciones. Este contexto requiere para el aspecto de las nubes un sentido negativo que
está reforzado por el adjetivo 5ELV¿g referido a la mansión de la Noche. El contexto es
muy similar al de las nubes que cubren la cueva en que habita Escila, es el « oscuro de
las nubes densas », sentido semejante al ya indicado en los textos homéricos’~.
2.5.4. Aplicado a los párpados de Alcmena:
Sc. 7, Fr. 195, S 7, “r~g ¡<al &rb ¡<p~6cv f3Xcck&pwv r’ ¿nro ¡cuavcáwv
rotov ¿n~6’ oI¿v re roXu~póuou ‘A4po8írq~. (‘AX¡qnjrn)”
Mientras que las aplicaciones a las Keres y a las nubes tienen connotaciones
culturales negativas, los usos referidos al embellecimientos de panes del cuerpo humano,
presentan claramente connotaciones positivas. El texto que aquí exponemos aplica xváveoQ
a los párpados de Alcmena aludiendo probablemente a su embellecimiento, con productos
cosméticos. Así pues, la temática de este texto nos obliga a retomar el hilo de lo expuesto
acerca de las heroínas. Se reitera que el color de los párpados expresado por este texto
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corresponde a un aspecto del prototipo de belleza femenina, puesto que es la misma
afrodita quien concede esta cualidad al rostro de Alcmena. La ascendencia cultural que
ocupa esta figura femenina es semejante al de las heroínas; su cualidad fundamental es la
fertilidad para ser fecundada por el marido divino en una hieroganiia mltica’9t
2.5.5. Aplicado a unas serpientes:
Sc. 167, “...5p6¡<ovenV
¡<váveoL ¡<ar& v6na, geXúv%oav & yéve¿a.”
Este pasaje corresponde a la descripción del escudo de Heracles. Se considera
unánimemente que esta composición es paralela a la del escudo de Aquiles en la
Ilíada1l Sin embargo, los motivos decorativos no son exactamente iguales. Además
contiene ciertos elementos mágicos que resultan artificiosos, en un intento de impresionar.
Las serpientes de este texto rechinan los dientes, lanzan fuego y toman un color distinto
en el dorso y en el mentón. En cierto modo, la descripción de las serpientes nos recuerda
las de la coraza de Agamenón o la de la correa de su escudo. Se trata del cromatismo que
aporta un material de aspecto semejante al lapislázuli, sin que sepamos con exactitud si
se trata de esmalte vítreo o de nielo, pues ambas técnicas eran usuales en la época arcaica.
La indeterminación del material permanece en los mismos términos expresados en
Homero, pero el valor cromático de ,cuávcoc está más precisado porque se encuentra en
oposición a géXag. Esta distribución complementaria de ambos términos con respecto al
lomo y el mentón indica claramente que ambos términos no expresan el mismo tinte de
oscuridad. Este hecho no se opone a la secuencia homérica (A 24 y 35) sino que especifica
que el término xváveoc es un tipo determinado de oscuro. Se distingue perfectamente de
356
>4Xag que significa oscuro en general. Sin embargo, E. Irwin admite la posibilidad de que
aquf pueda existir algún rasgo de policromía azul’”. A nosotros nos parece que esta
difrrencia terminológica entre diférentes panes del cuerpo sea consecuencia de la
descripción dinámica del escudo, frente a la descripción estática de Homero. El
dinamismo implica contrastes y oposiciones tanto de gradación cromática como de reflejos
y claroscuros que dan movimiento y vida a las figuras, artificio impensable en el estatismo
homérico.
2.6. ¡<tiavog
2.6.1. Aplicado a un escudo:
Sc. 141-143, “r&v ¡ftv y&p ¡<O¡cXq, nrávq, Xev¡<4, r’ ¿X&$avr¿
~Xé¡<rpqbroXap¿Tk bp xpva4 re ~ae¿v4~
(Xa~r¿~evov, ,cvávou & && rrúxcc ñX5Xavro.”)
Este texto es el único en el que hemos registrado el uso de ¡<úavog como
sustantivo. Expresa el material que se emplea en la decoración de la parte exterior del
escudo. El sentido cromático es el ya expuesto en los usos homéricos similares; un « azul
muy profundo » que puede ser asimilado a un tipo de oscuro. Las objeciones sobre la
utilización de un material de tan escasa consistencia en la construcción de un escudo se
resuelven en los mismos términos indicados en Homero. Es decir, el modelo que toman
ambos poetas es un escudo ornamental o votivo, pero no un verdadero escudo de combate.
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En conclusión, aquellos usos que son más originales de Hesíodo ofrecen una mayor
precisión en el contenido cromático. Por el contrario, aquellas expresiones y términos
compartidos con Homero se encuentran inmersos en la misma imprecisión homérica.
Dentro del acromatismo, o ausencia de policromía, en la que se mantiene la épica
arcaica, Hesíodo deja ver una dualidad de sistemas: el puramente homérico y el suyo. Éste
un tanto más preciso, de acuerdo con el estilo general de la obra hesiódica.
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Príncipe de Uruk, ambas en el Museo de Iraq.
171. 0. 5. KntK (77w ¡liad: A Commen:ary, 1 (libros I-W). Cambridge, 1985, comentario
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VI. VALOR CROMÁTICO DE LA FAMILIA DE 10N Y DE YAKINOINOL
ftmilla de rov en Homero
Nos ocupamos del sentido que ofrecen los derivados y compuestos de ¡ov en
Homero. El término rov significa « violeta » flor de color habitualmente mondo. Existen
también otras variedades menos comunes que presentan otras coloraciones: purpúreas,
blancas y amarillas.
Esta palabra es un préstamo procedente del substrato mediterdneo. La forma latina
viola demuestra que se trata también de un préstamo en común con el griego’.
En Homero se documenta este sustantivo en su forma simple una sola vez (E 72),
pero existen dos compuestos (¡o5ve~n~g, ioa8tk) y una forma derivada (¡¿e¿g). Existen
además otros compuestos en autores posteriores cuyo primer elemento es ros’: LorX&ccx~og
(Simónid. 555.3, P), ¡ÓKOXTOg (Saph. 30.5 L-P), ¡of3X4bapog (Pi. fr. 307), etc. Támbién
existen algunos compuestos cuyo segundo término es tos’ (Xevxoíov).
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1. ¡oSvc4’tjg
Nosotros nos ocuparemos del significado de los compuestos homéricos, pues son
los que nos ofrecen interés por su significado cromático. Entre ellos nos resulta menos
equívoco el significado de ¡o5ve4njg, porque el segundo elemento del compuesto nos
orienta hacia el campo de la oscuridad. P. Chantraine2 dice que existen indicios de un
tema inanimado en -cg (5v¿4og o Bs4<’ag) en el compuesto homérico ¡o5ve~g y lo
traduce: « sombre comme la violette ». Ch. Mugía’ describe el significado de este
término diciendo que es un «Violaceus, d’un violet sombre, dunkel violett, violet-dark».
H. Ebeling’ se muestra de acuerdo con la pertenencia de este término al campo de los
oscuros, pues expresa su significado diciendo: « fuscum violae colorem habens ». En el
LS! se dice que se trata de un color « dark as the fiower tos’, purple-dark ». Este mismo
significado se constata, en términos generales, en los lexicógrafos antiguos y escoliastas.
Hesiquio “péXas’¿ &vOc¿ raparXijator aL & rop4wpí~os’”, Ap. 91, 20 “ijro¿ péXav ~
5gotov”. La Suda describe el significado de los compuestos de tos’ como
1dXag. Rufinus
(AP 5.74) caracteriza las violetas como ¡cvavau-y¿g.
Después de esta rápida semblanza por las descripciones semánticas de este término,
vamos a examinar el contexto en que éste se encuentra documentado, a fin de esclarecer
con la mayor precisión posible su valor.
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1.1. Aplicado a la lana:
5 135, ¿ 426, “... w5vE4’eg clpog ...“
En ambas ocasiones, el texto se refiere a los vellones de lana de oveja negra en
su estado natural; en ¿ 426 se refiere al ganado ovino que Polifemo tiene en su cueva y
en 5 135, se trata de lana dispuesta para ser hilada. Esto quiere decir que ¡o5ve<k~
aplicado a la lana está recogiendo los rasgos de oscuridad comunes a la violeta y a la lana
oscura, así como también LOKoXII-og en otros autores realiza la misma función semántica
con el color de la violeta y el cabello humano.
2. Loabñg
Otro de los términos de color que aparecen en Homero conteniendo el radical -¡o
es el adjetivo ¡oc¿5%. El segundo término de este compuesto pertenece a la k.milia léxica
de dBog.
La etimología de este sustantivo se encuentra atestiguada en sánscrito védas
«posesión, adquisición» en relación con el aoristo dvidam «he encontrado, he adquirido»;
esí. vida « cI¿og, Ocwpícr ». Como se ve la relación semántica de weido(s) con los
testimonios sánscritos no es perceptible, pero es palpable en los testimonios en eslavo.
Ilimbién existen relaciones semánticas con el verbo oUa cuyo significado se encuentra
dentro del campo de la visión y del conocimiento simultáneamente5. Es muy ilustrativo
el uso que Platón hace del término EUog y del verbo ctt5oga¿ y algunos derivados y
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compuestos en -e¿&k. El examen de los significados que reciben en Platón nos muestra
que la base semántica de estos términos contiene semantemas de forma en el sentido de
aspecto y estructura. En un sentido negativo estos semantemas se convierten en rasgos de
incognoscible e invisible. Este radical desempeña, por tanto, un papel fundamental en los
fundamentos de la filosofía platónica al establecer una semejanza entre lo dotado de forma
y estructura y lo congnoscible, frente a la semejanza entre lo amorfo e invisible, y lo
incognoscible6. Este juego de xalores semánticos que Platón necesita para desarrollar su
filosofía se encuentra implícito en la Ibrnilia léxica de á8og y este autor solo se convierte
en hábil usuario de lo que ya existía en estos lexemas. Como hemos visto en la
etimología, el sentido de este radical se encuentra ya gmso modo elaborado en época
pregriega. Entre ambos extremos se encuentra el corpus homérico donde también se
documentan abundantemente términos relacionados etimológica y semánticamente con
Eu3Og y, lo que más nos importa, el propio et8o~. En términos generales puede afirmarse
que también en Homero contiene los rasgos semánticos de aspecto, estructura y visible,
frente a su negación como invisible. Sin embargo, estos conceptos se encuentran
expresados a través de lo concreto y, por tanto, dbog significa rostro o cuerpo como
aspecto exterior y sensible, frente al 6u~¿g, a las ckpévcg, y al ¡‘¿og como elementos
invisibles del hombre y, por tanto, poco configurados y conocidos7.
El formante -a&jg como segundo elemento del compuesto se encuentra
profusamente documentado desde Homero en adelante; existen más de medio millar de
compuestos con este elemento. Esta notable productividad hace que sufra una evolución
semántica que comienza por usos casi predicativos y acaba por constituirse en un simple
sufijo y, por tanto, elemento de derivación.
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Examinemos ahora los usos del término que nos ocupa para determinar en qué
grado de evolución semántica se encuentra el sufijo -a&jg y de qué forma se combinan
los rasgos semánticos que conserva con los del primer formante tos’.
2.1. Aplicado al ponto:
A298,X 107, “...¡oaB&x róvrov...”
¿56, “é’O’¿x xcivrou 13&g ¡oeu3éog ,5irc¿p¿v8c’
En los tres contextos da la impresión de tratarse de un epíteto con un valor
marcadamente ornamental, de lo que se deriva la no muy intensa significación del
adjetivo. No obstante, el valor semántico que contiene es el de una descripción del aspecto
del mar. El valor de aspecto corTesponde a los rasgos semánticos contenidos en el sufijo -
c¿&~g, pero estos rasgos pueden encontrarse dirigidos hacia un valor de forma o estructura
o, por el contrario, de simple apariencia sensible y visual. No podemos encontrar ningún
motivo para creer que se trate de una comparación de la apariencia formal del mar con
la forma o estructura de una violeta, por el contrario es, a nuestro juicio y de acuerdo con
la opinión más generalizada, la expresión del color de las aguas del mar, comparadas con
el cromatismo de la violeta. Intentamos descubrir los rasgos cromáticos de la violeta que
son tenidos en cuenta en este compuesto y sus usos.
Hesiquio considera que expresa el mismo cromatismo que LoBv¿~ñc; en sch. D lo
explica como péXava. El Lesicon homericum describe su significado en las siguientes
palabras: « violae speciem habens, purpureus ». W. Beck en el Lexicon des
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Frtigriechischen Epos describe el término como « violet-looking », aplicado al agua
expresa su « matiz oscuro ».
A juzgar por las descripciones semánticas hasta aquí expuestas puede afirmarse que
el significado de este término es « oscuro » sin ningún lugar a dudas. Sin embargo, el
Dictionnaire historique de la ¡enninologle oprique des grecs traduce la fórmula de A 298
por “sur la mer violette”; X 107 “des étendues violettes du large”; e 56 “sortant alors de
la mer violette”. Este último léxico nos introduce en la disyuntiva de aceptar el primer
grupo de significados que considera que Loc¿5~q tiene el significado de oscuro o aceptar
la traducción que adopta Mugler. No obstante a juicio de Diirbeck es necesario examinar
el problema con mucha prudencia, pues la valoración cromática del mar no coincide con
la que nosotros hacemos, por ello afirma que “Das Meer ist eher dunkelblau als violett,
gewil3, aber ioe¿&jg ist”. Pero los lexicógrafos consideran este término comparable a
géXag. Ello sucede, según DUrbeck, porque “kann jede dunkel Farbe bezeichnen, auch
Rot”’. E. Handschur piensa que el color violeta es en la actualidad un color razonable
para describir el mar en calma y fuertemente iluminado por la luz del sol antes de ser
revuelto por un ciclón. No obstante, admite la dificultad de aplicar este cromatismo a los
testimonios homéricos. Por una parte a causa de la escasez de testimonios, por otra,
porque en Hesíodo (como veremos) aparece este término aplicado al agua de una fuente
donde sin duda no tiene, admite E. Handschur, verdadero eolo?.
Es necesario puntualizar que el mar aparece acompañado de adjetivos de color
oscuro con relativa frecuencia10, sobre todo, cuando se trata de una referencia a alta ruar.
Es preciso no caer en la tentación de creer que todos ellos indican un tinte o matiz
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idéntico y que el poeta haya usado unos u otros sólo por motixos métricos u ornamentales.
¶lb.mpoco podemos admitir que el contenido semántico de este término se refiere al color
de la violeta tal como nosotros lo concebimos. Por el contrario, puede tratarse de la
expresión acromática dentro de las diferentes tonalidades de un sistema de este tipo. El
color violeta contiene objetivamente rasgos de azul rojo y oscuridad. Ello implica una
clasificación de oscuro profundo dentro del sistema acromático, tonalidad que, por lo
demás, es fácilmente aplicable a las aguas profundas y más aún si se trata de un mar bajo
los efectos de condiciones atmosféricas tormentosas, circunstancias que se dan en estos
textos.
3. ¡¿c¿g
El tercer lexema en el que interviene el radical de tos’ con sentido cromático es este
adjetivo que se documenta una sola vez en la Ilíada.
3.1. Aplicado al hierro:
* 850, “... ¡¿¿vra uí5~pov,”
Del mismo modo que los dos términos precedentes expresan, a nuestro juicio, un
cromatismo oscuro como consecuencia de la preponderancia de rasgos de este tipo en el
material al que se aplica y, sobre todo, porque el colorido se haya neutralizado bajo los
efectos de los rasgos de oscuridad que ellos mismos contienen, también aquí ¡óe¿Q expresa
la oscuridad propia del hierro dulce. No obstante, E. Handschur1’ considera que expresa
el color y el brillo típicos del hierro puro. Pero además, estaría expresando la importancia
del regalo a causa de la rareza del metal. H. DUrbeck’2 establece una comparación con
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otros adjetivos con sufijo -¿ng. Basa su razonamiento en atribuir a este sufijo la propiedad
de expresar la semejanza con alguna característica fundamental del sustantivo sobre el que
se forma el adjetivo, por ejemplo, a¡~ar&¿g, (3pOT&Lg, »otcSag, Xc¿p¿ó¿¿g, etc. El
significado inmediato sería el de « parecido a la violeta », del mismo modo que Xap&¿g
significarla « semejante al lirio », ya sea por su aroma o por la delicadeza de sus pétalos.
De igual modo ¡¿ng expresaría la características del hierro dulce, en oposición al hierro
tratado por el herrero cuyo aspecto se expresa por medio del adjetivo ¡waveog. Además,
ese tipo de hierro contiene un punto de colorido semejante a la violeta: “Das dunkel Blau
des Eisens hat in der ‘lbt einen Stich iris Violette”. ‘lámbién el Dictionnaire historique de
la terminologie optique des grecs admite que este término expresa en Homero reflejos
violetas pues traduce este pasaje por “l’acier aux reflets violets”.
Los tres términos en los que participa tos’ que se documentan en Homero, ofrecen
una marcada diferencia en sus aplicaciones: lana, mar, hierro, respectivamente. Una
especialización de estas características puede reflejar necesidades ajenas al contenido
semántico de la palabra, como las necesidades métricas, pero no cabe duda de la
idoneidad semántica de cada uno de ellos para ser determinante del sustantivo al que se
refieren. En sentido general, las diferencias cromáticas entre la lana oscura, el mar y el
hierro son evidentes, considerado el tema desde nuestro sistema cromático. Lo mismo
puede decirse desde un punto de vista acromático, pues el oscuro de estos tres objetos es
diferente en cada uno de ellos. No obstante, la dificultad de conocer si el poeta está
describiendo en alguna medida el cromatismo de la violeta tal como se nos representa a
nosotros es una tarea muy difícil. ‘lhn sólo se puede advertir que los rasgos de cromatismo
que puedan defenderse están poco estructurados como sistema.
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Thmllia de los’ en Hesíodo
De los tres lexemas relacionados con tos’, en estos corpora, cuyos usos hemos
examinado en Homero, tan solo se documenta uno en Hesíodo.
1. ¡oatnjg
Examinemos en primer lugar el texto en el que este adjetivo se encuentra referido
al mar. Se trata sin duda de una fórmula compartida con Homero, como tantas otras en
este autor, pues todos los usos de este término documentados en Homero están aplicados
almar.
1.1. Aplicado al ponto:
Th. 844, “kaO$a 8’ i,r’ ¿qufior¿pwv ,cár¿xev ¡oc¿5écr rós’ros’”
El contexto en el que aparece es, evidentemente una situación de cataclismo. El
mar se halla fuertemente alborotado por el combate entre Zeus y ‘fifón. Es una situación
semejante a la de algunos pasajes que contienen este término en Homero. Por
consiguiente, el valor cromático que contiene este término en este contexto es similar al
expuesto para los usos homéricos. Además, el valor de oscuridad que reside en este
término, por hacer referencia a la profundidad de las aguas de alta mar, también se
encuentra implícito en este contexto, puesto que la fórmula se refiere al mar en general.
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Además de este uso se encuentra en Hesíodo otro no documentado en Homero.
1.2. Aplicado a una fuente:
Th. 3, “... r¿p’¿ xpi5¡qv ¡oa8écr r&ba’ &raXoZu¿v
OPXEL’VTOfL...”
Fr. 380.1 “[---] &b¿40¿ r¿pi xpi3vijv ¡oa&a [---J”
Aunque este uso hesiódico es novedoso respecto de Homero, no lo es en cuanto
que permanece dentro de la esfera conceptual del agua.
En lo que se refiere al valor cromático del término este uso nos sirve para
constatar que el sentido de color no está contenido entre sus rasgos sémicos. En los usos
homéricos y hesiódicos indicábamos la presencia de un concepto de profundidad junto al
de turbulencia. En su asociación a la fuente, este adjetivo contiene tan solo la idea de
profundidad, es decir, expresa la tonalidad oscura que adquiere el agua de una fuente
profunda.
A fin de exponer con la mayor precisión posible las semejanzas y diferencias
semánticas que este término presenta en ambos poetas, nos vemos obligados a compararlo
con los usos de un adjetivo homérico, que no se registra en Hesíodo: g¿Xcivv8po~
Podría sorprender a primen vista que el adjetivo ¡o¿¿8tk se encuentre aplicado a
una fuente en dos de las tres ocasiones en las que se documenta en Hesíodo, mientras que
en Romero no se aplica nunca a la fuente, pues se refiere al mar en todos los contextos.
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Sin embargo, el hecho no es insólito porque el sistema semántico homérico dispone de
esta unidad léxica, cuyos usos se encuentran asociados al agua de las frentes.
geXás’v8pog
Aplicado al agua de las fuentes:
fl 160, “...&rb xpi~ng ~cX&vu8pou
Xá~cvr¿g yXc~au~a¿v &pQL1~U¿s’ ¡dXav b&op”
‘1’ 257, “... &rb xpijn~g geXavú8pou”
1 14, “... • &v 5’ ‘Aya~4¿vwv
turaro Sáxpu x¿wv dg re KPIJVI~ ¡icXavuSpog,
re ¡ccrr’ a¡yíXurog r¿rpi~g 5vo~epóv x&¿ b8wp”
fl 3, “5á¡cpva 6¿p¡icx xÑ,v <:i~;• re KpIVI~ ~eXávu8pog,
TE ¡arr’ aiyíXnrog rérp~g Bvo4epbv XEEL
u 158, “aL ~$ev~e¡xoaa¿¡3~joav ¿rl xpt~vijs’ ~eXcxvu<3pov,
Su significado expresa el color de las aguas profundas y abundantes. El sentido
cromático le viene dado por el primer término del compuesto, ~éXcrg.Este adjetivo
imprime al término en conjunto la idea de oscuridad en un sentido amplio, es decir, no
implica que las aguas sean muy oscuras sino únicamente que contienen rasgos de
oscuridad, sin precisar su intensidad.
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Nos interesa resaltar aquí que este adjetivo ocupa en Homero los usos que en
Hesíodo invade el adjetivo ¡oe¿&jg. Posiblemente Hesíodo conoce este término pero utiliza
en sus versos otro adjetivo por causas estilísticas o de otro tipo, que sin duda le ofrece una
descripción similar del cromatismo de las aguas de las fuentes. Este dato nos constata que
el significado del adjetivo Loa8ñg pertenece al sistema acromático y que expresa la
oscuridad de las aguas, tanto si se aplica al mar como a las fuentes. Sin embargo, ¡o¿¿85g
y p¿XávuBpog no son sinónimos en un sentido estricto. El primero representa una
especialización semántica dentro del sistema acromático frente al segundo que, como
hemos dicho, abarca una gama más amplia de tonalidades.
El adjetivo ¡oa8ijg expresa un oscuro intenso que resulta más adecuado para
describir la oscuridad de las aguas marinas que las de una fuente. Esto quiere decir que
Hesíodo intenta dotar de una mayor intensidad expresiva las fuentes que describe
asimilándolas cromáticamente a las aguas marinas. Además, este adjetivo contiene rasgos
de profundidad y de magnitud en un grado más adecuado al mar que a una fuente. Ello
no impide que este poeta obedezca a otras motivaciones estilísticas o de algún otro tipo
que le induzcan a no emplear el adjetivo homérico y a extender el uso de esta palabra, de
uso corriente también en los textos épicos. Sin embargo, es necesario advertir que el
significado de la palabra se ve modificado en alguna medida al ser ampliado su ámbito de
aplicaciones. La adopción de la esfera de acción de ~cXávv¿pogimplica que asimila, en
cierto modo, sus valores semánticos, produciéndose una ampliación de la gama acromática
que es asignable a ¡oc¿&jg.
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Valor cromático de £axivO¿vo~
Este lexema está emparentado semántica y etimológicamente con ¿‘ánvOog flor que
comúnmente tiene rasgos de cromatismo violeta en un grado más o menos perceptible. Por
ello lo estudiamos en este lugar, después de otros términos que tienen una mayor dosis
de rasgos de tinte azul.
El término £‘axtvO¿vog está aplicado a los cabellos de Ulises y, por consiguiente,
necesitamos examinar los contextos en los que aparece para determinar, con exactitud, si
tiene algún xajor cromático y, en caso afirmativo, establecer el cromatismo concreto que
el término expresa.
1. Aplicado a los cabellos de Ulises:
t231,# 158, “...,¡caB ¿‘e iccvpllrog
o~Xac flK¿ «¿gag, va>avOívq &vOe¿ ógo¡a~.”
Al examinar estos contextos y sus traducciones más habituales, creemos que son
posibles dos interpretaciones: que describa el aspecto cromático de la cabellera o que se
refiera al aspecto tupido que ofrece, por analogía con la disposición de las flores del
jacinto. Ya los escoliastas y lexicógrafos antiguos aportan interpretaciones en uno y otro
sentido.
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Eustacio’3 describe el sentido de esta palabra explicándola en los siguientes
términos: “pcXcrtvag ¡ccrr& rbi’ iú&xwOov rb &vOog”. Hesiquio por su parte lo describe así:
‘vaxw&vqr 74 £crxívOc
1,. Ur¿ & &vGog jdXav «al gaXcrxóv”, id. “ba¡dvO¿vow
tro~eXavíVos’, rop~upí~ov”. El Suda, Focio y Zonaras’
4 se expresan en parecidos
términos.
Sin embargo, Eustacio, un poco más abajo, explica que se considera más correcto
el sentido de abundancia de cabellos’5.
flmbién los léxicos modernos ofrecen una situación indecisa frente al valor
semántico de este término en Homero. Así el LS! tan solo indica que se refiere a una flor,
la del jacinto. E Chantraine16, por su parte, indica que en Homero se refiere al color del
pelo. Admite como probable que el tinte que este término expresa sea un violeta
oscuro’7. Por otra parte, puntualicemos que este término no aparece en el Dic ilonnoire
his¡orique de la ¡enninologie optique des grecs de Mugler. Ji. Dúrbeck incluye este
término entre los violetas y purpúreos~s•
Según estas interpretaciones el color del cabello de Ulises sería oscuro con un tinte
muy semejante al expresado por el término ¡cvás’eog, pues, si este último término deriva
su valor cromático del lapislázuli, también bwcívOu’og deriva su sentido cromático del
color de la flor del jacinto. Esta flor en algunas de sus variedades más comunes tienen los
pétalos de color azul-violáceo’9.
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Sin embargo, el rasgo semántico de abundancia no parece estar ausente de su
sentido, del mismo modo que también existe entre los componentes sémicos que hemos
visto en xuáv¿og. En efecto, es posible que este valor sea más originario que el cromático
que acabamos de indicar.
Su etimología parece ser la misma de iry¿jg (g’Iye-f. El prefijo ‘su- con el
significado de « bien » se atestigua ampliamente en indo-iranio. Esta etimología nos
confirma que el sustantivo YaxívOog se relaciona con la noción de salud y fuerza vital.
Estos conceptos son fácilmente asumibles por un contexto de abundancia y lozanía.
‘Ihmbién el mito de ‘Yáic¿vOog2’ nos remite al mismo concepto de bienestar, salud y
abundancia de fuerzas pues, esta divinidad prehelénica se incluye entre los dioses de la
vegetación. Las semejanzas con Ulises no dejan de ser notables. El dios tiene el aspecto
de un joven bello y atlético aficionado a lanzar el disco y provocador de amores diversos.
Por su parte, Ulises se presenta a los ojos de Nausícaa y sus doncellas como un varón de
aspecto atrayente y atlético, además, es conocida la habilidad de Ulises lanzando el disco.
No es infrecuente encontrar la descripción de los cabellos por semejanza al color
de alguna flor. fll sucede en los versos Fr. 384, (Z 61 L-P) atribuidos a Alceo, en los
cuales se describe el aspecto de los cabellos con el término ¡¿rXonog. Usan también este
mismo término Píndaro 0 6.30, (referido a Evadna), 1 7.23 (a las Musas) y Baquflides
3.71, (a las Musas), 9.72 (a los Amores) 17.37, 13.122 (a las Nereidas). Por otra parte,
el término ¡orXóxagog es utilizado también aproximadamente con el mismo sentido por
Simónides en 555.3 (referido a las Pléyades) y por Píndaro en P. 1.1 (a las Musas). Estos
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dos términos son compuestos de los’ de quien toman su valor cromático y los demás
posibles sentidos secundarios que existen en los compuestos a los que acabamos de
referimos~. En todos estos casos, el término denota el color de los cabellos, un color
oscuro comparable a la oscuridad de los cabellos expresada con ¡cvás’eog o baxívftwog.
Por otra parte, ya vimos en su momento que tos’ y sus derivados y compuestos
contienen connotaciones cromáticas relacionadas con el campo de la oscuridad, aunque se
estima que el radical ¡o- en su origen sólo expresaba la noción de belleza, motivado por
el aprecio de la violeta en la antigUedad y que carecía de sentido cromático”.
lbmbién hemos observado que baKtvO¿vog expresa rasgos de renovación y erotismo
propios de los dioses prehelénicos de la vegetación, a cuyo ámbito se puede retrotraer el
radical del nombre de la flor por medio del héroe Jacinto, de igual modo, «uctveog expresa
connotaciones que establecen lazos entre su sistema sémico y el de baxívOu’og, aunque
su sentido fundamental, como hemos visto, es el cromático.
En conclusión, baxís’6¿vog describe el aspecto del cabello de Ulises básicamente
desde el punto de vista de su aspecto, atendiendo a su cromátismo oscuro y a su
abundancia y lozanía. Esta última cualidad deriva del sentido primitivo de su radical,
sentido que se encuentra en un proceso de regresión cediendo su preponderancia en Ñvor
de su sentido cromático.
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VII. TÉRMINOS QUE EXPRESAN COLORES VARIADOS
Términos que expresan colores variados en Homero
Existe una serie de radicales que expresan una combinación de color y luz de
forma que resulta difícil determinar el cromatismo de que se trata e incluso su presencia
o ausencia. En general, se advierte un predominio del elemento luminoso, con frecuencia
bajo la modalidad de brillo.
La semántica de estas palabras se encuentra a medio camino entre un sistema
basado en el brillo y otro naciente fundado en un concepto cromático que relega el brillo
a un segundo plano. El sistema cromático a su vez puede organizarse en dos sistemas
básicos: el policromo y el acromático o basado en oposiciones de claro y oscuro en
diversas gradaciones.
Está generalmente admitido que el i.e. daba preponderancia al elemento brillo
sobre el cromatismo. Esta situación implica que la presencia predominante de brillo en
Homero es un resto arcaico de un sistema en retroceso y que se halla inmerso en un
proceso de reestructuración para ser adaptado al nuevo sistema que adopta el campo del
aspecto.
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A pesar del predominio del brillo, tratamos en este lugar estos términos porque
reciben con frecuencia acepciones cromáticas, aunque sea junto a otras que no expresan
ningún cromatismo.
Estudiamos en primer lugar la Ñmilia de crUXog y sus compuestos.
1. La Ñmilia de a¡¿Xog en Homero
Ya desde los orígenes su radical i.e. presenta un significado asociado al
movimiento. Según E. Fraenkel’ procede de rcn-roX-og con el significado de «
cambiante ». Ji. Y Mett¿ se inclina por la forma kriF- (latín aevum) con el sufijo -oXo-,
con el significado de « vivo ». Benveniste3 considera que este radical se encuentra en la
forma ayu- en sánscrito cuyo significado es « fuerza vital » que sin duda se relaciona
semánticamente con el significado i.e. R. R. Dyet piensa que ambas etimologías se
encuentran en la mente del poeta.
Este término se encuentra atestiguado en micénico como boónimo en Cnosos bajo
la forma a~wo-m5. La interpretación de su significado presenta algunos problemas. Unos
piensan que es « manchado * entre estos Chadwick, Palma, Lejeune, Doria, etc.; otros,
« lustroso »: Page y Probonas; y, por último, Gallavotti, Luria y Chantraine defienden el
significado de « vivo, veloz », si bien Chantraine también admite el de lustroso6. El
micénico reproduce en gran medida el estatus semántico que como veremos se refleja en
la literatura homérica y hesiódica.
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Examinemos ahora los usos concretos de este término en Homero para determinar
el significado que adquiere en este autor
1.1. a¡óXog
1.1.1. Aplicado a los seres vivos
1.1.1.1. Aplicado a los insectos:
M 167, ‘¾.. ,g re o~«eg p&os’ aL¿Xo¿ ,~‘e ¡4X¿uon¿”
“7
x 300, “r&g >Ccv r’ a¡óXog oiurpog ¿~‘op~t6cig ¿8¿¡n~crev
1.1.1.2. Aplicado a los gusanos:
X 509, “cr¡¿Xcr¿ eC’Xa’¿ ~8ovra¿,...“‘
1. 1.1.3. Aplicado a una serpiente:
M 208, “... rxUXov 54ns’”
1.1.1.4. Aplicado a las patas de los caballos:
1 404, “... r¿&zg a¡¿Xog tirrog
Zás’Oog,
Tenemos aquí una serie de usos referidos a seres vivos: insectos, gusanos,
serpientes y caballos. Los rasgos comunes a todos ellos que aLóXog expresa en estos
contextos no resultan muy evidentes. La particularidad más destacable común e todos es
su gran movilidad, ya sea en todo el cuerpo, serpiente y gusano, ya en uno de sus
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órganos, caso de las alas de los insectos o las patas de los caballos. Existe otra
característica que también puede estar descrita por este término; las serpientes y los
gusanos ofrecen una serie de franjas de una tonalidad más o menos oscura que, al ser
observadas cuando el animal se encuentra en movimiento, pueden dar la impresión de
cambios de tonalidad en su color. Con respecto a los insectos, puede producirse el mismo
fenómeno, pero a consecuencia del juego de reflejos luminosos por efecto del movimiento
de las alas.
La acepción de abSXog expresada en estos contextos se relaciona con los campos
semánticos: luz o color y movimiento. Ambos campos se combinan aqui
complementándose y sin excluirse. Esta dualidad está también reflejada en la descripción
que hacen los léxicos actuales. Así, por ejemplo, el Diccionario griego-español (DGE),
al referirse a estas aplicaciones, expresa el significado de cxUXog en estos términos: “ 1
en cuanto al movimiento 1 que se retuerce’, y en el apanado “ II en cuanto al aspecto 2
de animales de colores con manchas o pintas” refiriéndose también a estos usos
homéricos9. bmbién se suele admitir la dualidad de conceptos movimiento y color
cuando se refiere a las patas de los caballos.
No obstante, parece que predomina en estos contextos la noción de movimiento
frente a la de colores cambiantes. Sobre todo si nos atenemos a las características de los
mantos equinos que hemos examinado con cierto detenimiento en el apanado dedicado a
~av6óg. Allí veíamos que la mayor parte de la caracterización de los caballos se refería
a un pelaje de color uniforme, mientras que sólo uno de los términos de color del pelaje
se refería al moteado ((3aXuSg) aunque este término, como ya dijimos, no existe como
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adjetivo en Homero. En este texto se observa, por el contrario, que se trata del caballo
Eás’Oog cuyo nombre hace referencia a este mismo adjetivo de color, pero ello no impide
que la zona inferior de sus patas pudiera tener una tonalidad distinta. Sin embargo, la
fórmula r¿&xg a¡¿Xog recuerda de forma muy directa rMcrg cbxl’g A~¿XXn5g donde el
concepto de movimiento rápido es exclusivo. Nos confirma que existe sólo una idea de
movimiento el hecho de que esta fórmula sea parafraseada por raxóroug’0.
Prosigamos ahora el análisis semántico de otros empleos de esta palabra a fin de
conocer si estas conclusiones provisionales se confirman o desmienten. Observemos que
aUXog aplicados a objetos inanimados, ya sea como palabra independiente o en
composición con otro radical, se refiere siempre a las armas en general o a diferentes
elementos de la armadura en particular.
1. 1.2. Aplicado a objetos inanimados
1.1.2.1. Aplicado a una armadura:
E 295, “..., ¿xpáf3iu¿ & TEUXE’ br’ aC’r4,
a¿¿Xa rap4avócns’ra, ~11’
1.1.2.2. Aplicado a un escudo:
H 222, II 107, ‘¾..o&xog cdóXos’.. ~l2”
Los objetos inanimados a los que a¡¿Xog se aplica tienen también las dos
características a las que hacíamos referencia en las aplicaciones a los seres animados: el
movimiento y el juego de colores o reflejos luminosos. La diferencia que hay entre el
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movimiento de los seres vivos y el de los objetos consiste en que los primeros poseen
movimiento propio, mientras que a los segundos se les imprime a partir de un agente
externo. Sin embargo, el sentido de a¡óXog no varía cuando se encuentra en relación con
unos u otros. En cuanto a los rasgos semánticos de color y brillo, se debe distinguir entre
la aplicación a la armadura en general y al escudo en panicular. El aspecto que ofrece el
guerrero armado es el de un objeto brillante, como puede deducirse de los adjetivos de
brillo que suelen acompañar a este sustantivo o de algunas comparaciones de un héroe con
objetos luminosos13.
La particularidad que ofrece cdóXog, con respecto a otros adjetivos de brillo, es
la discontinuidad, consecuencia del movimiento. Por su parte, los escudos disfrutan de la
movilidad, como ya hemos indicado, pero el aspecto que ofrecen debe ser sometido a
algunas consideraciones. De una parte, poseemos las descripciones y explicaciones que
los poemas nos ofrecen acerca de los materiales empleados en su confección; de otra, los
hallazgos arqueológicos de que hoy se dispone.
El escudo que aquí se describe es e] de Ayante, es un tipo de escudo arcaico y de
gran tamaño. Está formado de siete capas de piel de toro curtida y una lámina de bronce
superpuesta a las pieles, el de uso más corriente es redondo y de menor tamaño. Por
tanto, parece que el poeta habla de un escudo que en su ¿poca ya no era usado en
combate. A lo sumo pudo haberlo contemplado en algún templo como objeto votivo. En
efecto, ya hemos dado cuenta más arriba de una colección de escudos hallados en una
cueva del monte Ida en Creta. Estos escudos nunca fueron utilizados para fines bélicos,
a juzgar por el escaso grosor de su única lámina de bronce. No se encuentra rastro alguno
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de las pieles curtidas que Homero atribuye al escudo de Ayante. Es posible que el autor
de estos versos conociese la técnica de construir escudos en su época y le haya atribuido
ese método a un tipo que ya no se Ñbricaba. No obstante, el poeta cuida mencionar la
lámina de bronce que justifica el empleo del adjetivo ahSXog, pues tanto el material como
su carácter móvil lo colocan en la misma situación que las restantes piezas de la armadura.
Los escudos votivos de Creta que acabamos de mencionar ofrecen una abundante
decoración en relieve, realizada con la técnica del repujado. Ya los hemos comparado con
el escudo de Aquiles. En él se hace mención de una cierta policromía decorativa. Nada
nos impide comparar el escudo de Ayante con los del Ida y el de Aquiles, salvo que éste
tiene cueros debajo de la lámina metálica, mientras que los otros carecen de ellos. Sin
embargo, esta diferencia se puede admitir por el cruce de ideas que más arriba
indicábamos: el conocimiento por parte del poeta de la técnica de Ñbricación de escudos
a base de cueros reforzados con metal y la contemplación de escudos votivos ricamente
decorados. En consecuencia nada nos impide creer que también este escudo posee en la
imaginación del autor de estos versos una decoración comparable a la de aquellos otros.
De acuerdo con esto, crhiXog expresa, en este texto, la variedad cromática en movimiento,
además del juego de brillos que indicábamos.
De lo expuesto se deduce que ctLóXog tiene el mismo sentido cuando se aplica a
seres vivos o dotados de movimiento propio y cuando se aplica a las armas, objetos
inanimados que reciben su movimiento a partir de un agente externo.
El término cdóXog aparece referido a un caballo en un nuevo contexto, pero esta
vez formando parte de un compuesto.
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1.2. Derivados y compuestos
Hasta aquí hemos visto el significado de cáóXog como palabra independiente.
Comenzamos ahora a examinar sus usos y significados cuando entra en composición con
otro radical, sea como primer término o como segundo.
Thnto desde el punto de vista morfológico como semántico estos compuestos
pueden ser clasificados en dos tipos. Aquellos en que a¡¿Xog desempeña la función de un
adjetivo con respecto al otro término del compuesto, el cual representa el objeto sobre el
que a¿óXog se aplica: a¡oXoOói’pr¡~, «opuOatoXog, a¡oXo~trp~g, c0oXówcoXog y, por otra
parte, ‘rcrvo¿íoXog cuyo primer elemento es un adverbio cuantificador o intensivo.
Los compuestos que exponemos a continuación están constituidos por a¡¿Xog
seguido o precedido del lexema que designa el objeto al que cri¿Xog califica, por tanto,
el encabezamiento de los epígrafes que indican el objeto al que c4óXog se aplica expresará
siempre el sentido del radical que en cada ocasión entra en composición con a¡óXog
excepto ravaíoXog cuyo primer elemento no expresa el objeto al que aUXog se aplica,
siendo su función puramente cuantificadora o intensiva que no es modificado por ai¿Xog
sino que lo modifica.
1.2.1 a¡oX¿rcoXog
1.2.1.1. Aplicado a los caballos:
1’ 185, “...4’púyag ¿xvépcxg a¡oXor&Xovg,”
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Frecuentemente se destaca sólo el sentido de movimiento que el término posee.
Así, por ejemplo, el DGE describe su significado en estos términos « de ágil potro »; H.
1. Mette describe el significado de este compuesto como .jemand der lebendig-
bewgliche04. lIb.mbién algunos escolios destacan este sentido”. Por el contrario, en el
escolio D se explica esta palabra mediante el adjetivo roucíXog que se combina con la idea
de movimiento rápido a través de la palabra raxe¡c’6. En conclusión, los contextos
referidos a caballos contienen la noción de movimiento rápido de forma predominante
sobre la idea de cambio de tonalidad.
1.2.2. rcts’aíoXog
Proseguimos el análisis precisamente por ravctíoXog porque, al margen del radical
ras’ antepuesto, es el único compuesto de este grupo que mantiene un funcionamiento
semántico y sintáctico semejante al término simple. Sus aplicaciones están divididas en
tres grupos distintos: el escudo, la coraza y los cinturones de guerra, lo que supone una
amplitud de aplicaciones que los demás compuestos no pueden abarcar por verse
restringidos al objeto que designa el término del compuesto que en cada caso acompaña
a ab5Xog, aunque el campo de aplicaciones que abarcan los restantes compuestos en
conjunto es mayor que el conjunto de objetos a los que se aplica ras’aíoXog. Examinemos
en primer lugar el primer grupo de aplicaciones a fin de establecer una cierta continuidad
con la aplicación similar del adjetivo simple en 11 222 y II 107.
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1.2.2.1. Aplicado a un escudo:
N 552, ‘Y. a’&¡cog cC’pV ravaíoXos’,
En este texto está bien especificado el tipo de escudo al que se refiere mediante
el adjetivo eC’pO. Así pues, no cabe duda que es el escudo arcaico que más arriba
indicábamos. Como ya hemos apuntado este término, a pesar de ser un compuesto, tiene
un valor semántico básicamente similar al simple. El primer término funciona como un
adverbio intensivo que sólo puede expresar una diferencia cualitativa, pero no sustancial.
Por tanto, nos hallaríamos en una situación semántica similar a la anteriormente expuesta
donde se combinan el concepto de movimiento con la discontinuidad en el brillo y la
variación cromática.
El siguiente uso se encuentra aplicado a un nuevo aditamento defensivo del
guerrero.
1.2.2.2. Aplicado a una coraza:
A 374, “... 6óp~xc~ ‘Ayaurp¿~ov UkG4LOLO
a¿s’ur &rb unjOeu4¿ ,ravaíoXov ...“
Esta aplicación no se registra en los usos del término simple en Homero. Sin
embargo, se encuentra otra aplicación a este mismo objeto en el término a¡oXo6¿ap~. El
aspecto que ofrecían las corazas de los héroes homéricos nos es descrito detalladamente
con ocasión de la coraza que se viste Agamenón (A 24 ss.). Aquí se nos informa de la
presencia de diferentes tintes en el vistoso trabajo de decoración con franjas de diversos
materiales y además ofrece también la figura de unas serpientes arqueadas hacia el cuello.
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A esto hemos de añadir que el aspecto general de la coraza es el de un ‘a¿&>poDg
~ Ello implica que las zonas de la coraza libres de decoración ofrecen un brillo
metálico. Por tanto, el significado del adjetivo ras’aíoXog aplicado a la coraza es el
mismo que cuando se refiere al escudo, pues también éste está constituido por una lámina
de bronce superpuesta y profusamente decorada.
El tercer grupo de aplicaciones de este adjetivo se refiere a otro elemento de la
vestimenta del guerrero.
1.2.2.3. Aplicado a un cinturón:
A 186, K 77, “... ~oaurijpravaíoXog ...“
A 215, A 236, ‘... ~coor~pa ravaíoXos’
Se describe en estos textos el cinturón de tres ilustres héroes: Menelao, Néstor y
Agamenón. Estos cinturones estaban guarnecidos de una serie de placas metálicas que
servían tanto de defensa como de elementos decorativos. ‘Ibles aplicaciones poseían el
brillo metálico habitual de los restantes componentes de la armadura. Además el cinturón
se caracteriza por ser un instrumento flexible que recuerda por su forma a una serpiente.
Por consiguiente, el valor semántico de rctvcxíoXog en estas aplicaciones contiene rasgos
de movimiento flexible además de los de brillo y cromatismo discontinuo. Podría
sorprendemos que, siendo el movimiento un componente constante del valor semántico
del radical que nos ocupa, aparezca un cinturón - el de Néstor - en estado de reposo. El
hecho de que una cualidad de un objeto se mantenga aún cuando éste se encuentre en
situación impropia para que esa cualidad se manifieste ha sido objeto de estudio tanto
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filosófico como semántico. Cuando esto sucede, suele decirse que el adjetivo que indica
la cualidad ha perdido su valor semántico y desempeña una función simplemente
ornamental. No obstante, adoptando un punto de vista más cultural, podría defenderse la
posibilidad de que nos hallásemos ante una forma distinta de concebir la función del
adjetivo o la cualidad respecto del objeto al que se refiere. El adjetivo o cualidad
expresada por él no sería un accidente del objeto, sino un componente esencial del mismo.
En consecuencia, esa cualidad se mantiene aunque el objeto en cuestión esté fuera del
contexto habitual donde esa cualidad se manifiesta de forma activa. Por tanto, el valor
semántico de este término, en el contexto de referencia, sigue siendo el mismo que en
aquellos en los que el movimiento forma parte del contexto. La única diferencia semántica
que existe es que en los contextos en los que existe el movimiento, la cualidad puede
interpretarse como accidental, mientras que, en los contextos donde el movimiento está
ausente, la relación de la cualidad con el objeto es esencial. En esta tendencia de
transformar la cualidad accidental en esencial, puede estar la causa de la existencia de
tantos compuestos de adjetivo + sustantivo donde el adjetivo en composición sigue
teniendo una relación semántica de determinante respecto al sustantivo. Pero, al
encontrarse en una estructura morfológica tan fosilizada, es lógico creer que la cualidad
que atribuye ese adjetivo al sustantivo no es ya accidental, sino que se ha transformado
en esencial. Dicho de otra forma, el objeto en cuestión no puede ser ya pensado sin esa
cualidad.
Pasamos ahora a examinar los compuestos de adóXog cuyo otro elemento es el
objeto sobre el que se aplica el sentido del radical que estamos estudiando.
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1.2.3. a¡oXo6óap~
1.2.3.1. Aplicado a una coraza:
A 489, “... As’n4og a¡oXo6c’pi~~”
11 173, ¾.. Mcs’¿u&og a¡oXo6úpi~,”
Todas las observaciones hechas a propósito de rcrvaíoXog aplicado a una coraza
son válidas también para explicar el sentido de a¡¿Xog en este compuesto. Tán solo es
necesario añadir que el hecho de que ambos radicales, determinado y determinante, se
encuentren soldados en una sola palabra supone una estandarización de un uso concreto
que viene dado por las características habituales en la mayor parte de las corazas: reflejos
metálicos y decoración abundante.
1.2.4. ¡copvOcdoXo~
1.2.4.1. Aplicado a un casco o penacho:
B 816, 1’ 324, E 680, Z 263, 359, 440, H 233, 287, 0 160, M 230, T 134, X
232, 249,* r 83, E 689, Z 116, 342, 369, 520, H 158, 263, 0 324, 377, A 315,
N 230, 0 246, 504, P 96, 122, 169, 188, 693, E 21, 131, 284, Y 430, X 337,
355, ‘¾..xopu6aíoXo~ Eu-wp”
X 471, “5rc gu’ xopv6aZoXo~ ~yáye6’ Exrwp”
Y 38, “¿g & Tpd,cxg &p~g xopuOatoXog, ...‘
Nos encontramos aquí con una situación similar a la precedente, aunque el orden
de los elementos del compuesto está invertido. Este término se usa siempre como epíteto
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de Héctor y solo una vez referido a Ares, circunstancia que le hace perder contenido
semántico, pues tiene frecuentemente una simple función ornamental.
El elemento aióXog expresa las características semánticas más arriba observadas
aplicándolas al casco. Se trata, por tanto, de un casco con reflejos metálicos y dotado de
algún tipo de decoración cambiante. Habitualmente se cree que este elemento decorativo
no es otra cosa que un penacho. Los penachos que solían portar los cascos en su parte
superior, eran generalmente de colas de caballo teñidas con vistosos colores como puede
observarse en:
0 538, “...Cs’ KOVL?JCL, i’éOV (kO¿VLKL ,bac¿vog.”
La interpretación que de este término hace Gérard Cotton” admite que puede referirse
al brillo del casco o bien al movimiento del penacho pero no es correcto traducirlo por
« el que tiene el casco que se mueve ». Por el contrario, Chantraine, apoyándose en
Page’9, considera que la traducción es « dont le casque étincelle » o « qui agite son
casque »~3t
A nuestro juicio, la referencia al brillo del casco y al movimiento y cromatismo
del penacho no son excluyentes y pueden darse simultáneamente dentro de los rasgos
semánticos de aLóXog como segundo término de la palabra que nos ocupa. La referencia
al movimiento del casco resulta evidente, pues para que el brillo del casco se adecúe a las
características de discontinuidad que implica aióXoc, el movimiento es necesario, así como
también para el efecto multicolor del penacho. El movimiento que experimenta el casco
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puede estar haciendo alusión también al carácter de su portador, en este sentido expresaría
el carácter animoso y activo del héroe o dios a quien se atribuye este epíteto. No obstante,
este sería un valor secundario y derivado del semantismo básico que hace referencia a la
imbricación de luz y movimiento.
Veamos ahora otro término compuesto de crióXog que expresa también el aspecto
de una parte de la armadura.
1.2.5. a¡oXoyírp~n
1.2.5.1. Aplicado a una pancera:
E 707,”... Opéxflwv aioXo~írp~js’,”
Este término hace también referencia a una pieza de la armadura que protege el
vientre. Es una &ja que se suele identificar con la pieza semicircular usada en Creta en
el s. VII y también con el cinturón que portan algunas estatuillas de bronce del s. VIIF’.
La dificultad nos surge al observar que el término gipa está abundantemente
documentado en Homero”, mientras que a¡oXopírpi>g se encuentra sólo una vez. Pueden
existir motivos de tipo prosódico para el uso de este término en este contexto, en este
caso, el poeta se habría visto obligado a crear un nuevo compuesto por analogía con otros
compuestos de a¿óXog, pero aunque así sea, el autor de este verso habría elegido este
radical como primer término del compuesto porque su sentido se adecuaba bien al aspecto
que esta pieza ofrecía, o al menos no resultaba sorprendente su utilización. Cabe, por otra
parte, la posibilidad de que el término exprese una diferencia real respecto a otras
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panceras, pues es posible que Oresbio lleve esta pieza decorada de un modo particular.
Esta circunstancia junto al hecho de ser una pieza metálica en su parte externa hacen
plausible la aplicación de este adjetivo. En definitiva, el valor semántico del radical
a¡óXoc en este compuesto es básicamente el mismo que el descrito en los demás usos de
este autor.
El radical del que hasta aquí nos hemos ocupado en sus diversas formas nominales
aparece también como verbo denominativo. Damos por sentado que las formas verbales
representan un sentido activo de las cualidades de ese radical, pero nosotros atenderemos
fundamentalmente a la existencia o no de estas cualidades en el contexto en que esta
palabra se documenta.
1.2.6. a¡óXXco
1.2.6. 1. Aplicado a una morcilla:
u 27, “¿‘~ a’ bre yaur¿p’ &vijp iroX¿og TUpOg ai6oMévow,
4¿rXeí~>v xvícng TE KúL a!pcxrog, ~v6a ¡cal ~s’6a
Los escoliastas describen el sentido de este uso atribuyéndole un valor de
movimientos. La misma situación semántica es aceptada por los léxicos moderno?.
No obstante, los significados posteriores a Homero de este término contrastan de forma
sorprendente con el homérico, pues, además del movimiento, se admite un sentido
cromático cambiante, por ejemplo, el significado que se acepta para Hesíodo en Sc. 399
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es el de « ennegrecer al madurar »“. A nuestro juicio no es necesaria una disyunción tan
drástica entre el significado homérico y los posteriores.
No cabe duda de la presencia de rasgos de movimiento en el uso de u 27 de este
término verbal, pero también puede percibirse la existencia de un sentido de color
cambiante o cambio de aspecto cromático, pues el acto de asar un alimento implica un
acto de movimiento y un efecto simultáneo de cambio de coloración. Este conjunto de
fenómenos - movimiento y cambio de coloración - nos ofrece la ventaja lingúística de
establecer un conjunto de rasgos semánticos que enlazan la idea de madurez expresada en
el texto hesiódico con la de ‘apto para ser comido’ que se contiene tanto en la idea de
cocinado como en la de madurez.
2. La Ñmilia de roudXoc en Homero
Nos enfrentamos a un radical cuyo significado ha sido causa de numerosas
vacilaciones y de variadas opiniones. Sin embargo, su origen etimológico y
manifestaciones en diferentes lenguas indoeuropeas se encuentra atestiguado
abundantemente. Se trata de un adjetivo derivado en -tXag que podría derivar de un
robcoq. Este sustantivo no existe en griego, pero existen formas paralelas en diversas
lenguas indoeuropeas: scr. péla- « ornamento, adorno * y el adjetivo pelalá- «adornado»;
avést. pata- « lepra », pero también « adorno, aderezo » en el compuesto zaranyO-poksa
«con adornos de orn»; lit. paí.<as « mancha de hollín »; a. a. a.fth « abigarrado»; tiene
este mismo significado la forma fár del a. isí., etc. El indoeuropeo poiko- es un nombre
de acción del tipo XS-yog al lado de un verbo peik- que se encuentra como verbos de
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presente en ser. pimiosi (presente con infijo nasal) « cortar, combinar, adornar »; a. pers.
nt-pi6- . escribir ». a. sí. pisatí « escribir », lit. piCti « pintar, escribir », etc. En la raíz
indoeuropea peik- ¡ “¡>1k- con un sentido original de a picar, marcar * sentido que se
mantiene en el adjetivo rucp¿ig « cortante, pinchante ». Junto al radical peik- tenemos la
forma ‘peig-, latín pingo « pintar, bordar, adornar »26~
Esta enumeración de testimonios en diferentes lenguas indoeuropeas, aunque no
sea exhaustiva27, nos muestra con claridad que este radical se encuentra semánticamente
relacionado con el campo semántico de la figuración en sus tres manifestaciones básicas:
coloración, dibujo y escritura.
El significado primario de este radical, desde un punto de vista diacrónico es «
picar, marcar ». Este significado originario se mantiene en el adjetivo n¡cpóg a cortante,
pinchante », mientras que el radical que da origen a roudXog sufre una evolución
semántica más compleja. El significado primario se enlaza con la idea de figurar o
delimitar y su evolución sigue los pasos de las transformaciones culturales y técnicas que
aportan las diferentes civilizaciones que surgen en el seno de las lenguas indoeuropeas.
La técnica figurativa y ornamental se manifiesta sobre los diferentes materiales que la
técnica va poniendo a su disposición: la piedra, el hueso, la arcilla, etc. y más tarde el
metal. Sobre estos materiales además de la ornamentación comienza a manifestarse la
escritura. Por último la técnica figurativa y ornamental derivada del sentido primario «
penetrar en * alcanza a expresarse sobre los tejidos por medio del bordado y
probablemente del colorido, pues el colorido nunca ha estado disociado de la técnica
figurativa en generala.
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La evolución semántica desde el punto de vista diacrónico de esta raíz resulta
clarificadora para explicar los diferentes usos sincrónicos que vamos a examinar. La
diversidad de usos de esta raíz se ha querido explicar por el paso de una técnica a otra así
Grassmant? hace una evolución a partir de la técnica del trinchado de la carne en los
ritos del sacrificio de animales y la del tallado de la madera a las de la inscripción después
a la coloraci6n mediante bordados y por último a la ornamentación. Mayrhofe? parte
de la incisión de la cual se pasarla a la pintura y a la escritura. Franqoise Bader pretende
realizar este análisis desde un punto de vista más estructural. Explica esta evolución
partiendo de la idea básica común a todas estas técnicas: « usar una punta para entrar
dentro ». Sin hacer intervenir el paso de una técnica a otra, sino estableciendo una
evolución interna de cada una de ellas. En resumen, el sentido básico de • usar un
instrumento puntiagudo para entrar en » permite dar cuenta de todas las técnicas en las que
se usa un instrumento puntiagudo para puntear, tallar, grabar, etc. Cada una de estas
técnicas se manifiestan sobre los materiales que en cada momento se encuentran
disponibles, piedra, hueso, arcilla, madera, metal, etc. La aplicación de estas técnicas a
los tejidos supone la aparición del bordado, técnica muy antigua. Según esta evolución se
pasarla del bordado en colores a la aplicación de esta raíz a la ornamentación de los
tejidos de un modo paralelo a como a partir de grabar se puede explicar pintar y
escribit’.
Esta sería a grandes rasgos la evolución semántica que esta raíz habría sufrido a
ló largo de su prehistoria. Sin embargo, dentro de la lengua griega también sufre
probablemente una fuerte transformación semántica desde sus primeras manifestaciones
en micénico hasta la época helenística, por poner algún límite temporal.
407
En micénico aparece la forma po-ki-m-qo como antropónimo. Su transcripción no
es segura, pero se puede admitir floí,aX# o -Xorog. Esta transcripción, de ser correcta,
puede hacer referencia a algún tipo de tatuaje en el rostro, aunque el verdadero sentido
de ese supuesto tatuaje se nos escapa, pues lo mismo podría ser una enseña guerrera,
como un indicio de que se refiera a esclavos como hombres mareados. El tatuaje es una
técnica muy antigua con la que semánticamente, parece que también este radical tiene
puntos de contacto~. Thmbién se atestigua en el compuesto po-ki-m-nu-ka en las tablillas
referentes a textiles en Cnoso (Ld 579 a, etc.).
Después de haber hecho esta semblanza que nos da una idea aproximada de las
transformaciones diacrónicas que el semantismo de este radical ha sufrido hasta Homero,
vamos a iniciar un análisis sincrónico detallado de los usos y valores que se registran en
este corpus literario.
En Homero se manifiesta este radical bajo la forma adjetival roucíXog que
tomaremos como forma simple, así como también el sustantivo TOÍICLX$<Y. El adjetivo entra
en composición con un sustantivo de donde resulta el término ro¿x¿Xop5njg. Ofrece
también un compuesto adjetival en la forma ra~uro¡xtXog. Se registra también una forma
verbal denominativa a partir de este mismo adjetivo, rouctXXw.
‘lYataremos de hacer este análisis agrupado por nociones semánticas los usos de




2.1.1. Aplicado a una piel de pantera:
K 30, “rap&rX% ¡la’ rp6ncx pcrc&ckpcs’ov evpU x&Xt4e
En este texto se encuentra aplicado a un objeto natural. Describe las manchas que
suelen presentar las pieles de este tipo de animales. En esta ocasión se refiere a la piel que
Menelao utiliza para cubrirse los hombros, se trata, por tanto, de una prenda de vestir
propia de un personaje de elevado rango social. Esto nos induce a creer que se trata de
una piel bien cuidada y en la que las formas que se dibujan en su pelaje tienen una
apariencia y disposición agradable al que la contempla. Así pues, el sentido de roucCkog
en este contexto expresa el aspecto de una serie de formas que se repiten sobre una
superficie con un fondo más o menos uniforme. Estas formas poseen dos particularidades
que expresa roucíXog: límites precisos y formas imprecisas. Esto quiere decir que cada
una de estas manchas o formas adopta una figura distinta a la otra, aunque puedan ser
todas parecidas. Sin embargo, cada una de estas manchas presenta límites precisos con
respecto al punto donde ésta termina y comienza el cromatismo que le sirve de fondo,
naturalmente nos referimos a la impresión que da cuando se contempla desde una cierta
distancia y con una observación rápida y poco atenta. No hemos de olvidar que estamos
refiriéndonos a una aplicación sobre un objeto natural, que por su propia índole es la más
arcaica. Estas formas que estamos comentando se manifiestan por medio de una variación
cromática que el pelaje del animal experimenta.
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Podríamos considerar dentro de la noción de objetos naturales las referencias de
este adjetivo a un cervatillo, aunque en realidad se trate de un objeto manu&cturado.
2.1.2. Aplicado a un cervatillo:
r 228, “... ~xc rcnxíXov ~XXós’,’
Este contexto se refiere al cervatillo que está grabado en el broche con el que
Ulises sujeta su manto. Este broche es descrito detalladamente por el propio Ulises cuando
regresa a su palacio a fin de inspirar confianza a Penélope, pues se trata de un objeto que
ella conocía muy bien. Se describe el cervatillo con gran vivacidad, de forma que da la
impresión que se está describiendo un animal vivo. En efecto, el animal está descrito
como si verdaderamente sus patas se movieran, se agitaran al ser atacado por un perro.
De igual modo las manchas de su piel corresponden exactamente al moteado habitual de
la piel de un ciervo de corta edad. Se trataría, por consiguiente, de una situación
semántica comparable a la de la piel de pantera, es decir, manchas constituidas por el
cambio cromático del pelaje y formas de aspecto variado, pero dotadas de contornos
precisos.
El uso que acabamos de examinar está semánticamente a medio camino entre los
objetos naturales y los manu&cturados. El paso siguiente consiste en examinar de qué
modo se manifiesta el semantismo de esta palabra sobre objetos Ñbricados y adornados
por el hombre, ya sea sobre metal, sobre madera o en tejidos.
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2.1.3. Aplicado a los canos:
A 226, K 322, 393, “... &p~ctra roudXa xaXx4”
E 239, ‘Y. kg &pgara roudXa ~S&vnc,’
N 537, E 431, ‘Y. ap$arcx roudX’ ~xos’reg”
‘y 492, o 145, 190, ‘Y. &p~ar TOLKIX’ EI3EYLVOs’”
K 501, “rouc¿Xou bc &$POLO
Todos los textos de la Ilfada se refieren a canos de guerra. Los textos de la Odisea
se refieren siempre al carro que Néstor pone a disposición de Telémaco para que realice
el camino hasta la corte de Menelao.
La fórmula &p~cn-a irot¡cíXcy xaX¡c4, que aparece en A 226 y K 322, 393, nos
indica de forma explícita que el bronce es el material gracias al cual se puede decir que
el carro es roudXog. Esto nos sugiere que este tipo de carruaje tenía aplicaciones
metálicas de bronce que pueden ser placas o incrustaciones.
Desde el punto de vista semántico nos ofrece una situación muy similar a la que
tenemos en las aplicaciones a la piel de una pantera y al cervatillo. Suponemos que estas
placas e incrustaciones metálicas estarían distribuidas por diferentes partes del carro y que
presentaban diferentes formas sin repetirse necesariamente de manera seriada. Por ello,
aquí se conserva la idea de figura con limites precisos y forma imprecisa junto a un
cambio de aspecto al pasar de la madera, material que sirve de fondo, al metal, material
que forma las figuras.
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Thniendo en cuenta que gran parte del instrumental de guerra que aparece en
Homero resulta, en gran medida, semejante al que usaban los micénicos en la última etapa
de su civilización, puede aceptarse una relación entre las descripciones homéricas y las
indicaciones que pueden leerse en las tablillas micénicas referidas a los canos.
Las tablillas ofrecen datos sobre la existencia de medas unidas con plata, no
obstante, en la mayor parte de los casos, el material que se usa es el bronce. ‘lb.mbién
existen datos sobre medas reforzadas con estos mismos materiales. Otras aplicaciones
sobre estas medas son de marfil. Naturalmente se supone que los carros que llevaban las
medas unidas con metales preciosos eran destinados a actos muy concretos, probablemente
protocolos de tipo religioso y ritual. La mayor parte de los canos, en número de más de
doscientos, estaban guarnecidos de bronce y destinados a misiones de guerra, ya sea como
medio de transporte o para intervenir en el combate. En lo referente a los restantes
elementos de estos carros no tenemos referencias precisas en cuanto al tipo de material
utilizado. Parece que la caja o al menos los laterales podrían ser de cestería33.
De acuerdo con esto los carros homéricos estañan guarnecidos de bronce, por
tratarse del tipo destinado a intervenir en combate. Ello está en perfecta consonancia con
los textos homéricos donde, como ya hemos indicado, se manifiesta en tres ocasiones que
el carro es xoucíXog a causa del bronce.
En estas aplicaciones que acabamos de examinar en los carros, no nos consta que
exista ningún tipo de grabado o repujado, aunque no pueda descartarse taxativamente la
existencia de alguna de estas figuraciones. Donde es absolutamente seguro que existían
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figuras tanto grabadas como repujadas es en las armas que el guerrero llevaba sobre su
cuerpo.
En los textos en que se refiere al armamento, el adjetivo se refiere tanto al
armamento en su conjunto como a algún componente en particular.
2.1.4. Aplicado a la armadura:
r 327, K 504, ‘k.. roucD~a rcC>cecx 1<61ro”
Z 504, M 396, N 181, Z 420, “... rcóxecr roudXa xaX4”
A 432, “reóxfa TOLIUX’ ~Xapn,
K 75, “..., rap~ 5’ b’rca ,rot¡cCX’ c¡cc¿ro,
En estos casos el adjetivo expresa el aspecto general que ofrece un guerrero
armado. En efecto, como más abajo veremos, tanto el escudo como la coraza están
profusamente decorados. pero también tenemos algunos indicios que nos muestran el
aspecto abigarrado de otros componentes de la armadura. Recordemos la correa de un
escudo decorado con una serpiente34, los cinturones guarnecidos de bronce y también las
empufiaduras de las espadas y puñales tachonadas de plata35, etc. Veamos ahora con que
sentido se aplica este adjetivo a los dos componentes del armamento que con más detalle
son descritos en esta literatura: el escudo y la coraza.
2.1.5. Aplicado al escudo:
K 149, “roudXos’ ¿q4’ trnow¿ UcYKOc Viro,”
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No es necesario insistir mucho acerca del tipo de decoración y profusión de las
figuras que adornan al menos algunos de los escudos que pertenecen a los héroes
principales de la ¡liada pues de ello hemos dado ya rendida cuenta a propósito del término
¡<vaI’Eo~ y también cuando nos ocupábamos de aL¿Xo~. Por tanto, aquí sólo deseamos
reincidir sobre la idea de figuras de contornos precisos con las que se decora este tipo de
armas, no siendo infrecuente que la figura se modele a base de un material distinto al que
sirve de fondo al conjunto, material que aporta un cromatismo distinto a esta figura; así
las figuras doradas y plateadas del escudo de Aquiles o los racimos de uvas oscuras o el
foso ¡cvav¿~v y la cerca de xaau¿r¿pov~.
Junto al escudo encontramos también una referencia a la coraza, aditamento
guerrero que hemos descrito también detenidamente.
2.1.6. Aplicado a una coraza:
II 134, “&órcpov at Od’ptp<a ircpt un~6ca«tv ~¿uve
roucíXov &OT¿p¿EVTC¿ ro&$ceog A¡a,cí8ao.”
Esta coraza presenta como motivo decorativo unas estrellas. ‘fI tipo de decoración
nos permite establecer un nexo semántico entre las manifestaciones naturales de las
manchas, las empuñaduras tachonadas y la coraza, pasando por los apliques metálicos de
los carros que también hemos examinado. El escudo representa, por su parte, una
superación de la forma bajo el aspecto de mancha y alcanza la figuración por medio del
dibujo, generalmente realizado con la técnica del repujado o del grabado, pues se efectúa
sobre metal.
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Este tipo de adornos se habrían realizado sobre madera antes que sobre metal, por
motivos técnicos fácilmente comprensibles. Encontramos también la aplicación de
roucíXog a objetos de este material.
2.1.7. Aplicado a una silla:
a 132, “r&p 6’ ai’rbg ¡cX¿upbv V&ov roucCkov, ...“
No puede deducirse del contexto si roudXog expresa una forma semejante a sus
aplicaciones a objetos naturales o a los canos de guerra donde indicaba formas dotadas
de límites precisos o a un tipo de decoración semejante al de los escudos y las lorigas,
donde ya se trata de formas artísticas que figuran objetos y conceptos cósmicos. La
arqueología tampoco nos ofrece testimonios elocuentes por ser la madera un material
perecedero. No obstante, existen algunos restos que pueden orientai-nos sobre el aspecto
que presentaba un mueble de este tipo.
De nuevo nos permitimos la libertad de tomar como punto de referencia más
cercano al mundo homérico los restos de la civilización micénica. La colección de tablillas
micénicas que trata del mobiliario” no nos dice nada sobre su material básico, pero
parece indiscutible que se trataba de madera, sobre todo las sillas. El resto arqueológico
más elocuente sobre esta cuestión es el de la tumba de Karegeorghis3’ en Chipre,
descubierta en 1969. Esta tumba está datada hacia el siglo VIII o VII a. C., pero su
testimonio es válido por tratarse de una zona marginal que conserva restos de la cultura
creto-micénica hasta época tardía. Entre otros enseres personales, se han encontrado tres
sillas de brazos ricamente decoradas. La madera ha desaparecido, pero se conservan los
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elementos decorativos. Una de ellas ha podido ser reconstruida por estar totalmente
cubierta de placas de plata y de marfil embutidas en pasta de vidrio azul; también se
empleaban como decoración botones de plata dorada; un escabel que estaba cerca
mostraba una decoración semejante. De acuerdo con estos testimonios, suponemos que el
tipo de ornamentación que tiene el mueble de este contexto es semejante al que
indicábamos para los carros de guerra, y también al de los escudos y lorigas pues se trata
de una serie de incrustaciones que figuran formas delimitadas sobre un fondo unitbrme
que en este caso es la pasta de vidrio azul.
En consecuencia la definición semántica de rotxíXog en este texto sería la de
expresar formas cromáticamente diferenciadas y bien delimitadas con respecto al fondo,
definición totalmente equivalente a la de los contextos en los que se aplica a una piel de
pantera y a un cervatillo, así como también a las aplicaciones a carros de guerra. Se
diferencia de la definición semántica de las aplicaciones a objetos naturales en que en estos
objetos roucí7t~og no expresa figuras artísticamente elaboradas que representan objetos
reconocibles y diferenciados: personas, animales, etc., mientras que aquí las placas
contienen motivos decorativos que representan animales reales o mitológicos y todo tipo
de elementos figurativos. Por ejemplo, un taburete descrito en PY ‘Ib 722.1 está taraceado
en marfil con un hombre, un caballo, un pulpo y un fénix. Sin embargo, nada impide que
además de la decoración que acabamos de mencionar este tipo de muebles contenga
figuras talladas en la madera del propio mueble, del mismo modo que las aplicaciones de
placas de marfil están también talladas. Así pues, el contenido semántico de roucíXog en
estas aplicaciones está al mismo nivel que el indicado con respecto al escudo y a la
coraza.
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Se documenta abundantemente la aplicación de este adjetivo a un nuevo tipo de
material manu&cturado que requiere para su decoración una técnica particular, aunque de
empIco muy antiguo: el bordado. Esta técnica es una de las derivaciones que más arriba
hemos visto de la idea básica de la raíz «penetrar en, mediante un instrumento punzante».
Los tejidos adornados de diferentes modos y estilos constituyen no solo un arte
tradicional ya en época homérica, sino además una industria bastante bien documentada
en las tablillas micénicas y otros hallazgos arquwlógicos~.
Ya en época micénica se distinguen palios tejidos con un color uniforme,
generalmente rojos, y otros blancos decorados con bordados frecuentemente también rojos
o con aplicaciones de ribetes de compleja decoración.
2.1.8. Aplicado a los tejidos.
La situación descrita en la civilización micénica se reproduce aporximadamente en
los textos homéricos. Poseemos dentro del apartado de tejidos aplicaciones a unos peplos,
al llamado cinturón de Afrodita, a un tipo de bordados y a los bordados como entidad
independiente del tejido al que se aplican. Dada la complejidad de la omamentación de
los tejidos, nos vemos obligados a estudiar también en este apartado los compuestos y
derivados de ro¿xtXog que se refieren a textiles.
417
2.1.8.1. Aplicado a los peplos:
E 735, 8 386, o’ 293, “r¿rXov roL¡ctXov’
Las dos citas de la Il(ada se refieren al peplo de Atenea. La propia diosa lo
confecciona y ella misma lo trabaja, según nos informa el mismo texto. Se trata de una
alusión a la conocida I~ceta de Atenea como diosa de los telares y experta en labores. Se
supone, por tanto, que el peplo de esta diosa contiene figuras bordadas ya sean de tipo
naturalista, plantas y animales, o decoración geométrica. El cromatismo distinto de las
formas y figuras representadas por los bordados hacían resaltar estas figuras sobre el
fondo de la tela, el distinto cromatismo se conseguía utilizando hilos previamente teñidos.
El texto de la Odisea se refiere a] peplo que un pretendiente ofrece a Penélope. Se
trata, por tanto, de un tipo de peplo habitual entre los griegos de esa época. La mención
de los doce broches de oro alude a su valor, pero también puede estar expresando un tipo
determinado de peplo que puede corresponder a los más lujosos que se usaban en ese
momento. Lo que parece deducirse de aquí es que las prendas bordadas son altamente
apreciadas por su valor y belleza. Tenemos otros textos que nos confirman esta idea en
los que el adjetivo se encuentra en composición con el prefijo ray- que le da un sentido
de abundancia o profusión, aunque por lo demás este compuesto contiene el mismo valor
que la forma simple del adjetivo.
Disponemos todavía de una última aplicación dentro del apanado de roudXog
asociado a tejidos.
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2.1.8.2. Aplicado al talismán de Afrodita:
E 215, ‘Y. ¿Xóaaro ¡<caray ¡y&vra
roucíXov, ...“
E 220, “rl> ¡‘Dv, roDTov ¡~avra rc4 ~yx&r6co xóXrq,
tOLKiXOV, ...“
Este objeto se encuentra documentado dos veces en la Ilíada. Ambos textos se
refieren al pasaje en que Hera ruega a Afrodita que le permita llevar la cinta mágica que
otorga a su portador el cumplimiento de todos sus deseos. Afrodita accede y saca este
objeto de su pecho, aconsejando a Hera que lo oculte en un pliegue del peplo. No
sabemos con precisión de qué prenda de vestir se trata. A juzgar por el uso que se adivina
y el lugar del cuerpo donde se luce, pude tratarse de una banda con una función
simplemente decorativa y por ende ricamente decorada con bordados.
Sabemos que el bordado de cintas en época micénica se realizaba con primor y
constituía lo más especializado de la industria. El adjetivo roudXog nos indica que en
efecto contiene figuras decorativas en forma de bordado. lbmbién el epíteto rouaX¿Opovog
que Safo atribuye a Afrodita~ nos confirma que efectivamente se trata de bordados, si
se admite el significado de ricamente adornado.
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2.2. rcrgroíx¿Xoc
2.2.1. Aplicado a unos peplos:
Z 289, “bO’ ~oavol TETXOL lra$roucLXa ~pya yvvaucc~w’
o 105, “¡~6’ ~aav ol rhXo¿ rcx~roí¡aXo¿, ...“
Se trata en estos textos de peplos destinados a ofrendas o regalos y que no se usan
habitualmente por ser prendas altamente valoradas. En Z 289 se trata de los peplos que
se encuentran cuidadosamente depositados en un cofre en lugar seguro. El hecho de que
se elija uno para servir de ofrenda a la diosa Atenea, nos permite establecer un cierto
paralelismo del tipo y aspecto de este peplo con el que en E 735, y 0 386, viste la misma
Atenea. En o 105, encontramos una situación semejante trasvasada al palacio de Menelao.
A su vez estos peplos, uno de los cuales sirve como obsequio de hospitalidad para
Telémaco, pueden ser puestos en relación con el que en o 293 recibe Penélope.
El significado de roucíXoc y ira~iroíx¿Xog queda algo más precisado por el
significado y uso del sustantivo ToucLX¡Jrx. Sus aplicaciones están en estrecha relación de
contexto con ra~roíxtXo~, completando así su sentido contextual.
2.3. rouaXpcz
1.3.1. Aplicado a los peplos:
Z 294, o 107, “(wérXog) ¡c&XX¿urog bjv roucCX¡iczu¿v ~B’¿/LEyLUrog,
&or~p 5’ c,g &réXcqnrcv,...
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Estos contextos describen de forma individualizada la excelencia de los peplos
elegidos para ser entregados a Atenea y a Telémaco respectivamente. Este sustantivo
expresa en que consiste la decoración de estos tejidos, es decir el conjunto de figuras
bordadas que ostentan. Por tanto, la diferencia semántica entre ro¿xtXog y rouaX~a
consiste en que el adjetivo expresa la decoración como una cualidad del tejido, mientras
que el sustantivo la expresa como una entidad independiente que se superpone al tejido,
diferencia que surge del hecho de el uno es un adjetivo y el otro un sustantivo. Por ello
el valor semántico de ambos es aproximadamente el mismo, mención hecha de las
diferencias derivadas de su categoría gramatical. No obstante, Op&’cí expresa de forma
más concreta y distinta las labores que se realizan sobre un tejido o al menos cierto tipo
de bordados. A este sustantivo se aplica también el adjetivo roudXog por ello nos interesa
examinar el contexto en que aparece.
2.3.2. Aplicado a cieno tipo de bordados:
X 441, “¿y 5~ Op¿vcr TOLKÍX’ brauuc.”
Este contexto reviste una especial dificultad porque, a los problemas de roucíXog
se afiaden las dificultades semánticas de Op¿va.
Se desconoce su etimología y su significado como término independiente y oscila
entre el significado genérico « adornos tejidos en una tela * y el más concreto de «
bordados en forma de flor ». Sin embargo, la determinación semántica que ejerce sobre
esta palabra el adjetivo TOLKCXOg no experimenta diferencias notables por el hecho de que
se admita como válido uno u otro significado, pues el semantismo que proyecta rOLKtXOg
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sobre Op¿vcr es el de « forma variable dotada de límites precisos ». Es indudable que estos
rasgos pueden ser aplicados de igual modo a una serie de figuras bordadas que representan
objetos y formas variadas, como si se trata sólo de flores.
Hasta aquí hemos estudiado el sentido de roucCXog, de sus compuestos y sus
derivados, siempre en sentido propio, es decir, en contextos en los que conserva la idea
básica de la raíz « penetrar en con un objeto punzante ». De esta idea básica se deriva el
significado que hemos ido comprobando en los diferentes textos en los que aparece este
radical. De la idea del acto de picar, se pasa a los efectos de ese acto: figuras realizadas
mediante las técnicas del punteado, repujado, grabado y bordado. Tales técnicas se
acompañan frecuentemente de las de la policromía que contribuye a resaltar las figuras
contra la superficie que sirve de fondo y soporte. Todas las figuras que surgen por medio
de estas técnicas son el resultado de una combinación más o menos acertada de una serie
de actos sucesivos e interrelacionados. Este concepto implica la presencia de la proporción
y la simetría, tanto de los rasgos que componen cada figura, como de la disposición de
las figuras entre sí y entre grupos de ellas. ‘fI simetría y proporción son conceptos
latentes o manifiestos en el arte griego desde sus albores. ‘Thmpoco están ausentes del
semantismo de las manifestaciones literarias que han provocado en el corpus que nos
ocupa. Sin embargo, hay también una dosis de arbitrariedad, tanto en las formas
individualizadas como en su distribución en conjunto sobre la superficie que sirve de
soporte. Se trata de un concepto que se manifiesta con nitidez en las aplicaciones a objetos
naturales: la piel de pantera y el pelaje del cervatillo. La idea de asimetría se mantiene
también en algunos motivos decorativos realizados artificialmente, como la representación
de un cielo tachonado de estrellas, pero tal concepto va perdiendo terreno hasta hacerse
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casi imperceptible en los objetos más finamente trabajados, aunque no parece que se borre
por completo. Hacemos hincapié en la presencia de rasgos de asimetría porque nos parece
que sin ellos no es posible explicar satisfactoriamente la presencia y función de la
policromía que acompaña a TOLIWXOC.
El efecto de penetrar con un objeto punzante puede ser considerado como una
forma en sí misma, es decir, el hoyuelo producido por la incisión tiene una forma. Por
analogía de forma, las manchitas sobre una piel son consideradas como un vacío en el
continuum del pelaje. En otras palabras, las manchas se consideran picaduras en el color
que sirve de fondo, ya sean de un color más claro o más oscuro que este. A partir de aquf
se explica fácilmente que las figuras afectadas por el semantismo de la raíz de roucíXog
estén asociadas a un cambio de cromatismo, sea por una policromía pictórica superpuesta
o por que se realicen las figuras con un material de coloración diferente al fondo. Desde
el punto de vista histórico, esta explicación supone que el significado de roudXog lleva
asociada la idea de cromatismo desde sus orígenes y no es un añadido secundario y tardío.
Los usos que vamos a examinar ahora tienen un sentido trasladado o figurado. Esta
clase de empleos pueden ser divididos en dos tipos: manifestación práctica de un
conocimiento y manifestación de una cualidad psíquica. Dentro del sentido trasladado se
documentan, desde el punto de vista morfológico, ro¿ríXog y el verbo correspondiente,





2.1.1. Aplicado a un nudo:
0448, “... Ootag 5’ ¿rl 5co~bv ¡~Xc
TOLKÍXOV,
En este contexto predomina la idea de estructura complicada y difícil de
desentrañar, pero esta estructura es estática, un resultado permanente de una habilidad y
un conocimiento intelectual también constante y adquirido, es el resultado de un
aprendizaje.
2.2. roLIdXXcn
2.2.1. Aplicado a un coro de danzarines:
E 590, “¿y 5’c ~op’ovroí¡c¿Xe
En este texto permanece la idea de habilidad y capacidad para realizar una actividad
aprendida. Esta vez se trata de una manifestación dinámica que contiene una estructura
fija. Es dinámica porque combina el espacio, el tiempo, el movimiento y el sonido. Se
trata, por tanto, de una manifestación artística viva y con una función social determinada.
Este dinamismo está en perfecta consonancia con la morfología del término que expresa
la complicada combinación dinámica de todos estos elementos, pues se trata de un verbo.
424
Los dos usos que acabamos de examinar ofrecen una manifestación física y práctica
de una cualidad intelectual permanente aunque aprendida. Por el contrario, el uso de
ToLICLXo/fllrlfl, que analizamos a continuación, es por si mismo la expresión de una
cualidad puramente intelectual.
2.3.. xouaXo¡n~r~~g
2.3.1. Aplicado a Ulises:
A 482, ‘y 163, ~ 168, x 115, 202, 281,
&x4” OSuuña 8a(’~po~cx roua.Xop~5nv”
y 293, ‘crg&X¿e, rouc¿Xopñra, SóXcov &r’,”
Se trata de una capacidad no aprendida, una cualidad innata, casi al nivel de lo
natural. Esto explica que este término esté utilizado siempre como epíteto y aprese una
cualidad esencial de este héroe. Es esencial porque sin ella perdería su entidad. No
obstante, es una característica cultural no natural, pero el hecho de que sea expresada a
un nivel tan esencial implica que se trata de un fenómeno profundamente arraigado en las
civilizaciones mediterráneas, la todavía hoy típica vivacidad e ingenio de los pueblos de
este ámbito geográfico. Es tal vez la permanencia de un rasgo de las civilizaciones
orientales que todavía en Homero no ha sido totalmente colonizado. Sin duda es este el
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motivo por el que Eurípides rechaza con tanta energía la personalidad de Ulises
Finalmente recordemos que la mayor parte de los usos homéricos de aLciXog se
encuentran parafraseados por TOLKÍXOQ. Probablemente esto significa que en la época en
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que se realizan estos escolios las diferencias de significado entre uno y otro término se
hablan borrado, al menos en gran parte. Además, los léxicos actuales suelen atribuir a uno
y otro término significados muy semejantes, sin destacar claramente los rasgos
significativos que hacen que ambos términos no puedan considerarse sinónimos.
La comparación del sentido de ambos radicales nos permite afirmar que poseen
rasgos comunes, pero también diferenciadores que los hacen inconfundibles.
Efectivamente, tanto cú¿Xog como rOLKíXOg expresan el concepto de conjunto de colores
y formas variados. Sin embargo, iroudXoc contiene la idea de formas y figuras de
contornos muy claros, puesto que todo ese conjunto de formas y colores se encuentran en
un contexto de estatismo. Por el contrario, cd¿Xog contiene rasgos de movimiento, lo que
provoca que los contornos de las formas y figuras sean imprecisas y el colorido
cambiante. Por poner un ejemplo empírico, se trataría de la diferente percepción que se
tiene de una pelota de colores cuando se encuentra en reposo y en movimiento. En reposo
los contornos de las figuras y colores resultan fácilmente perceptibles, mientras que si está
en movimiento tanto unos como las otras resultan confusos. Además ceUXog contiene
rasgos de brillo intermitente, consecuencia del dinamismo que le es propio. Todo ello
contribuye a darle un sentido claramente distinto al de roudXog.
Estas conclusiones nos permitan afirmar que en el corpus homérico estas dos
palabras no son términos sinónimos, sino que contienen rasgos diferenciadores que
permiten y obligan a considerarlas distintas por su sentido, aunque coincidan
frecuentemente e n los usos y objetos a los que se aplican.
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Términos que expresan colores variados en Hesíodo
1. La &milia de a¡¿Xog en Hesíodo
A la vista del número de veces que aL¿Xoc se documenta en los textos homéricos
y la variedad de contextos en los que se encuentra, no deja de sorprendemos que Hesíodo
sólo lo utilice una vez en su forma simple, lo mismo puede decirse del número y
frecuencia de sus compuestos. Es preciso, sin embargo, reparar en la notable diferencia
de extensión entre uno y otro corpus. La desproporción de ambos autores en estos
aspectos no nos impedirá extraer conclusiones de interés del examen de estos términos en
los textos hesiódicos y de su comparación con los de Homero. Vamos a comenzar, como
es habitual, por el término nominal simple que sirve de base para la formación de los
compuestos.
1.1. a¿¿Xog
1.1.1. Aplicado a Equidna:
Th. 300, ‘Y. Ex¿bvav,
,1/LLUU ¡¿EV PVA¿4)77V ¿Xucc~r¿8a xcrXX&ráp~ov
flIWU 6’ aun r~Xwpov O~LV 8ELVOV re ¡¿éyav TE
cdcSXov ¿,~mn~unjv,...”
Este empleo es comparable al uso homérico de M 208, que describe el aspecto de
una serpiente. Esta diosa es un ser monstruoso hija de Ceto y Forcis, que habita un
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palacio subterráneo. Su aspecto es el de una hermosa doncella de ojos vivos, en la parte
superior de su cuerpo, pero la otra mitad del cuerpo es de serpiente. A esa parte de su
cuerpo se refiere aUXog. El contexto en que aparece contiene un sentido negativo que
intenta resaltar el aspecto monstruoso de la mitad serpentina de la diosa. Por tanto, este
adjetivo, además de describir el aspecto de la serpiente con un sentido semejante al que
hemos registrado en el contexto homérico, contiene un valor de exaltación de lo
monstruoso que está ausente en Homero.
El uso de a¡¿Xo~ que acabamos de examinar se encuadraría dentro del grupo de
empleos que se refieren a seres vivos, aunque la descripción que se hace resulta un tanto
estereotipada y los rasgos de dinamismo son escasos. Como quiera que este término en
su forma nominal y como forma simple no vuelve a ser utilizado en los textos hesiódicos,
no podemos proseguir la comparación del valor semántico que posee aquí con el que posee
en Homero. No obstante, existe una forma verbal que está referida a un objeto natural:
1.2. czUXXw
1.2.1. Aplicado a las uvas:
Sc. 399, “roúg re O¿pc¿ «TEÍpOVULV, br’ o~4a¡<cg aUXXovrcn,”
El verbo cdóXXúa se refiere a las uvas en proceso de maduración. El verbo, por
su propia naturaleza semántica, es capaz de expresar un dinamismo o proceso de cambio.
Sin embargo, los rasgos de transformación cromática que implica un proceso de
maduración se encuentran en el valor semántico del radical, pues el dinamismo que
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expresa la categoría verbal se refiere a la acción de madurar, como proceso interno del
objeto natural. Por el contrario, el cambio cromático de la fruta que madura es una
consecuencia externa del proceso interno. El desarrollo de esa transformación externa es
el conjunto de rasgos semánticos que pertenecen al radical del término,
independientemente de que éste actúe gramaticalmente como verbo.
En los contextos homéricos así como en el contexto hesiódico de ‘lii. 300 el
cromatismo es un hecho constante que sólo produce la impresión de transformación por
efecto del movimiento. Este contexto, por el contrario, experimenta una inversión de
rasgos, es decir, el movimiento espacial está ausente, pero lo sustituye la idea de
dinamismo contenida en el proceso de cambio de cromatismo que va desde la fruta verde
a la madura. Es necesario observar que además la transformación cromática de las uvas
de un racimo no es uniforme dependiendo su coloración de su exposición al sol, variación
cromática que se da también en cada unidad. Por consiguiente, el concepto cromático que
expresa el radical de ai¿XXw es un hecho complejo que se desarrolla en un sentido
temporal o evolutivo y en un sentido espacial o de variación cromática. Es una situación
semántica similar a la expresada por nuestro enverar « Cambiar de color. Empezar las
uvas y otras frutas a tomar el color de maduras.», pero poseemos también el sustantivo
envero que expresa el mismo hecho de forma sustancial « Color que toman las uvas y
otros frutos cuando empiezan a madurar. Uva que tiene ese color ». Recordemos que este
proceso de trasformación cromática era el mismo en u 27, aunque los elementos sobre los
que se opera la transformación sean distintos lo mismo que sus agentes: morcillas/uvas;
fuego/sol, y condimentación/maduración. El punto de convergencia de ambos procesos
es apto para ser consumido indicado por la variación cromática.
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Otro tipo de usos de este término en homero son los textos que se refieren a
objetos manu1~cturados. En Hesíodo representa a este grupo el compuesto ravaíoXog. Los
rasgos semánticos básicos de este radical se mantienen inalterados en este compuesto pues
su primer elemento, ray-, funciona como un intensificador del sentido del segundo.
1.3. ravaíoXog
1.3.1. Aplicado a un escudo:
Sc. 139, “Xepai -ye ~u3>vuá>wg ¿IV ravaíoXov,
Este es probablemente el empleo que más semejanza ofrece con el sentido más
habitual que el término a¡¿Xo~ y rczvaíoXog poseen en los textos homéricos. El sentido
de variación cromática y brillo intermitente asociados al movimiento son claramente
perceptibles en este contexto. ‘lbl vez estos rasgos se encuentren aquí intensificados. De
una parte, por el refuerzo que el primer elemento de este compuesto aporta a su
semantismo; de otra, a causa de la tendencia del estilo hesiódico, sobre todo en el Escudo
y los fragmentos, a producir impresiones fuertes en los oyentes, lo que le lleva a exagerar
ciertas cualidades de objetos y personajes míticos.
Hasta aquí hemos examinado los usos del radical de a¡¿Xog en un sentido propio.
Ahora comenzamos el examen del valor de dos compuestos utilizados en un sentido
trasladado o figurado: a¡oXog~rqg y a¡oX<SInp-LC. El motivo y sentido de esta traslación
se encuentra básicamente en el significado del segundo elemento de los compuestos, pero
también el sentido del contexto contribuye a confirmarlo.
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Sefialemos en primer lugar que ni este radical ni el roucíXog se encuentran en
Homero en composición con jn~r¿g y que aioXo¡n5rqg tampoco se documenta en Homero.
Por el contrario, ro¿x¿Xo¡n~rtp se documenta en Homero pero no en Hesíodo.
1.4. a¡oXogñrng
1.4.1. Aplicado a Sísifo:
Fr. 10.2, “Kp~6eb~ i~5’ ‘ACá yac xai E(at4og aioXopvijn~g”
Sísilb es un personaje mítico caracterizado por su astucia. Se trata de una astucia
que frecuentemente transgrede42 el orden establecido ya sea en un nivel sobrenatural o
humano: retiene a Oávarog, incumple promesas, traiciona el orden social establecido
seduciendo a una novia (madre de Ulises), etc. Es posible que su relación transgresora con
Anticlea motive que este compuesto sea aplicado a Sísifo, pues Ulises sería fruto de esta
relación según algunas versiones’. Sin embargo, el epíteto que recibe Ulises es
ro¿¡aXo¡qrqg, por tanto, la asociación de Sísifo con Ulises surgiría a partir del segundo
elemento, si los radicales a¡¿Xog y lro¿K(Xog mantienen las diferencias semánticas. No
obstante, el sentido de ro¿xtXo¡¿i~ng aplicado a Ulises es en Homero la expresión de una
cualidad positiva, una riqueza que el personaje posee pues, en general el héroe se sirve
de su capacidad para salir airoso de las pruebas que el destino le depara, es, por tanto,
un halago que Homero le dedica. Sísifo es, por el contrario, un personaje equívoco de
intenciones ladinas, alguien en quien uno no podría depositar su confianza. De acuerdo
con ello, el sentido de a¡¿Xog en este compuesto expresa una cualidad en un sentido
negativo, describe una personalidad cambiante e indigna de confianza capaz de cometer
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todo tipo de impiedades, frente a la personalidad de Ulises siempre respetuoso de las leyes
de hospitalidad, héroe que Ñvorece a sus amigos y que combate a sus enemigos y
temeroso de los dioses. Al servicio de estas normas pone siempre Ulises su ingenio.
1.5. a¡oX¿y~r¿g
1.5.1. Aplicado a Prometeo:
roucíXov a¡oX¿¡njnv...”
El contexto en el que aparece nos permite atribuirle rasgos negativos, pues,
aunque Prometeo y sus cualidades aparecen en oposición con las de Epimeteo, donde
Prometeo es el hermano inteligente, hábil y portador de beneficios frente a Epimeteo que
por su torpeza es causante de males, no podemos olvidar que prometeo es un transgresor
y, en último extremo, culpable de los males que afligen al género humano. Para analizar
con mayor exactitud el sentido de este término es necesario completarlo con el análisis de
roucíXog que aparece en este mismo texto también referido a Prometeo y que analizamos
más abajo.
2. La tbmilia de roucíXog en Hesíodo
A fin de continuar el hilo de lo que veníamos exponiendo acerca de aLoX4n>r¿g,





2.1.1. Aplicado a Prometeo:
TOLKÍXOV CYL0XQ~fl7rLP..
Este ejemplo muestra claramente que el radical de roucíXog y de a¡¿Xog mantienen
sus rasgos diferenciadores. El adjetivo rxioX¿g~rLg expresa el sentido negativo que tiene
la personalidad de un dios transgresor y causa de todos los males, mientras que rotxtAog
expresa las cualidades positivas de un dios que simboliza la superación de los males a
través del ingenio y de la capacidad creativa. Este texto expresa con claridad meridiana
la ambivalencia de sentimientos que despertaba en Hesíodo el mito prometeico: El
transgresor que debe ser castigado y la admiración por el ingenio creativo.
Hemos visto que roudXoc en los usos homéricos en sentido propio, contiene rasgos
semánticos de estructuras de contornos definidos y permanentes, dentro de la complejidad,
pero de las que está ausente el cambio. ‘fmbién hemos visto que en los usos en sentido
trasladado expresa la capacidad intelectual de conocer o saber como resultado de un
aprendizaje. Esta capacidad es estática, frente a la cualidad expresada por a¡oX4¿~r¿g, que
tomado en sentido positivo se constituye en símbolo del espíritu investigador frente al
espíritu simplemente conocedor de roL¡dXog. De alguna forma aWX¿¡n>r¿~ necesita de
TOLICÍ7XOg para implantarse y desarrollarse, porque a¡oX4cqr¿g es la inteligencia creativa
y ésta sólo puede desarrollarse en un intelecto conocedor, sabedor.
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b) Usos reales
2.1.2. Aplicado a la armadura:
Sc. 423, ‘Y. &j41 Sé aL f3p6x¿ reuxccr rouctXa xcxXxQ.”
Este texto se refiere al combate de Heracles con Cicno y describe el momento en
que éste cae muerto herido por la lanza de Heracles. La escena está descrita con una serie
de fórmulas que recuerdan literalmente expresiones acuñadas en la ¡Ifada. Una de estas
fórmulas compartidas con Homero es precisamente el texto que nos ocupa, recordemos
que aparece en Z 504, M 396, N 181 y S 420. Es lógico creer que una palabra que está
utilizada en un contexto similar y rodeada de fórmulas equiparables a las empleadas por
Homero, también el significado sea exactamente igual en ambos autores. Por ello, este
adjetivo expresa el aspecto que ofrece la armadura en conjunto, cuyos componentes
metálicos le dan un aspecto brillante y su decoración un aspecto abigarrado.
Fundamentalmente el significado de este adjetivo se refiere al aspecto abigarrado de su
decoración.
2.2. ro¿¡cXóflovXog
2.2.1. Aplicado a Prometeo:
Th. 521, “... flpog~Oéa ra¿nX¿2ouXov,”
Este empleo resulta algo sorprendente porque se encuentra en un contexto en el que
se juzga negativamente a Prometeo. El texto se sitúa en el punto de vista de Zeus quien
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está ittado con Prometeo y castiga a un Hpogi~6éa rouaXc5flovXov. Hay que creer que
los rasgos semánticos del radical de roLxíXog se mantienen aquí exactamente iguales a los
de este radical usado unos versos más arriba (Th. 511). ¶Ibn solo es preciso ver el modo
de aplicarse estos rasgos al segundo término del compuesto que aparece en este texto. En
consecuencia puede a¿flrmarse que el término significa «el de planes variados o múltiples».
Un personaje de estas características es evidente que resulta molesto para su oponente, en
este caso, Zeus. Es lógico, por tanto, que este dios considere negativamente a Prometeo
como portador de tal cualidad, aunque la cualidad, objetivamente considerada, no sea
esencialmente negativa.
Abordamos por último un término compuesto desconocido en la poesía homérica
cuyos posibles paralelismos con el xXwpffu ¿nj8div homérico de r 518, han sido ya
estudiados en el apartado correspondiente a ~Xcoptíg.
2.3. roucLXóSeLpog
2.3.1. Aplicado al ruiseñor:
Op. 203, “¿>3’ ipt~ rpoa¿curcv ¿q3óva roLnX¿5bcLpov’
La problemática en tomo a esta palabra consiste en descifrar si se trata de un
término de color o se refiere a las propiedades de su canto.
Nosotros, como ya hemos visto en el apartado referido a ~Xwp~íg,creemos que
se trata de un término de color que describe la variación cromática que experimenta el
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plumaje del ruiseñor en la zona del cuello y pecho. Este valor semántico está de acuerdo
con los rasgos fundamentales de roxíXog y se puede poner en relación con los usos
homéricos aplicados a objetos naturales: la piel del leopardo y las manchas del cervatillo.
Sin embargo, no se puede descartar que los rasgos de estructura definida y compleja no
estén haciendo alusión a las características del canto del ruiseñor. Existen ejemplos en la
poesía posterior de compuestos de roudXoc que se refieren al sonido sin ningún lugar a
dudas, es el caso del ro¿nX¿yt~pugt
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La oscuridad en el Imbito aéreo en Homero
Hemos examinado ya los términos de color, sus usos y significados en los
contextos en los que se documentan. Intentamos realizar en las próximas páginas el
análisis de los términos de oscuridad. Pretendemos clasificarlos de acuerdo con el medio
que les sirve de soporte, que, creemos, son tres: el aire, el agua y los sólidos. Es probable
que muchos de estos términos contengan rasgos de cromatismo oscuro, además de su
pertenencia al conjunto léxico de la oscuridad. Intentaremos determinar en cada caso el
grado de pertenencia a este campo y la medida en que la oscuridad se distingue del color
propiamente dicho.
Los términos de oscuridad pueden clasificarse dentro del esquema tripartito que
decíamos con cierta ftcilidad, aunque sean posibles las interferencias entre los tres
ámbitos. Enumeramos a continuación el conjunto de lexenias que nos disponemos a
estudiar y que constituyen el sistema léxico del campo de la oscuridad en el ámbito aéreo:
&1~p, ñEpóeLg, I7EpOEL&7g, icpo~o?r¿g, ~ó4’og, &~Xóg, ó,dxXu,, epe~Sevvoq, ¿pepv¿g,
Op4fl’cYLOg, una, una rw, unaw, UKLCPOQ, UKLOELg, ux¿rog, unoroj.nvtog, axónog, KVE4aQ
y v&
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Cuando hablamos de aire nos estamos refiriendo a un concepto espacial que no
corresponde exactamente a nuestra idea de la atmósfera. Se trataría del espacio existente
entre la superficie de la tierra y la bóveda celeste. Dentro de este ámbito el cosmos
homérico distingue diferentes estratos que, como veremos, están definidos por términos
específicos. Dentro del estudio de cada término iremos tratando de precisar a qué sector
espacial se refiere.
1.1. ¿njp
La etimología de esta palabra resulta poco clara, a juzgar por las vacilaciones y
contradicciones que pueden observarse. Así, P. Chantraine considera definitivamente
descartada la relación de este término con &i»¿t’. Meille? ha demostrado que el
significado fundamental es « suspensión » y ha propuesto el radical ¿irp~p. Esta etimología
presenta la dificultad de la cantidad larga de la alfa3. Finalmente, la teoría laringalista
aporta soluciones más verosímiles. R. 5. P. Beekes4 considera que se trata del radical 74-
y-t. Sin embargo, la etimología que propone el DGE es IHeHI-. Este radical es muy
verosímil pues se apoya en la forma del ai. Otmnan « alma, aliento vital »t El significado
básico que de aquí se extrae está en perfecto acuerdo con el significado histórico de bruma
o niebla que se documenta en los textos que estudiamos.
De acuerdo con la división del Diccionario Griego-Espartol, estudiaremos los usos
de este término clasificándolos en dos grupos: niebla divina y niebla natural.
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1.1.1. Niebla natural
a) Sin conexión con los dioses
1.1. 1.1. Aplicado a la zona baja de la atmósfera:
Z 288, “gaxporán~ irE4wvta 30 i~¿po~ aLOép’ txavcv,”
Aquí ¿n~p se refiere a la parte más baja de la atmósfera, es decir, la zona donde
se encuentran las nieblas y las nubes.
En general, se puede afirmar que ¿n~p se opone a a¡Oñp. El primero corresponde
a la parte baja de la atmósfera6, mientras que el segundo término corresponde a la
superior. Todo ello se adecua perfectamente a la afirmación de que en el Olimpo nunca
hay nubes ni tormentas o cualquiera de los fenómenos habituales en la parte inferior de
la atmósfera que provocan la inquietud de los habitantes de esa zona: niebla más favorable
al ladrón que la noche, nubes cargadas de tormentas, vientos peligrosos para naves y
cultivos, lluvias, granizos, etc. Esta separación o delimitación del mundo luminoso y el
brumoso se corresponde con la naturaleza de los que habitan cada una de las
demarcaciones: mortales y divinidades inferiores, en el cSjp; inmortales poderosos, en el
a¡O~p.
La altura que puede alcanzar un árbol nunca es tanta que pueda creerse que
traspasa los límites del espacio destinado a los hombres. Se trata, por tanto, de una
voluntad clasificadora o de separación entre lo de abajo y lo superior, utilizando el símil
del árbol tomado como prototipo de paso de un nivel a otro7. Probablemente puede verse
en esta imagen un resto de las culturas del árbol mediador, ya sea conservado como tal
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árbol o bajo la forma de escalera, cuerda o de lo gigantesco en general. En este texto se
conserva como una simple figura literaria. Su fortuna se explica por estar transformada
en un recurso literario muy elocuente y de indudable belleza plástica.
Todas estas circunstancias contextuales y culturales permiten percibir que ¿ri~p, en
este texto, se refiere al aspecto general de la zona baja de la atmósfera, donde se
acumulan las brumas matinales, las nieblas, etc. Se trata de una situación habitual, pero
no uniñ,rme ni permanente. Contiene rasgos de discontinuidad y de repetición de
situaciones variadas que tienen en común la privación de la luz en su plenitud. La
situación genérica de este texto puede ser descompuesta en las manifestaciones particulares
de lo genérico. Puede decirse que esto es lo que sucede en los textos que vamos a
examinar a continuación.
E 864, “Ob7 5’ he vE4’éwv ~pef3cvvi~4’cnvaa¿ ¿r)p
,cat~arog k~ &v4¿ow 4vucdog ¿pvu~¿vow,
rotog TuScíSv So¡nj5c¿ xáXxeog Ap,g
~atvcO’
Este texto se refiere al aspecto que ofrece el dios Ares cuando huye al Olimpo
después de haber sido herido por Diomedes con la ayuda de Atenea. Aunque lo que
Diomedes observa es al propio dios remontándose hacia las nubes, el texto se clasifica
entre las brumas naturales, puesto que se trata de un símil con un fenómeno meteorológico
de este tipo. El término ¿n~p está describiendo, por tanto, el aspecto que ofrece la zona
inferior de la atmósfera en una situación específica; se trata del aspecto que ofrece el cielo
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previo al estallido de una tormenta de verano. Memás sería posible establecer, en último
grado, una cierta relación entre el bramido de Ares al ser herido y el estallido de un fuerte
trueno.
Obsérvese que mientras que en la cita anterior (E 288), la oscuridad del ¿n5p se
expresa oponiéndole un término de luz, aquí el sentido de oscuridad se refuerza mediante
el adjetivo ¿pcf3c¡w¿g.
Otra muestra específica de las manifestaciones que pueden darse en la parte baja
de la atmósfera está descrita en:
¿ 144, “&f~p y&p TEPL V77L)UL /3aBc¡’ 27V,...
Aquí la oscuridad se refiere a la noche con ausencia explícita de rayos lunares a
consecuencia de las nubes. Se trata de un cielo encapotado que impide la llegada de los
rayos luminosos. Esta situación se desarrolla durante la noche lo cual supone que la
oscuridad es absoluta. Si la situación de cielo encapotado se diera durante el día, no se
trataría, evidentemente, de una oscuridad profunda, sino de la típica luz tamizada de un
día sin sol.
En estos dos últimos textos que acabamos de analizar (E 864, ¿ 144) hemos visto
que se describen manifestaciones concretas de ¿c~p, pero en ellos no se agotan todas las
situaciones posibles que abarca el valor semántico de este término utilizado en sentido
genérico como sucede en E 288. No obstante existen otros términos para expresar
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fenómenos atmosféricos privativos de luz y que se desarrollan en este ámbito espacial que
completan de algún modo la gama de posibles situaciones que pueden darse, aunque no
es imprescindible que el contenido semántico de &ijp, en sentido genérico, se desdoble en
toda su diversidad dentro de un corpus tan limitado como el que nosotros estudiamos. De
la rentabilidad que este término ofrece en el griego posterior puede dar una idea
aproximada el uso filosófico que de él hacen los Presocráticos’.
No obstante antes de terminar este apartado debemos referirnos a los usos
figurados de este término. Se trata de una niebla ni natural ni divina, es, por el contrario,
producto de un recurso literario para indicar un carácter fantástico.
6 562, fi~¿p¿ ¡cal pc4¿X~ ne¡caXv¿qdva¿,...”
Se refiere a las naves fabulosas de los feacios que pertenecen al mundo nebuloso de la
leyenda e imaginación.
X 15, “~¿p¿ ca’¿ ~e44XvxcxaXtqqdvo¿,
Nuevamente para expresar algo legendario se dice que está envuelto en brumas, pero aquí
además está indicando la proximidad del país de los cimerios a los infiernos.
Ambos textos tienen en común los rasgos de lejanía y su carácter legendario lo que
les sitúa en un contexto de imprecisión que viene sugerida por la presencia de la bruma
y la ausencia de luminosidad. ‘Ib.l contexto implica una falta de concreción en el
conocimiento de estos pueblos, por tanto, la niebla usada en sentido figurado está asociada
a la imprecisión cognoscitiva.
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1.1.2. Niebla divina
a) En conexión con los dioses
Dentro de los usos en relación con los dioses, vamos a comenzar por aquellos que
se refieren a fenómenos atmosféricos reales provocados por la voluntad de un dios.
Nos ofrece un particular interés el episodio de la lucha entre griegos y troyanos
en tomo al cadáver de Patroclo. Vemos en primer lugar que Zeus se interesa directamente
por la marcha de los acontecimientos en la batalla y decide intervenir para favorecer a los
griegos. Su intervención consiste precisamente en enviar una densa niebla que los cubre
como se indica en:
P 269, “...~ ¿Q±4?L5’ apa u~t
XÚ$Tpiftx¿v nopOúeou¿ Xpoviúw i~pa roXMv
La finalidad que Zeus persigue al enviar esta bruma es benefactora, pues, como
se indica en los versos siguientes, Patroclo siempre le había sido agradable en vida y no
quiere consentir que sea pasto de los perros y de las aves. Para ello infunde en los griegos
el deseo de luchar contra los troyanos en defensa del cadáver de Patroclo, al mismo
tiempo que derrama la niebla sobre ellos. Se desencadena un encarnizado combate entre
griegos y troyanos con diferentes alternativas, pero en:
P 368, “ñépa y&p ¡care>0vro
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Se indica la privación de la luz mediante la bruma y se nombra la ausencia de los dos
astros más importantes como fuentes de luz: el Sol en el día y la Luna en la noche. lbda
esta situación resulta muy peijudicial para el desarrollo del combate. El poeta olvida que
aquella bruma había sido enviada por Zeus para proteger a los griegos. Rcsalta su carácter
negativo, por contraste con la luminosidad que reina en el resto del campo de batalla.
Dicho de otra forma, la voluntad protectora de Zeus es vencida por la tendencia a
considerar negativamente la ausencia de luz. En este texto se pone de manifiesto la
oposición luz y oscuridad en un sentido horizontal, frente a Z 288 donde hemos visto que
la oposición se realiza en un sentido vertical. Para marcar esta oposición, se expresan las
calamidades de los guerreros en medio de la niebla oponiéndolas a la lucha a distancia que
se lleva a cabo en el resto del campo de batalla donde luce la luz del sol. Esta oposición
luz/oscuridad en un sentido horizontal vuelve a ponerse de manifiesto y se refuerza en:
P 376, “... r& 5’ ¿y jducp &X-yE’ ~raaxov
>¿pt ¡cal roX4¿q.y..”
pues aquí se vuelve a insistir en las desventuras y fatigas que sufren los que luchan en
medio de la niebla. Después de una tirada de más de doscientos cincuenta versos, vuelve
a insistir en la oposición luz/oscuridad:
P 644, “17EpL y&p xar¿xovra¿ ¿p&g atroZ re ¡cal ¡rro¿.”
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Aquí la niebla como obstáculo para la llegada de la luz del sol se vuelve tan
claramente negativa que Ayante mega a Zeus:
P 645, “ZeE) r&rep, &XX& u1 kDua¿ Li’ i~épog itag AxaWw,
1012700V 5’ aWp~v, Bbc 5’ Ó4AaXMC¡u¿v ¡5¿u6aC
kv 5? 4>ae¿ ¡cal 5Xeo~aov,...”
El mego surte el efecto deseado y Zeus al punto:
P 649, “aL rina 5’ ii¿pa g?v o¡d5auev ¡cal &r6iucv ógí~Xsjv,”
A consecuencia de ello todo el campo de batalla aparece iluminado por la luz del sol.
Junto a la oposición luz/oscuridad tanto en un sentido vertical como horizontal,
puede observarse una oposición simultánea capacidad/incapacidad para distinguir,
fenómeno que está muy relacionado con el concepto de capacidad congnoscitiva. Junto a
esta serie de oposiciones se maneja también otra oposición de conceptos relacionados con
la dignidad de la categoría humana, frente a la degradación, que se corresponden con la
luz y oscuridad. El guerrero solamente adquiere la verdadera categoría de héroe si sus
acciones se desarrollan a la luz del día, pues tales acciones realizadas en otras
circunstancias se transforman en viles. Como veremos la nocturnidad y, sobre todo, la
niebla son medios favorables al ladrón pero no al héroe, como hemos visto.
Existe además otro tipo de bruma que no tiene ninguna conexión con la realidad
física. Esta niebla puede desempeñar una función protectora o bien ser causa o medio de
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error o engaño9. La característica común a este tipo de brumas es que su procedencia está
en la voluntad divina.
b) Bruma divina:
Tenemos una serie de textos en los que la función de esta bruma es la protección
de un hombre, ya sea para librarlo de un peligro de muerte como sucede en:
r381, j~> 5~ E~i» rc4’ ‘A<’po&r>i
beZa gáX’ Jg re Oeóg, heáXu#c 5’ &p’ ñép¿ iroXXi~,”
Donde Afrodita impide que
La función protectora de la
donde está Helena a fin de
sufrida.
Paris, su protegido, reciba la muerte a manos de Menelao.
diosa se extiende hasta el punto de transportarlo al palacio
que disfrute de sus dones y así se consuele de la derrota
La solícita atención que Afrodita mostraba ante las desventuras de Paris se repite
aquí transformando el afecto femenino por el paternal que Poseidón muestra hacia los
hermanos Moliones:
A 752, “he iroXé~ou ¿uawue, xaXú4’ag i>¿p¿ roXXi3.”
Sin embargo, el efecto protector resulta aproximadamente el mismo desprovisto
de todas las particularidades amorosas de la diosa.
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La misma función protectora se advierte también en estos dos contextos, aunque
la forma de protección difiere notablemente del estilo que la diosa del amor practica con
Paris. Apolo rodea con una nube protectora a Héctor.
Y 444, “... r¿w 5’ ¿biprcrEev Ar¿XXcov
kc¡a ~áX’ ~g re 6e¿~, he&Xv#c 5~ &p’ ij¿p¿ roXXt,”
Con esta nube protectora consigue el dios evitar que Aquiles de muerte a Héctor,
pero acto seguido:
Y 446, ‘¼.., rpig 8’ i¿pa ró’~e ¡SaOc¡av.”
Aquiles asesta un golpe a una simple nube de bruma. Por consiguiente, en los dos textos
que acabamos de explicar, hay una clara oposición de función protectora y engafo, es
decir, la nube que sirve para proteger a Héctor es también la misma que ocasiona el error
de Aquiles al no poder acertarle con su lanza. La inducción al error por medio de una
nube aparece unida a la protección en:
4> 597, ‘..., ¡cáXu4’e 8’ &p’ ~¿p¿roXX~,”
Efectivamente aquí Apolo protege a Agénor ocultándolo en una nube, pero además
se sirve de este hecho para inducir a Aquiles a error. El propio dios, después de haber
salvado y apartado disimuladamente de Aquiles a Agénor, toma su figura y hace que
Aquiles le persiga lejos del campo de batalla.
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De nuevo los contextos que siguen se refieren al auxilio que prestan los dioses a
los mortales ocultándolos en la bruma. En estos textos es Atenea la que cubre a Ulises con
la bruma mientras se encainina al palacio de Alcínoo.
roXXi1v iy~pa xcbe . .7
~l4O, “cxtr&p ¿ flij && 56,~a roXúrXag SZog O5uoueú~
roXX~v ~ép’ ¿xúw, >~v al rep¿xevev A6,~¡q,”
El héroe marcha seguro envuelto en la niebla y así llega ante la reina Areta. En
ese momento, la diosa retira su nube y Ulises aparece ante ella de súbito:
i143, ‘... xóro Géuckcxroc ¿n~p.”
Una nueva función de la niebla divina se manifiesta en:
v189, “... npi y?ip 6eb~ i~épa XEUE”
Aquí se refiere a cómo Atenea impide a Ulises reconocer su patria cubriéndola con
una bruma. La función de la niebla divina adquiere un nuevo sentido: impide al personaje
afectado la correcta percepción del lugar en el que se encuentra. La obstaculización se
traslada al héroe, éste se ve disminuido en su capacidad cognoscitiva. El medio utilizado
es, por así decir, todavía muy rudimentario, pues se reduce a oponer un obstáculo físico
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a la visión física. Todas la funciones son físicas, no existe sombra de intervención
psíquica. Poco después, todo resulta ser una treta de Atenea y la bruma se disipa:
z’ 352, “... Oe& u¡cé5cru’ ~¿pcr ...“
Por los mismos procedimientos antes usados, pero en sentido inverso, la capacidad
cognoscitiva se restablece al desaparecer la bruma. Por tanto, en este contexto, apanar la
bruma de los ojos significa que el personaje reconoce el lugar donde se encuentra.
Otras veces, los dioses se ocultan a si mismos o alguna de sus pertenencias. La
finalidad por la que los dioses se envuelven en una nube es la de hacerse invisibles, pero
además se hace con alguna intencionalidad, ya sea para inspirar ardor a los guerreros
desde el anonimato o para engañarlos y provocar su perdición. fll es el caso de Apolo
en:
fl 790, “i~¿p¿ y&p roXX~ ¡ce¡caXu~.¿p¿vog &vre/%X270¿”
Patroclo recibe la muerte porque no percibe que es el mismo Apolo quien se le
opone. Patroclo puede ver ante si a un guerrero, pero no distingue con la inteligencia su
entidad. La causa de su necedad está en la bruma de la que el dios se ha rodeado. Esa
nube induce a error, produce una falta de claridad mental, se oscurece el entendimiento.
Se trata de una disminución de la capacidad cognoscitiva, sirviéndose de medios psíquicos
y no físicos.
453
Una modalidad algo diferente es la de:
$549, “..., ¡ce¡cáXurro 5’ trp’ i~ép¿ roXXW”
En este texto el dios se sirve de un hombre para llevar a cabo sus designios. El hombre
se siente asistido por el dios, porque el dios está ahí presente. El dios no interviene en la
acción pero se siente su influjo y su fuerza. Se trata de Apolo que oculto en una nube
acompaña a Agénor a quien Aquiles pretende dar alcance. En este trance, el dios toma la
iniciativa y, después de haber enviado a Agénor lejos, se hace perseguir por Aquiles,
habiendo adoptado el aspecto de Agénor. El dios realiza el objetivo de alejar a Aquiles
del campo de batalla para dar tiempo a los troyanos a flegar a la ciudad. Durante esta
persecución Aquiles puede ver la silueta de Agénoi que siempre le precede unos pocos
pasos, es decir, Apolo no está oculto físicamente, es perfectamente visible. Sin embargo
se trata de una visión engañosa, una falsa visión de la realidad. En cierto modo el dios
sigue envuelto en la nube, porque el hombre no consigue discernir qué es lo que realmente
ve. Es un paso más allá del simple ocultamiento; se transforma el aspecto de la realidad
a fin de ocultar su verdadera entidad.
Esta bruma también puede aparecer como el medio natural en el que los dioses
están inmersos, como sucede en:
Z 282, “ñépcr ¿ouagévcn,...”
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Esta forma de ocultamiento es la expresión de el hecho empfrico según el cual los
dioses suelen permanecer invisibles a los ojos de los hombres. Se trata del estado natural
en el que los dioses se suelen encontrar, frente al hecho extraordinario que siempre supone
la visión de lo divino.
Memás de lo dicho esta nube o bruma es la expresión de un limite entre lo
humano y lo divino; el nivel de lo humano y lo divino se encuentran en planos distintos.
La diferencia entre los dioses y los hombres es que el nivel de lo humano es accesible a
los dioses, mientras el nivel de lo divino sólo es accesible a aquellos mortales a quienes
los dioses se lo permiten. Pero la cualidad de acceder a lo divino no es permanente, sino
que los dioses la otorgan y retiran a voluntad. Incluso, frecuentemente, sucede que el
héroe cree estar en posesión de la capacidad de transgredir los limites, lo que le da una
confianza y una arrogancia que a menudo le conduce a la perdición.
Por último, la expresión de los límites a través de la bruma se extiende también
a las pertenencias de los dioses, pues, se sirven de esta bruma para ocultarlas: canos,
caballos y armas.
E 356, “..., i~¿p¿ 5’ ¿yxog ¿¡c&X¿ro ¡cdc rc«¿’ trrco,”
E 776, “..., rcp’¿ 5’ ijépa rovXVv ~xeue,~
6 50, ‘¾.., ¡car& 5’ ijépa rouXiw ~cvev.”
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A tenor de los textos citados, se puede inducir que el ¿n~p desempeña una función
básica: la de ocultar. De ella se derivan una serie de funciones diversas y, a veces, hasta
contradictorias.
En el primero de los apartados - de origen divino -, la bruma sirve de protección,
protege a un hombre de los golpes del destino, la causa está en la voluntad de algún dios
favorable. Si lo ocultado es un objeto del escenario natural, el hombre está incapacitado
para descifrar su propia situación, remiten sus capacidades para establecer con precisión
la verdadera situación de los hechos; Ulises no reconoce su patria. Ese mismo efecto
produce cuando lo protegido es una persona, el efecto sobre el enemigo es inverso al del
receptor del beneficio de la protección, el persecutor se ve frustrado en su propósito de
dar alcance a aquel a quien un dios oculta.
Hay otro aspecto referente a la bruma que procede de lo divino: la que sirve a los
dioses para hacerse invisibles ellos mismos, alguna de las cosas o a los animales10 de su
pertenencia.
Encuentro en este fenómeno una clara dicotomía entre lo humano y lo divino.
Aunque, con cierta frecuencia, los héroes se acerquen a lo divino tanto como para poderlo
distinguir, sin que éste sea un estado claramente adquirido, sucede que el héroe pierde
la facultad de hacer esa distinción sin advertirlo hasta que los hechos le obligan a
despertar de su ficción. Esto contiene una doble lectura, la superioridad de los dioses en
el poder manejar a su arbitrio los asuntos humanos y en su capacidad para no estar
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impedidos por la bruma, para discernir los hechos. El hombre, por el contrario, es
limitado por su inferior capacidad de comprensión.
En resumen, la bruma de lo divino se caracteriza par ser positiva, en cuanto
protectora, y negativa, en cuanto límite de lo humano y de su discernimiento.
La bruma de tipo natural posee un sentido negativo, pues impide o dificulta la
acción. A pesar de que esa niebla se considere enviada por un dios con fines beneficiosos,
al fin se mega que sea retirada por peiludicar la acción. Esta bmma se diferencia
claramente de la de origen o naturaleza divina porque es un fenómeno que sucede a todos
y sin distinción de rango. Por otra parte, la niebla divina impide la penetración o acción
de la inteligencia, frente a la niebla natural relacionada con lo divino que se opone al
desarrollo de la acción.
Por último, en aquellos casos del tercer apanado que se derivan de un recurso
literario para expresar lo lejano, tienen su fundamento en el difuso conocimiento de los
hechos de referencia: las naves de los feacios y la ciudad de los Cimerios, ubicada en una
zona muy occidental.
Este sustantivo posee dos derivados nominales en Homero: *epoe¿&5c y iiepoe¿q.
Examinamos aquí los usos y significados de ambos adjetivos a fin de dar una visión más
completa de los semas que el radical contiene.
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1.2. iiep¿og
Según P. Chantraine’1 la etimología de este término tiene dos orígenes distintos:
una forma jónica (para el ático ¿x¿p¿oQ derivado de &5p) con el significado de «brumoso»,
« de la naturaleza del aire », « que se encuentra en el aire »; y una segunda forma que se
relacionaría con el antropónimo ‘Hepí-flota y con otros micénicos’2. Emparentado con
&pwrov y con el adverbio tjp¿,, con el significado de « matinal, de la mañana ». De
acuerdo con E Chantraine’3 el sentido de este término en Homero es muy ambiguo: el
sentido de matutino es el más probable en:
¿ 52, “~XOov hraO’ 5o’a t~óXXa ¡cdc &vOea yíyvera¿ ¿Sp~,
27EpLOL ...“ (ataque matutino de los Cicones).
Por el contrario existen otros textos en los que el sentido de niebla parece más probable
que el sentido temporal aunque ambos pueden ser defendibles como sucede en:
A 497, “ijeph~ 5’ &v¿j3t j¿éyav oúpctvbv O~Xvk¿r¿v re.”
donde se trata de Tétis emergiendo del mar hacia el Olimpo.
Por el contrario en el texto de:
A 557, “ijcpíq y&p «of ye xapé~cro ¡cal Xáj3e ‘yoóvw0’
el sentido de niebla es más discutible puesto que se trata de Tétis sentada a los pies de
Zeus. G. 5. Kirk14 estima que no se trata de niebla puesto que “... because Here will
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shortly telí Zeus at 557 that Thetis ijepl27 y&p gol ye rapé Vero, asid she can hardly have
been mist-like when she sat down”. No obstante, José García Blanco y Luis M. Macía
Aparicio’5 creen que en los tres casos de la IlI’ada el adjetivo de referencia significa
niebla o bruma, apoyándose en el contexto, en el empleo formular y en que el dativo ijép¿
que aparece diez veces en la Ilíada siempre tiene el sentido de niebla y posee una gran
semejanza auditiva con ijeph~. Además ambos ocupan la posición inicial en el verso, los
motivos que aducen J. García Blanco y L. M. Macla Aparicio demuestran suficientemente
que el sentido de niebla es más aceptable que el de matinal.
Sin embargo, en el texto de:
r 7, “17C~LCYL 6’ &pcr ral ye ¡ca¡ci~v ~p¿5a rpo4¿povrcu’”
creemos que se trata de una comparación de las grullas con la niebla. A juzgar por el
sentido del contexto las aves son portadoras de muerte y de funesta discordia, ello está en
consonancia con el sentido negativo que la niebla suele contener en muchos textos
homéricos. Creemos que este estado semántico se encuentra perfectamente reflejado en
la excelente traducción de José García Blanco y Luis M. Macía Aparicio’5: “y como
niebla ellas la mala discordia por delante llevan.”
1.3. I~EpOCLg
Los contextos en los que icpóag aparece se pueden clasificar en dos grupos:
aplicado al mundo escatológico y al mar. Iniciamos el análisis por el mundo infernal:
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1.3.1. Aplicado al mundo infernal
1.3.1.1. Tártaro:
6 13, ‘¾.. kí#w ¿g Táprapov i>ep¿c vra,”
En conjunto, el mundo escatológico homérico y el griego en general es un espacio
oscuro cuya estructura corresponde a dos niveles: el del lugar que habitan los muertos,
que es el Hades propiamente dicho, y el Tártaro que se sitúa en un segundo nivel por
debajo del Hades, allí habitan los Titanes y se encuentran las raíces del mundo. La
oscuridad de estos lugares es proverbial, pero el adjetivo ijep&¿g añade ciertas
connotaciones de terrible y especialmente negativo. No es una oscuridad sin más, se trata
de una oscuridad tenebrosa, es, por así decir, un ambiente nocturno al que se añaden las
connotaciones negativas que lo tenebroso y brumoso contiene en algunos textos donde se
habla de la niebla natural, considerándola incluso más negativa que la noche.
Tenemos también una serie de textos que se refieren al nivel inmediatamente







“‘AíStjg 5’ ~Xaxe t¿dov ijepóevra,”
fi
avrg avaorq«ovra¿ ~rb r¿~ou ijep¿evrog,”
• vce«Oat Lrb ~¿4ov ijep¿evrcz,”
“‘EXrñvop, r&g i~X6cg trb to~kov lep¿Evra;”
“re¡cvov ¿~óv, r&>g i~XOeg tr~ t&tov i>ep¿cvra
~cobg¿c~v; xaXerov 5? ráSe twotcnv ¿p&«Bat.”
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Encontramos este adjetivo en todos estos textos referido a tá#og. Ello supone que
a un sustantivo que significa oscuridad se le añade un adjetivo que significa tenebroso, por
tanto, la situación semántica de ijcpóag es la misma que la expresada con respecto al
Tártaro. Sin embargo, aquí se advierte un uso más estereotipado que devalúa el
semantismo del adjetivo.
Volvemos a encontrar esta misma fórmula en una serie de textos que expresan el
ocaso o zona que se sitúa en esa dirección.
1.3.1.3. Ocaso:
M 240, “dr’ ¿rl SeCí’ Zwo¿ rpbg ijG~ r’ ijiX¿¿v re,
dr’ er’ &pwrcp& rol ye ron t¿~ov ijep¿evrcr.”
y 241, “... ron ~¿4’ovijcp&vra.”
hmbién aquí la conjunción del ~ó4’ogmás ijcp&¿g es formularia y con un bajo
valor significativo. Sin embargo, ambos términos conservan el significado de lugar que
se identifica con lo sombrío por excelencia o escatológico. En efecto, en términos
generales, puede afirmarse que los griegos sitúan el mundo de los muertos en occidente,
esto no se contradice con la afirmación homérica de que el Tártaro se halla situado tan
profundo respecto del Hades como la tierra respecto del cielo. Es decir, el Hades se ubica
dentro del concepto de marginalidad en un sentido horizontal, frente al Tártaro que es
marginal en un sentido vertical.
Por último existe un texto en el que t>epoc¿g se aplica al mar.
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1.3.2. Aplicado al mar:
y 64, “o!xo¿ro rpo<tEpoucra ¡car’ ijep&vra ¡ce2teuOa,”
Este texto forma parte de una invocación que hace Ulises pidiendo que una
borrasca le arrastre por el mar. Es sabido que es oscuro el tono que adquieren las aguas
marinas sometidas al efecto de una borrasca. Este adjetivo hace alusión sin duda a este
aspecto, pero contiene en gran medida una idea de imprecisión que proporciona la
presencia de la bruma entre los rasgos del adjetivo. Por tanto, la oscuridad o imprecisión
poseen aquí un sentido intelectual que se relaciona con lo imprevisto y lo incierto, pues
esos barcos arrastrados por fuertes vientos podrían arribar a lugares imprevistos e
impredecibles, incluso llegar a las mismas bocas del océano, como el propio Ulises dice
en su invocación.
De acuerdo con lo expuesto, este término se refiere a lo infernal, ya sea a través
de ~¿4.ogo del Tártaro, excepto en u 64, donde se relaciona con el concepto de mar como
camino. Por tanto, este término contiene un rasgo semántico que lo enlaza con ¡ó~>og, por
una parte, y, como veremos, con 276p06t527g, por la otra.
A continuación examinamos los usos y sentidos de segundo adjetivo formado con
el radical de &tjp.
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1.4. ipepoe¿5~g
El valor semántico de este término está mediatizado de algún modo por el sufijo -
et&7g17. La problemática en tomo a este sufijo ha sido comentada más arriba.
Recordemos aquí que está relacionado con la idea de imagen o aspecto externo. Expresa
una identidad de semejanza externa y no esencial, sólo indica que la materia a la que se
aplica contiene rasgos que recuerdan el aspecto del &>~p o cualquier otra de sus
características.
Este adjetivo sólo se encuentra aplicado al ámbito aéreo, aunque los sustantivos a
los que se refiere pertenecen a los tres ámbitos: aéreo, liquido y sólido. Sin embargo,
consideramos que las aplicaciones al elemento líquido son las fundamentales y las que
pueden proporcionarnos el criterio más acertado para describir su sentido básico y las
variantes que pueda experimentar en los diferentes contextos.
Exponemos en primer lugar los textos referidos al agua:
1.4.1. Aplicados al agua:
‘i 744, fi 263, -y 105, ¿ 482, e 164,
“... ¿r’ ijepoe¿5¿a r¿vrov,”
y 294, “... kv ~cpoeLBáróvrq,”
A pesar de que se percibe con claridad que se trata de un uso formulario y que es
un epíteto (según Claude Sandoz, la repetición mecánica de estos sintagmas siempre en
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final de verso demuestra su carácter tradicional”) es indudable que la adecuación
semántica entre el sustantivo y ijepoet5l7g es completa, es decir, la aplicación no resulta
forzada. Los textos que examinamos se encuentran en unos contextos referidos a alta mar
o al aspecto que generalmente ofrece el mar. Sin embargo, ijepoe¿5i~ no se refiere
solamente al aspecto del mar, sino a una contemplación horizontal sobre la superficie del
mismo. Significaría algo así como « el ponto cubierto, impregnado y productor de bruma
* en el sentido de transformarse en algo semejante a la bruma » en el espacio aéreo
inmediatamente superior a la super~cie de las aguas. La cualidad de brumoso se aplica
al mar porque el espacio ocupado por la niebla de su superficie se considera perteneciente
a él. En este sentido, el mar está considerado como un espacio donde se produce el
fenómeno de la niebla más que como una entidad líquida dotada de profundidad. La
superficie de las aguas es el límite para proyectar la atención en la verticalidad, ya sea en
dirección ascendente o descendente. En estos textos se toma en cuenta la verticalidad
ascendente, quizás influenciada por la impresión visual de ver surgir la niebla de la
superficie de las aguas. Esta circunstancia puede influir en la presencia del rasgo
semántico de ‘pmductor de’ en este adjetivo. Según esta descripción semántica el sentido
originario del sufijo -a5nc aparece desdibujado, ello sucede porque ya se encuentra
lexicalizado de modo que toda la palabra forma un lexema sin tomar en consideración sus
componentes. Es importante advenir que los rasgos de bruma aportados por el primer
elemento del compuesto se encuentran presentes en un sentido físico de niebla real y en
un sentido intelectual de imprecisión e inseguridad a causa de los limites que impone a la
percepción visual. No obstante, la imprecisión visual no significa que su alcance sea de
escasas dimensiones, sino que en la lejanía se percibe una bruma que desdibuja el perfil
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de los objetos. Es fácil percibir que puede tratarse de una visión de largo alcance en el
siguiente texto:
E 770, “bu«ov 5’ ñepoc¿Sk &vi~p ¡¿ev ó46aX~o¡«¿v”
Este texto pertenece al párrafo donde se campan la longitud de los saltos de los
caballos de los dioses con la longitud que alcanza la vista de un hombre que mira al mar
desde una colina. En estas circunstancias de contemplación del mar a lo lejos, la lejana
bruma de su superficie se confunde con el aspecto de las propias aguas, es decir, este
adjetivo describe también el aspecto de la superficie del mar, destacando solamente los
rasgos de oscuridad que contiene. Por consiguiente, en estos textos predomina la idea de
limite tanto de la percepción visual como de la luminosidad. La falta de luminosidad
proyectada en el elemento líquido produce la oscuridad de las aguas, constituyéndose así
un sentido cromático para el término ijepoet5t~g. Esta mezcla de imprecisión y cromatismo
oscuro vuelve a aparecer en el texto que describe la roca de Escila.
1.4.2. Aplicado a la roca de Escila:
g 233, “rávrv rarratvovr¿ rp’oq ijcpoa5éa rérpfllt”
Ulises escruta atentamente la roca que habita Escila, intentando descubrir la cueva
en la que Circe le había dicho que moraba el monstruo. La roca está descrita mediante el
adjetivo ijepoe¿5t~g porque su cumbre esta permanentemente cubiertapor una nube. Es, por
tanto, una situación espacial muy semejante a la del mar afectado por este mismo adjetivo,
es decir, la niebla marina se encuentra en el sentido ascendente del eje vertical, lo mismo
que la bruma que cubre la roca en su cumbre. No obstante, alguno de los rasgos de
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*epoe&k podrían hacer referencia al color de la roca, pues también otras rocas
legendarias como las Simplégades son consideradas de color oscuro19.
Examinamos a continuación un nuevo grupo de textos en los que aparece
ijepoe¿Sijg. Muden también al ámbito aéreo, aunque dentro de las condiciones específicas
del espacio de una cueva.
1.4.3. Aplicado al interior de una cueva:
¡¿ 80, “... ¿oit «réog l7cpoEtS¿g,
rpb~ to4’ov e¡~ ‘EPE$OC . ..
Este texto se refiere a la cueva que habita Escila por ello el adjetivo puede
contener connotaciones negativas de tenor y crueldad. Sin embargo, estas connotaciones
son aportadas más por el sentido general del contexto que por el sentido propio del
adjetivo, pues en los textos que siguen, no contiene ese sentido negativo, dado que se
refieren a la cueva donde se encuentra un santuario dedicado a las ninfas del agua
(náyades) divinidades benignas y amables.
y 366 ,‘%.. Oc& bOye «lr¿og ijepoe¿5¿g,”
y 103, 347, “... &vrpov ¿rjparov ijepoc¿Scg,”
En todos los textos en los que ijepoc¿5~g describe las cuevas, el sentido es el de
una privación de luz que contrasta con la luminosidad exterior. Aquí se trata de una
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ausencia de luz en un aire límpido sin presencia de bruma. Lo que impide la visión o pone
limites a ella es la ausencia de luz y no existe ningún sentido cromático.
Por último examinaremos los usos y sentidos que ofrece ~epo4wZr¿g.
El segundo elemento de este compuesto cuya etimología es desconocida significa
« ir y venir »~. Por tanto, el sentido del lexema en conjunto es «ir y venir o dar vueltas
envuelta en bruma ». Se desconoce si el segundo término del compuesto surge del verbo
o de un sustantivo 4w¿-ra. En todos estos textos funciona como epíteto de Erinis, que en
Homero aparece siempre en singular.
1.5.1. Aplicado a Erinis:
1571, “..., rí~ 5’ ñcpo4o¡r¿g ‘Ep¿vóg
bcXvev ¿~ EpEfiEO~>LV,...”
Este texto se refiere al pasaje en el que Altea invoca a los dioses del cielo y a los
subterráneos para que dieran muerte a su hijo Meleagro. Según este texto la Erinis la oyó
desde el Érebo. Esto confirma la tradición de que se trata de una divinidad infernal. Sin
embargo, en el texto que sigue no se especifica la morada de esta divinidad, así como
tampoco la de las otras dos que se nombran, pues se consideran de sobra conocidas.
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T 87, “..., ¿y¿, 5’ oinc a!r¿¿q eL¡u,
&XX& Zek ¡cal MoZpa ¡ca’¿ i~epo<torr¿g E~¿vú~,”
¶lbnto Zeus como Moira son dos divinidades que intervienen en este lance; el
primero por ser el dios principal del Olimpo, y la Moira porque interviene de forma
implícita en todos los asuntos humanos de un modo implacable, casi mecánico. La
intervención de la Erinis puede estar justificada porque Agamenón ha dado muerte a su
propia hija. Por consiguiente, esta divinidad aparece en ambos textos con una función
semejante: vengar un hecho que atenta contra los lazos Ñmiliares, lazos tan dignos de
respeto que su ruptura no puede ser justificada ni por un accidente ni por motivos de
estado.
En conclusión el adjetivo que acompaña en ambos textos a Erinis describe la forma
de vida de la diosa en la oscuridad brumosa del Hades. Estamos, por tanto, ante una
aplicación a un medio aéreo del término, como en los usos de ¿rijp y sus compuestos aquí
examinados.
Algunos usos de los compuestos de &tjp se refieren al mundo de las tinieblas por
excelencia, el Hades; o al punto cardinal que se identifica con el mundo escatológico,
occidente. Por tanto, estos compuestos ofrecen algunos puntos de confluencia con los usos
de V¿4’og, que se encuentra solamente referido a lo escatológico y al punto cardinal
identificado con occidente. En consecuencia, examinamos a continuación este sustantivo
clasificado también entre los términos de oscuridad aérea.
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2. ~¿~og
Significa • tinieblas, oscuridad, región oscura.. Esta relacionado
viento del oeste o del noroeste * lo cual hace pensar en la existencia de un
ié4oc y también con 5v¿~og, ¡cvé4’ag21. Sin embargo, la hnñlia léxica




de este tipo de
la muerte y lo
Comenzamos a examinar el conjunto de aplicaciones de este término por los usos
que se refieren al punto cardinal identificado con occidente.
En conjunto, el grupo de textos que exponemos a continuación contienen una viva
oposición luz/oscuridad. Ese contraste sirve para estructurar el cosmos físico o geográfico.
Pero también polariza nociones y conceptos que se oponen de modo radical.
Como es bien sabido el eje fundamental tanto cultural como geográfico de la
cosmología homérica es el este/oeste. La oposición norte/sur se encuentra prácticamente
neutralizada por la línea que marca la trayectoria solar desde su salida hasta su puesta.
Dentro del ámbito de este eje pueden distinguirse tres áreas a partir del centro hacia la
periferia en ambos sentidos tanto en sentido del poniente como del levante. Siguiendo a
Alain Ballabriga~, podemos resumir así la situación cultural de los puntos geográficos
más relevantes:
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1.- Centro: Delfos, Delos y Jonia. Esto quiere decir que el Egeo es el centro del
universo. Los confines de este área serían: (por el suroeste) El Cabo Malea, el
reino de Pilos y las islas del reino de Ulises, que constituirían los confines
occidentales del mundo aqueo según la narración ¿pica; (al noroeste) la Tesprotia
y el país de Dodona son tierras ya poco conocidas; continuando en tomo al
horizonte, se encuentra: el Olimpo, ]a Pieria, la Ematia (Macedonia), la Tracia y
Lemnos, países que constituyen la franja norte del universo aqueo~; (al noreste)
la polaridad « aurora », « tinieblas occidentales », frbog engloba el resto. Los
seis • puntos cardinales » del mundo, este/oeste; norte/sur; cielo/infierno, se
reagrupan en dos conjuntos: Un conjunto diurno-auroral asociado al este, al sur y
al cielo, y un conjunto nocturno-occidental asociado al oeste, al norte y a los
24
infiernos
2.- La siguiente área abarcaría: al noroeste el Erídano, los tirrenos, los lestrigones
y Ortigia; al suroeste el lago Tritón en los límites con el área tercera; por levante,
se encotrarían: al noreste, los escitas, los cimerios, la Tierra de Ea y, ya en el
límite, los arimaspes; a] sureste, Fenicia y, en el límite, Egipto.
3.- El área tercera comprende: por el Oeste, las Hespérides y los hiperbóreos (al
norte), Thrtesos, la isla de Eritia y las Columnas (por el centro), y los lotófligos
y los etíopes occidentales (al sur); por el Este, los hiperbóreos (al norte), y los
indios, Etiopía y Eritrea (al sur).
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Como puede observarse la geografía real y la mítica se entremezclan en las tres
áreas. Pero hay una progresión de los puntos geográficos míticos desde el centro a la
periferia, tanto en sentido Este como en sentido Oeste.
El texto que encontramos en primer lugar es un ejemplo especialmente elocuente:
2.1. Aplicado a Occidente:
M 240, “¿ti’ ¿rl 5¿~t’ ¿c’~at rpo~ i¡6~ r’ ~éXu5vre,
¿ti’ ¿ir’ apwrepa rol ye ron t¿4ov ~epóevra.”
Este texto está constituido por dos constelaciones de nociones que se oponen entre
sí, en conjunto y noción a noción. El texto se sitúa en la disputa entre Pdlidamante y
Héctor. Éste afirma que nada le importan los agfieros de las aves, ya vuelen en una
dirección o en otra. Las constelaciones que entran en litigio son: de una parte, la luz
(representada por el sol y la aurora), la mano derecha y el buen augurio (representado por
el contexto); de otra, la oscuridad, la izquierda y el mal augurio. La polaridad
luz/oscuridad, derecha/izquierda, bueno/malo representa una visión un tanto maniquea del
cosmos físico, pero sobre todo del nocional o cultural. El eje luz/oscuridad es el que
polariza en sus extremos las nociones estructuradas en constelaciones. Los conceptos que
se agrupan en los extremos de este eje son más numerosos que los descubiertos en este
texto. Una nueva oposición de conceptos se encuentra en:
¡¿ 81, ‘¾.. £U7¿ UTEOQ i>cpoet5ég,
rpbg r&kov dg Epc¡3og .. .
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Este texto pertenece a la descripción de la cueva que habita Escila. Circe da una
serie de detalles a fin de que Ulises la ubique perfectamente y logre pasar delante de ella
con el menor daño posible. Estas palabras indican la orientación geográfica; hacia el
ocaso. La asociación entre el Érebo y la oscuridad está aquí explícita. Además, el
contexto añade connotaciones de terror y crueldad, pues, Escila es una diosa implacable
y productora de muerte. La constelación de nociones presente en este párrafo está
constituida por las ideas de oscuridad, Érebo, ocaso, terror, crueldad y muerte. El eje
luz/oscuridad no está expresado, pero es fácil adivinar que todas estas nociones se sitúan
en el extremo de la oscuridad y, por tanto, se les sobrentienden correlatos opuestos, en
el extremo de la luz.
Los textos expuestos contienen la idea de lo negativo asociada a la oscuridad del
ocaso. El examen de los usos de &~XOg, ¿síxXt~ y ¿n5p muestra la existencia de elementos
naturales psíquicos o divinos que se transforman en negativos, en cuanto privativos de luz.
Esto supone un conjunto de conceptos asociados a ellos que se oponen a los que suscita
la presencia de la luz. La ubicación espacial de estos tres términos es arbitraria, en
relación con la de la luz. En un sentido físico, la bruma cubre un sector del campo de
batalla, frente al resto, que sigue iluminado. En función de niebla divina, un dios o un
hombre se encuentran rodeados de ella de modo imprevisible para los mortales. En un
sentido psíquico, la bruma llega a situarse fuera del cosmos y afecta directamente a los
ojos del que sufre sus efectos. De esta situación, puede deducirse que la oposición
luz/oscuridad y sus respectivas constelaciones nocionales se encuentran en un espacio sin
estructurar, en los usos de estos elementos, aunque las oposiciones conceptuales están bien
delimitadas. Es necesario deslindar de este estado de cosas el uso en el que ¿ri~p significa
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la zona inferior de la atmósfera (Z 288). Allí Cnjp se opone a aW~p, pero en un eje
vertical. A diferencia de lo dicho de ¿n~p y, como veremos en &xXóg y b~dxX~, la
cosmología de tó~>og y su constelación nocional se encuentra bien estructurada. ‘ftnibién
disponemos de ejemplos en los que la estructura se liben de las connotaciones negativas
y permanece sólo el sentido práctico. Es el caso de los dos textos siguientes:
y 241, “... ron t&kov ñep&vra.”
Este fragmento se encuentra en el pasaje en el que Atenea camuflada explica a
Ulises que la tierra a la que ha arribado, Itaca, es conocida en todas partes. Este modo
de expresar la totalidad demuestra que el cosmos homérico se basa en este único eje:
nacimiento y puesta del sol. El texto que sigue se sitúa en esta misma estructura, pero
despojado de la noción de totalidad:
¡. 26, “rpbg V¿~ov, cxi ¿¿ r’ &veuOe irp’og ~&r’ ~éXt¿vre,”
Se refiere sólo a la ubicación relativa de una serie de islas, por tanto, el contexto
posee una noción espacial localizada y concreta, pero ello no impide que la localización
se realice tomando como base este eje único del que hablamos. La ausencia de este eje
provoca una desorientación semejante a la de la niebla en el mar, supone un regreso al
caos:
¡c190, “... aL’ -y&p !5~ev ~1rvt&kog oDS’ 5r~ ~c~g,”
Ulises ha llegado a Ogigia, isla de Circe, y desconoce el lugar por donde sale o
se pone el sol. Es una situación alarmante porque los griegos desconocen el camino de
regreso. Se encuentran en un mundo mágico, en las fronteras del más allá, donde ya el
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hombre es incapaz de orientarse. La dualidad luz/oscuridad se ha anulado y el cosmos se
torna caos. Esta radicalidad de naturaleza maniquea se percibe con mayor nitidez en:
y 335, “~5’~ -y&p <káog oZxc6’ brb ~¿4ov,
De algún modo, la luz se sumerge en su opuesto y se anula. Es una forma de lucha
diaria entre ambos conceptos; nace la luz y la oscuridad muere, renace la oscuridad y la
luz muere. Mi se explica que el sol desaparezca en el reino de los muertos y allí nunca
se vea su luz. El conflicto entre el pensamiento niítico y el racional mitiga
progresivamente la radicalidad de esta cosmología, al mismo tiempo que la modifica, en
diferentes intentos de conciliar el mito y la razón. De acuerdo con ese dualismo vemos
que, en Homero, se mantiene la idea de un Hades sin luz, como lo muestran los textos
que siguen.
2.2. Aplicado a las Tinieblas infernales
En los textos que acabamos de comentar, el término ~ó4og contiene un rasgo
especffico que lo diferencia de los contextos que siguen, su significado de punto cardinal,
que sirve simultáneamente de ubicación espacial y destino final de la existencia humana,
por semejanza con el apagarse de la luz solar que da fin al día. Por el contrario, los textos
que exponemos a continuación se refieren al ámbito de la oscuridad por definición: el
Hades o país de los muertos.
0 191, “... A(5i~g 5’ ¿Xaxc r&kov ~ep6¿vra,”
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Evidentemente, ~ó~>ogsignifica oscuridad, pero se trata de la oscuridad por
excelencia, pues define con su esencia de oscuro cl espacio al que se refiere. En cierto
modo puede aflrmarse que este sustantivo es sinónimo de Érebo o Hades como mundo de
los muertos. La aplicación del adjetivo ~cp&¿gse explica por la necesidad de expresar el
particular tipo de oscuridad que reina en este lugar; es una oscuridad tenebrosa, cuya
bruma es parte constitutiva de esa oscuridad. El pasaje se refiere al reparto que Zeus,
Poseidón y Hades hicieron del cosmos. Zeus se reservó la potestad olímpica, Poseidón
recibió el Océano y Hades el mundo escatológico o más exactamente el mundo de la
oscuridad tenebrosa. Esta tripartición aparece bien delimitada dentro de la oposición de
conceptos luz/oscuridad; el Olimpo es el lugar donde siempre brilla la luz según ~45, el
Hades es el lugar de las tinieblas perpetuas y el Océano es la transición entre uno y otro
extremo. El Océano como intermediario es un símbolo bien documentado en la Odisea y
particularmente en el pasaje que describe la bajada a los infiernos. Sin embargo, tanto el
Hades como oscuridad absoluta como, sobre todo, el Olimpo como luz absoluta se
encuentran mitigados por relatos míticos que se les superponen y les contradicen. Con
respecto al Olimpo pronto tendremos ocasión de observar como la noche hace también allí
acto de presencia. Por el contrario, el mundo de los muertos no es nunca liberado de la
tiniebla absoluta, aunque existen tradiciones míticas que hacen que el Sol haga el viaje
nocturno unas veces sobre el Océano y otras por debajo de la tierra, pero siempre lo
realiza en actitud de descanso y sueno, por tanto, convertido en un elemento opuesto a sí
mismo como dios del esfuerzo diario y de la luz”.
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Un nuevo aspecto de la drástica separación entre los muertos y los vivos y sus
respectivos mundos lo constituye este ejemplo:
4’ 56, “atr¿g &vaurijuovrcn L’rb t¿~ou i~¿póevrog,’
El infierno lleva el epíteto de tenebroso como en otras citas. El valor semántico
de ~&~og+ ~cp¿e¿ges ya conocido y no presenta ninguna variación semántica respecto
al texto anteriormente comentado. Se encuentra dentro del pasaje en el que Aquiles se
sorprende de encontrarse con un combatiente troyano que, a su juicio, debería contarse
ya entre los muertos.
Un nuevo aspecto de la separación entre los vivos y los muertos y su mutuo
rechazo lo ofrece este texto:
4’ 51, “... v¿cuOa¿ £‘r’o ~ó~ov ñcpócvra,”
Se refiere al deseo de Patroclo de recibir las honras fúnebres a fin de bajar
definitivamente al mundo de los muertos, pues los espíritus de los muertos sufren cuando
no pueden traspasar las puertas del Hades por no haber cumplido los amigos con sus
obligaciones funerarias respecto al muerto.
Finalmente disponemos de dos ejemplos en los que se ilustra respectivamente el
rechazo de la presencia en el país de los muertos de los que aún están vivos y a la inversa
la natural aversión de los vivos hacia la idea de la muerte.
476
X 57,155,”..., r~g ~X6egL’rb t&kov i~epó¿vra;”
En este pasaje Anticlea, la madre de Ulises, se sorprende de encontrar a su hijo
en el país de los muertos y le recomienda vivamente que regrese cuanto antes hacia la luz.
Por el contrario, el texto siguiente forma parte de la premonición de la muerte de
los pretendientes y el disgusto que estos manifiestan al oir las palabras del adivino.
u 356, “Ujdvwv Epe$óube úrb Vó~ov, ñéXLog 5~
oL’pavoO ¿~aróXwXe, xa>d1 8’ ér¿8¿8po~ev &oXúg.”
A la luz de los datos arrojados por estos contextos, podemos concluir que ~¿~og
contiene un rasgo de oscuridad, pero una oscuridad cultural o estructural, en cuanto
constituye una pieza fundamental en la estructura del mundo de ultratumba, es el eje de
los dos mundos o elementos del cosmos, es instrumento ritual del paso de un estado a
otro, mediante la reducción a la nada o muerte simbólica y el renacimiento. Ulises pasa
por la prueba y su propia madre le induce a regresar a la luz, pero esa luz no está en las
aguas, elemento femenino y subterráneo, sino en la tierra firme que habitan los Olímpicos.
3.1. &xXtg
El origen etimológico de este término es impreciso, pero frecuentemente se le
relaciona con el a. pers. agio que significa « lluvia ». Por otra parte existe también el
radical armenio al] « tinieblas » que presenta dificultades fonética?. El radical de a..
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pers. agio presenta mayor verosimilitud también desde el punto de vista semántico, pues
la niebla está cercana conceptualmente a la lluvia.
Este término en griego significa .c niebla o bruma », igual que &i~p. Sin embargo,
&xXúc expresa siempre, en Homero, una bruma intelectual, nunca se trata de una niebla
real. Sus funciones intelectuales se refieren a las nociones de protección, capacidad
cognoscitiva y muerte. Según este criterio clasificatorio, poseen en común los rasgos de
niebla intelectual, encontrándose ausentes de &xXOg los de niebla real. La bruma
intelectual de &xXúg contiene, a su vez, en común con ¿n~p los rasgos que se refieren a
las nociones de protección y de conocimiento intelectual. Pero &xXúc contiene, además,
rasgos que se refieren a la noción de muerte y algunas ideas que se relacionan con ella:
desmayo y visión premonitoria de la matanza de los pretendientes. Todas estas precisiones
esquemáticas son demostradas e ilustradas por el comentario de los textos concretos que
exponemos a continuación.
Comenzamos la exposición por los aspectos comunes con áñp que hemos analizado
anteriormente. La noción de protección se expresa en:
~41, ‘xX’uv
Ocorcañp’ xar¿xeva..”
Se refiere a la niebla que protege a Ulises de la vista de los feacios cuando éste se
dirige al palacio del rey Alcínoo. Este texto se encuentra en el mismo contexto y con
idéntico sentido que ¿rip en i 15, 140 y 143. En esos tres textos es la diosa Atenea quien
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protege a Ulises y aquí es también la misma diosa y con la misma finalidad. Se trata, por
tanto, de la niebla divina que oculta al héroe envolviéndolo.
Otra forma de aplicación de &xXOg la constituyen los casos en los que la niebla es
la expresión de un error provocado por la voluntad divina. Las cualidades intelectivas del
hombre se ven alteradas por la presencia o ausencia de &xXtg. Estas características se
encuentran en:
Y 321, “abrbca r4> ¿i~v ~TELICXKan’ ¿‘~6aXg6,v x”” &xXuv,”
Se refiere a la niebla que Poseidón esparce ante los ojos de Aquiles para ocultar
a Eneas. Aquiles no consigue diferenciar al verdadero Eneas de su imagen. El hombre,
en estas condiciones, es incapaz de distinguir lo real de lo imaginario, o lo que es igual,
las cosas y su aspecto o imagen. Es la misma situación psíquica que provoca que las
cualidades de los objetos sean consideradas como elementos esenciales, no accidentales.
Este estado mental lleva al hombre a perseguir con ahínco lo que en realidad no existe,
le lleva al fracaso a través del error. Lo erróneo del intento se pone de manifiesto cuando
la niebla se disipa, como sucede en:
Y 341, “a¡~a 8’ ¡rar’ ‘Ax¿X~og &r’ 6~6aXp6w o¡dbau’ &xXiw
&UTEU¿?)V, ..
Se refiere al momento en que Aquiles se percata de que perseguía al ftntasma de
Eneas. Cuando esto sucede, se dice que desaparece la niebla de sus ojos. Esta vuelta a la
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realidad supone que ya en Homero existe un estado de lucidez que diferencia lo
imaginario de lo real. La niebla que induce a error mantiene también cierta relación con
la niebla protectora, pues, está se supone producida por Poseidón para proteger a Eneas.
El error y la protección son dos nociones que siempre aparece unidas en los efectos que
la niebla produce, pues se induce error para preservar a otro. Es protección para el débil
y el cobarde; para el fuerte y valiente es negativa. Esta doble pareja - error, protección
y persecutor perseguido - puede trasladarse desde el terreno de lo individual a lo
colectivo, como ocurre en:
O 668, “rota¿ 8’ &ir’ ¿~>OaX¡x6w v&kog ¿rxXOog <Lucv AOtjvi’
Es el momento en que los griegos comienzan a reaccionar cuando, en la batalla,
llevan las de perder. Para comenzar una acertada contraofensiva, es necesario que Atenea
les retire la nube de los ojos y les permita ver claro a uno y otro lado.
El ejército griego se bate en retirada y defiende las naves desesperadamente, pero
el empuje de los troyanos es irresistible para un ejército desorganizado. Atenea retira de
los ojos de los griegos la nube que los cubre y ellos pueden ya defenderse eficazmente.
Esa nube se relaciona con el error - los griegos se desorganizan - y con la protección al
ejército troyano, que aprovecha la oportunidad para lanzar un fuerte ataque. Cuando la
nube desaparece, los griegos recuperan su habitual superioridad.
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La niebla con un sentido inte]ectivo o capacidad para distinguir está dotada de una
nueva dimensión en:
E 127, “&xXbv 8’ ab rOL ¿ir’ ó~OaXg&w ~Xov,...”
Es la niebla que Atenea retira a Diomedes de los ojos. Esta bruma es la expresión de los
límites entre lo divino y lo humano. A juzgar por este texto, los hombres poseen una
niebla en los ojos que les impide reconocer lo divino; no pueden ver a los dioses y, si los
ven, no saben que se trata de una divinidad. El estado natural del hombre consiste en estar
sometido a los límites de su bruma. La superioridad de los dioses reside en la Ñcultad de
mantener esos límites, pues, cuando la bruma se disipa de sus ojos un hombre, Diomedes,
puede vencer a los dioses.
Otra serie de textos se refiere a la noción de la muerte y los conceptos que se
relacionan con ella. Hasta aquí hemos visto que &xXic es un elemento privativo, impide
que el hostil cause daño o pexjudique los planes del héroe, sentido de protección, o bien,
impide que sus acciones se cumplan o tengan eficacia. Las aplicaciones de este término
al campo conceptual de la muerte no suponen un cambio sustancial en la función básica
de privación. La niebla como sinónimo de muerte se constituye en el símbolo de la
privación absoluta. La niebla es, por tanto, la expresión de los limites, se trata de límites
imprecisos que se encuentran en relación con las nociones que le sirven de marco: divino,
acción humana y muerte. A juzgar por lo dicho, el hombre homérico está en ftse creación
de su espacio psíquico, dentro del cosmos cultural que habita. La aspiración a lo divino,
la consecución de sus aspiraciones humanas y la muerte lo lanzan al encuentro de sus
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límites, en relación con los dioses, con los demás hombres y consigo mismo. Visto así,
es plausible imaginar al hombre de la epopeya arcaica preguntándose si él es un dios,
quién es en relación con otros hombres y creyendo en lo inevitable de la muerte. La
expresión del fenómeno de la muerte se encuentra en los siguientes textos:
fl 344 ~ nara 8’ ¿46aXju~v Ke~vr’ &xXCg,”
Y 421, “x&p »& vi b~6aXg6w x~xvr’ &xXúg ...“
X 88, “~ arr’ ¿~‘6aXg6av 8’ ¿xvr’ ¿r~Xúg.”
La niebla se constituye en un elemento que penetra a través de los ojos y se
introduce en el interior del moribundo. Es el sustituto de la fuerza vital que abandona el
cuerpo~. El hombre homérico se proyecta a través de los ojos, su espíritu existe en tanto
puede percibir por los ojos, pero el espíritu huye cuando esta facultad es obstaculizada por
su opuesto, la muerte simbolizada por &~XCg. No obstante este abandono puede
producirse de modo transitorio cuando se trata de un desmayo, como es el caso de
E 696, “r=w& Mire 4bvyjj, ¡car& 8’ ¿~‘OaX~6v ,dxvr’ &xXúg,’
Esta cita se refiere al desmayo de Sarpedón cuando es conducido bajo la encina. En este
texto, al mismo tiempo que entra la niebla sale el espíritu o fuerza vital y abandona el
cuerpo. El concepto de alma es impreciso”, pues no se sabe si se trata de una ser con
entidad propia o es solamente una fuerza o energía vital.
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Esta niebla deja de constituir un elemento individual que afecta a cada individuo
para transformarse en un elemento colectivo que alcanza a todo un grupo de personas:
y 357, “..., ñ¿X¿ov &
otpavoD ¿EaróXwXc, xaid~ 8’ ¿n8¿5po¡sev &xXúc.”
Aquí la bruma alude a un sentimiento o presentimiento de muerte referido al último
banquete de los pretendientes. La niebla forma parte del ambiente que habitan los hombres
destinados a morir, la niebla ocupa el espacio del recinto en el que se encuentran, está
colectivizada. El adivino~ abandona el lugar a fin de no ser alcanzado por los efectos
de la niebla de la muerte.
Todos los textos en los que aparece &xXOg y su adjetivo correspondiente &~Xúog
están ubicados en el ámbito aéreo. Sin embargo, el verbo correspondiente se refiere al
mar, por tanto, se sitúa en el elemento liquido. Esta diferencia de ubicación influye
también en su valor semántico. El término &xXOg y su adjetivo no poseen propiamente
un valor cromático en ninguno de sus usos, siempre se relacionan con la ausencia de luz.
Por el contrario, el verbo contiene rasgos de cromatismo oscuro, aunque conserve en gran
medida los de ausencia de luz.
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3.2. &xXtw
¡¿ 406, ~ 304, “... *xXuoc & róvrog Lir’ ain~g”
Las dos ocasiones en las que este texto está documentado se refiere al
oscurecimiento que sufre el agua del mar a causa de una nube. Esto surte el efecto de una
disminución en la transparencia de las aguas lo cual implica un cromatismo más oscuro,
pero también una falta de luminosidad tanto en la superficie como en un sentido vertical.
En resumen, la estructura semántica de este término se puede clasificar atendiendo
a los criterios funcionales siguientes:
10 De naturaleza u origen divino:
E 127, 0668, y 341, 321, ,~ 41
20 Sinónimo de muerte o desvanecimiento:
E 696, 11344, Y 421, X 88, u 357.
La función básica de ocultamiento es coincidente con ¿rip. Tiene un sentido de
protección, pero también de obstáculo a la capacidad de captación de la verdad, Aquiles
persigue a un frntasma de Eneas, los feacios no perciben la presencia de Ulises en su
ciudad. La presencia o ausencia de esa niebla depende de la voluntad de un dios, Aquiles
despierta de su obcecación cuando se aparta la niebla de sus ojos. Diomedes se convierte
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en un destacado combatiente después de que la diosa Atenea le retirá la bruma de sus ojos
y le permite así reconocer a los dioses y distinguirlos de los hombres.
Es cosa terrible ofender a los dioses, aunque sea por inadvertencia, Patroclo lo
paga muy caro y, con frecuencia, los héroes se preguntan por su identidad, temerosos de
enfrentarse a una deidad. Pues bien, Diomedes se lanza a la lucha sin ese temor,
confiadamente, pues una diosa poderosa le ha retirado el velo de los ojos.
Se nos ofrece además un ejemplo de efectos colectivos (0 668), Atenea retira la
niebla de los ojos de los miembros del ejército de los Aqueos y comienzan a reaccionar,
consiguiendo detener el avance de los enemigos.
El segundo semantema es el que hace que este término sea de algún modo
sinónimo de muerte. Se subdivide en tres sememas: niebla que simboliza presentimiento
de muerte (u 387>; un efecto de apariencia semejante a la muerte sin llegar a ella, el
desmayo’% (E 696) y, por último, los casos en los que el término adquiere el sentido de
muerte (11344, Y 421, X 88).
Los términos &,5p y ¿zxXúc constituyen un ejemplo diáf~no de lexemas que,
poseyendo un mismo sema, contienen semantemas de convergencia y semantemas
divergentes. La base que los une es la bruma con funcionalidad de ocultamiento, los
diferentes sentidos de ese ocultar o su contrario, descubrir por ausencia, dan lugar a los
diferentes sentidos o sememas: positivo/negativo; conocimiento/ignorancia. En lo referente
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a la muerte, se adecua a la presencia o ausencia de luz: luz equivale a vida, ausencia a
muerte.
4. ó~dxX,i
Este término esta compuesto de un radical meigh, que da en a. si. migl&. Estos
casos derivados en -la se corresponden con términos con vocalismo o en otras lenguas:
scr meghá; «nube» ay. mo=ya-;arm. meg« niebla *; con vocalismo cero la raíz sánscrita
mUz- « niebla »31~ Este radical está dotado en este término de una prótesis vocálica de
timbre o como es habitual ante nasal32. ‘Thnto el radical como el valor semántico ofrecen
una indudable relación con el sustantivo griego que nos ocupa.
La estructura semántica de las nociones a las que se refiere pueden parangonarse
en gran medida con las de áñp y áxXúv que ya hemos examinado. Sus usos se pueden
clasificar dentro de la niebla natura] y la niebla divina, aunque su nivel de abstracción no
alcanza los niveles de los otros dos términos, pues siempre tiene alguna conexión con la
niebla real.
Tenemos una serie de textos en los que la niebla corresponde exactamente a un
fenómeno atmosférico habitual:
4.1. Niebla natural:
r 10, “cur opeog xopv4xi5u¿ N&og KcYTCXEVEP bptxXiyv,
~OL$Eou’ o~ r¿ kCMiv, «Xérru 8~ re vuxrbg &~eívco,”
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Este texto es una comparación de un ambiente de niebla con la polvareda que
levanta el ejército en su marcha hacia el campo de batalla. Se trata en realidad de un símil
que de acuerdo con la clasificación de Coife? pertenece a la tipología de símil de «
situación »~. Se realiza con el fin de dar la impresión de que se trata de un ejército
poderoso y enérgico. Pero, al mismo tiempo, el comentario que el poeta añade para
explicar lo espeso de la polvareda supone una cualificación negativa de un ambiente
cubierto de niebla, incluso peor que la noche porque la niebla favorece más al ladrón. El
verso once se interpreta como una extensión del símil meramente decorativa”, función
que para Bowra~ sería la fundamental de los símiles homéricos.
Este sustantivo sirve también para expresar un fenómeno natural que produce
efectos visuales muy similares a los de la niebla; se trata de los remolinos de polvo que
el viento puede levantar:
N 336, “o! r’ &pv8¿g ¿<oví~jg gey6X~v ¿ar&CLV
flmbién este texto sirve para comparar el ímpetu de los guerreros a] de los
remolinos de aire que es capaz de levantar tan gran polvareda. Por ello, la valoración que
la comparación implica es la de un gran poderío y energía desbordante.
En esta ocasión ósíxX~v significaría algo que impide la visión y que es muy
parecido a la niebla que serían las nubes de polvo.
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Dentro de los usos de niebla real que este término nos ofrece, nos encontramos con
el siguiente texto, ya comentado con ocasión de &~p:
P 649, “atr&a 5’ i>¿pcx >4v uxc8aoev art &rG,ocv ó>dxXnv,”
Puntualicemos que existe una sinonimia entre &i~p y 6stxX~,, pues están utilizados
sucesivamente ambos sustantivos para expresar la desaparición de un mismo fenómeno
atmosférico. Las connotaciones negativas que implica la presencia de la niebla en el
campo de batalla han sido ya comentadas con ocasión de &5p. ‘lbn solo podemos añadir
aquí que el hecho de que Ayante ruegue a Zeus la presencia de la luz del sol resulta más
evidente por las connotaciones negativas que supone la circunstancia de que la niebla sea
un elemento favorable para el anti-héroe, es decir, para el malhechor.
Por último examinemos el texto en el que la niebla se relaciona con la divinidad:
A 359, “xapraX4wg 8’ ¿xt48v roX¿f¡g &Xbg ,~Cr’ ¿gZxX~,”
Este texto explica el aspecto que Tetis ofrece y el modo como surge del mar. Es en
realidad una comparación con la niebla real. No es, por tanto, propiamente la niebla
divina de la que hablábamos cuando los dioses protegían o inducían a error a un héroe
mediante ¿nqp o &xXúg. Presenta, no obstante, una notable semejanza con los usos de ¿xijp
en relación con el medio natural de los dioses, pues, la diosa aparece como niebla o al
menos, semejante a ella.
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Finalmente, resaltemos que todos los usos de este término se desenvuelven en el
ámbito espacial aéreo. La consecuencia, desde el punto de vista del cromatismo, es una
ausencia de rasgos de color. ‘Thn sólo se advierte la privación física de la presencia de la
luz y la limitación de la visibilidad. El acromatismo absoluto es una característica común
con los usos aéreos de los otros términos que significan bruma, hasta aquí examinados.
El texto de A 359 tampoco hace refencia a un cromatismo concreto, pero describe el
aspecto que ofrece la diosa. A nuestro juicio es también la niebla limitativa que impide
percibir el verdadero aspecto de Tetis.
Pasamos ahora a exponer el sentido de los adjetivos ¿peflevv¿g y ¿pe~vóg, términos
derivados del sustantivo ~pc$og y del que extraen la mayor parte de los semas que
constituyen su significado. Veamos, por tanto, los usos y sentidos de este sustantivo,
como paso previo al análisis de los adjetivos mencionados.
5.1. Epeflog
Palabra antigua que significa « tinieblas ». Se atestigua en el scr rajá.s- • región
oscura del aire, ‘vapor, polvareda ~>;arm. erek, -ay « tarde *; got. riqiz; i.e. ~g’~-os’7.
Como puede colegirse al comparar los significados que este radical ofrece en las
lenguas enumeradas, su sentido básico se relaciona con la bruma y la oscuridad. En
Homero, adquiere el sentido general de un ámbito espacial concreto y delimitado por la
estructura cosmológica que contrapone el mundo de los vivos al de los muertos.
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La concepción del Epef3o~ como el lugar donde se encuentran los espíritus de los
muertos se pone de manifiesto en varios pasajes. De entre ellos destacan los textos que
narran cómo acuden las almas de los muertos tras la invocación que Ulises hace después
de desembarcar en aquel lugar.
X 36, “..., aL 5’ ¿r>4po~ro
#uxd¿ tri~ Ep43eug vex&>v xarare6vi~c~rú,v.”
X564, ‘ ..~fl~5iper’&XXag
dg EPE2Og vexucJv KczrarEOIfl7corwV.”
Otros textos aluden al destino de los espíritus después de separarse del cuerpo. El
texto de:
u 356,”Ugévúw ‘EpEfióuSe inrb t¿~ov, ~¿X¿ogSi
obpavoD ¿CcrróXcoXe, xan~ 8’ kr¿8¿bpop¿ev &xXtg.”
pertenece al pasaje en el que se pronostica la muerte de los pretendientes. El adivino
describe anticipadamente la llegada de sus almas al Érebo. Por el contrario, en el texto
de:
tI 327, “fli~r~v eig Epq3og, .2,
descender al Érebo significa morir, lo que constata el concepto de Érebo como residencia
de los espíritus de los muertos. Se opone cuerpo dotado de vigor a espíritu sin
consistencia. En tomo a esta pareja de conceptos, se agrupa una serie de ideas polarizadas
490
de forma privativa: vigor de la mente, ausencia de capacidad mental; alegría de vivir;
desesperanza y tristeza de habitar en tan funesto lugar; presencia de luz, ausencia de ella.
Memás de residencia de los muertos, el Epq3og es el lugar donde se ubican
algunas divinidades. Homero menciona explícitamente a Erinis en:
1 572, “..., r~g 6’ i7eporjwtrLq EpLvbg
~«Xuev¿~ Ep¿fiea~>¿v,
Se trata de la invocación de Altea pidiendo venganza, a causa de los hechos
acaecidos entre su hijo Meleagro y sus hermanos. Es evidentemente un rito muy arcaico
que parece conservarse de forma marginal en las prácticas mágico-religiosas de
determinados estratos sociales. De todas formas, Hesíodo explica la genealogía de estas
diosas, que son las vengadoras de parricidios y peijurios y que residen en el Érebo, en
lo que están de acuerdo ambos autores.
El tercer aspecto bajo el que Homero podía considerar el Érebo es el que nos
ilustra el texto de:
0 368, “¿~ Ep49cvg aZovra ¡cOya OrLryepou At8ao,”
Este texto se refiere a un pasaje en el que Atenea acusa a Zeus de ser
desagradecido y recuerda cómo ella había colaborado con Hércules cuando bajó a la
región de Hades y trajo a la luz al can Cerbero.
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Como es sabido, Cerbero es el perro que marca los límites entre el mundo de los
vivos y el de los muertos. Este can simboliza la creencia en el Érebo como una región
concreta dotada de limites precisos y añade la idea de incomunicación entre ambas
regiones, el Érebo se concibe como aquel lugar de donde no se puede regresar.
Por último, señalemos el cuarto aspecto desde el que en Homero se puede
considerar la noción de Érebo; orientación geográfica o punto cardinal.
ir 528,’lvO’ bt¿v &pvEtbv k~re¿v Of,XOv re ~LJJXaLPaV
cig Epcf3o~ arp4t~Q,. ..“
Este texto se encuentra entre las instrucciones que la maga Circe da a Ulises para
que consiga hablar con las almas de los muertos.
Las reses destinadas al sacrificio ofrecen dos datos de interés: su color y la
posición en que deben encontrarse en el momento de ser sacrificadas. El color de los
animales es negro. Esta circunstancia demuestra que el Érebo se identifica con la
oscuridad. Por otra parte, en el momento de ser sacrificados, deben estar orientados hacia
el Érebo. Esta exigencia confirma la creencia en que esta región se ubica en una
determinada dirección: el occidente. De forma mas clara, se reitera la misma idea en:
AL 81, “... EOT¿ OTEO~ 776P0EL¿EC,
rpbg t&’ov e¡g “Epq3og rerpapqx¿vov, . .
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El texto describe la dirección en que se orienta la cueva que sirve de residencia a
la terrible Escila. La orientación hacia el Érebo expresa fundamentalmente una precisión
geográfica, aunque las connotaciones de oscuridad del Érebo y el terror que inspira el
monstruo se identifican.
En resumen, el Érebo es contemplado en Homero bajo cuatro puntos de vista:
lugar de residencia de los muertos, lugar donde habitan ciertas divinidades, región
limitada en el espacio e incomunicada con el mundo de los vivos y, finalmente, expresa
una orientación o punto geográfico. En todos estos aspectos se encuentra siempre
subyacente o explícita la noción de oscuridad, oponiéndose a la noción de luz.
5.2. hpef3evv¿g
Este adjetivo proviene de la forma ¿pef3cc-vo~ . sombrío, oscuro>. Es uno de los
derivados de !pe(3og.
El parentesco formal con el sustantivo ~pcf3ogpuede inducimos a estimar que el
valor semántico de este adjetivo contiene connotaciones de muerte. Sin embargo, no
sucede así de modo uniforme, como se comprueba en los textos que siguen:
5.2.1. Aplicado a la niebla:
E 864, “o!~ 8’ ¿ir ve44cnv &pef3evvf1 kCXLVEraL ¿rip
C~ QVE/.LOLO 4’UUcIEOg opVUJLCvoLO,
rotog Tu8u8rj Ato~n~8e¿ ~áX«eog Ap~g
4a¿vn’..
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Este texto ha sido comentado con ocasión de ¿njp. Añadamos sólo que las
connotaciones que unen este texto con la idea del Érebo es que la densidad de la bruma
es comparable a la de aquel lugar. Por lo demás, esta bruma es comparable a otras
manifestaciones de la bruma divina, sobre todo a la que se refiere a Tetis cuando emerge
del mar.
Algunas diferencias presentan los rasgos semánticos y las connotaciones del
adjetivo en el texto siguiente:
X 309, “... && VC4~EWV Ep613cVVwV”
Subsiste aquí la idea de densidad de la bruma que constituye las nubes, pero
predomina más la noción de oscurecimiento, como efecto de las nubes al impedir la libre
llegada de los rayos del sol. Es decir, predominan los rasgos de efecto externo sobre la
descripción de una cualidad interna al sustantivo kkoc. Algo semejante sucede en este
texto:
0 488, “..., a¿’rZxp ‘A~aw¡g
&cvrcrOti~ rpCXXLaog &njXuOe vbE épefievvi5.”
‘lbmbién expresa el oscurecimiento que provoca la presencia de la noche como
elemento que intercepta la luz solar. El estado de oscuridad es en gran manera comparable
a la oscuridad que expresa ~&~‘ogreferido al mundo de lo escatológico. No existen, en
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este contexto, otras connotaciones negativas, puesto que, mientras unos se alegran de su
llegada, los otros se ven contrariados en su esperanza de vencer definitivamente a los
griegos.
Una situación semántica aparentemente muy distinta se nos presenta en los
restantes textos referidos a v’~Z, aunque, en realidad, se trata de una intensificación de los
efectos antes descritos.
5.2.2. Aplicado a la noche:
N 425, “té ILVÚ Tpówv ¿pcf3ernj, vvxrí ¡caO4’aL,’
E 659, N 580, X 466, “... xar’ ¿4’OQXALGW &pcfScvH vbE ¿n=Xv$c.”
En las tres primeras citas, se refiere a la muerte, mientras que, en la última (X
466), se refiere al desmayo que sufre Andrómaca. La noche es considerada el elemento
que priva de la luz y que transforma el ambiente en algo semejante al Érebo. La privación
de luz se asocia a la idea de privación de la vida o a la llegada de la muerte. Los efectos
físicos y ambientales de los textos anteriores se transforman en efectos fisiológicos,
interpretados desde el punto de vista de la muerte como privación de la luz. El desmayo
es interpretado como una privación temporal de la fuerza vital.
Reparemos, finalmente, en que en todos los textos que se refieren a la muerte o
privación momentánea de vida e] orden de palabras es adjetivo + sustantivo, mientras que
en los demás casos aparece el orden inverso.
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Este adjetivo kpe(3evv¿~ acompaña a tres sustantivos distintos: ái~p, s44og y ¡‘OC
es rigurosamente un término que desenvuelve su valor semántico en el ámbito aéreo. El
rasgo semántico que permanece constante en todos los usos es el de privación de luz u
oscurecimiento de la luz solar. Este fenómeno es reinterpretado culturalmente como niebla
divina, nube y noche que obstaculizan los rayos solares y muerte simbolizada por la
oscuridad de la noche.
Con respecto a la noche, es importante advertir que su presencia supone el cese
de la actividad diurna de modo inevitable. Más adelante incidiremos sobre estos aspectos
que marcan uno de los contrastes entre día y noche.
5.3. &pepv¿g
Este adjetivo es, como hemos indicado, un derivado de ~pe0og que procede de
¿pef3v¿g38.
A juicio de H. DÉirbeclJ9 tiene el sentido de color oscuro. Sin embargo, en
algunos empleos de este término, pueden advertirse connotaciones de temor junto a las de
oscuridad. El texto que exponemos a continuación recuerda en alguna medida el aspecto
terrible del héroe valeroso que produce temor al enemigo.
X 606, ‘¾.. ó 8’ ¿PE$V23 PUKTL EOLI<
Este texto se refiere al aspecto de la sombra de Heracles. Compara su aspecto
impresionante con la oscuridad de la noche que se describe mediante el termino ¿pe~v¿g.
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Por tanto, ¿pepv¿g expresa básicamente el sentido de ausencia de luz u oscuridad. No
obstante, esta oscuridad referida a la sombra de Heracles, adquiere un sentido subjetivo
o figurado, que recuerda la oscuridad del rostro de Apolo~ o del de Hécto?’, donde
el aspecto oscuro del rostro de ambos personajes procede del miedo o respeto que
infunden.
Las nociones de oscuridad y temor permanecen en otros usos, en los que puede
predominar una, llegando incluso a desaparecer la noción recesiva. La idea de oscuridad
asociada al temor derivado del ímpetu bélico se encuentra también en estos textos:
M 375, Y 51, ‘¾..,¿pq¿v~ XcxíXar¿
En M 375 se compara el ataque de los licios con una tormenta calificada por este
adjetivo. Y 51 se hace lo mismo con la actividad bélica de Ares. En ambos textos
predomina la noción de terror. La tempestad contiene además vestigios de oscuridad,
coexistiendo ambas en el mismo contexto. Una demostración de que la noción de algo
terrible y digno de temor se encuentra en el significado de Xa¡Xa# es que, en otros
contextos va acompañado de Ocurcuí4’2. El hecho de que pueda ir acompañado en otras
ocasiones por el adjetivo KEXCXLVIr muestra que también lleva asociada la idea de
oscuridad.
Disponemos también de un empleo en el que la noción de oscuridad queda borrada,
siendo sobre todo perceptible la idea de temor.
A 167, “aOrbg E1rLUUEL~3ULV ¿pE/.Lfl7V a¡yí8cr ThUL”
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Se refiere a la égida de Zeus por ser el símbolo de su justicia. Para Agamenón,
es indudable que el rigor de la justicia divina caerá sobre los troyanos por haber roto los
pactos solemnemente acordados con la celebración de sacrificios a los dioses. Esta égida
presenta para los troyanos su aspecto sañudo y riguroso, produciendo un temor semejante
al que producen los inflemos.
Por último, registramos un uso en el que valor de oscuro predomina y adopta un
sentido cromático por referirse a un sólido.
w 106, ‘ ‘Ag~4~e8ov, u ra6óvrcg ¿pcpvip’ ycúav &óvre”
El adjetivo funciona como epíteto de la tierra, por tanto, el sentido de temor está casi
completamente borrado y permanece el valor oscuro. No obstante, el texto hace referencia
a la muerte de los pretendientes y a la llegada de sus sombras al Hades, por tanto, la
noción de Érebo y sus connotaciones negativas se encuentran presentes en alguna medida.
6. óp4n’a¿og
Este adjetivo que funciona, como epíteto de la noche en Homero, es un derivado
de 5p4nrq. La etimología de este término es incierta, como sucede con la mayor parte de
las palabras que pertenecen al campo semántico de la oscuridad y que tienen alguna
relación con la escatología. Se le ha intentado relacionar con ~pe>5oQa través de Sorgw~s~
>~44 Sin embargo P. Chantraine45 no considera aceptable esta sugerencia ni tampoco
otras que aporta FriskM.
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Op~va¡og se refiere siempre a la oscuridad natural de la noche. Su sentido es
muy semejante al de axórog cuando se refiere a la oscuridad natural, pero añade
connotaciones de oscuridad profunda sin contraste con la luz del fuego ni con la luz
natural. Este adjetivo se aplica a la noche en un ambiente de intemperie y apartamiento
de los restantes componentes del grupo, lo que provoca el sentimiento de soledad y riesgo.
Precisamente el graznido de un ave enviada por Atenea intenta aminorar esa sensación en
los héroes.
6.1. Aplicado a la noche:
K 276, “... rol 8’ oug L5oy &kúaXso¡o¿
vO¡cra 8¿’ óp~’vaí~v,
En este texto el graznido del ave es un signo de buen agúero que contribuye a
infundir confianza a los dos enviados de los griegos. Por el contrario, en los dos textos
que siguen, se mantiene la idea del hombre solitario que deambula en la noche.
K 83, 386, “... ~Pxea¿doc
pOrra ¿( ¿p~’va&~v,..
¿143, “..., ¡cw r¿c Be’og 17’yEpwPevE
pOrra 8? óp~va(ip’,.
En el primero de estos dos textos, es Menelao que despierta a Néstor y, en el
segundo, Dolón es perseguido y muerto, después de ser engañado. Su muerte representa
la indefensión del solitario en la noche, no se cumplen las promesas ni existe la piedad,
contra el sorprendido en la noche todo es válido.
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7.1. a.cnj
El radical de axn5 es muy productivo ya desde Homero, da origen a numerosos
derivados y compuestos. Este radical se encuentra bien atestiguado en numerosas lenguas
indoeuropeas: albanés luje; tocario B skiyo, i.e. ‘~sk¡yd, emparentada con las formas
indoiranias, scr. chtyá . sombra, imagen, reflejo>; persa sOya ~ sombra»; el avéstico a-
saya- es un compuesto paralelo al griego cxUnLOg • sin sombra ». Este grupo presenta una
buena adecuación semántica al término griego, sin embargo, presenta ciertas dificultades
fonéticas: la presencia de un diptongo con el primer elemento largo que alterna con i, lo
que conduce a pensar en una alternancia sk4i- 1 tvki-, que no es normal en i.e. En báltico
se atestigua la forma letona veja « sombra » de vocalismo dudoso; el a. esí. stni ruso
sent • sombra ‘e. El sufijo nasal reposa sobre una antigua alternancia rin como confirma
el griego anep¿g’7. Estas dificultades pueden deberse al tabú lingOlsticoTM. Según E R.
Adrados el radical indoeuropeo de este término contiene una laringal con apéndice 1 al que
se añade el sufijo ~ por tanto, el radical completo de rncuj sería skH<-e11
2 lo que
supone una morfologización del resultado de una laringal con apéndice ¡49•
Los usos y sentidos que el sustantivo on7i documenta en Homero lo sitúan en uno
de los ámbitos semánticos que es susceptible de recibir la acción del fenómeno del tabú
lingtiístico. Su empleo es relativamente escaso, sólo se documenta en los dos textos
siguientes:
X 207, “rpig 6é j¿ot ¿ir XELPWP ov<LU aiceXov 1~ ¡cal ¿veíp4”
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Se refiere a la sombra de la madre de Ulises en los infiernos. En este caso, sombra
equivale a algo inasible, semejante al sueño. La imagen del sueño se equipan a la
sombra, por tanto, aw5 es una imagen clara que puede ser confundida con una persona
física, Ulises intenta abrazar a su madre, pero ésta no tiene consistencia. La sombra
natural es una forma de contornos precisos, pero, al contrario que muchos sueños, no
representa una imagen semejante al objeto que la produce. Este sustantivo resalta las
connotaciones de etéreo e incorpóreo que representan su característica física fundamental
y más sorprendente para una mentalidad primitiva. El divorcio del cuerpo y la imagen se
encuentra en un estado muy embrionario, en cierto modo la imagen es el reflejo de la
irrealidad y de lo engaf~oso. La muerte es una falsa existencia, la negación de la
consistencia y de la fuerza física del héroe.
El texto que sigue ofrece un estado semántico muy similar al que precede, aunque
con algunas características propias:
¡c 495, “..., rol & anal ¿xi auoua¿v.
En este texto, las sombras son las almas de los muertos. A las connotaciones de
inconsistencia física se añaden las de inconsistencia psíquica; los muertos están
desposeídos de fuerza física y de capacidades intelectuales, pues, están desprovistos de
memoria y son incapaces de reconocer a alguien, salvo algunos privilegiados.
Los restantes textos homéricos que poseen algún término con la raíz de OKífl
expresan un fenómeno natural y físico.
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Se documentan tres verbos denominativos. Dos de ellos (on¿~w y cnc¿áw) se
refieren a las sombras del anochecer. Por tanto, expresan el proceso de oscurecimiento
pues, las connotaciones de dinamismo son habituales en este tipo de verbos. Los dos
textos que siguen se refieren al atardecer.
7.2. oná~w
4’ 232, ‘¾..,«Ktchr~ 8’ ~p4%0xov&poupcrv.”
7.3. u¡aáw
fi 388, y 487, 497, X 12, o 185, 296, 471,
~¿Ooer¿~‘ ~¿XtogURLOCOPTO TE T&UQL
Es muy corriente la alusión literaria a las sombras del atardecer, cuando se alargan
a causa del ángulo de iluminación del sol poco antes de desaparecer en el horizonte. La
sombra natura] es una privación de luz en una zona determinada, lo que dibuja la figura
de un objeto más o menos deformada, dependiendo del ángulo de iluminación. Estas
sombras son consideradas de forma individual. Sin embargo, el sombrearse de los campos
y de las calles de las ciudades está considerado en un sentido general, se trata de la
ausencia progresiva de luz y el consiguiente predominio de la oscuridad. Es una sombra
sin forma concreta, pues, su valor semántico realza la ftlta de luz en detrimento de la
forma. Sin embargo, el sentido del tercer verbo es algo distinto:
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7.3.1. xcrrcrox¿&w
7.3.1.1. Aplicado a las ramas:
¡,. 436, ‘¾.., KarEUKLaov & X&pufl8cv.’
Describe las grandes ramas del árbol que sombrean la cueva de Caribdis. Es una
sombra más estática y más concreta en su forma y dimensiones. Estas connotaciones son
aportadas por la preposición ¡ca rá. El sentido localizador y de estatismo hace que del
verbo en conjunto se desplace hacia la idea de proteger y cubrir que se perciben con
claridad en este contexto.
Los adjetivos que siguen describen también el ambiente de ausencia de luz de un
espacio determinado.
7.4. ox¿ep¿g
7.4.1. Aplicado al bosque:
A 480, “kv vepa «nep4f
u 278, “&Xuog Uro uncp’ov k¡cctrq¡3¿Xou AróXXwvog”
Este adjetivo se encuentra aplicado siempre al ámbito interno del bosque. La
sombra producida se convierte en una cualidad porque se trata de un hecho permanente.
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Los adjetivos en -óac suelen expresar una cualidad interna y estática del objeto al
que se aplican, como sucede también en estos ejemplos:
7.5. waóag
7.5.1. Aplicado a los salones de un palacio:
a 365, 5 768, ¡c [479] X 334, y 2, u 399,
“... &v& pdyapa an~oevra,”
Este texto mantiene la característica de referirse a la totalidad de un determinado
espacio y la ausencia de forma cede terreno en beneficio de la penumbra que
permanentemente reina en esas estancias. Se trata, por tanto, de una cualidad permanente
con sentido estático. Sin embargo, tenemos otras aplicaciones en las que la ausencia de
luz adquiere un sentido cromático.
Todos los empleos de este radical examinados hasta aquí se desenvuelven en el
ámbito aéreo y en espacios vistos desde dentro. Ello implica una ausencia de luz sin
sentido cromático. La particularidad de ser vista desde dentro une la sombra con las
brumas y nieblas. La diferencia entre una y otra es que las brumas y nieblas son
limitativas y hostiles, incluso cuando protegen a algún mortal, tienen alguna connotación
negativa, en tanto que se contrarían los deseos del oponente. La sombra es, por el
contrario, siempre positiva y acogedora, lo que está en consonancia con el sentido que se
da a la sombra en las civilizaciones del cercano oriente como lo demuestra el epílogo del
Codigo de Iiammurabi que dice “Mi benigna sombra ha cobijado a mi ciudad”, donde el
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espíritu paternal y protector del rey se expresa metafóricamente como una sombra que
cubre la ciudad’~.
Las montañas son vistas necesariamente desde fuera y el adjetivo adquiere un
sentido cromático cuando se refiere a ellas.
7.5.2. Aplicado a las montañas:
A 157, “ot’pcá u vra ..
e 279, ~ 268, ~••• bpca UKLoEvrct”
Ya hemos dicho que el oscurecimiento observado desde dentro del ámbito en el
que se produce no contiene ningún sentido cromático. Esta circunstancia se realiza
siempre en el medio aéreo. Sin embargo, cuando el oscurecimiento se refiere a objetos
sólidos o líquidos, el fenómeno es observado necesariamente desde el exterior del medio
o ámbito en el que se realiza. En tales casos el oscurecimiento adquiere un sentido
cromático y pasa a significar « color oscuro ».
El sentido cromático del adjetivo aplicado a un sólido, como las montañas, está de
acuerdo con la separación entre aplicaciones al aire, a los líquidos y a los sólidos. Esta
clasificación coincide con la de ser visto desde dentro y ser visto desde fuera. A su vez,
ambas con la ausencia de luz sin color y la transformación de la &lta de luz en un color
oscuro. Es decir el aire se oscurece pero no adquiere un color oscuro, por ser observado
desde dentro. Por el contrario, la pérdida de luminosidad del agua y los sólidos supone
la adquisición de un cromatismo oscuro.
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Encontramos también este adjetivo asociado a las nubes.
7.5.3. Aplicado a las nubes:
E 525, A 63, M 157, 6 374, X 592,
‘¾.. ‘ron vé¿kea «¡cLOE
El adjetivo podría tener en estos textos el sentido de oscuro o el de productor de
sombra con un significado cercano al de oaep¿g referido a la sombra que produce el
bosque, también las nubes producen sombra al impedir la llegada de los rayos solares.
Esta interpretación se encuadraría aparentemente en nuestra clasificación, donde los
elementos aéreos carecen de color y sólo producen un oscurecimiento. Sin embargo, las
nubes son vistas desde fuera, por tanto, se les atribuye color oscuro como a un objeto
sólido. Es necesario advertir que la idea que los antiguos tenían de las nubes no era
científica, sino sólo visual.
Reparemos ahora en las particularidades semánticas de ¿áor¿og con respecto a los
otros adjetivos de esta familia léxica.
7.6. ¿áox~og
7.6.1. Aplicado a un bosque:
o 273, “rbi.’ ~ r’ ~X(¡3arogr&p~ ¡cal &Lurtog ~Xt
eipúocír’
e 470, “ci 81 rey k~ ¿Úurbv &va$6~ ¡cal 8áur¿ov bX~v”
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Lnto su radical como la aplicación a un bosque nos inducen a relacionar su
sentido con la sombra. La noción de sombra está sin duda en el origen de su significado
y todavía se percibe aquí la permanencia de algún rasgo de sombra, pero, en estos textos,
predomina la noción de bosque tupido y selvoso. El intensificador 5a- se refiere
originariamente a lo sombrío de un bosque de estas características, pero, en estos textos,
contribuye a realzar la idea de lo selvático del lugar.
Por último, hacemos mención de un compuesto, cuyos usos están muy
estereotipados 6OXLX¿UKLOC.
7.7. 8oX¿xóur¿og
Leumann5’ y M. Treu52, siguiendo a Prellwitz53, admiten que este compuesto
significa « que tiene larga hasta de fresno », basándose en oskd del a. a. al. ask «fresno».
Sin embargo, P. Chantraine considera más plausible que el segundo término del
compuesto se derive del radical de u¡a,j, pues no existen compuestos que apoyen una
relación semántica con el fresnoM. Nosotros seguimos esta última interpretación
etimológica y semántica, según la cual su significado sería • de larga sombra ».
7.7.1. Aplicado a una lanza:
r 346, 355, E 15, 280, 616, Z 44, H 213, 244, 249, A 349, N 509, II 801, P
516, Y 262, 273, 4’ 139, X 273, 289, ‘4’ 798, 884, r438, X 95, co 519, 522,
“8oXuxócrrLov Uyxo~” (no en cláusula Z 126, x 97)
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Es una fórmula muy recurrente y su valor semántico se encuentra muy disminuido
por esta circunstancia. Sin embargo, es fácil adivinar su procedencia y puede afirmarse
sin lugar a dudas que es una sombra natural, dotada de forma y límites definidos que
corresponde a una visión estática de la lanza clavada en tierra ante la tienda de su
propietario, como lo describe e] mismo Homero.
8.1. UI<OTOQ
Examinamos a continuación el significado de una serie de términos
etimológicamente emparentados y que están incluidos sin ningún tipo de dudas dentro del
campo semántico de la oscuridad. Los testimonios que encontramos en las diferentes
lenguas indoeuropeas nos confirman que su pertenencia a este campo semántico es ya
antigua. Así, en Lot. tenemos la forma skadus « sombra », anglosajón sceadu «oscuridad»,
a. alt. al. scato, proveniente de la forma germánica común skadu-, a. Id. sca:h «sombra»,
etc, de tykó,o-55.
Este término se encuentra usado en dos sentidos básicos: oscuridad natural y
oscuridad de la muerte.
8.1.1. Oscuridad natural:
r 389, “..., xoñ 6’e u¡~tórov krpárcr’ a!#a,”
Es una oscuridad más profunda que la de ux¿,~, puesto que se trata de la oscuridad
de la noche. Ulises se retira de la luz del fuego para no ser reconocido por la anciana ama
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de llaves cuando ésta se dispone a lavar sus pies. Los usos de orwug aplicado a la salas
de los palacios se refieren a la penumbra que reina siempre allí durante el día. Pero el
momento en el que se desarrolla la acción de este texto es ya de noche. Esta oscuridad
expresa la ausencia de luz sin ningún cromatismo, por tratarse de un elemento aéreo visto
desde el interior del ámbito en el que se produce. Su oscuridad resulta reforzada por el
contraste de la luminosidad de la llama del fuego, cerca de la que Ulises se sienta.
8.1.2. Símbolo de muerte:
A 461, 503, 526, Z 11, N 575, E 519, 0578, 11316, Y 393, 471, 4’ 181,
TOP 86 UKO7OQ CUJE
E 47, N 672, 11 607, “..., aruyEpbc 8’ &pcx ILLV arérog eiXc.”
II 325, “..., i«YTcr 8¿ ui~rog CUJE K&XU#CP.”
En este grupo de textos, arórog es la oscuridad de la muerte. Este sentido
establece connotaciones comunes entre el significado de este término y las acepciones de
bruma y niebla con idéntico sentido. La muerte es una privación de la luz y la partida al
lugar donde no se ve la luz de] día.
En resumen, este sustantivo, usado como oscuridad natural, se asocia con la
oscuridad y las sombras de la noche. Las brumas poseen connotaciones negativas que
están ausentes en los textos en los que aparece asc¿rog. Su sentido figurado o subjetivo
tiene en común con esos términos la asociación con la noción de la muerte. Las nociones
de protección y engaño no puede afirmase que estén totalmente ausentes, puesto que
Ulises se oculta con el fin de no ser reconocido en 7 389. En este sentido, el héroe busca
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una protección en la sombra que consiste en disimular su identidad. Este ocultamiento de
la identidad no se encuentra conceptualmente lejos del ocultaniiento de Apolo ante
Patroclo o la persecución que Aquiles hace de este mismo dios que adopta la apariencia
de Agénor. La diferencia fundamental reside en que en el texto de ax¿rog no hay asomo
de intervención divina y tanto la oscuridad y sus efectos como los actos del protagonista
y su intencionalidad se encuentran en un plano natural.
Los dos adjetivos (urorosI~v¿oc y art5nog) que se relacionan etimológicamente con
«,corog pueden ser semánticamente clasificados respectivamente dentro de los usos
naturales y figurados, aunque las nociones a las que se aplican no coinciden exactamente
en ninguno de los dos ejemplos con las del sustantivo.
8.2. O¡<OTOAflPLOQ
~ 457, “Nb$ 5’ &p’ kr~X6E KaU7, UrOro~nvt0g
El empleo de urorog en sentido propio se refiere a la oscuridad de la noche en
oposición a la luz del fuego. En el uso de este adjetivo observamos la oposición entre la
oscuridad de la noche y el resplandor de la luna. La oposición básica es la misma en
ambos casos, pero el ámbito y el modo de realizarse son diferentes. En el caso del
sustantivo, el contraste se realiza en presencia de los dos elementos que lo provocan,
mientras que aquí la presencia de la oscuridad implica la ausencia de la luna brillante. En
este término, la noche y la oscuridad no se identifican, sino que la noche es una entidad
independiente.
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El sentido y uso de] otro adjetivo al que aludíamos es figurado, pero no tiene
niguna conexión con los usos figurados del sustantivo de refencia, «r¿rog. Por el
contrario, su valor semántico y empleo es afin a ar¿¿c&g en a 365, 5 768, x [479] X 334,
y 2, u 399.
8.3. UKÓT¿Og
Z 24, ‘¾.., a¡c&¿ov 81k 7ELVCXTO ~nflp”
Este texto pertenece a la exposición de la genealogía de Pédaso y Esepo. El poeta
explica que estos gemelos son hijos de la ninfa Abarbarea y de Bucolión que es el hijo
primogénito de Laomedonte. El texto que exponemos indica que Bucolión nace bajo
sombra de techado, sombra que se expresa mediante el término aicónog.
A juzgar por el contexto en el que este adjetivo se documenta el sentido de
sombreado o penumbra que expresa tiene indudablemente un sentido de valoración
positiva, pues parece que el poeta quiere poner de relieve que este personaje pertenece a
una clase social con cieno bienestar económico.




Su etimología probablemente ha sido alterada por notivos de tabd lingúlstico5t
La relacción con el latino creper, crepusculum que haría suponer un neutro £repus no está
claro si se trata de un préstamo o se trata de un parentesco originari&.
Su sentido en estos textos
el fin del día y el comienzo de la
homéricos es el de • oscuridad,
noche sin otras connotaciones.
crepuisculo » y marca
A 475,¿ 168, 558, ¡c 185, 478, ~¿ 31, 7426,
“Hpog 8’ i~¿X¿og ¡car¿8u ¡cal kri rv&$ag i3XOe,”
a 470, “..., ¡va 7rEq.~acúpe6a ~pyov
¡‘17UUEO c«pt gCYXCY ¡cví~crog,
B 413, “~> TPLP &r’ ~¿Xwv BDVcYL ¡caL ¿wi xvc4’ceg ¿XBÚv,”
e soo, “áXX& ~ xvé~ag ~X6e,
A 194, 209, P 455, “8C~ r’ i7¿XLog Xcí¿ ¡‘ir1 xv¿~av ¡epbv ~XO~.”
(2 351, •~• 9~ ¡cal kri rv¿ckag ~XV6Eyatay.”
y 329, e 225, ‘t~ i¿XLOg 8’ &p’ Uu ¡cal kri rv¿~ag ~XOe.”
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Hesíodo y la ausencia de luz en el ámbito aéreo
En los textos hesiódicos, igual que en Homero, los términos que expresan ausencia
de luz en el ámbito aéreo se agrupan en tres campos semánticos: las nieblas o brumas, la
oscuridad y la sombra. De modo semejante a como hicimos en Homero, comenzamos
nuestro análisis por el campo de las nieblas o brumas.
1.1. ¿ri~p
El sentido y usos de este sustantivo ofrece paralelismos con los vistos en los textos
de la Ilíada y la Odisea. La naturaleza de la niebla puede ser clasificada, también aquí,
en natural y divina. Sin embargo, la complejidad de los usos homéricos se simplifica en
este poeta, probablemente por la diferencia de extensión entre ambos corpus.
1.1.1. Bruma natural:
Op. 549, “~4’og 8’ kri yaktv &r’ obpavob &aep&vrog
¿d7p rupoc~ópo¿g rírcerat ~a¡c&pcov &r’¿ cpyoLg,”
No hay duda que el sentido de ¿n~p en este texto es el de niebla o bruma de la
parte baja de la atmósfera. Se trata, por consiguiente, de niebla natural, concretamente,
la que suele producirse al amanecer y que surge de un modo totalmente natural, sin
ningún tipo de intervención divina.
o
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Junto a este único testimonio de la niebla natural, disponemos de tres textos en los
que &jp es una niebla que envuelve a algún tipo de divinidad y, por tanto, la clasificamos
de acuerdo con la naturaleza de las entidades que cubre.
1.1.2. Bruma divina
1.1.2.1. Aplicado a la Am1:
Op. 223, “~épct kuaa~u¿v17,
1.1.2.2. Aplicado a los démones:
Op. 125, 255, ‘%ípa kUUÚJIEPOL rávn~ 40L7&JPTE~ kr’ atav,”
1.1.2.3. Aplicado a las Musas:
Th. 9, “cv6ev &lropPU)tfYaL, KEKCYXUf4LCYaL tJ¿PL roXX4,”
En todos los textos expuestos, la niebla rodea y oculta a seres divinos, hecho que
también se da en Homero. Sin embargo, En Hesíodo, no se utiliza la bruma o niebla para
ocultar y proteger a un mortal.
Los textos de Op. 223 y Op. 125, 255 relacionan la niebla con la Xn1 y los
démones, que son los espíritus de los hombres de la Raza de Oro. Ambos tipos de seres
divinos o semidivinos tienen la función de vigilar y salvaguardar la justicia y la equidad
entre los hombres. La bruma que los oculta hace que quienes cometen algún acto injusto
nunca pueden estar seguros de no ser observados por uno de esos guardianes de la equidad








bruma de Th. 9 envuelve a las musas mientras se dirigen al palacio de Zeus
noche. Estas diosas pueden ir cubiertas por la bruma por el mero hecho de
seres divinos, pero también puede tratarse de una alusión a la forma de elegir
a los artistas. Estas diosas, que simbolizan los tipos de arte más comunes,
con sus dones a aquel que ellas aman y en el momento que desean, sin que ni
lo otro sea previsible.
Derivados y compuestos
1.2. épwg
1.2.1. Aplicado a las hijas de Partaón:
Fr. 26.20, “17¿p¿a¿ UTELISov k¿pu~v”
Este adjetivo está expresando más que una cualidad de estas mujeres el momento
en que pisan el rocio, por tanto, describe el aspecto del aire al amanecer. De ello
deducimos que su sentido arranca del valor que tiene ¿rip cuando es una niebla natural y
se refiere a la parte baja de la atmósfera.
1.3. iepoct8t>g
Los tres tipos de usos coinciden con los homéricos y ninguno es sensiblemente
diferente, pues, en Homero, se refieren al mar, a una roca, a unas cuevas y al mundo
escatológico, y en Hesíodo, se aplica al mar, al Tártaro y al establo del ganado de Gerión,
aplicación semánticamente equiparable a la de las cuevas de los textos homéricos.
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1.3.1. Aplicado al mar
En dos de los textos en los que este adjetivo se refiere al mar, se trata de un mar
alterado por los efectos de alguna tormenta. Así, en:
Th. 252, “Kv~o8&c~ 6’~ ~ ¡ct$p¿ar’ kv i7cpoeL8íL TOV7Q>
wvotág re ~a&ov&vípu¡w ubv KvsaroMyv
pELa 1p27uyc¿ ¡ca¿ evo4vpq ‘A$4’Lrptr~”,
se alude a la facultad de la nereida Cimódoca para calmar el mar alborotado. El adjetivo
I7EpOEL¿71C, en estas circunstancias, puede referirse a la bruma espumosa que surge del
oleaje y de la fuerza del viento, sin que ello anule la alusión al color oscuro que adquieren
las aguas del mar en tal situación. Algo semejante sucede en:
Th. 873, “cr¡ ~ ro¿ IrhrTOUUnIL ¿g i>epoa8ía TOVTOV,
pues el contexto en el que se halla esta frase describe una serie de vientos, algunos de
ellos se precipitan sobre el mar y producen los vendavales. Por tanto, es fácil admitir
también aquí la presencia de connotaciones de bruma y de cromatismo oscuro de las
aguas.
Por el contrario, el texto de:
Op. 620, “etr’ &v TXELáBEg a6ívog~ 5f3pqiov flptcovog
4EuyoucraL ríirrcou~v eg i~epoct8¿a révrov,”
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se refiere al ponto de un modo formulario para expresar la época del alio en la que las
Pléyades desaparecen, hundiéndose en el mar. Dentro del estilo formulario que caracteriza
a estos textos, el último destaca por la ausencia de connotaciones expresivas que palien
dicho estilo. El efecto visual de la desaparición de esta constelación en el horizonte marino
se produce en una fecha determinada del alio5 y, por tanto, Hesíodo toma este fenómeno
como punto de referencia temporal en la confección de su calendario del labrador. De ello
se deriva que la fórmula estudiada se refiera al mar en un sentido general, sin hacer
alusión a ningún estado concreto de sus aguas o al aspecto de aire que está en contacto
con ellas, aunque es posible percibir que expresa un sentido negativo por estar asociado
a la idea de tiempo desfavorable para la navegación.
Todas las aplicaciones de i7epoeLBl5g al ponto se encuentran relacionadas con el agua
más que con el ámbito aéreo, lo que les confiere un sentido cromático, tanto o más que
brumoso. Sin embargo, los ejemplos que examinamos a continuación se refieren al espacio
aéreo o su equivalente en el Tártaro. Al comparar los empleos de este adjetivo en los dos
poetas que estudiamos, destaca el paralelismo de aplicaciones en ambos y la equivalencia
semántica entre las aplicaciones homéricas a las cuevas y la hesiádica al establo del
ganado de Gerión.
1.3.2. Aplicado al Tártaro
Todos los textos en los que ~cpoc¿&3gse refiere al Tártaro aluden a una
personificación, pero se trata siempre de una divinidad de tipo muy abstracto. Por ello,
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la noción predominante es la de un espacio difuso, cuya característica más destacable es
la oscuridad brumosa.
Es evidente que las aplicaciones de icpoet.5’ijg al Tártaro constituyen usos
formularios, pero este adjetivo es también la única descripción que el poeta ofrece sobre
la naturaleza de este lugar. La preocupación del autor es la ubicación de los diferentes
elementos que constituyen el universo. Así, en:
Iii. 119, “Táprapá r’ ?7EpoePTa sux4 ~6ovbg cúpuoBchg,”,
se nos indica que se encuentra bajo la tierra.
Su lejanía del mundo de la luz y de los Olímpicos se nos sugiere en:
Th. 682, ~ b’OULg 8’ t¡ca~e f3apcLa
Táprapov ~ep6evra ro&nv ...“,
porque se expresa la extraordinaria violencia del combate, señalando que se podía percibir
su fragor desde un lugar tan alejado como el Tártaro.
El texto de:
Th. 721-725, “76 ««ay -yáp r’ &r’o y~g kg Táprapov ?7cpoEvTa.]
kvv¿a y&p vt$<ra<~ re ¡cal ~xara x&X¡ceov &quov
o¡’pav¿Oev ¡canLw ¿e¡ccrrv 8’ ¿g ya¡av !¡co¿ro~
[Soy 8’ a~’r’ &rb y~g kg Táprapov iep&vra.]
¿¡‘¡‘¿a 8’ c.¿ vv¡crag TE ¡cCL i~gara ~aX¡ceogaq¿wv
k¡c yaíag ¡can&v 8e¡<árv 8’ ¿~ Táprapov ¡¡co¿.”
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aporta nuevas precisiones sobre su ubicación. En este párrafo se explica, como puede
verse, la distancia que separa al cielo de la tierra, calculando la enorme distancia que
recorrería un yunque en caída libre durante nueve días. Esa misma distancia, dice
Hesíodo, separaría la tierra del Tártaro.
Estas consideraciones nos hacen suponer que a la bóveda celeste se le opone
simétricamente otra bóveda, la del Tártaro. La simetría de oposiciones no se limita a la
forma y la posición espacial, sino que se extiende, al menos, al campo de la luz; mientras
el cielo es a«repoe~ el Tártaro es ~Epoa&ic. Así se explica nocionalmente que, cuando
los titanes son derrotados, sean enviados al Tártaro, es decir, al anticielo, a la negación
de lo olímpico; pierden la luz y son arrojados a las tinieblas. El mismo comentario podría
hacerse con respecto al
Fr. 30.22, ‘rbv 8? Xa]/3?ov epp4” kg T[áJprapov 27EpoEvTa”,
pero trasladado al nivel humano, pues se trata del castigo que Zeus inflige a Salmoneo,
arrojándolo al Tártaro.
Todavía disponemos de otro texto en el que Hesíodo nos aclara más su noción del
Tártaro, nos referimos a:
Th. 736, 807, “¿vGa 8? yf¡g 8vockcptjg ¡cal Taprápov icpócvTog
ré¡’roL’ 7’ ¿zrpuytro¿o ¡cal obpavoD ¿xcirep¿cvro~
k~eh~ rávrúw rflyai ¡cat rapar’ eao~v,”.
El poeta describe en estos versos la estructura general del cosmos. Lo cree
constituido por cuatro principios: Tierra, Tártaro, Ponto y Cielo estrellado. Estos cuatro
componentes se oponen o, si se prefiere,
(I*mnto), frente a Cielo y Tártaro. Después
idea que Hesíodo tiene del Tártaro dentro
cosmos. fln sólo nos interesa reparar aquí
ausencia de luz.
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se complementan dos a dos: Tierra y agua
de examinar este texto se nos aparece clara la
del conjunto que constituye la totalidad del
en la relevancia de la oposición: presencia y
Acabamos de considerar el sentido y Sunción de fgpoe¿8i~ al ámbito aéreo en
relación con lo escatológico, divino o humano. Veamos a continuación sus empleos
referidos al ámbito aéreo en el espacio natural.
1.3.3. Aplicado a un establo:
Th. 294, ~Op6ov u ¡creívag ¡ca¿
uraG~4, kv ?7EpOEPTL lr¿p17v
¡3ou¡cóXov EDpurícnva
¡cXvrob (Zxeavo¡o.’
El texto que se expone describe el aspecto del establo del ganado de Gerión,
vigilado por el perro Orto y el boyero Euritión. El adjetivo puede describir la penumbra
que reina en un establo cubierto y con escasa aberturas al exterior, pero también puede
aludir al aspecto negruzco que ofrece un recinto de este tipo donde habitualmente se
acumula cierta cantidad de excrementos de los animales mezclados con el estiércol, que
por ser materia orgánica en descomposición es de color oscuro.
En conclusión, el valor de ~epoa&5g en Hesíodo expresa generalmente una noción
ambigua entre el cromatismo oscuro y la bruma, raramente significa presencia de
oscuridad sin mezcla de color.
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Estudiamos a continuación los usos de ~¿4og porque se encuentra acompañado de
iepoeJrqg en todos los textos, excepto uno. Por ello, el análisis de este término es
simultáneamente la continuación y conclusión del estudio de ipepoe¿&jg.
2. tóc>og
La mayor parte de los empleos de este sustantivo lo hacen equivaler a las regiones
infrriores, ya sea el Tártaro o el Hades. En una ocasión, se refiere a la conocida cualidad
del Casco de Hades, vuelve invisible a quien se lo pone. En los usos homéricos tiene
también el sentido de oscuridad de las regiones inferiores, pero Homero lo emplea además
con el sentido de poniente, acepción que Hesíodo no utiliza en los textos que poseemos.
2.1. Aplicado a las regiones inferiores:
Th. 653, “..., oca iraOóvrcg
¿g ~&o~&~ t¡ccuOe 8vcrtjXcyíog ~rb 8eu~oD
i»¿crípag && fiovX&g inr’o t¿~ou ~E>O&VTOg.”
Th. 658, “r~a~ 5’ kin4poaúnj «LV úrb tó~ou t~ep¿cvrog”
Th. 729,EvOa Ocal TLT~VEg L’rb V¿~cp tEpoc¡‘u”
Fr. 280.23, “... flijgcv b,ró t&kov i~cp¿cvra”
En todos estos textos, hepocLSIig tiene el sentido de oscuridad brumosa, pues se
refiere a ~ó~o;,que expresa la oscuridad que siempre reina en las regiones situadas bajo
la tierra. Esta oscuridad es la del Tártaro en Th. 653 y Th. 658, donde se refiere a las
tinieblas en las que habitaban los gigantes de cien manos antes de ser liberados por Zeus,
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y también en Th. 729, que se refiere a las tinieblas que rodean a los Titanes en el Tártaro.
El mismo tipo de tinieblas son las expresadas en fr. 280.23, allí se trata de la oscuridad
del Hades, a donde se dirige Perséfone. flmbién en el texto que sigue, t¿4’o; alude a las
tinieblas del mundo de los muertos, ya que la pertenencia del casco al dios de los inflemos
es determinante para que el objeto posea la cualidad aludida de hacer invisible al que lo
porta.
2.2. Aplicado al casco de Hades:
Sc. 227, “¡cdr’ AL8Og ¡cUVO7 vv¡crog ?6.~ov aivbv houoa.
Lo más destacable de este texto es, a nuestro parecer, que la posesión de la
oscuridad y la privación de la visión se identifican y que ambas contribuyen a crear un
efecto de terror.
3. AXXúQ~
Sc. 264, “r&p’ 8’ ‘AxX’vg c¡unj¡ca kTL$uycp’i5 re ¡cal a¡vt5,”
El sustantivo es el nombre de la personificación alegórica de la guerra. Al tratarse
de un nombre propio, no puede expresar el sentido que habitualmente posee la niebla,
pero lo citamos porque conserva con gran nitidez connotaciones negativas como
personificación de la guerra. El aspecto de la figura que recibe este nombre es repugnante
y también la expresión de su rostro impresiona negativamente.
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Proseguimos con el examen de otros términos que se refieren a la ausencia de luz
en el espacio aéreo. Nos ocupamos a continuación de la familia léxica de Epcf3og,
palabra que nos remite nuevamente al mundo escatológico. Nos interesa estudiar los
adjetivos ¿pcflevv¿g y kpe~v6g. Sin embargo, antes examinamos el sentido de EpefSog en
los textos hesiódicos a fin de conocer con más precisión los haces de sememas de los que
se derivan los adjetivos.
4.1. ~Epef3og
Th. 123-125, ‘1E« Xácog 8’ Epc¡3¿g re $éXaLVá re N1~ kyévovro
Nu¡crbg 6’ a~r’ AW~p re ¡ca’c ‘H~u¿p’i k~eyévovro,
obg r¿¡ce ¡cuucqLév,y Ep¿OcL ~¿X6nr¿ $LyEtUa.”
Th. 515, ... q3pwi4jv 6? Mevo&rLov cipúora Zc’ug
EL~ cpEf3Og ¡carElrE/124E ¡3aX¿w #oX&vr ¡ccpavv4”
Th. 669, “... ¡cal bUOL Kp6vou ¿~cyévovro
obg re ZÉug ‘Ep¿ficuo4¿ £‘rb xGovbg t’Re q$ow«6e,”
En los textos que preceden se considera a Epefiog desde dos ópticas: En Th. 123-
125, es el esposo de la Noche y padre del Éter y del Día y, en Th. 515 y Th. 669, es un
espacio situado bajo la tierra. La personificación de Th. 123-125 es de tipo muy abstracto,
pero interesa destacar que se trata de uno de los primeros seres divinos que intervienen
en la creación del cosmos y que es un ente mítico. En los otros dos textos ya no es más
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que un concepto que se manifiesta en cada uno con pequeñas ditrencias: en Th. 515, es
el Hades o lugar a donde van los muertos y, en Th. 669, es un lugar oscuro en oposición
al mundo de la luz.
4.2. kpe$eyyóg
4.2.1. Aplicado a la Noche
En los dos textos en que se documenta, se encuentra referido a la Noche. El
empleo es formulario, aunque conserva del sustantivo que procede el sentido de oscuridad.
Sin embargo, parece que las connotaciones subjetivas se encuentran anuladas, pues el texto
de:
op. 17, “rip’ 8’ kr¿p7¡v rpor¿ptp’ giv ¿‘jávaro NZj kpcf3evinj,’
se utiliza el epíteto referido a una Noche madre de la Eris positiva y, desde este punto de
vista, puede parecer que la oscuridad expresada por kpq’3evv¿g adquiere cierto valor
positivo. Sin embargo, sucede exactamente lo contrario en el texto de:
Th. 213, ‘ob rw’ ¡co¿1rn~Octua OE& r&e Nt’E kpef~ennj,
‘Earepí8ag O’, ak w5Xa r¿pnz’ ¡cXuroD ‘fl¡ccavo¡o”
donde el adjetivo se aplica a la Noche como madre partenogenética de la Burla, el
Lamento y las Hespérides. Nociones o personificaciones que sólo pueden ser negativas.




Algunos usos de este adjetivo son equiparables a los de kpef3evvóg, como sucede
en:
Th. 757, “EyOa 8? Nv¡cr’og ra¡8cg cpqivtfl o¡n’ ¿>(ovUw,’
donde la Noche constituye una solidaridad léxica con ¿pegvóg. Es indudable que este
adjetivo conserva el mismo sentido de ausencia de luz que habíamos señalado en los
empleos de ¿Pc f3evv¿g. Además, las connotaciones subjetivas no se encuentran claramente
decantadas en un sentido positivo o negativo, porque la Noche como madre es ambigua
en este aspecto. No obstante, el texto de:
Th. 744-745, “... ¡caL NUKTbg kpq’v~~ oi¡c&r 6cLv&
~crrq¡ccvyc<,bcXiy ¡cc¡caXujigeva ¡cvave’j«Lv.”
presenta algún resto del valor negativo de la oscuridad. El texto pertenece a la descripción
de las mansiones de la Noche en los confines del mundo. El ambiente de aquel lugar se
considera sobrecogedor.
Las connotaciones subjetivas de sentido negativo aparecen marcadas con mayor
nitidez en:
Th. 334, “K~r¿, 8’ brXórarov 4’OpKUL 4uXonr¿ $LycLUa
bcívaro 6c¿vb &$Lv, O~ E~E$V)7’ ¡cE VOCUL yan~g,
a las grutas de la tierra donde Ceto dio a luz a una serpiente.que se refiere
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flene también connotaciones semánticas subjetivas en el texto de:
Sc. 444, “atr&p AOtvah1, xoópt~ A¿bg aL-r¿¿xo¿o,
¿xvrh> tjXOev Ap~og ¿pq¿vf>v a1y16’ ~<ovuc¿”
Aquí kpq¿vóg es un epíteto de la égida que lleva Atenea antes de entrar en combate
con Ares. La égida infunde fuerza y coraje a los caballos, al contrario que en Homero
donde siempre infunde terror. Por tanto, el sentido que el adjetivo imprime no es
negativo.
Después de analizar los sustantivos y adjetivos que se relacionan con la oscuridad
asociada a la bruma, emprendemos la exposición de los conjuntos léxicos cuyo sentido
básico se asocia a la ausencia de luz en una atmósfera diáÑna, es decir, que la ausencia
o disminución de la claridad procede de la falta de fuente luminosa o de la interposición
de un obstáculo entre ésta y el ámbito privado de luz. Tomamos como términos básicos
UICUY y «¡c¿rog y sus correspondientes derivados y compuestos.
5.1. onO
5.1.1. Sombra natural:
Op. 589, “c¡n rerpa&> TE «¡«17
Op. 593, “kv «¡ct~ k~¿gevov,
Ambos textos se refieren a la sombra como cobijo del ardiente sol del verano.
Hesíodo aconseja al labrador que, después de realizar las labores de recolección, se tome
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un respiro y descanse sentado a la sombra de una roca bien avituallado. El sustantivo «ná




Op. 574, “4’EÓ7EL¡’ 8? U¡cLEpOug ...“
Posee el mismo sentido que hemos visto para unó. La sombra que expresa el
adjetivo es considerada placentera y atrayente, pero es desaconsejada en la época de la
siega para que no se descuiden las labores de la recolección.
5.3. «¡c¿óc¿g
5.3.1. Epíteto de Mégara:
Fr. 204.48, “¡cal Méyctpa anoevra
Este adjetivo no es más
real de la ciudad de Mégara.
utilizado con sentido positivo o
que un epíteto que probablemente refleja la una cualidad
Sin embargo, no podemos determinar si es un epíteto
negativo.
Examinamos finalmente el conjunto semántico derivado del sustantivo «¡c¿roQ, Si
bien éste no se documenta en estos textos.
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6.1. axoróEtc
6. 1.1. Aplicado a una nube de tormenta:
Op. 555, “¿n5 ror¿ u’ obpat’óBcv u¡cor&v véc/’og &¡¿~ucaXt5#~,”
Este adjetivo se encuentra expresando el aspecto negruzco de una nube de tormenta
invernal. Se trata por tanto, de un color y de un oscurecimiento que es percibido con
sentido amenazador. Por tanto, la oscuridad expresada por este ténnino tiene sentido
negativo. Algo semejante puede suceder en el compuesto siguiente.
6.2. u¡coro¡n~vtog
Fr. 66.5, “rG>¿ vú¡cr[cg --- «¡coro]Jfl ¡-‘¿QL bcov [---]“
A juzgar por los restos fragmentarios que podemos leer, u¡coro¡njvLog expresa la
oscuridad profunda de una noche desapacible, en la que ni la luna ni ningún otro astro
puede ser visto a causa de la lluvia.
En conjunto puede afirmarse que, a excepción del conjunto léxico de «¡«6, los
términos léxicos que expresan oscuridad tienen siempre connotaciones negativas en grado
más o menos marcado, por el contrario, las connotaciones positivas, son raras.
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mal tiempo. Cf. EULALIA PÉREZ SEDEÑO, El rwnor de las estrellas: teoría y experiencia
en la astronomía griega, Madrid, Siglo XXI, 1986, p. 19.
59. Según C. F. Russo en Scutum intmduzione, testo critico e commento, con traduzione
e note, Florencia, La Nuova Italia, 1950, pp. 13-14, se trata de la primera figura alegórica





Este término es uno de los más profusamente documentados en la literatura
homérica. Su significado está bien definido, aunque con numerosas variantes contextuales
que iremos estudiando a lo largo de este apartado. Nos interesa examinar, en primer
lugar, la etimologfa y el valor semántico que contiene en las diferentes lenguas
indoeuropeas en que está atestiguado.
Poseemos testimonios en numerosas lenguas indoeuropeas generalmente con
vocalismo o: latín >zox, irí. in-nocht, « esta noche », got. nahis, en scr. nák acusativo
nakwm, y, con un vocalismo ambiguo, en báltico naha. Existen también algunos indicios
de un tema en ¡ que Benveniste’ considera antiguo, mientras que Frisk2 piensa que se
trata de una innovación: Iat. g. pl. noctium, scr. nákt¡-, lit. no/cUs, a. esí. noS<rt el radical
debe ser nokw¡~. En hetita se atestigua el vocalismo e: nekuz con he notando 2” incluso
delante de consonante. Se atestigua también en el ruso netopur « murciélago »t En griego
se puede admitir un vocalismo cero que ha tomado el timbre u por influjo de la labiovelar
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siguiente, disimilando posteriormente /cW en k; este vocalismo cero normal en ¡nixrwp se
extendió a vó~, vuxr¿c4.
Las formas con aspirada (kvvó>~wg, ravvO~wg, etc.) solamente se atestiguan en
griego. Estas formas siguen sin ser explicadas convincentemente. Lejeune supone la
existencia de g”h-modificado por influjo de la u precedente que daría gh5.
Estudiaremos los usos y sentidos de la noche según la clasificación que hace
Ebeling: noche en sentido propio, noche como lapso de tiempo, unidades temporales que
pertenecen a la noche y noche en sentido trasladado. A su vez, los usos trasladados se
dividen en varios tipos: tinieblas, sinónimo de la bruma o nube protectora de los dioses,
desmayo, muerte y término de comparación con algo que produce terror.
10. 1. 1. Noche en sentido propio
Cuando hablamos de noche en sentido propio, nos estamos refiriendo a la noche
como fenómeno natural y hecho real. Sin embargo, este concepto se encuentra expresado
de diversas formas y asociado a otras ideas que tipifican este concepto en varias subclases.
A continuación intentamos exponer, adecuadamente agrupados, los textos en los que se
manifiestan cada uno de esos conceptos.
10. 1.1. 1. Lapso de tiempo subdividido en unidades inferiores
K 251, “... ~t6Xay&p vb~ &PETcU, ¿yyuO¿ 6’
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La idea que se expresa en este texto nos introduce en la noche como concepto
temporal, aunque la división es imprecisa, pues, sólo se indica que la aurora está cerca.
Sin embargo, los textos que siguen nos muestran que la imprecisión es voluntaria.
K 252, “&urpcr ¿‘e 657 rpo$¿f3~uce, rapotxwxcv & rX&ov ¿4~
rdw 6úo go¿páwv, rp¿rán~ ¿‘ U¿ jwtpa X¿Xe¿rrcn.”
g 312, E 483, “... rpí~ct vu&rog bp’, ,iEra 6’ &urpa j3cí9~f¡ca,”
En estos textos se pone de manifiesto una apreciación de la noche como un hecho
cosmológico natural y objetivo, constituido por un lapso de tiempo susceptible de ser
subdividido a efectos prácticos. Según se desprende de ellos, la noche está dividida en tres
partes, de las cuales aquí está mencionada la tercera. También se infiere de los propios
textos que la división se hace a partir de la observación de la posición de las estrellas en
la bóveda celeste, pero no podemos saber la duración exacta de cada una de las partes.
Lo destacable, desde la óptica semántica, es su consideración objetiva y su delimitación
como cosa susceptible de ser utilizada. Se trata de una apreciación deslindada de todas las
connotaciones religiosas o mágicas que la noche puede recibir y que todavía conserva en
esta época, como ponen de manifiesto otros textos que examinaremos.
Disponemos además de una serie de textos en los que aparece la mención de una
parte de la noche considerada de un modo sustantivo.
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10.1.1.2. YVKTbg &~oXy4
A 173,”... 4’o¡3éovro /3¿eg cbg,
re X¿cov &~.¿fitae ~oXtavh vuxr¿g ¿x5oXy4,”
X 28, “4,aívovra¿ ,roXXo?u¿ per’ &arpácrt vuxr¿g &~oXy4~,”
X 317, “o!og 6’ &arijp dat tic? &urp&a¿ vuxrbv &goX-y4a
~o~repog,”
6 841, “~g o¡ ¿vapyk 5vetpov hr¿auuro vvxrbg &goXy4x”
0 324, “... geXaívi~g VUKTOQ a5oXy4>,”
La parte de la noche que expresa el sustantivo &goXy¿g no es bien conocida, ni
siquiera sabemos con precisión si se refiere a una parte de la noche o a una cualidad,
pero, en todo caso, se trata de una expresión semánticamente bien delimitada para el
poeta, que la diferencia, ya sea cualitativa o temporalmente, de todos los demás elementos
que constituyen la noche. La dificultad de interpretar &~oXyóg procede básicamente de
nuestro desconocimiento de su etimología y de la ausencia de elementos a los que pueda
oponerse sistemáticamente, ya sea en el aspecto temporal o como cualidad de la noche.
En efecto, su uso aislado y sin conexión con otras partes o cualidades de la noche y la
presencia de acciones y circunstancias distintas en cada uno de los contextos en los que
se documenta hacen imposible ubicar dentro de un sistema el sentido de este término a
partir del análisis de sus usos homéricos. El ataque del león de (A 173) y el de las fieras
al rebaño de vacas (0 324) sugieren la oscuridad de la noche que podría estar confirmada
por la presencia de geXatvt~ en 0 324; por el contrario, en los otros dos contextos de la
Ilíada, donde se compara a Aquiles con una estrella rutilante entre una muchedumbre de
ellas (X 28, 317) y el resplandor de su lanza con el brillo de Sirio6 parece sugerir una
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noche clara, circunstancia que no está en contradicción con la presencia de ~eXaZng en
0 324, pues, en contra de lo que opina Luis Gil Fernández7, este adjetivo abarca un
campo de dispersión semántica que admite la referencia desde una oscuridad absoluta hasta
un simple oscurecimiento, con tal de que marque un contraste entre un ambiente luminoso
y otro con menos luz. Esto unido a la circunstancia de que la estrella Sirio tiene una saiida
vespertina, con lo que en otoño es visible durante toda la noche8 nos induce a creer que
&gaXy¿g expresa la idea de oscuridad de la noche sin restringirse en especial a algún
momento concreto de la misma. Pero esta oscuridad adquiere una personalidad específica
más cercana y palpable, casi física, comparable a la de la niebla o a la bruma, cuando es
expresada por medio de este término.
El texto 6 841 que se refiere al sueño de Penélope parece admisible ubicarlo
temporalmente cerca del amanecer, pues los antiguos creían que los sueños verdaderos se
producían en ese momento. Ello confirma nuestra hipótesis, según la cual este término
expresa la oscuridad de la noche como sustancia sin ceñirse a ninguna división parcial de
ella. Coincidimos, por tanto con L. Gil en creer que no se refiere a un concepto temporal
de la noche sino que expresa “una modalidad de presentarse ésta en su transcurso”. Para
él esta modalidad se refiere a la visibilidad de la Vía Lactea que se opone a la presencia
de una masa de nubes que impiden ver las estrellas que brillan junto a ella. Nosotros, por
el contrario, admitimos una relación semántica entre este término y la oscuridad de la
noche, lo que no implica que su etimología pertenezca originariamente al campo semántico
de la oscuridad. A nuestro juicio, este sentido presenta la ventaja de explicar la referencia
a todos los usos homéricos registrados, por tratarse de una cualidad intrínseca de la noche,
ya se trate de una noche despejada o cerrada en nubes.
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De todos modos, cualquier interpretación está sujeta a conjeturas sin fundamento
sólido ni en el aspecto semántico ni en el etimológico. Desde antiguo se presta a diversas
interpretaciones por parte de los escoliastas y lexicógrafos. Los sentidos que éstos le
atribuyen son:
1. Momemo de ordefla~ atardecer. Sch. T a A 173~, sch. A’0, b T a X 317”,
Hsch.’2, Eust. 838, 50 (a A 169)13, Et. Gen. 665’~, EM. 84> 52.
2. Noche oscura, medianoche. Sch. O 324’~ 31716, Hsch., Eust. 838, 50 a A
169, Et. Gen. 665, EM. 84, 52., Suda’1.
3. Momento culminante de la noche, medianoche. Sch. c a O 324’t Eust. 838,
50 a A 169,, 1018, 10-22 a 0 324’~.
4. Despumar del alba. Eust. 1255. 3 a X 28~, 1519, 52 a 5 84121.
5. Tiempo de descanso. Sch. c a O 324v.
6. Momento en que nadie acude. El. Gen. 665, EM.
7. Vasija de ordeñar. EM. 84, 57 (Cod. Y bf.
Esta variedad de interpretaciones
exponemos las más significativas:
persiste también en la actualidad. Entre ellas
538
Boisacq~ admite el significado de « momento de ordeñar » opinión que también
defiende Bréalt Psaltis se adhiere también a esta interpretación, argumentando que en
el dialecto actual de Cos áp~eyóg, significa « hora de ordeñar * y &~ovpyóg época del
año en que se ordeña » en el dialecto de Telos~. P. Kretschmer~, tomando como punto
de partida la teoría de Buttmann~ actualizada por Paula Wahrmann, según Kretschemer,
&5oXyóg significaría en sentido propio « hora de ordeñar * (Melkstunde) y en sentido
figurado « momento culminante ». Es plausible que un pueblo de pastores acuñe un
término como éste para expresar la medianoche o su apogeo. Defiende también este punto
de vista G. M. Bolling
2t argumentando que, en época homérica, como en la actualidad,
el ganado se ordeñaría dos veces al día: una al anochecer y otra al amanecer. El ordeño
del anochecer sería más peligroso para el ganado, pues podría quedarse rezagado algún
animal y ser atacado por alguna alimaña. A esta posibilidad hacen alusión los textos
homéricos A 172-3 y O 323-26. Dentro de esta misma corriente de opiniones puede
incluirse también a P. Chantraine: “nous pensons que le sens originel « traite du soir * ou
« de la nuit tombée » est le plus probable’1. Relaciona &soXyÑ con el verbo &~Xyw.
Considera, sin decidirse, el posible paralelismo con otros sustantivos de acción temáticos
homéricos irn~oXyoí y ¡3ov
5oXy¿g, preguntándose si se trata de una pérdida de la vocal
inicial o de una forma originaria sin vocal protética. Adrian PárvulescW” piensa que los
tres aspectos básicos de este problema han sido ya resueltos: la hora exacta de la noche
a la que se refiere, la etimología de &~oXy~, y el paralelismo semántico en otras lenguas.
En cuanto a la hora exacta, considera que se trata del crepúsculo de la tarde. Se apoya en
primer lugar en los testimonios del propio texto homérico, especialmente en 5 795-841.
Este texto describe el sueño de Penélope que puede situarse temporalmente en este lapso
de tiempo. Considera importante la mención de la estrella de la tarde en X 3 17-8. En
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cuanto al uso de 5éXcrg en 0 324, opina que su significado carece de relevancia para
determinar el momento horario al que se refiere. Finalmente, admite una relación entre
el significado de &goXy¿g y la actividad de ordeñar propia del crepúsculo en los pueblos
ganaderos.
Otro grupo de investigad’
relaciona &goXy4, con el antigi
bohemio mrak « oscuro ». El se
Oskar Wiedemann
32 opone algu
con la ¡ en todas las lenguas eur
y el gótico milhma « nube ». (
la hacia derivar de una raíz mar,
moderno ~ovpní~et « oscurece
homéricos de la noche parecen
compara &~oXy6g con ~éXag,
se conserva en la forma youpy<
poner en relación la glosa de
$EUl7flpLrEL con el eslavo molí¡ti
maXig. A6noveg.
También se le ha atrit
ordeñado». Según este punto de
culminante tanto del día como d
de leche cuando van a ser orde
res se inclina por el significado de oscuridad. Leo Meyer
¡o nórdico myrk « oscuro », ruso mrakñ « oscuridad »,
~tidode la fórmula sería «en la oscuridad de la noche»”.
ias objeciones arguyendo que la 1 griega se corresponde
opeas y relaciona &~oXy~ con el letón milst «oscurece»
L Curtius”, descomponiendo la palabra en
alargada en mar-k, griego gapx, ~Ápa¡.,que da en griego
». La glosa de Hesiquio ¿x~oXy~ tó4~c~a y los epítetos
elacionar este término con la oscuridad. G. 1. KurmulisM
~onsiderandoque se trata de un adjetivo cuyo significado
g del griego moderno. M. Budinir’5 afirma que se debe
lesiquio &~oXyQ~ ~qJ, ~44 v¿~og y ¿xsoxy&re
« oscurecerse, nublarse » y la glosa de Hesiquio fiXayíg
uido el significado de «lo que está a punto para ser
vista se considera que este término expresaría el momento
~la noche, del mismo modo que las ubres están henchidas
~adas.Los dos puntos culminantes del día y de la noche
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ofrecen un paralelismo por encontrarse el sol en el cenit o las estrellas en el punto más
elevado. Este término aparece siempre acompañado de la noche, por ello no cabe duda
de su referencia al momento culminante de ésta. A esta opinión se adhieren Ph.
Buttmann~, y Paula Wahrmann’7. En conjunto se puede afirmar que la idea de punto
culminante de la noche y su relación metafórica con la ubre henchida es la predominante
en la actualidad: Frisk’8, Franziosef SchuhW, G. P. ShippS
H. Jacoubet” y T. A. Sinclaixt2 interpretan que se trata de « lo ordeñado », la
leche como resultado del ordeño de la noche. Sinclair establece un paralelismo entre la
relación de c~¿5pog con ~¿pwy &~oXyÑ con ¿qdXyco. Así si 4¿pog significa « lo que es
llevado », &
5oXyóg sería « lo que es ordeñado », es decir, la leche. Podría ser incluido
también dentro de este grupo Thomas Worthen
4’ quien afirma que, “si es derivado del
tronco verbal de « ordeñar» &soXy&, debería significar « leche », i.e. y la frase « en la
leche de la tarde » en te. por la tarde, cuando el cielo está oscuro excepto en el
mismísimo corazón del punto del ocaso, donde está pálido como la leche en un cubo
oscuro. Una segunda cita de Hesiquio glosa ¿x~oXy4 como ~ó~cp,lo cual relaciona
definitivamente el término con penumbra creciente1’.
O. Devoto” considera que el sentido básico de la raíz melg- es el de «recoger»,
coincidiendo con Benveniste45. Por tanto, el sentido originario de &soXyÑ sería el de un
sustantivo de acción con el valor de « recoger » y el adjetivo derivado significaría « el
recogedor ».
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Cerramos esta enumeración de interpretaciones sobre el sentido de ¿x5oXyóg con
la mención de las opiniones de M. Durante~ y E. Pisani
47 quienes partiendo de
testimonios diferentes coinciden en afirmar que significa piel o envoltorio de la noche. M.
Durante apoyándose en el pasaje g) de Pólux4 piensa que originariamente el goXyóg
tarentino tuvo el significado de « piel, cuero bovino ». A esto hay que añadir que la noche
en Homero es considerada como algo que envuelve, que se arrastra, que cubre, lo cual
estada en consonancia con la idea de piel. E. Pisani parte de la expresión a n¿2ttarpell «
forro negro * del antiguo islandés que sirve para aludir la parte oscura de la noche. Esta
idea de recoger se encontraría también en la forma latina bulga « saquito de cuero » que
pertenecería al substrato paleoeuropeo. Apoyándose en la alternancia blm, considera que
la fórmula originaria sería vvK-rog goXy4 que habría recibido la vocal protética a/o por
motivos métricos.
Existe una serie de usos que expresa una división de la noche en diferentes
elementos, aunque el concepto de partición es cadavez menos nítido a medida que la idea
de unidad predomina en el sentido del contexto.
10.1.1.3. De la compartimentación a la totalidad:
H 433, “E
5og 6’ obr’ &p no i~dg, ~rt 6’ &~4nXCx~ vC~,”
En este texto la totalidad de la noche está dividida en dos elementos que contrastan
por su desproporción; la noche en su conjunto frente a la última parte donde ya la luz
comienza a aparecer.
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En el texto que sigue se observa una nueva forma de considerar el fenómeno de
la noche.
K 251, “... 5áXa y&p vL~ &vera¿, ¿yyúOt 5’ ~g,”
El sentido que manifiesta este contexto constituye una noción de la noche como un
continuum que discurre, pero se distinguen las diferentes fases de su transcurso. Este
proceso revierte en un concepto temporal de la noche, aunque permite percibir la
persistencia de un concepto más arcaico que se relaciona con una idea más personalista
y mítica.
Estos diferentes tipos de
un rigor y exactitud mayor
probablemente, a diferentes tipos
número de sus elementos está en
clasificación de las partes de la noche están dotadas de
o menor, según los casos. Ello no corresponde,
de percepción cultural, sino que el rigor delimitativo y
función de las necesidades prácticas contextuales.
Siguiendo el transcurso gradual desde la noche compartimentada hasta la noche
como concepto único e indivisible podemos observar otros textos en los que ya predomina
la unidad frente a la parte, a pesar de que en algunos de estos textos puede percibirse una
cierta idea de comienzo o fin subyaciendo a la idea de conjunto que predomina.
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10.1.1.4. Noche como totalidad opuesta al día:
x 86, ‘&‘yybg y&p vwcrog re ¡cal ~$wrÑ ciuL ¡céXev6cn.”
En este texto se encuentran claramente opuestos el día y la noche como conceptos
sucesivos pero independientes. Esta independencia está perfectamente marcada por la
expresión de los límites de comienzo y fin de cada uno de ellos.
H 282, “¡‘bE 5’ t~6t~ reX¿OeC ¿r-yaO’ov ¡caL vvxr’¿ nO¿u6at,”
0 502, 1 65, ti 291, “&XX’ ~jro¿49¡‘Dv ¡¿ev reLpdigeOa VUKT¿
seXaívv”
Aquí nos encontramos en un momento de transición entre la desaparición del día
y la llegada de la noche. En este contexto obedecer a la noche equivale a decir que cese
el combate por no ser propio de ella, pero sobre todo está marcando los límites entre el
día y la noche expresando el comienzo del período temporal nocturno.
B 387, “eL ¡¿57 ¿‘bE »SoDoa 6¿axpL¡’ée¿ y¿vog &v6p&’v.”
H 292, “¡“vE 6’ t~&~ reX¿OeC &yafi’ov ¡ca¿ vinal rt6¿u6at,”
K 201, ‘¾..,5re 657 repi v’u~ &xc&Xv#ev.”
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Los textos siguientes se refieren a la noche física que llega como algo material,
especie de velo que envuelve a los seres.
e 488, ‘Y., aC’r&p AXQLOtC
aUraoífl rpíXXwrog ¿irñXvOe vV~ ¿pef3evvij.”
y 269, “¿“vE 5’e ¡¿áXa Bvcxkep57 ¡cárex’ otpcrvcSv,...”
E 457, “N’uE 6’ &p’ ~ri1X6exan, «¡coro¡¿?7 ¿‘wg ...“
E 475, “... v’u~ 6’ &p’ ~rñX6e ¡CaKI7 Bopé.cro xeo~óvrog,”
Citamos a continuación una serie de textos en los que se mantiene la connotación
de comienzo junto a la idea básica de totalidad, pero el sustantivo ¡‘Ú~ se encuentra
determinado por algún adjetivo sobre todo por &¡¿f3poah~ o por ¿43pón~.
E 78, “..., Ck 5 ¡ccv >7X6I3
¡“vE &fSpórq,. ..“
S 267, “¡‘Dv ¡¿‘ev ¿“vE ¿xr¿ravue iro&$cca fli~Xeícova
6 429, 524, iy 283, “... &¡¿f3poah¡ ¿“vE”
En estos textos el adjetivo está usado como epíteto y, por
tanto no varia notablemente su contenido semántico como concepto temporal. No obstante
aporta una ciertas connotaciones que relacionan la noche en alguna medida con su
personificación y carácter divino.
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El texto que sigue, además de expresar los conceptos de totalidad y comienzo, se
puede situar claramente dentro de un concepto mítico y personificado de la noche.
0 486, “¿y 5’ heu’ txeav4~ Xa¡¿rpbv ~áog ieXío¿o,
flucov ¿‘OxTa ¡¿éXZL¡’av &r’¿ ~e.Z8cúpov&poupav.”
Disponemos también de una serie de textos encuadrados dentro del concepto
temporal unitario de la noche en los que la idea de comienzo está sustituida por la de fin.
X 330, “rpiv ‘¡Op xcv «al ¡‘VE 40¡r’ &ti(3porog. ...“
~ 243, “vCxra ¡¿‘ev ¿y rep&nj BoXtx57v ux¿Oev, H& 6’ aC’re
tOcar’ hr’ ‘flxeav4, xpvuó6povov, ...“
Retener a la noche en el Occidente significaría que también la noche desaparecena
por ese punto lo mismo que el sol cuando se pone, que sería precisamente el lado opuesto
por el que sale la Aurora. Obsérvese el claro antagonismo que existe entre noche como
oscuridad y aurora como luz mientras la una es retenida en el mundo también la noche,
como consecuencia lógica es retenida sin venir al mundo.
Sin embargo, en los textos que siguen, se expresa un concepto temporal dotado de
una total unidad y deslindado de la idea de comienzo y fin. Además de las connotaciones
temporales aparecen otras que iremos comentando en cada una de las citas.
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i~ 102, “4’aívovreg vCxrac xar& 66para 6a¿ru~u¿veo~ot”
Se trata una actividad propia del tiempo nocturno que se desanolla en paralelo con
el tiempo de duración del banquete.
K 312, “..., cd’6’ ¿&Xouu¿
¡‘Oxia ~wXauu4¿evcn,...”
Aquí se refiere a la actividad típica del campamento de vigilar durante la noche sin
distinguir los diferentes relevos que habitualmente se producen a lo largo de ella, tan solo
se hace referencia en un sentido general a la actividad de montar guardia que coincide con
el tiempo nocturno.
x 195, “¡‘Dv ti’ev 657 p&Xa lr&yxu, MeX&v&e, ¡‘Cxra 4>vX&Ee¿g,”
En este texto, se hace alusión a la actividad antes comentada, pero con un sentido
irónico pues en realidad se trata de un castigo.
1470, ‘eivávuxeg U ¡¿os. &g.~’ abr4, irapa ¡‘Ui<7a~ Iauov
En este texto se refiere a la guardia que montaban ante las estancias de Fénix a fin
de impedir su huida. Presenta como particularidad que junto al período temporal
indivisible que constituye cada noche en particular, se expresa un período temporal
superior formado por el conjunto de nueve noches, que es el tiempo total que dura la
vigilancia.
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En términos generales se puede afirmar que en todos los contextos en los que se
encuentran los textos que citamos a continuación, la noche transcurre identificada con
algún tipo de actividad. El tipo de actividad y las circunstancias en que ésta se desarrolla
determina que la noche sea considerada positiva o negativamente.
1 78, “v’u~ 6’ t~5’ ife &appaíuet «rpar’ov ~? Cacocia.”
Así, en este texto, la noche puede resultar positiva o negativa según que la
acciones realizadas durante ella sean acertadas o constituyan un fracaso.
X 373, “¿‘bE 6’ ij6e ¡¿&Xa jiaxp57 &6¿u~.arog,.
o 391, ‘¾.., crT6e <Ye vúxreg &6¿u4aro
Por el contrario, estos dos expresan aspectos positivos de la noche, pues se refieren
a las agradables tertulias nocturnas que se celebraban en las largas noches de invierno al
calor del fuego del hogar.
S 251, “..., ¡~ 6’ ¿u vuxri ‘¡évowro,
Se refiere al nacimiento de Héctor y Polidamante a los que se considera
especialmente unidos como compañeros por haber nacido en la misma noche. Las
connotaciones asociadas a esta noche son positivas por producirse en ella ambos
nacimientos.
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0 529, “&XX’ 5ro¿ ¿rl vuxt’¿ 4uXáEo¡¿ev i»dag aiiroOg,”
Por suparte, esta cita se refiere a una actividad encaminada a mantener la situación
de superioridad obtenida en el combate. Aquí predominan connotaciones de descanso
propias de la noche junto a un cierto aire triunfalista, consecuencia del éxito en la batalla
que acaba de finalizar.
o 34, “VUI<T’L ~‘ ¿s&~c rXeíeuí
Se refiere a los consejos que Eolo da a Ulises para llegar a Itaca. Debe llegar en
una sola jornada que no debería interrumpirse ni de noche ni de día, es decir, la
navegación ininterrumpida se sobrepone a la división entre días y noches.
u 88, “ijbe ‘¡&p a~ ¡los. VtflCTL irapé6paOev e&xeXog aC’r4,,”
K 497, “...~ xa¡cbv -y&p 5vap xekaXi~cks.¡’ ¿rhrrq
rSp’ - ~. II
vtJxr
También en estos textos se hace referencia a una actividad, pero es realizada por
un agente externo a la persona que se sitúa en el tiempo nocturno, pues el primer texto
se refiere a un sueño que Penélope tuvo mientras dormía y que nana posteriormente a su
ama de llaves y el segundo se trata del sueño que Atenea infunde a Reso a fin de que no
se despierte y muera a manos de Diomedes. En realidad, aquí se refiere a una parte
indeterminada de la noche en la que el sueño tiene lugar. Por tanto predomina la idea de
descanso desde el punto de vista de la persona que se sitúa en la noche, siendo un mero
receptor de la actividad nocturna del sueño.
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B 57, ‘¾.., Oe7og ¡¿o¿ ~vOrv¿ovi>XOev Ove¿po~
¿x¡¿fipoa¿~v 6s.& vOxra
Este texto podría ser asociado a los que preceden por tratarse de una actividad
realizada por el sueño durante la noche.
En los textos que siguen se encuentra también un sentido temporal de la noche,
pero referido al movimiento de personajes humanos que se encuentran realizando
actividades.
K 83, 386, “... ~pxeaLdog
vuxra 60 óp4>va~v,.
K 394, “~v&ya U ~u’~¿vra0o57¡’ && vúxra ¡¿¿Xcavav”
El primer texto (K 83) se refiere a inspección que Agamenón realiza a lo largo del
campamento. En K 386 y 394 se refiere al encuentro de Dolón con Ulises y a las
explicaciones que éste les da de sus planes.
K 297, “fláv k’ ¡¡¿ev ‘k re Xéovre 66w 6s.& vOicra dXas.vav,”
A su vez este texto se refiere al inicio de la partida de Ulises y Diomedes en
dirección al campamento troyano.
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K 41, 142, 0 363, “vúxra 60 &¡¿f3pooh~v It
También en estos textos se encuentra la idea de movimiento, pues se refieren a las
intenciones de enviar espías al campamento troyano durante la noche y a las evoluciones
de Againenón, Néstor y Ulises a través del campamento (K 41, 142) y a Príamo (0 363)
que marcha hacia el campamento aqueo. Una confirmación indirecta de la presencia de
la noción de movimiento en este texto es la interpretación del viaje de Príamo en busca
del cadáver de Héctor como una bajada al Otro Mundo que se relaciona con los ritos del
paso, ya sean iniciáticos o de muerte.
Príamo comienza su marcha hacia el campamento enemigo acompañadopor un solo
heraldo, seguido hasta la planicie por una multitud llorosa que recuerda a un cortejo
fúnebre. A partir de este punto, prosigue la marcha en solitario siendo el mismo su
cochero. La noche aparece repentinamente y con ella Hermes con la apariencia de un
adolescente. Se produce una inversión de funciones rituales: el joven, que normalmente
sería guiado, es el guía del anciano, que en el rito habitual desempeñaría la función de
guía. Ambos superan todos los obstáculos que se oponen a su marcha y que representan
otros tantos limites o círculos mágicos. El anciano Príamo se presenta ante Aquiles
después de salvar el último obstáculo: un enorme cerrojo que sólo Aquiles es capaz de
mover. Este cerrojo y su magnitud así como la circunstancia de ser movido sólo por el
anfitrión del recinto, recuerda al gran peñasco con el que Polifemo cerraba su gruta o a
Cerbero guardián de las puertas del Hades~. A lo largo de este encuentro sigue la
inversión de papeles entre el joven y el anciano y entre asesino y el purificador, por tanto
habría que añadir los ritos de purificación propios de los ritos del paso como adquisición
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de una naturaleza renovada. Las funciones entre Hermes y Príamo siguen también siendo
invertidas, pues, mientras el anciano se duerme despreocupadamente, Hermes le despierta
y le reconduce a las puertas de Troya donde amanece de forma tan repentina como
anocheció a la ida51.
K 468, “¡¡57 >x&Oo¿ atng ¡¿vn Oo57v 6dz vOxra ¡¿íXawav.”
Se produce esto en un contexto en el que se dejan señales para tener un punto de
referencia y orientación a través de la oscuridad de la noche.
143, “..., ¡caí ng Oe’og i
1’¡ep¿veue
IIvvxra 60 óp~>vat~iv,...
También aquí se refiere a un sentido espacial, pues refiere la navegación nocturna
hasta tocar tierra en la isla Laquea.
Lo mismo sucede en el texto que sigue, aunque la navegación se realiza sin un
destino determinado.
¡¿ 284, “... && vóxra Oo57v &XáX,1crúa¿ &vw’¡ag,
vécrou &rorXa’¡xOévrag, kv i,epoe¿6a T¿PT~J.”
En el texto que sigue se trata también de un sentido espacial, pero expresado de
modo distinto al de los textos anteriores.
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K 276, “...~ rv’¿ 6’ vbx t6ov ¿$aXjio¡o¿
n1xra &‘ ¿p4n’atqv,
Se trata de una garza que envía Atenea a los dos guerreros cuando se disponen a
ir al campo enemigo durante la noche. Buen augurio a la derecha que se percibe mediante
el sonido y no a través de la vista. Por tanto la espacialidad que se expresa aquí es
estática, frente al dinamismo de los textos anteriormente indicados.
El texto siguiente contiene también un valor espacial, aunque el sentido dinámico
y estático de la espacialidad se encuentran en cierta medida confundidos y mezclados.
0 366, 653, “...crc ¡6o¿ro Oo57v ¿di vúxra ,s.dXa¿vav”
El primer contexto es una conversación entre Hermes y Príamo y en el segundo
habla Aquiles y Príamo.
En ambos textos se hace referencia a la posible percepción visual a través de la
oscuridad de la noche, lo que contiene un sentido estático de la espacialidad, pero
también se hace referencia al desplazamiento de Príamo desde Troya al campamento aqueo
en la primera cita (0 366).
Por el contrario, en este texto, se dan una combinación de elementos temporales
y espaciales.
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II404, “vó¡cra 60 &yf3poau7v,
Se refiere a la sorpresa de los cíclopes al escuchar los lamentos de Polifemo
durante la noche. En este sentido, se expresan connotaciones de temporalidad, pero
también pueden percibirse otras espaciales. El hecho de oir las voces de Polifemo a través
de la noche nos recuerda el símil de las palabras que vuelan como palomas cruzando el
que media entre los interlocutores así también el sonido de la voz de Polifemoespacio
recorre el espacio a través de la noche hasta llegar a los oídos de los otros cíclopes.
Otra de las connotaciones asociadas a la noche es la del descanso en oposición a
la actividad diurna.
‘¡ 490, “~v6a & vOx? &eaav,...”
o 40, “~v6a <Ye vúsa’ aéCai.
En otras ocasiones, por el contrario, durante la noche se realiza una actividad que
es continuación de la diurna. La prolongación de la actividad diurna durante la noche
produce el efecto de una larga duración o de una hiperactividad.
r 367, “... vOx? &orx¡¿ev,
Los pretendientes para mostrar su celo en emboscar a Telémaco explican que vigilaban
día y noche.
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y 151, “vOxra ¡¿‘ev ¿x¿ucqzev
Se refiere al pasaje en que Néstor nana a Telémaco cómo hubo desavenencia entre
los dos Atridas a la hora de escoger el regreso y pasaron la noche tramando males después
de la asamblea que fue convocada al anochecer.
9 510, K 101, r 66, “... 6L& vOxia
Los tres contextos expresan posibles actividades que serían más bien propias del
día. En la primera cita se refiere a una posible huida de los griegos temida por los
troyanos vencedores. En la segunda, se teme un ataque nocturno de los troyanos a los
griegos y, en la tercera, Melanto reprocha a Ulises disfrazado de mendigo que ande
merodeando por el palacio durante la noche.
Disponemos de algunos textos en los que la actividad que se realiza durante el día
se opone claramente a la nocturna.
fi 105, “vO¡crag 6’ &XXOeov<ev, .
co 140, “vOxrag 6’ &XXóeuxev, ¿rd 6a(Bag rapa6etro.”
Penélope (¡3 105) desteje durante la noche lo que ha tejido durante el día. Este
texto representa por tanto la oposición extrema entre día y noche a través de la actividad.
Sin embargo, otros textos contienen esa oposición sin anular la acción diurna, sino
haciéndola cesar.
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u 85, “~¡¿ara ¡¿‘ev xXaí~, ruxLvcog ¿rxaxii¡¿evog ,jrop,
VIJKTaC 6’ t’rvog ~
El día y la noche se consideran como dos períodos de tiempo opuesto en cuanto
a la actividad y estado de ánimo. La noche representa una pausa en las tribulaciones.
Desde este punto de vista se asimila a la noche como descanso, frente a la actividad
diurna. También el texto que citamos a continuación representa una oposición semejante.
ir 11, “¡cvs.uuiev 6¿ re 66ap¿a repwrevaxtreras. aÓXj
Vj¡¿ara~ vwcraC 6’ aure np’ a¡¿otvu &X¿xo¿otv”
Noche como período temporal dedicado al descanso o a la intimidad que se opone
a la actividad diurna de los hijos de Eolo dedicados a banquetes y cánticos.
E 154, “&XX ~ ros. vu¡<rag ¡¿‘ev LaOeo¡cev xa’¿ ¿xvá’¡xtj”
Aquí encontramos una oposición entre el día y la noche, pues Ulises se lamenta
durante el día a causa de la nostalgia y durante la noche disfruta de la compañía de
Calipso. Este contraste de situaciones entre el día y la noche puede parecer contradictorio
y el poeta se siente obligado a aclarar que el héroe yace junto a ella en contra de su
voluntad.
p 515, “rpag ‘¡&p 6i~ ¡¿s.v vO¡crag ~><ov,rpía 6’ t~¡¿ar’ ~puEa”
Tanto durante el día como durante la noche se realiza una acción que pretende el
no alejamiento o separación, pero la oposición entre día y noche se expresa mediante una
actitud diferente en cada uno de los períodos temporales. La diferencia de actitud se
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expresa a través de los verbos correspondientes: ~xw para la noche y ¿pOn» para el día.
Aunque ambas expresiones pueden considerarse como paralelas, es indudable que
representan una necesidad de marcar una diferencia de matiz entre la actitud diurna y la
nocturna.
Todas estas oposiciones entre lo diurno y lo nocturno, que alcanza hasta la
exclusión, se sitúan en un concepto unitario del cosmos. Los contrarios se excluyen
formando unidades completas en si mismas que no entran en composici6n, sino que se
rechazan.
Frente a este concepto unitario del universo encontramos unaconsideración dualista
donde los contrarios, lejos de excluirse, se complementan, constituyendo unidades
superiores. El dualismo concilia los contrarios y los hace entrar en una composición
dialéctica que produce unidades superiores o síntesis. Es lo que se llama “expresión polar”
La estructura binaria del cosmos se encuentra realizada en la combinación del día
y de la noche, dando como consecuencia unidades temporales superiores. Estas síntesis
están ilustradas en los textos que citamos a continuación.
10.1.1.5. Unidades superiores a la noche:
a 745, “...vOxraq re ¡cas. hsap. ..“
E 490, X 432, ¡3 345, “... vOxrag re «a’s.
‘1’ 186, “f~¡¿ara xcii vúxrag,...”
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En todos estos contextos, la fórmula “vO¡úrag rE KW 4¡¿ap” y f»¿ara Kat vúicrag,
expresan una unidad temporal basada en la incesante repetición de la sucesión de unidades
temporales constituidas por los días y las noches. La sucesión no tiene limites precisos,
por lo que contiene connotaciones de futuro lejano, pero además aporta una idea de
constancia en el desarrollo de la acción o de actividad incesante?.
>~ 182, y 338, r 39, “..., &~vpal U o¡ cdeI
4Aivovas.v VVKTC~ 76 ¡cal 7flxaza &inpv xeotuv’
También en este texto aparecen las connotaciones de incesante repetición o
persistencia en la acción, pero frente a las connotaciones de futuro que aparecen allí, aquí
advertimos la referencia a un presente considerado como situación permanente.
co 63, “4rr& ¿‘e xa’s. ¿¿¡ca ¡¿EV ce bgt’g vuxrag re ¡cal ~¡¿ap
¡caíopev &Oávaroí re Vea Ovr¡roí r’ &v6púnrou”
e 388, ““ESa 60w vOxrag ¿0w r’ i$~ara...”
En estos contextos predominan las connotaciones de actividad que se realiza sin
interrupción, porque el propio texto fija el lapso de tiempo que ha durado la acción.
x28, “‘Evvi3¡¡ap ¡2ev ¿>~u~ rX¿o¡¿ev vóxrac re ¡cal ~¿ap,”
ir 80, “EEiI¡¿ap ¡2ev ¿¡x6g irXéo¡¿ev vOxrag re ¡cal ¶~¡iap,”
La síntesis que se realiza en estos dos textos puede ser considerada en dos
aspectos: La realización de una actividad sin interrupción, connotación que posee en
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común con los textos comentados antes, y el concepto de día como síntesis de la noche
y el día solar. Esta abstracción en una sola unidad es el producto de un concepto
dialéctico, pero también marca una tendencia hacia la unidad, pues la sucesión de los
nueve y seis días se realiza ya desde esta unidad y no desde la constante fusión de la
noche y el día en una síntesis, es una tendencia que se impondrá en los siglos posteriores
con la radical separación de los opuestos y la unidad en un único principio generador del
universo que se plasma en la tendencia al monoteísmo y la exclusión de uno de los sexos
en la vida religiosa. A nivel ideológico se realiza en el Maniqueísmo con la separación
entre el principio del bien, identificado con la luz, y el mal, que se asocia a la oscuridad.
Esta radicalidad es recogida por el cristianismo, produciendo las consecuencias sociales
y religiosas conocidas.
¡¿ 447, “EvOev 6’ kvvñp¿ap kep¿p¿~’, 6exárq U ¡¿e vinal”
~ 253, E 314, “kvvi»¿ap 4’ep¿¡¡t>v 6eKcxr23 U ¡¿e ¡‘vms. ¡¿eXaívtj”
El período de nueve días también aquí representa la repetición de la conjunción de
las unidades día y noche en una sola. Sin embargo, el colofón o limite de esta repetición
se encuentra expresado por la noche como semiunidad del día, de algún modo esto quiere
decir que en la mente del poeta siguen presentes los dos elementos que componen la
unidad día como estructura circular del tiempo. Se advierte además la intencionalidad de
manifestar que los nueve ciclos temporales se cumplieron en su totalidad, pero que el
décimo no llegó a cumplirse dentro de la continuidad de la acción o situación a la que el
texto se refiere. Este mismo concepto temporal está también expresado sin la mención de
la noche que es eliminada merced al proceso semántico de la metonimia, siendo expresado
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por el término Yaap, en 0 664. Aquí se habla de un período temporal de nueve, diez y
once días. El número doce marca el fin de una acción en paralelo con una unidad
temporal53
L 340, “xXaúcrovra¿ vOxrag re «al f>¡¿ara 6&xpu xéouua¿,”
Las connotaciones contextuales de este texto nos indican que su situación semántica
es semejante a la de los textos anteriores, pues, aunque el texto no indica límite temporal,
la tradición funeraria marca un límite preciso a la acción de plañir5t
0 745, “... vO«rag re «al f~¡¿ara 6áxpv x¿ouua’
Tampoco se marca aquí un límite concreto, pero el recuerdo marca el fin de la
acción de derramar lágrimas. Por tanto predomina en este texto el sentido de continuidad,
como en los anteriores.
Por último, este texto contiene la máxima expresión de la transformación del día
y de la noche en unidad superior.
~ 93, “8uuas. y&p vóxreg re kaL ?)¡¿EpaL Eir ALOC CLCLI%”
La conjunción de ambos elementos representa en esta ocasión el tiempo en su
totalidad.
560
Por último, dentro de los usos de ¿‘CE en sentido propio, tenemos una serie de
textos que expresan un valor subjetivo, ya sea positivo o negativo. La presencia del
sentido subjetivo en uno u otro aspecto está determinada por las acciones o circunstancias
que rodean a las noches afectadas por los hechos que se expresan en cada texto en
particular, por tanto, lo positivo o negativo es puntual y no se generaliza a la noche como
entidad.
10.1.1.6. Unidad temporal con valoración positiva o negativa
10.1.1.6.1. Con sentido positivo:
1’ 11, “etr’ 5peog xopucki3us. N¿roc xaréxeuev ¿¡¿íxXtiv,
roqdus.v ob rs. 4’Dqv, xXbrn2 U re vuxrbg ¿r¡¿cívw,”
Se establece una comparación entre los efectos negativos de la niebla y los de la
noche. La niebla es más temida que la noche por el pastor porque es más favorable para
el ladrón, es decir, el pastor puede recibir los efectos negativos de la acción de robar con
mayor probabilidad cuando hay niebla que durante la noche. Ésta tiene aquí connotaciones
positivas frente a las negativas del elemento con el que se la parangona.
Todos los restantes textos que atribuyen a la noche real un sentido subjetivo
contienen connotaciones negativas, aportadas por las acciones o situaciones expresadas en
cada caso.
10.1.1.6.2. Sentido negativo:
X 102, “¡‘OxO’ bio rt5v6’ ¿Xoijv,...”
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Este texto forma parte de los pensamientos que asaltan a Héctor cuando duda entre
enfrentarse a Aquiles o retirarse al interior de las murallas. Recuerda la noche en que
Aquiles mostró la intención de acudir al combate, después de la muerte de Patroclo y
también su oposición al consejo de Polidamante de retirar el ejército al interior de las
murallas. Esta noche recuerda esa noche como nefasta por haber tomado una decisión
equivocada y por que en ella Aquiles decidió volver al combate, decisión funesta para los
troyanos.
K 188, “vOscra ~kuXauuosévo¿a¿«a«~v~ ...“
E 466, “¿1 ¡¿¿y ir’ kv rora¡¿4 6uavq6¿a vú«ra 4’uXácio~w,”
Es de notar como la noche se siente como algo lleno de angustias, sobre todo si
se presenta fuera de una situación habitual que es el descanso o en circunstancias adversas
que implican la necesidad de mantenerse en actitud de vigilia activa.
r 341, “roXX&g ‘¡&p 657 vóxra~ &e¿xeXíq. ¿¡‘1 xoínj”
1 325, “c~g ¡cal ¿y¿, roXX&g ¡2ev &trvoug vúxrag ¡avov,”
r 340, “¡cdc» 6’ ¿~g ib r&pog irep ¿xbrvovg vúxrag !avoV’
oS, “..., &XX’ ¿vi Vv¡¿4’
vóirra 6¿’ &¡¿fipouí~~v ¡¿eXe6,jp¿ara xarpbg ~‘¡e¿pev.”
Este grupo de textos tienen como denominador común el considerar como negativas
las noches en las que no se ha podido descansar convenientemente, ya sea por la
incomodidad del lecho o por el insomnio que provocan las preocupaciones.
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En todos los textos precedentes, las acciones o situaciones que provocan la
negatividad de las noches son puntuales y, por tanto, las noches implicadas en esa
negatividad son también consideradas individualmente, sin generalizar esa consideración
al concepto genérico de noche. Por el contrario, los dos textos que siguen expresan el
valor negativo en un sentido abstracto y genérico, aunque en cada texto pueden observarse
manifestaciones diferentes de ese valor relativo.
Z 80, “ob ‘¡Op ng ¿‘¿¡¿cas. cku’¡¿es.v xa¡<óv, ob6’ ¿xv& ¡‘Oiría.”
Aquí se refiere a la sugerencia que hace Agamenón de huir durante la noche,
arguyendo que es licito al hombre evitar daños aun a costa de huir durante la noche. Esta
argumentación supone una generalización de un caso particular en el que se adivina que
lo negativo de la huida se agrava con la cobardía de la nocturnidad.
¡¿ 286, “¿ir vuxrcLv 6’ ixvc¡¿os. xaXerol,...
Hasta ahora el sentido negativo que recibía la noche había surgido de acciones
realizadas durante el tiempo nocturno pero producidas por agentes externos a ella. Aquí
se considera a la noche como productora de algo negativo55. De ello se deriva una
consideración genérica de la noche como principio generador de fenómenos negativos.
Mas adelante intentaremos poner este concepto en relación con los hijos de la Noche en
la Teogonía hesiódica.
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A continuación exponemos los usos de ¡‘OE en sentido trasladado. En ellos pueden
establecerse varios tipos: lo que es comparado con la noche porque produce miedo, ya sea
elemento natural o persona; la noche símbolo de un abandono del espíritu, ya sea de
forma transitoria (desvanecimiento) o definitivamente (muerte), y como substituto de la
nube protectora (~éps. o ¡‘e.~¿Xi~). Los empleos trasladados reciben siempre alguna
valoración subjetiva. En general, la valoración positiva o negativa depende de los efectos
de los hechos o circunstancias con los que se relaciona.
10.1.2. Noche en sentido figurado
10.1.2.1. Comparada con un elemento natural:
e 294, s. 69, ji 315, ‘.2 bp¿’pcs. 6’ oii’pav¿Oev ¿‘CE.”
El oscurecimiento que se produce cuando se forma una tormenta es asociado a la
llegada de la noche. A partir de aquí se asocia el temor a la noche con los efectos
negativos de la tormenta. La traslación de connotaciones negativas desde la tormenta a la
noche está facilitada por el instintivo rechazo a la oscuridad y la tendencia a asociarla a
nociones de muerte, como puede verse en el texto siguiente.
X 19, “&XX’ ¿rl ¿“vE ¿JXO57 reraras. 6c¿X&os. fiporoZ os..”
Los cimerios habitan una región muy occidental, cercana al país de los muertos.
El contraste climático de la zona atlántica con la mediterránea puede estar en la base
objetiva de esta apreciación, pero las asociaciones con la región de los muertos influyen
poderosamente en la consideración negativa y la atribución de una ausencia perpetua de
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luz solar. Por tanto, las circunstancias naturales se imbrican íntimamente con la
cosmología cultural, más concretamente, con la cosmología escatológica.
La noche reaparece como instrumento de asociación negativa entre lo natural y lo
cultural en el texto que sigue.
10.1.2.2. Actitud agresiva:
fl 567, “Zebg 6’ ¿rl ¡‘Cia’ ¿Xo57v rávuge «parepi~ bo~¡úvtj,”
La asociación se realiza en dos aspectos simultáneamente. Por una parte, Zeus ha
enviado una nube de espesa niebla sobre una zona del campo de batalla. Por otra, allí
donde se encuentra la niebla, es precisamente donde el combate es más violento. El valor
negativo de la noche en este texto surge tanto de la presencia de la niebla como de la
muerte que genera la lucha encarnizada.
El texto precedente es reflejo de la transición desde la consideración negativa de
la noche por su asociación con los efectos negativos de un fenómeno natural hasta la
asociación con una actitud humana. Hay otros usos en los que la noche recibe el sentido
negativo de una actitud humana agresiva, despojada ya de la similitud con cualquier
fenómeno natural.
E 506, “..., ?x¡¿cki ¿‘e vuxia
OoDpog Aptg kxáXu4’e ,iaxv
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Las connotaciones de violencia y muerte son fácilmente perceptibles, pues se
refiere a un momento en el que el combate es especialmente encarnizado. La noche en
función de envoltorio es una consecuencia de la colectivización de las nociones que hacen
de la noche un concepto negativo: violencia colectiva, muerte y terror. Todas estas
nociones constituyen el concepto de noche figurada en este contexto.
Además de estar asociada a estas nociones producidas colectivamente, la noche
aparece expresando estos mismos estados pero realizados en individuos. La hostilidad que
se manifiesta en la actitud violenta o irritada de la persona o dios que es comparado con
la noche produce un sentimiento semejante al de la noción de noche como medio
intimidatorio. Por tanto, la noche en estos casos se mantiene fuera del motivo que provoca
su asociación con conceptos negativos, frente a los ejemplos colectivos, que atraen la
noche sobre si o la reciben en sentido figurado.
La hostilidad colectiva produce una noche concreta que se realiza figuradamente
en el escenario de los acontecimientos narrados, esto implica que no se produzca
comparación alguna. Cuando la hostilidad se individualiza, la noche deja de ser una
entidad concreta para transformarse en un concepto genérico, abstracto. La relación entre
lo concreto y lo abstracto se produce por medio de la comparación, puesto que ésta es un
recurso gramatical productor de abstracciones.
Las diferencias que hemos descrito entre la manifestación colectiva e individual de
la hostilidad pueden apreciarse examinando los textos que reproducimos a continuación,
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en ellos aparece lo individual que contrasta con lo colectivo de los ejemplos expuestos más
arriba.
M 463, “...¼í&¡¿oc E¡crcop
¡‘viriL Ooj &r&Xavrog Zmn~na, X&gn <Ye xaXx<~
upep6aXbp,
Describe el ímpetu bélico de Héctor que hace retroceder a los Aqueos. La fuerza
agresiva, el aspecto brillante de sus armas y de sus ojos infunden temor a los denotados.
Su actitud y aspecto provocan la comparación con la noche, pero ni la noche es una diosa
agresiva ni el brillo de sus armas y ojos recuerdan la oscuridad de la noche, aunque estos
brillos pueden contener alguna referencia al brillo de las estrellas y de la luna, como
sucede con el brillo de Aquiles, comparado con un astro funesto cuando lo divisa Príamo
desde las murallas. El valor negativo de los astros se concilia bien con el de la noche en
sentido figurado o como referente de la comparación. Además, hay paralelismo entre la
imagen del cielo estrellado como manto de la noche y el brillo del revestimiento del
guerrero. Por tanto, no existe ninguna incoherencia en asociar la noche con el aspecto del
guerrero en actitud hostil, como tampoco la hay entre la noche y sus atributos astrales.
Una situación muy semejante se presenta en este texto, aunque se trata de un dios.
A 47, “... 6 5’ i~s.e vuKrs. EOtK&34~.”
567
Es Apolo quien irritado presenta un aspecto semejante a la noche. Destaca aquí la
irritación sobre la agresividad, aunque ésta es, en último extremo, lo que preocupa a los
griegos y se manifiesta, en este contexto con la mención del arco y las flechas. Sin
embargo, los atributos de brillo no son aquí apenas destacables, dado que el dios porta
sólo el arco y las flechas. Así pues, el aspecto del rostro irritado y disgustado se asocia
con la noche como símbolo de oscuridad hostil y agresiva, mientras que el rostro de
aspecto alegre y risueño se asocia con la luz, como lo demuestra el significado originario
del radical de -yeX6w y también su significado en el griego histórico.
Frente al predominio de la expresión del estado psíquico de la persona o dios, este
nuevo texto suprime todo vestigio del psiquismo del observado y destaca las impresiones
del observador.
X 606, “..., ¿ 6’ ¿pe¡¿vi~ vuxri ¿os.¡c&g,”
La sombra de Hércules en el Hades aparece a los ojos de Ulises totalmente armada
y en actitud de disparar una flecha. Esta imagen impresiona al visitante de los muertos,
pero se trata de una impresión meramente estética, tal como puede impresionar la
contemplación de una pintura, lo que es posible que describa aquí el poeta.
Los dos textos que siguen continúan estando situados entre los que expresan una
valoración negativa de la noche, pero ofrecen ciertas particularidades que merecen ser
reseñadas.
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u 362, ‘¾.., ¿irá rá& ¿‘uxr’s. ¿ixes..”
El adivino Teoclímeno hace una serie de premoniciones que presagian el trágico
destino que aguarda a los arrogantes pretendientes. Las palabras del adivino hablan de
almas que bajan al Hades y de oscuridad y bruma funesta. Todo ello hace surgir en los
jóvenes un sentimiento de rechazo y aversión que se verbaliza en un rechazo de aquel que
siente la noche junto a ellos. No aparece en este contexto el sentimiento de hostilidad
agresiva, sólo una aversión a la idea de muerte que se personaliza en el profeta, aunque
no existe un sentimiento de hostilidad a su persona.
Una aversión es lo que se expresa también en el texto que sigue, pero el
sentimiento es más intimista y no se trata de una oposición a personas, sino a un cambio
de situación.
a 272, “vb~ 6’ ¿oras. bre 657 Cruyepog yá¡¿og
Penélope no siente deseos de contraer matrimonio con ninguno de los
pretendientes, por eso siente la posibilidad de unas nuevas nupcias como un hecho
desagradable. El rechazo al cambio de estado se expresa como un tránsito hacia la noche.
Las connotaciones negativas que recibe aquí la noche implican una valoración positiva de
la luz. Penélope considera su estado actual mejor que el que le espera si contrae un nuevo
matrimonio. La noche recibe las connotaciones negativas que ella atribuye a la situación
569
que le espera si contrae nuevas nupcias, en consecuencia, el día queda identificado con
la situación que disfruta en la actualidad.
La mayor expresión de la negatividad de la noche se encuentra en los textos en los
que representa la pérdida de los elementos constitutivos de la vida, de forma transitoria
o permanente.
El desmayo o la muerte se asocia a la salida de algún tipo de ser que representa
la vida o energía vital. Adopta diferentes formas y sale por algún orificio natural del
cuerpo o por la herida abierta. Simultáneamente penetra por los ojos la oscuridad en forma
de noche o de niebla espesa. En todos estos textos subyace la noción de una fuerte
oposición entre la luz y la oscuridad. La luz representa la vida y la oscuridad la muerte
o desmayo.
10.1.2.3. Desvanecimiento:
E 310, A 356, “..., &g4d <Ye buce «cXas.v57 ¿“vE ¿xáXv#e.”
E439,”...,r&,&oibuue
¿“vE ¿«áXv#e ¡¿éXaLvat.”
E 659, N 580, X 466,
“(rbv) r57v ¿‘e ¡ca? ¿ckOaX¡¿¿v ¿pefie¿’¿’57 ¡“vE ¿x&Xv#e.”
La experiencia demuestra que el oscurecimiento de la vista va acompañado del
abandono de las fuerza y la pérdida de la consciencia. Esa energía tiene una naturaleza
incierta y una ubicación indeterminada en el cuerpo del hombre. La plenitud de las
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energías va acompañada frecuentemente de un aumento del brillo en los ojos, por tanto
es fácil identificar la presencia de luz y brillo con la plenitud de facultades y su ausencia
con la disminución de las mismas. La progresiva disminución de las facultades está
asociada a la ausencia de luz, hasta el punto de que deja de ser percibida cuando las
fuerzas se debilitan en exceso. La constante referencia a los ojos está justificada por el
tipo de expresión y la presencia de la semántica de la oscuridad, que sugieren la función
de este órgano en sentido negativo. La fuerte individualización de las funciones de cada
órgano puede sugerir la ausencia del concepto de unidad corporal, aunque en estos
ejemplos parece un modo de expresar fenómenos conocidos sólo empíricamente y sin
asomo de explicación científica.
El grado extremo de la debilidad es indudablemente la muerte, situación que
también esta simbolizada por la oscuridad de la noche.
10.1.2.4. Muerte:
E 659, “rbv ¿‘e «ar’ ó~OaXji&v épeficvv57 ¡“uE kxáXu#c.”
Se mantiene en estos textos la referencia a la presencia de la oscuridad localizada
en los ojos para simbolizar la pérdida de las energías hasta el extremo de no tener ya la
capacidad de reanimar el cuerpo. Sin embargo, los textos que reproducimos a continuación
extienden la referencia a otras partes del cuerpo, al mismo tiempo que la dinámica de los
elementos cambia de signo. En estos casos, se advierte que es el cuerpo o una parte del
mismo el que se sumerge en la oscuridad, frente a los ejemplos precedentes en los que es
la oscuridad la que efectúa la traslación y se interna en el cuerpo a través de los ojos.
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N 425, 580, “~¿ rs.va Tpáwv kpefievvi5 ¡‘uxiL xaXó#as.,”
Ulises considera la posibilidad de sumir en la oscuridad a algún enemigo, es decir,
darle muerte. El matador envía a la noche al que mata y no hace que penetre en él la
noche. Este modo de expresar la muerte recuerda de forma más directa la oscuridad del
mundo de los muertos. El texto que sigue expresa una visión estática de las partes de los
cuerpos sumergidos en la tiniebla, pero el contexto manifiesta explícitamente el conjunto
cultural escatológico que subyace a la noche como símbolo de la muerte.
u 351, “..., rs. xa«ov róBe irc~oxere; vvxrl ¡¿‘ev £¡¿~w¡’
eiXúaras. «eckaXaí re irp¿cwr& re ¡‘¿pOe re yovva,”
El adivino explica a los pretendientes su visión. En ella la oscuridad simboliza la
muerte cercana, esta opinión está reforzada por la visión de las almas que descienden al
Hades.
El estado de los espíritus después de la muerte es una consecuencia de los hechos
físicos que se observan cuando ésta se produce. Las perpetuas tinieblas y la extrema
debilidad caracterizan a aquellos en el Hades. Sólo conservan alguna energía los espíritus
de aquellos que tuvieron una gran fuerza física o un gran poder en esta vida, como
Heracles o Agamenón, los otros son como manadas de murciélagos sin memoria ni
capacidad para pensar. La luz y la fuerza son los dos bienes que pierde el alma del que
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muere, pérdida que se expresa en estos textos con la presencia de la oscuridad de la
noche.
No obstante, la noche en sentido figurado tiene también connotaciones positivas,
fundamentalmente con un sentido protector semejante al que hemos visto con respecto a
algunos usos de la bruma y la niebla.
10.1.2.5. Función protectora:
E 23, “&XX’ HS&YLUTOC ~puro, cáwce Sé ¡‘usas. .ccxXO~ag,”
~‘ 372, “vvxrl xaraxpi5#aua 6o63g ¿E$-ye róXa,oc.”
Estos usos, junto con los que simbolizan la oscuridad de la muerte o
desvanecimiento, establecen nexos semánticos con &xXOg. Ambos términos registran usos
con el sentido de muerte o desmayo y con función protectora. Los dos términos, a su vez,
se enlazan con el sentido de c«<Srog en aquellos empleos que significan oscuridad de la
muerte. Todo ello se relaciona con la función limitativa de la bruma que también se
relaciona con la debilidad que supone la mortalidad.
10.1.2.6. La Noche como diosa
Después de analizar los usos y sentidos de la noche real y la noche en sentido
figurado, examinamos, finalmente, los textos en los que se documenta la Noche como
personificación mítica.
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E 259, “eL ¡¿57 N’uE 6¡¿i~res.pa Oe&v ¿c&woc ¡cal &v6p(»v,”
Z 261, “&tero 7ap ¡¡57 Nuxrl Ooñ &roVóp.s.cx ~p¿os..
Estos textos se refieren al pasaje en el que Zeus persigue al Sueño cuando descubre
que, por haberse dormido, los griegos hacen retroceder a los troyanos en contra de sus
planes. El Sueño huye de la cólera de Zeus, refugiándose en el seno de la Noche. El
poderoso Olímpico desiste de castigarlo para no molestar a la diosa.
Aparentemente, en el primero de estos textos, la función de la noche es semejante
a la de la oscuridad o a la de la brurna cuando sirven para proteger de algún peligro o
para impedir que sea visto a]gún hombre o dios. Sin embargo, considerando estos
ejemplos con un sentido más amplio, se observa una oposición entre día y noche o luz y
oscuridad. Zeus se irrita porque se han invertido las funciones y duerme durante el día
que es una función nocturna y, como consecuencia, descuida las funciones diurnas que
consisten en ese momento en velar por el cumplimiento de sus designios. Por otra parte,
el sueño desempeña una función propia de la noche durante el día, sumiendo a Zeus en
un profundo sopor, por tanto el Sueño debe huir desde el ámbito de lo diurno al de la
noche para librarse de la ira de Zeus. Como es lógico, Zeus, dios diurno, no se permite
intervenir en el ámbito de la noche y desiste respetuosamente de tomar venganza del
agravio recibido.
574
10.2. Derivados y compuestos
10.2.1. vuxrepíg
Se trata de un derivado de ¡‘Os con sufijo -p-. Este tipo de derivación es adoptada
por el adjetivo temático ¿‘Oxrepo~ « nocturno » de donde vu’crcpíQ~.
Este sustantivo hace indudablemente alusión al modo de vida del murciélago,
animal que denomina. Se documenta en dos textos de la Odisea:
¡¿ 433, “r4, irpoc&ug ¿xt5¡niv ¿og vuxrepíg~
w 6, “&g 6’ ¿re vuxrcpí3e~ guxG3 &vrpou Oeuireuíos.o
rpí~”ouUas. -
rorcovras.,
El primero de estos textos (ji 433) describe el aspecto que ofrece Odiseo
suspendido de las ramas del cabrahigo mientras aguarda que Caribdis expulse la quilla y
el mástil. En el segundo texto «o 6), se compara los gemidos de las almas de los
pretendientes mientras son conducidas por Hermes hasta el Prado de Asfódelos con los
agudos chillidos que emiten los murciélagos. Ambos textos constituyen un símil, pero el
primero es de « situación » y el segundo de « sonido » de acuerdo con la clasificación de
M. Coffey57. Por tanto, no hay ningún tipo de referencia al cromatismo de los animales,
sino simplemente a características propias de su comportamiento. No obstante, la
comparación de las almas de los muertos con los murciélagos puede hacer referencia a
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ciertas creencias muy extendidas en la antigUedad según las cuales las almas ofrecen el
aspectos de un volátil, ya sea un soplo o niebla o un ave5~. Sin embargo, a pesar de que
el murciélago no es un pájaro, se trata de un volátil que por su modo de vida nocturna y
habitar en cuevas o lugares sombríos, ofrece una serie de paralelismos con el aspecto
tenebroso del Hades.
Exponemos a continuación los compuestos. Todos se refieren a la noche en sentido
real. El primer elemento del compuesto delimita semánticamente el tiempo nocturno al que
se refiere. En todos ellos se mantiene el concepto de noche como unidad indivisa. Lo que
marca la parte de la noche que expresa el texto es la duración de la actividad de que se
trata en cada contexto.
10.2.2. abrovuxí
El primer elemento de este compuesto restringe la referencia a la noche en curso,
sentido que está confirmado por el contexto, pues se trata de la propuesta de huir después
de la derrota.
0 197, “aC’rovuxi vi&v &rs.fJi~c4¿cv ¿axes.áwv.”
10.2.3. ¿¡‘vúxs.oC y ~vvuxog
El primer elemento de estos compuestos localiza la acción de cada contexto en un
momento indeterminado de la noche, pero la noche como entidad sigue siendo considerada
como una unidad indivisa. Con frecuencia podemos deducir de los contextos el momento
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aproximado de que se trata, pero la escasa información sobre esta circunstancia nos
confirma el escaso interés del poeta en fragmentar la noche en estos casos.
A 683, “(~Xao&peo6a) ~vvCxs.o¿‘i,rpor’s. &cru
Néstor nana su victoria sobre los eleos y cómo se llevan el botín en plena noche.
4> 37, “¿¿‘vCxs.og irpojioXchv~
Aquiles se echa sobre Licaón en plena noche, cuando éste trabajaba en la viña. Se
trata probablemente de la costumbre de trabajar en el campo durante la noche en las zonas
calurosas.
y 178, “&vOxs.as. ¡caráyovro~
Néstor nana la última jornada de navegación, a su regreso de Troya. Las naves
aprovechan las brisas que se levantan con la llegada de la noche.
A 716, “tryyeXog ~XVeOéova’ &r’ ‘OXO,snrou Owpñucrea6as.
~vvuxoC, •..“
Finalmente, este texto se refiere a una intervención de Atenea para advertir de la
presencia de un ejército enemigo en las proximidades de Trioesa, vecina de Pilos.
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Todos los contextos descritos se refieren a una parte indeterminada de la noche.
La imprecisión afecta tanto al momento como a la duración que le corresponde.
10.2.4. rav¡’~s.og y ravvuxog
Una vez más es el primer elemento del compuesto el que determina la parte de la
noche afectada. No cabe duda que la noche resulta afectada en su totalidad por la acción
que en cada texto se realiza, tanto el primer término de esta palabra como los contextos
lo confirman.
B 2, K 2, 0 678, “¿Soy -zravvóx¿o¿, .
H 476, “ravv0xs.os. ¡2ev ¿rara xápi~ «o¡¡¿w¿’reg Axas.oi
¿atvuvro,
e 508, “c>g xcv ‘wctvvúxs.os. p¿u~’ io&g i~ps.yeve(qg”
o 554 “Q ¿‘e ¡¿¿-ya 4pov¿ovreg éri rroX4ws.o yakOpa~
fjaro ra¿’vóxs.os.,
E 315, “..., cxúr&p ‘AXcYL&
ra¿’vúxs.os. flárpoKXov ¿rv¿ureváxovro yotnvreg.”
E 354, “ra¿’vúxs.os. ¡¡év ¿retra r¿Bag rax’uv &¡¿4’ AxuXña
Mup¡u6¿vc~ ll&rpoxXov &veurcv&xovro yodivrcg.”
* 217, ‘rav¿’óxs.os. 8’ &pa rol ye rupt3g ~u6s.g ~X¿y’ ~3aXXov,”
B 24, 61, “ot xp57 ravvóx¿ov eb6es.v f3ouXqc/¿pov &v6pa,”
H 478, “rav¿’ú~s.og Sé u~’s.v «axa sñ¿cro p~rícra ZcVc
u¡¿ep6aX¿a xru’zr¿wv~
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a 443, “i¿’6’ 5 ye rav¿’ó~s.og, xe¡caXv¡qdvog oL’og &c~r~a
floóXeue kpeuiv ~u¿vbSbv r57v ir¿4pa6’ A6t5v~.”
,~ 288, “¿¿vv ravvóxs.og x&s. hr’ O6i ¡cal ¡¿¿cuov t¾¿ap~”
ji 429, “ravvóxs.og 4ep¿pn~v, &¡ia 6’ t~eMqa ¿rvs.¿vrs.”
* 105, “rav¿’uxh, y&p ¡¿os. flarpoxXi~og 6es.Xo¡o
#vx57 c4corqxes. yo¿wcó¿ re ¡2Vp0¡s.¿¿’27 re,”
~ 434, “ra¿’vu~íij ¡¡¿y k’ ~ ye ¡cal i~& re¡pe ,céXeu6o¿’.”
K 159, ‘...~ rl r&vvu>ov ~‘rvov&wretg;”
v53, “... &víi~ ¡cal r’o 4UX6UUEL¡’
rávvuxov ?yptjucovra,
A 551, P 660, “lrávvuxos. ~
* 218, “~ ¿ ¿‘e ircxvvu><o~ wKu~ Axs.XXe’ug’
E 458, “N’VE 6’ &p’ krñXOe xaxt~, cxoro¡¿~vs.og U 6’ &pa Zebg
ravvu<og,
10.2.5. eL¡’ávuxcg
Todos los compuestos examinados hasta aquí se refieren a una sola noche. Este
compuesto, sin embargo, expresa una sucesión cuantificada por el primer elemento del
término. La noche sigue siendo apreciada como totalidad unitaria, sin subdivisiones
internas. Por lo demás este texto ha sido comentado ya más arriba.
1 470, “eLvá¿’uxeg ¿¿ ¡xos. &p~s’ atr4’ rap& vCs<rag !auov~”
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En términos generales, la noche real, figurada o divinizada contiene siempre una
oposición indudable a la luz en general o al día como representante de la luz. Esta
oposición se manifiesta bajo la negación de la luz o la consideración de la noche como una
entidad sustancial que se interpone entre la luz y los seres del cosmos. Este contraste se
manifiesta de forma evidente cuando la noche es considerada como divinidad: su poder
se opone al de Zeus como representante de los dioses diurnos y también somete a hombres
y dioses a la inactividad, lo que permite demostrar que el hombre en Homero es
considerado un ser diurno o asociado a la luz y a los dioses olímpicos. Por el contrario,
la noche se asocia a la muerte y a lo infernal tanto por la oscuridad como por el sueño y
la inactividad que sugieren la muerte.
Desde el punto de vista temporal puede estar opuesta al día, constituyendo una
unidad distinta a la del día o, por el contrario, puede estar asociada al día constituyendo
ambos elementos una unidad temporal superior de naturaleza cíclica.
Todas estas connotaciones que confluyen con las del día, oponiéndose o formando
unidades superiores, no deben hacernos perder de vista la oposición básica y de la que,
por serlo, surgen todas las otras secundariamente: oscuridad que se opone a la luz diurna.
De la presencia de la oscuridad o ausencia de luz procede nuestro interés por examinar
el contenido semántico de v6~. El concepto mismo de noche surge de la oposición a la luz
del día y también toda la serie de conceptos que se constelan de forma opositiva en tomo
a uno y otro concepto: actividad/inactividad, vigilia/sueño, vida/muerte, etc.
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Dejemos ya estas oposiciones y recordemos exclusivamente los valores semánticos
de la noche como producto de la oscuridad a fin de esclarecer, a manera de resumen, si
existe algún cromatismo en su significado o contiene un sentido de oscurecimiento, como
es lo habitual en los términos aéreos de ausencia de luz.
A nuestro juicio, adjetivos como ¡dXac o ~pc(3evvógsólo expresan la oscuridad de
la noche, oscuridad que ¡dXag expresa en sentido general y ~pefle¡’¿’ógen sentido
especifico que la relaciona, de algún modo, con el tipo de tinieblas de las regiones de
ultratumba. Por tanto, en estos usos no se aprecia ningún indicio de cromatismo, sino sólo
la ausencia de luz. Puede advertirse, sin embargo, el valor cromático de negro en aquellos
empleos en los que ¡‘CE se considera una sustancia dotada de consistencit: el ejemplo
más evidente es aquel en el que la noche se identifica con un gran manto que cubre la
tierra. A excepción de estos casos aislados, puede afirmarse que la noche carece de
cromatismo por ser considerada una ausencia o defecto de luz, frente a los escasos usos
en los que adquiere una entidad material y positiva.
Ni~ en Hesíodo
Intentamos ahora examinar el concepto que Hesíodo tiene de la noche. Nos
encontramos con una exposición que expresa conscientemente la idea que el autor tiene
sobre ella, pero también podemos observar que hay manifestaciones inconscientes y por
tanto que no han sido mencionadas con un propósito expositivo deliberado. En estos casos
se manifiesta con cierta nitidez la estructura y naturaleza que tiene la noche en el universo
cultural en el que se desarrolla la literatura hesiódica. A fin de facilitar la comprensión
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A la vista de este esquema, se advierte que la diferencia más destacable con
respecto a los usos homéricos de este término es la mayor extensión y complejidad de los
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usos figurados y, en particular, los textos que expresan la personificación mítica de este
concepto.
El esquema se estructura en dos grandes grupos de empleos: los temporales y los
figurados. Comenzamos el análisis detallado por los temporales, que reflejan la visión de
la noche como fenómeno natural y como parte del cosmos vital del hombre.
1. Tiempo
La principal característica es su oscuridad. La duración de este estado puede ser
considerado como una unidad que se opone al día como un bloque indivisible. Sin
embargo, también puede ser considerada como un conjunto de unidades inferiores, de
cuyo ensamble resulta la unidad noche, o puede constituir una mitad de la unidad formada
por la conjunción del día y la noche.
1.1. La noche considerada como unidad divisible
Como sucede en Romero, en Hesíodo se revela un conocimiento muy arraigado
de la ubicación de las estrellas, tanto en referencia a las noches individuales como con
respecto a cada época del año. En este texto se alude a unas fechas del calendario anual,
tomando como referencia el tiempo que Sirio brilla durante la noche. Aunque este texto
no identifica ninguna parte determinada de la noche, permite advertir la existencia de
divisiones de la noche a partir de la posición de las estrellas.
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Op. 417-419 “..., ¿57 y&p r¿Sre Seípw~ &ar57p
flas.~¡’ £‘r’cp xe¿,6aX~g ¡19ps.rpc44wv ¿wOpó.’nov
ipxera¿ 27pcr7¿OQ, rXáo¿’ Sé re zwxrbc ¡raupe¡
La observación del orto y el ocaso de determinadas estrellas fijas da lugar al
nacimiento de un calendario rudimentario. La observación de estos fenómenos aparece ya
en Homero y en Hesíodo como el resultado de un conocimiento tradicional cuyo origen
está sin duda en los calendarios mesopotámicos. Los estudios de D. R. Dick? fijan el
orto helíaco de Sirio entre el 7 y el 20 de Julio y su ocaso entre el 22 de noviembre y el
6 de diciembre. Esta estrella después de su orto aparece cada día más temprano y a finales
de septiembre y en octubre brilla intensamente durante la mayor parte de la noche.
Distinto tratamiento recibe la noche en el texto siguiente:
ti. 176 ‘~X6e ¿‘e ¡‘Cxr’ twáywv ¡s.¿ycrg Obpav¿g,...”
Se refiere al momento en que Urano se acerca a la Tierra y trae la noche tras de
si poco antes de ser castrado por Crono. En alguna medida, la noche en este contexto es
ambigua pues no está muy clara la separación entre la noche como entidad mítica y como
hecho natural. Sin embargo, a pesar de su contexto mítico, podemos clasificarla dentro
de los usos de noche natural y, por tanto, en relación con el tiempo. Considerada desde
el punto de vista temporal alude al anochecer, es decir, el momento inicial de la noche.
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1.2. La noche considerada como unidad indivisible
1.2.1. Una sola noche
A pesar de que la oposición luz/oscuridad se encuentra siempre implícita, la
oposición explícita entre el día y la noche no aparece en ninguno de los textos, salvo
cuando se trata de una serie indeterminada de noches aunque estén consideradas una a una
Fr. 58.11 “¿‘vxri p{s.]f¡[¿][---]”
Sc. 35 “ai’r~ ¡¡‘ev y~p vuxn rap¿u4iupou ~HXexrpu¿w~”
Fr. 195.235 “abras. ¡2ev y&p vuxrs. ravs.u.$’úpou ‘HXexruóv~g”
Los textos, que corresponden al Escudo y a dos fragmentos del Catálogo de las
mujeres o Eeas, se refieren a una sola noche considerada como un todo indivisible. En el
Fr. 58.11 sirve para explicar que Criso y Panopeo nacieron de la misma madre,
Asterodia, y en la misma noche, es decir, que ambos hermanos tienen la misma edad por
haber nacido dentro de una misma unidad temporal constituida por la misma noche. Los
textos de Sc. 35 y Fr. 195.235 se refieren ambos al mismo hecho: la noche en que Zeus
engendró a Heracles. El texto de Th. 481, que exponemos a continuación, también
considera la noche como una unidad sin divisiones.
ti. 481 “...8o~v ¿di vóxia ¡dXaLva¡’,’
El párrafo corresponde a la narración del mito de la salvación de Zeus y su
ocultamiento en la cueva del Ida a dónde fue trasladado durante la noche. No se especifica
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el momento o parte de la noche en la que se lleva a efecto la acción porque sólo interesa
destacar que la noche sirve de elemento protector o de ocultamiento que se opone al día
como reino de la luz y de la agresividad. En este dualismo subyace un complejo sistema
de oposiciones del que destacamos aquí el antagonismo masculino 1 femenino; paternidad
1 maternidad. La oscuridad, la maternidad y la Tierra forman un sistema simbólico tanto
en ti. 176 como en Th. 481. La unidad temporal que constituye la noche en este párrafo
queda en un segundo plano, frente a la importancia que adquieren las circunstancias en
las que la acción se realiza, es decir, el traslado del dios se produce protegido por la
oscuridad y dentro de un ambiente de complicidad y engaño frente al padre, a lo
masculino, a lo luminoso y a lo de arriba. Todo ello constituye un conjunto de
connotaciones culturales asociadas a la noche: engaño, protección, fecundidad y
feminidad, de aquí que este fenómeno cósmico natural sea utilizado como escenario de
hechos míticos que forman la estructura básica de la vida espiritual de la civilización
griega.
Sin embargo, el texto que sigue expresa una noche que se repite indefinidamente.
Ello implica que la oposición luz / oscuridad sea explícita y que la noche adquiera una
identidad como unidad indivisible, frente al día que a su vez constituye un concepto
uniforme e indivisible. La presencia de estas dos unidades y su oposición están propiciadas
por el tema.
Th. 524-525 “57u6s.cv ¿i9Oc&varov, rb 6’ ¿‘~¿E~ra iuov &9ra¿’rtj
vurbg, 8cm’ írp&rav ~gap ~¿os.ravvaírrcpoq bpvs.g.”
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Como acabamos de indicar, este texto se refiere a una sola noche que se repite
tantas veces como se reproduce la acción diurna del águila que devora el hígado a
Prometeo. Es decir, la noche y el día se encuentran en una relación de oposición: lo que
se destruye durante el día, se repone durante la noche. El águila representa a Zeus que,
en función de dios diurno y celeste, agrede a Prometeo, dios atado a la tierra y asociado
a la noche. Este texto expresa, por tanto, la actividad creativa de la noche, o lo nocturno,
frente a la agresividad destructiva del elemento diurno.
Recapitulando, la función simbólica que hemos encontrado hasta aquí en la
oposición día/noche, hallamos que se articula en tres aspectos que se manifiestan en otros
tantos textos. En Th. 176, la madre Tierra (I’aZa) ayudada por su hijo y durante la
oscuridad de la noche, rechaza de manera brutal al padre Urano. La luz y la oscuridad se
rechazan de modo irreconciliable y violento en conjunción con la oposición cielo/tierra o,
lo que es lo mismo, lo de arriba y lo de abajo. El resultado es la mutilación y anulación
del vencido, una especie de muerte. El segundo grado en el desarrollo de la oposición
día/noche se encuentra en Th. 481. El conflicto que se plantea entre Rea y Crono,
sustitutos e hijos de Gea y Urano, se resuelve entre padre e hijo de manera incruenta, a
nivel personal. Para vencer a los Titanes, Zeus necesita asumir elementos de la oscuridad:
libera a los Centímanos y requiere su concurso y, además acepta el trueno, el relámpago
y el rayo de Brontes, Arges y Estérope, Cíclopes herreros que habitaban en las
profundidades de la tierra. Zeus es un dios sincrético que tiene connotaciones de la
oscuridad sin dejar de ser un dios del día y de la lut’, como indica la etimología de su
nombre. El proceso seguido hasta aquí puede verse también en el trato que dan a sus
hijos. Urano rechaza a los hijos de la tierra y no les permite salir a la luz, es decir,
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rechaza toda relación con los elementos de la oscuridad. Crono los acepta, pero los
desvincula de su madre engulléndoselos, o lo que es igual, los limpia de toda relación con
la oscuridad; mientras Urano los mantiene en las entrañas de la Tierra, Crono los
introduce en sus propias entrañas. Sin embargo, Zeus sigue siendo básicamente un dios
de la luz, puesto que es un Olímpico. Esta realidad propicia el tercer gran conflicto entre
la luz y la oscuridad, el mito de Prometeo.
En Th. 176 y Th. 481, la noche es el elemento protector o de ocultamiento que
permite vencer la agresividad de lo diurno. Hasta aquí la función simbólica es
esencialmente igual a la de Seth y Borus; la noche vence al día. En Th. 524-525, deja de
ser el tiempo en que se puede vencer y se convierte en el que se crea lo que es destruido
durante el día, es decir, la noche es el tiempo creativo. Aquí ya no puede haber vencedor,
sino una sucesión dialéctica de tiempos opuestos, simbolizados por elementos contrarios.
Es el mito del hombre, en quien se dan todas las connotaciones que constituyen el sistema
simbólico de la luz y de la oscuridad y en quien entran incesantemente en conflicto. Por
último, el texto del
Fr. 66.5 “r&s. v¡5xr[eQ --- uxoro]pqvs.os. f’wv [---]
contiene este término en plural. Ello nos permite saber que se trata de una serie de
noches, pero su estado de conservación no nos permite hacer otras precisiones.
1.2.2. Conjuntos de noches
Pasamos ahora a examinar los textos en los que aparece la noche como fenómeno
natural repetido un número determinado de veces consecutivas. Su estructura temporal es
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la de una unidad indivisible y sus connotaciones no difieren significativamente de las
señaladas en los textos precedentes.
ti. 56 “hn4a yap ol vuKrag &¡¡íuyero ¡¡~ríi~ra Zc~g
Este texto se refiere a una serie de nueve noches, consideradas como unidades
indivisibles y sin una especial oposición al día. El sentido y la función de cada noche es
la misma que hemos encontrado en Sc. 35 y Fr. 195.S35. En cada una de estas nueve
noches Zeus engendra a una Musa. La noche está considerada como el lapso de tiempo
destinado a la función de engendrar. Este concepto se relaciona con la función de la noche
en el mito prometeico, donde el hígado se reproduce durante este período temporal.
También las relaciones de la Tierra Madre con la Noche y la noche que permite la
salvación del recién nacido Zeus tiene algo en común con la noche en función de tiempo
destinado a la reproducción. El número de las noches está motivado por el número de
musas engendradas. Sin embargo, el número nueve se relaciona con cultos agrarios y
lunares de amplia tradición62 y de origen muy antiguo.
1.2.3. Noches y días
Hasta este momento, hemos examinado los textos que consideran la noche como
una unidad temporal en sí misma. Por el contrario, los textos que se exponen a
continuación, dentro de los usos temporales, contienen explícitamente la oposición o la
conjunción del día y de la noche. Sin embargo, esta oposición o conjunción expresa de
ambos elementos pueden ser tipificados en varias clases, de acuerdo con los conceptos con
los que se relaciona y las variantes significativas de expresión.
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En términos generales, se puede afirmar que cuando se expresa explícitamente una
sucesión de días y noches se hace resaltar la continuidad temporal de un hecho que se
realiza o debe realizarse sin interrupción. Esto es valido tanto para los períodos temporales
expresados por días y noches numéricamente determinados como si la sucesión de días y
noches queda abierta y sin ninguna restricción numérica.
1.2.3.1. En número determinado
Op. 612-613 “6áEa¿ 6’ ñehqa 6¿xa r’ i~para xa¿ ¿¿¡<a vúxra~,
rcvrc 6~ uuU¡c¿&ua¿, ¿¡<np 6’ dg Wfl/C’ &<>uOClaL”
En este texto tenemos tres períodos temporales numéricamente determinados, que
corresponden a otras tantas fases de la elaboración de la uva hasta convenirse en vino. Se
trata, por tanto, de prescripciones agrícolas que manifiestan el grado de desarrollo al que
han llegado las técnicas de elaboración de los productos. El grado de desarrollo de la
cultura y civilización agrícola se manifiesta también el la estructura y precisión del
calendario anual, atribuyendo a cada porción del aflo un tipo de labor agrícola.
Op. 383-387 “IIXqs.&6cov ‘ArXayevbnv ¿r¿reXXo¡¡ev&cov
&pxco6’ &¡¡t~rou, ¿xp¿ros.o ¿‘e ¿uuopev6aw
a? 5i5 ros. vvxrag re «<A 45¡¡ara rcootvpáxovra
¡cexpúc/aras., aui-s.g 8? reps.rXopévou áv¿aurofi
4a(vovra¿...
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En este texto se describe a grandes rasgos la estructura del año. El ciclo anual está
dividido en dos secciones: la que transcurre desde el inicia de la siega hasta el inicio de
la siembra que coinciden respectivamente con el orto helíaco de las Pléyades, entre el
cinco y el diez de mayo y su ocaso cósmico, entre el cinco y el once de noviembre. Estas
precisiones suponen un conocimiento bastante elaborado que muestra la realización de
observaciones previas sistemáticas y continuada?t El lapso de tiempo que transcurre
desde el ocaso de las Pléyades hasta el comienzo del año está expresado mediante la
indicación de los cuarenta días y noches que deben transcurrir para completar el año.
Evidentemente, esta forma de expresar este período temporal contiene el sentido de la
continuidad ininterrumpida.
Esta misma continuidad se encuentra expresada en el lapso de nueve días que se
encuentra en el texto siguiente. Sin embargo, la temática a la que se refiere pertenece a
un ámbito totalmente distinto del calendario agrícola al que pertenecen los textos que
acabamos de examinar.
Th. 721-725 ‘róauov ‘¡ap r’ árb y~g é~ Táprapov ijep¿evra.]
¿¡‘¡‘¿a -y&p vúxrag re ¡<al i~gara ~&Xxeog&q«o¡’
oLpavóOev xaruov 6c¡c&rt~ 8’ ¿g yaiav VcoLro~
[!uov 6’ atr’ aTo y~g ¿g T&prapov ñep&vra.]
¿¡‘¡‘¿a 6’ at ¡‘C¡<raq re ¡<a’¿ >‘j~ara ~áXxeog &¡cgwv
¿¡< yaít~g Kartwv Bc¡cárv 6’ ¿g Táprapov LI<OL.”
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En este texto se expresa la estructura del cosmos hesiódico: arriba, el cielo; abajo,
el Tártaro y en medio, equidistante, la tierra. Estructura que también hemos visto que
aparece insinuada en Homero, aunque menos elaborada.
1.2.3.2. En número indeterminado
También en este conjunto de textos encontramos que la mención de los días y las
noches expresa una continuidad temporal, pero ésta tiene sentidos diferentes en cada uno
de los textos que hemos clasificado dentro de este grupo.
Op. 561-562 “rcitra <kvXaua6ye~oc rereXcu~fiuov eL~ ¿vtaurbv
tuotiuGaL ¡‘ú¡crag re «al ~5para
Este primer texto pertenece temáticamente a los que expresan algún tipo de
estructura del alio o forma de distribuir el tiempo en las diferentes épocas del mismo. Es
una especie de conclusión después de haber hecho la descripción de las distintas tareas
que componen el calendario agrícola anual, pues Hesíodo exhorta a seguir sus consejos
y a hacer una distribución adecuada de los días y de las noches a lo largo del año.
El texto que citamos a continuación corresponde a una temática totalmente distinta
a la del calendario anual que acabamos de examinar en el texto precedente. Se trata de un
análisis etiológico de la presencia de los males entre los hombres y en especial de la
injusticia, de la vejez, de la muerte y de las enfermedades. Todos estos conceptos están
introducidos a través de la idea de posibilidad.
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Op. 102-103 ‘vot’ooL 5’ &vOpJnrowLv ¿4>’ ~ aY 5’ ¿rl vinal
ain¿~aro¿ 4>OLTWOL
En efecto, las enfermedades que afligen a los hombres llegan sin previo aviso y
pueden venir lo mismo de día que de noche, en cualquier momento. La continuidad
temporal se manifiesta aquí como una posibilidad constante e incesante.
Recordemos que en Th. 524-525 se mencionaba la noche como periodo temporal
durante el cual se repara el daño producido por el águila o elemento diurno, la noche es
el elemento creativo y engendrador que se identifica con lo maternal. Sin embargo, en el
texto que acabamos de examinar, los males que los hombres sufren suceden durante el día
y durante la noche. La mezcla de bienes y alegrías con los males no dependen de la
oposición día/noche. La ambigúedad de la raza humana que se inclina ya al bien, ya al
mal deja de estar básicamente representada por el día y la noche para depender de la
propia naturaleza del hombre.
2. Sentido figurado
Situamos dentro de esta categoría los usos que se refieren a la noche como
divinidad en sus diferentes funciones: como concepto que aísla por medio de la ausencia
de luz o la presencia de oscuridad; como concepto que sirve para fijar uno de los puntos




Th. 20 ‘Y. Nóxra $¿XaLvav”
La Noche, en este texto, pertenece a la enumeración de las divinidades a las que
las musas dedican sus himnos. La enumeración no parece seguir ningún plan determinado
y su único objeto parece ser el de ofrecer una serie de nombres que representen las
divinidades de los diferente ámbitos y sus diversas categorías, pero sin ninguna pretensión
de rigor y de sistematización”. El carácter asistemático de la enumeración puede dar un
cierto aire de globalidad e imprimir al conjunto una función representativa de todo tipo
de dioses. La Noche es, por tanto, aquí una de las muchas divinidades que componen el
variadísimo panteón griego en ese momento.
Los textos que exponemos a continuación pertenecen a los diferentes aspectos de
la cosmogonia y de la teogonía. La Noche es uno de los elementos o divinidades que
surgen del Caos y que, a su vez, genera otros elementos o dioses.
Th. 123 “‘Ex X&eog 6’ Epef3¿~ re ,j¿Xa¿¡’& re NbC ¿-yé¡’ovro~”
Como se desprende de este texto, la Noche surge del Caos, formando con la Tierra
la unidad básica opositiva de la que se van a generar independientemente los elementos
que constituyen el universo físico y espiritual.
Th. 106-107 “oL ~ñg ¿~ey¿vovro ¡<al ObpavoD &urcp&vrog,
Nu«réc re 6vockep~~,. ..“
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En este texto (Th. 106-107), la Noche aparece citada como elemento generador del
que surgen otras divinidades. Se encuentra en la misma función y categoría que la Tierra
el Ponto y Urano con los que está enumerada. Los elementos básicos que aparecen
relacionados son: la tierra, el cielo, la noche y el ponto. La estructura que ofrecen estos
cuatro elementos son: tierra y noche, femeninos; urano y ponto, masculinos. La oposición
se repite en otros planos: sólido y líquido, abajo; luz y oscuridad, arriba. A su vez, estos
dos planos se oponen entre sí en sentido horizontal: sólido, femenino / liquido, masculino;
oscuridad, femenino / luz, masculino. La Noche es aquí uno de los grandes elementos
cósmicos y no tiene ningún sentido positivo ni negativo, se trata de uno de los conceptos
básicos sobre los que se clasifica el Caos para convertirlo en Cosmos, o lo que es lo
mismo, en orden. Los cuatro conceptos en los que se fundamenta el cosmos son: lo duro
y lo blando, frente a lo luminoso y lo oscuro. Estos cuatro conceptos producen a su vez
constelaciones conceptuales personificadas por una multitud de divinidades. Para ello es
preciso sexuar los cuatro conceptos básicos por tratarse de elementos generadores que unas
veces engendran a partir de sí mismos y otras por medio de interrelaciones simbolizadas
a través de las relaciones heterosexuales. Por tanto, la Noche es un concepto cósmico que
simboliza la oscuridad, pero su situación conceptual se opone en conjunto a la luz, a lo
duro y a lo blando, pues mientras la Noche genera hijos por sí misma o en conjunción con
elementos oscuros (Érebo) y no tiene relaciones generadoras con ninguno de los otros tres
elementos, la Tierra, Urano y el Ponto se relacionan siempre a través del elemento
femenino, pues ambos son hijos de la Tierra y tienen hijos con ella. La Noche recibe a
nivel conceptual un trato particular constituyendo un elemento cósmico de características
muy especiales al estar aislada de los otros tres pilares básicos del ordenamiento cósmico
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del universo. Este tratamiento especial que la noche recibe está explicado a través de su
descendencia que Hesíodo expone en los textos que a continuación vamos a comentar.
Cuando se busca una explicación racional o se intenta someter a sistema alguna de
las muchas enumeraciones de Hesíodo, es fácil encontrar serias dificultades. Buena prueba
de ello son las variadas y, a veces, ingeniosas explicaciones de las supuestas motivaciones
del autor para seguir ese orden o para incluir en su lista tal nombre en lugar de otro.
Posiblemente este intento constante de racionalización por parte de los especialistas se
encuentre alentado por la presencia de muchos elementos sometidos a sistema en el corpus
hesiódico. En consecuencia, es comprensible la resistencia a admitir la presencia de otros
elementos de los que está ausente, completa o predominantemente, la racionalización.
Creemos que es necesario no olvidar en ningún momento que Hesíodo se nutre de una rica
tradición que él selecciona y a veces incluso logra sistematizar. Por ello es primordial
desvelar en cada caso y en la medida de lo posible los criterios de selección y clasificación
seguidos por el poeta. Al sernos desconocida gran parte de la tradición de la época, los
criterios de selección no pueden ser descifrados con el grado de fiabilidad necesario,
aunque lo intentemos cuando podamos tomar algún punto de apoyo fiable. Los criterios
de clasificación son más accesibles y, por tanto, más reveladores. No obstante, es preciso
advertir que el criterio de clasificación del poeta se encuentra dentro de la intencionalidad
didáctica que puede advertirse en otros aspectos de la obra. Sus interpretaciones son
intuitivas y reflejan el sentir popular de la época, quizás un tanto elaborado, pero sin que
lleguen a ser producto de una reflexión verdaderamente científica. Son criterios
comparables a la interpretación del origen del hombre y de los Titanes o al hecho de
forzar la confluencia del Mito de las Edades de la humanidad con el de Pandora y el de
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Prometeo para explicar la presencia de los males que afligen a los hombres. Se trata de
productos de un modo de interpretar un elenco cultural heredado y que está siendo
reelaborado para que puedan dar los grandes frutos que conocemos.
Centrando ya nuestra atención en la función de la Noche, observamos una primera
clasificación en su descendencia: los hijos engendrados en contacto con el Érebo y los
surgidos de ella sin relación con nadie.
Al comparar la descendencia de la Tierra con la de la Noche, se percibe que la
descendencia de la Tierra tiene en general rasgos más definidos como personificaciones,
mientras que los de la Noche se encuentran reducidos a la categoría de abstracciones y,
cuando son personificaciones más definidas, siguen conservando esa personalidad
desdibujada de seres ya no demasiado familiares. A pesar de ello creemos que será útil
comparar ambas descendencias a fin de extraer algunas características comunes que nos
permitirán comprender algunos aspectos de todos o varios de los descendientes de la
Noche.
ti. 123-124 “‘E¡< Xáeoc 6’ ‘Epeflóg re IIéVYLIJ& re Nbe kyevovro
Nvnrbg 6’ a~r’ A¡6~5p re «al ‘H~ép~ ¿~eyú’o¡’ro,”
De acuerdo con este texto, el Día y el Éter son los dos únicos hijos que la Noche
engendra con el Érebo. Puede sorprender que ambos sean de naturaleza luminosa, a pesar
de que sus progenitores pertenezcan a la oscuridad. Clémence Ramnoux” comenta a
propósito de este texto que la generación del Día y el Éter por unión con Érebo
probablemente se trate de una interpolación apoyándose en P. MazonTM, pues cree más
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lógico que también estos hijos de la Noche fuesen engendrados por el mismo método que
su restante descendencia. Nosotros nos inclinamos, con la mayoría de los editores, por la
autenticidad del texto.
Nosotros reparamos en que el Érebo es el lugar que siempre está más allá y la
Noche funciona como límite entre el mundo de acá y el del Érebo. De igual modo, la
Tierra engendra a Tifón con e] Tártaro, que se sitúa más allá en la dimensión vertical y
la Tierra funciona de intermediado entre ese otro más allá (el Tártaro) y el mundo de
acá6t Tifón es un dios de atributos subterráneos, pero tiende al mundo de los dioses de
la luz e intenta sustituir a Zeus. Asf también los hijos de la Noche y Érebo tienden a la
luz hasta quedar reducidos al atributo que los caracteriza por estar desprovistos de rasgos
personales que den dramatismo al proceso. En este caso e] proceso queda silenciado,
probablemente por que ya se ha olvidado.
La segunda fase de la actividad generadora de la noche se realiza sin contacto con
ninguno de los otros elementos cósmicos. Esta sucesión partenogenética se encuentra
expuesta en:
ti. 211-232 NIZ 8’ ~reKearuyepóv re Mópov «ÉL K~pa ~éXcuvav
KQL Oc*varov, reste 8’ “Yirvov, ~n«re 8’e 4>bXov Ovcfpwv
5cúrcpov aL Mc~yov «al Otrrn’ &Xytv¿eoaav
0V TLVL KOL/flJOEWU Oe& reste N14 &pel3cv¡j,
‘Eaxcpíbag 6’, ak y~Xa IrEp~~V >cXvrov %iheavow
~pOuea «aX& péXoucn 4>épovr6 re 6&Bpca scapiro¡’
xa¿ Moípag ¡<al K~pa<~ cycíz’aro mn~Xcoroí¡’ovQ,
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KXwGé re Aáxecr(¡’ re «al Arporov, a! re ~poroW¿
7EtvOJAEvo¿«L &6oOu¿v !Xew ¿ryaO&’ re ¡caiú5v re,
a! r’ &v6pdw re 6e&v re rapa¿f3aoíag ¿4>érovcnv,
ot6é tare Xijyouot Ocal SELVO?Q XOXOLO
rpív -y’ &rb 4’ 66wc¿ ¡<aRp b-¡rLv 5UTLq ¿qí&pr-~.
rí¡<re & ¡<al N4Lecnv, rñsa Orn~roZat (SporoZo¿,
N’v~ óXo~j pera 777v 6’ Arán1v ré¡« «al 4hX¿r~ra
P~pá~ r’ oL’Xópevov, «al Eptv réice «aprep¿Ougo¡’.
Aúr&p Ep¿~ orvyep?7 r&e p?ev TI¿vov &Xytvoevra
Ai~Ot~v re Aqu5v re «aL “AXyea 6a«puoevra
Ya~ívag re M&xa~ re ‘I6vav<~ r’ AvBpo«rau(a~ re
Ne&eá re 4JEV8CtY TE Aóyovg r’ ‘Ap4>LXoyíag re
Avuvopí~jv r’ ~An~v re, uv¡ojOeag &XXñXi3utv,
Op¡<ov O’, bg 6?j rXdarov E2rLxOovLovQ &vOp&rovg
rqpaí¡’et, 5re «¿y r¿~ ¿knv ¿ir(op«o¡’ bpóuav.”
Toda esta serie de conceptos y personificaciones poco elaboradas que constituye
la descendencia de la Noche es una sucinta exposición, probablemente incompleta, de los
elementos que rigen y componen un tipo de sociedad en el que el culto a la Noche y su
ámbito mitico son el centro de un sistema religioso que en la época de Hesíodo ha sido
ya desplazado por la religión olímpica. Las connotaciones negativas que Hesíodo se
esfuerza en asignar a la Noche y su descendencia son reflejo de un estado espiritual y
cultural en el que la Noche ha dejado de ser el centro y ha pasado a estar relacionada
básicamente con los aspectos negativos que se oponen a los aspectos positivos
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representados por la luz y la religión de los Olímpicos. Sin embargo, si despojamos de
todo prejuicio apriorístico los conceptos y personificaciones enumerados por Hesíodo
como hijos de la Noche, podremos observar que una gran parte de ellos desempeñan
funciones de gran importancia para el mantenimiento del orden social y otros desempeñan
una función etiológica sobre el origen de los hechos negativos de una civilización. Éstos
son para Hesíodo una forma de completar la explicación que ofrece el mito de Prometeo,
aunque históricamente sea una doble forma de explicar los mismos hechos. Pero nosotros
no deseamos entrar aquí en el análisis individual y pormenorizado de los hijos de la
Noche. Tan sólo queremos reseñar la existencia de duplicidades entre los descendientes
de la Tierra y los de la Noche. A título de ejemplo, citemos con Marcel Detienne y Jean-
Pierre Vemant~ las divinidades que persiguen la venganza que se presentan bajo un
doble aspecto y tienen un doble origen: las que nacen de Gea son las Erinias y las que
proceden de la Noche se llaman Keres y Némesis. Este es un botón de muestra de la doble
teogonía entre los descendientes de la Tierra y los de la Noche.
El valor negativo de la Noche en Hesíodo se pone frecuentemente de manifiesto
en la atribución de adjetivos de sentido negativo, tanto a ésta como a algunos de sus
descendientes. Tal sentido se pone también de relieve en la ubicación cósmica de su
morada, como sucede en:
Th. 744-745 “... ¡<al Nu«r’o~ ¿pcgv~g o¡«ia Be¿v
&rn7«cv veckéX,jg «e¡<cxXugpera «vavc~~u¿¡’.”
La Noche tiene la sede en el mismo lugar donde se encuentran las raíces de la
Tierra, el Tártaro, el Ponto y el Cielo, aquí se encuentra también el Caos móvil que dan
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un aire siniestro al lugar y de cuyas características se contagia también la Noche por mera
proximidad espacial. Además, la morada de la Noche está siempre cubierta de oscuras
nubes que producen una impresión negativa y de ambiente desapacible.
La impresión desagradable y negativa respecto a la Noche todavía destaca más en
el texto en el que se oponen las funciones de la Noche y del Sueño a las del día:
Th. 755-760 “i3 p~v énxOovíow¿ 4>áog roXv6ep0g ~xovua,
i~ 6’ Yrvov per& XEpUL, ¡<au&yv77rov 6av&roto,
Nt5~ óXo>j, ve44X~ ¡<e«aXvpp¿v77 ‘qepoaba.
“EvOa ¿‘e Nu¿crbg ra~6e~ ¿pcjLVlfl OLI~’ E~OVCLV,
‘Yrvog ¡<al eávarog, Be¿v& 6eoí~ obb¿ ror’ abro’ug
H¿Xtog 4>a¿Ocov ¿r¿&p«era¿ a«rívecTCw”
Después de señalar que la Noche y el Día ocupan la misma mansión, se establecen
las diferencias a través de varias oposiciones. La temporalidad, que se supone constituida
por unidades de una duración semejante a las veinticuatro horas, está distribuida de forma
que, mientras el Día, mencionado con el término 4>¿og, recorre la tierra, la Noche
descansa. Por otra parte, su naturaleza luminosa y oscura respectivamente da lugar a la
mención de Yrvog y de Oávarog que contribuyen a afirmar el carácter negativo de la
Noche porque nunca reciben la luz del sol. Además, eávarog enlaza a NL5Z con la idea
de la muerte sin duda a causa de la oscuridad, su característica fundamental.
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2.2. Elemento protector
‘Támbién la noche puede ser considerada como un elemento envolvente, como algo
que oculta, que separa y establece limites. Esto es lo que sucede en
Th. 726-727, ‘•..., &g4~i ¿¿pv ¡‘bE
TPLUTOLXCI K¿xurat TC~L 6ELpl7v,...”
La oscuridad es la característica que destaca en este texto. Su función es servir de
límite entre el Tártaro y el cosmos propiamente dicho. Las tres capas o hileras en las que
se dispone la noche en la abertura que comunica el cosmos con aquel lugar es un recurso
estilístico comparable al refuerzo semántico que tiene en morfología la reduplicación
mientras se siente como tal. La triplicación de la oscuridad de la noche es, por tanto, una
forma de resaltar la drástica separación entre ambas partes. Pero, además, este texto pone
de relieve la función de límite de la noche entre el mundo de la luz y el de las tinieblas.
Un nuevo aspecto de la noche en función de oscuridad protectora está representado
por el texto de:
Sc. 227, “¡<dr’ At6oQ ¡<uvÓ~ vwcr’og V¿~o~ ab/op ~xovua.”
Una vez más la noche se identifica con la oscuridad y, con la oscuridad del Érebo o, lo
que es igual, las tinieblas del mundo de los muertos. Se trata, por tanto, de una oscuridad
que sugiere la muerte como el hecho de dejar de existir. Este casco que, en el presente
texto, tiene sobre su cabeza Perseo perseguido por las Gorgonas, posee la cualidad de
hacer invisible al que lo porta. Es, en cierto modo, el símbolo de la personalidad de
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personalidad de Hades cuyo nombre sugiere la idea de lo oculto y lo invisible como
sinónimo de lo que no tiene figura, lo que no tiene existencia captable, aunque la
etimología del nombre de este dios es inciertaw.
2.3. Punto cardinal
El conjunto de textos que ubican la noche dentro del ámbito cósmico contribuyen
notablemente a configurar y a aclarar la serie de asociaciones que provoca. Las
connotaciones míticas y geográficas se enlazan, a veces de manera inextricable. Veamos,
en primer lugar, el texto de:
Th. 275 “éoxati3 irpbg vt>«ro;, riP ‘Euirep¿6c~ X¿yúkwvo¿,”
En este texto concurren, junto con la noche, otros tres elementos significativos
tanto mítica como geográficamente: las Gorgonas, el Océano y las Hespérides. Estas
últimas se vinculan a la noche de modo directo, puesto que son sus hijas y racionalmente
son fácilmente relacionables con ella, pues simbolizan el atardecer, como su nombre
indica. Estas diosas despiertan asociaciones con lo lejano y de difícil acceso, pero las
relaciones con el jardín de su nombre impiden que sean consideradas negativamente, a
pesar de estar emparentadas con la oscuridad y ubicadas en Occidente.
Las Gorgonas son tres hijas de las divinidades marinas Forcis y Ceto: Esteno,
Euríale y Medusa también ubicadas en Occidente. Eran consideradas como unos
monstruos con manos de bronce, grandes colmillos de jabalí, serpientes por cabellos y
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ojos llameantes cuya mirada petrificaba al que la sufría. De acuerdo con Jean-Pierre
Vernant, las Gorgonas pertenecen al terreno de la marginalidad’9. Se trata de una
marginalidad limítrofe donde se une lo contradictorio: mortalidad e inmortalidad, luz y
oscuridad, las raíces de los cuatro elementos: Cielo, Tierra, Tártaro y Océano. La unión
de lo contradictorio es para los griegos monstruoso y lo monstruoso sirve a su vez de
vigilante o guardián eficaz de la unión de los contrarios, es el concepto de lo monstruoso,
de lo horrible lo que impide aceptar tal unión. Todos los elementos cósmicos convergen
allí, pero no se mezclan. La Noche y el Día se suceden y juegan también con la
marginalidad o límite, pero no se mezclan. La mezcla del día y la noche da lugar al
atardecer que para no ser una mezcla se constituye en concepto aparte.
El Océano es la corriente de agua que, a juicio de los antiguos, circunda la tierra.
Se trata de la masa de agua que desempeña la función mítica y cósmica de establecer
límites. Todo lo que se encuentra en los confines de la Corriente Sagrada pertenece a la
categoría de lo lejano y fuera del orden de las cosas y seres que pueden percibir las
personas, salvo los héroes más señalados. Sin embargo, la lejanía no implica, por sí
misma, un valor negativo, sino un medio que provoca inseguridad por que no es bien
conocido. De todas estas connotaciones de lejanía, indefinición y negatividad participa la
noche, pero también de la ubicación occidental, lugar en el que se sitúa a las Gorgonas
y las Hespérides.
En segundo término, vamos a hacer algunas consideraciones sobre el texto de
Th. 788 ‘&~ ¡EPOD iroragoro j¼cL&& vó«ra péXaLvar,”
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La función de límite del Océano adquiere gran preponderancia en este texto. La
fuente de agua sagrada de la que beben los dioses cuando hacen un juramento solemne
surge del océano a través de la noche y todo ello se sitúa bajo la tierra, por tanto, esta
estructura cósmica resulta bastante confusa y sobre todo Ñbulosa. Sin embargo, se pueden
extraer una consecuencia bastante clara: tanto el Océano como la noche desempeñan una
función de límite. Pero la función limitadora parece realizarse en dos aspectos: el vertical
y el horizontal. El sentido limitador en la dimensión horizontal aparece claro en la función
temporal de la noche. Por su parte, el Océano no ofrece dudas de la dimensión horizontal,
función que sin duda está muy clara ya en Romero; el viaje de Ulises a los infiernos. No
obstante, en este texto, el agua de la Estigia se sitúa explícitamente bajo tierra, surgiendo
del Océano a través de la noche. De aquí podemos deducir que la noche junto con la
fuente se encuentra bajo la tierra a un nivel semejante o inferior al que tiene el fondo de
la corriente que circunda la tierra, pero dentro de su círculo. Podemos creer que la Noche,
para subir a la región superior debe ir hasta el borde del circu]o o que surge a través de
las aguas del Océano y a la inversa para regresar. La cuestión se descuida en Hesíodo,
Pero conviene recordar que la Aurora (‘Hdg) surge de] mar en Homero, lo que puede ser
un resto de un tipo de cosmología en descomposición.
En resumen, en este texto, la Noche es un elemento subterráneo que no se asocia
explícitamente, ni a lo escatológico ni al occidente.
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Más difícil es descifrar el sentido de la prohibición de
Op. 727-730 ‘4u~5’ txvr’ *4íou rerpapp¿vog ¿p8bg ¿qLLXEZy,
aC’r&p ~re( ¡<e 5Cr~, pegvn,4vo~, ~ r’ avwvra,
gf 6’ &ro«vgvwOeíC gax&pcov ro¿ vúxrec ~acnv.”
Se refiere probablemente a alguna costumbre apoyada por una superstición. Parece
que además marca algún tipo de oposición entre Oriente y Occidente, donde Oriente se
identificaría con el sol naciente. Por lo demás, el sentido del pasaje permanece oscuro y
presenta numerosos problemas a los críticos y editores. E Solmsen7, cuya edición
seguimos, altera el orden de los versos anteponiendo el 730 al 729.
En cuanto al sentido de estas recomendaciones acerca de cómo se debe orinar, la
alusión a los dioses nocturnos denominándolos Bienaventurados puede tener una función
apotropaica, pues los espíritus nocturnos son maléficos en oposición a la bondad de los
diurnos~. Según Heródoto (II 35, 3) en Egipto “los hombres orinan agachados y las
mujeres de pie” costumbre que se practicaba también en Persia según Tzetzes. Sin
embargo, nosotros creemos percibir en estos versos una clara oposición entre el día y la
noche y además ciertas connotaciones de ocultamiento de la oscuridad de la noche, frente
a lo impúdico y poco piadoso que resulta reaiizar tales actos a la luz del sol sin observar
ciertas perscripciones.
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3. Derivados y compuestos
3.1. ~vvúx¿oc
Th. 10 “kvvCxta¿ urEtxov
Las musas suben hacia el Olimpo, danzando y cantando himnos a Zeus y los
restantes inmortales. A juzgar por este texto, realizan estas actividades durante la noche.
La nocturnidad de estas diosas puede ser una alusión al sigilo con que la inspiración llega
al espíritu del artista. De ser así, el término h’vúx¿a~ en este texto debería asociarse a los
usos de la noche que se clasifican en la noción de ocultamiento. Esta noción de
ocultamiento está reforzada por las características que tienen las Musas según Hesíodo
(Th. 27-28), donde por boca de las propias Musas afirma “que saben decir mentiras con
apariencia de verdad y también proclaman la verdad cuando quieren”. Por otra parte, la
inspiración poética y la adivinación se encuentran muy relacionadas con los sueños que
son característicos de la noche.
En otros usos el sentido de ocultaniiento puede seguir patente, aunque aparece más
clara la idea de tiempo:
Sc. 31-32, Fr. 195.S31-32 “¡~(pwv ~¿Xónjrog ¿vtd$voto yuvaucóg,
— tiEVVUXLOQ.
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Este texto se refiere al deseo amoroso que Zeus siente por Alcmena. El adjetivo
hvCrxwc se refiere al participio ¿~etpcov y puede hacer alusión a que el deseo es secreto
y lo mantiene oculto, pero también a la nocturnidad habitual de las acciones relacionadas
con este tipo de deseos. Además el pasaje sitúa la acción en el comienzo de la noche. En
definitiva, el adjetivo mantiene aquí el valor de ocultamiento, pero tamizado de sentido
temporal, a juzgar por el contexto en e] que aparece. Por otra parte, las asociaciones de
la nocturnidad con las relaciones amorosas provocan la idea de lo placentero y la
fecundidad en relación con el concepto de noche. En resumen, en Th. 10 destaca la noción
de sigilo y engaño y en Sc. 3 1-32 la circunstancia de la nocturnidad.
Estas connotaciones se encuentran también en términos como:
3.2. Vó>LOQ
Th. 991 “v,or¿Xop v¡$x¿ov ron5caro, ¿aí~ova ¿¡ay”
Este texto se refiere a Faetón, hijo de Eos y Céfalo a
constituye en servidor secreto de su santuario. El sentido del
contexto en el que aparece fuerzan a clasificarlo entre los usos
un valor de ocultamiento y de secreto. Pero aquí resalta
explícitamente añadido, aunque no dejan de ser perceptibles
derivan de la circunstancia de que es la diosa Afrodita quien
masculino.
quien Afrodita rapta y le
derivado vúxto; y el del
que atribuyen a la noche
lo secreto como matiz
las connotaciones que se
rapta a un joven de sexo
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De nuevo resurgen las nociones de temporalidad unidas a las de engaño y
fecundidad en los usos del compuesto:
3.3. ravvCxwg
Sc. 46-47 “lravvóxLog 5’ &p’ ¡Xacro «bu ab5o&j rapa¡<o&¿
repr¿gcvoc~ &OPOLUL ‘¡roXv~púuov ‘A4poBín~g.”
Fr. 195.S46 “ravvóxtog 8’ &p’ ¿Xc«ro «‘uy alt5oLl7L TapaKoLTL”
En ambos textos, se refiere a Anfitrión que yace con su esposa durante toda la
noche y disfruta con ella de los dones de Afrodita, aunque también Zeus lo hace en esa
misma noche y con la misma mujer. El término ‘n-avvó~¿og expresa un concepto temporal
de la noche que el contexto matiza notablemente. Zeus comparte el lecho de Alcmena
desde que se hace de noche y Anfitrión llega durante esa misma noche y desde ese
momento se acuesta a su vez con Alcmena. El texto afirma que Anfitrión está con ella
rauvu<wg, es decir, el adjetivo expresa la porción de noche que hay entre la llegada de]
héroe y su final. Además, el contexto manifiesta un vínculo indudable con la noción de
fecundidad de la noche, que la asocia también a lo placentero y agradable, surgiendo de
ello una valoración positiva del concepto de nocturnidad. Todas estas connotaciones ya
hemos visto que se encuentran en diferentes textos en los que figura el término simple v~C
(Núfl, oportunamente examinados.




Op. 176-178 “... ob8¿ ira? 7~4gap
raaUovraL ¡<a~arou «al oLtuOg o¿5é it VL5«TWP
4’Oap¿jicvo(
Este texto pertenece a la descripción de las tribulaciones que sufren los hombres
de la raza de hierro. Hesíodo considera que los males alcanzan y alcanzarán a los hombres
de esta raza mientras existan y que no habrá tregua para sus sufrimientos. Por tanto, la
sucesión de días y noches que expresa este párrafo aporta la noción de continuidad
ininterrumpida y de una larga duración.
En conjunto los valores que hemos registrado de los compuestos de vóE ofrecen
un panorama semántico comparable al que hemos descrito en los usos del término simple.
Recordemos que las principales nociones contenidas en los usos de estos compuestos son:
el ocultamiento, el engaño, la fecundidad de la que surge una valoración positiva de la
noche, a lo que se une lo placentero, y la temporalidad, ya sea considerando la noche
como unidad temporal en sí misma o en conjunción con el día.
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perro de Céfalo y Procris, representan personificaciones astrales que siguen desempeñando
su función cazadora vigilante que le había sido encomendada en vida. Cerbero, como
representante de los canes de las tinieblas y del mundo de los muertos, ejerce también la
función vigilante y cazadora pero en sentido negativo, es decir, impide las aspiraciones
de los espíritus a volver al mundo de la luz. Está muy extendida la función de la serpiente
como vigilante en multitud de leyendas y mitos. Sirva como ejemplo la serpiente que
vigila el tesoro de los nibelungos o la serpiente que guarda las manzanas de oro del Jardín
de las Hespérides, Ladón. A medida que el símbolo del guarda o del vigilante se transfiere
de la serpiente al peno, también la morfología de la serpiente adopta atributos cinomorfos.
Escila, que es básicamente de naturaleza serpentina, aulla como un perro (p¿ 85-87), y
posee dos cabezas de perro que salen de su cintura a juzgar por algunos testimonios
iconográficos como un tetradacma de plata encontrado en Agrigento del 420-415 a.C. (cf.
B. C. HEAD, 11/st. num.jp. 121; P. R. FRANKE-M. HIRMER,Lamonnaiegrecque, Paris,
1966, p. 60 n. 175; y, el Brin Mus. Can Co/ns, ¡tal., p. 89 n. 27; p. 90, n. 36-38) o el
famoso grupo escultórico conservado en el Museo de Sperlonga (cf. R. HAMPE, Sperlonga
und Vergil, Mainz, 1972, pl. 5,1-2; Cf. E. CONT]CELLO-IB. ANDREAE, Die Skulturen von
Sperlonga, (Antike Plastik 14>, Berlín, 1974, pl. 25-27>. Cerbero está también
emparentado con la naturaleza del dragón o serpiente tanto por sus ascendientes
genealógicos (Equidna y Tifón) como por su función de vigilancia, así como por su
morfología policefálica. Para una amplia documentación sobre estos aspectos del perro
véase C. MArNOLDI, L ‘¡mage dii loup a dii ch/en dans la gr?ce ancienne: d ‘Hom?re a
Ploson, París, Ecl. Ophrys, 1984.
51. Cf. P. WATHELET, «Priam aux enfers ou le retour du corps d’Hector », LEC 56, pp.
32 1-335.
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52. Cf. R. DYER, c The caming of night in Homer », Glotia 52, 1974, p. 33.
53. Cf. G. GERMÁn4, Hom¿re et la mysíique des nombres, París, P.U.F., 1954, p. 15.
54. Puede resultar ilustrativo sobre la variedad de ritos funerarios y su estructura la abra
de AENoLD VAN GENNEP, Los ritos de paso, (Versión castellana de Juan Aranzadi),
Madrid, Taurus, 1986, especialmente pp. 158-177.
55. Cf. B. MoREUX, « La nuit, l’ombre, et la mort chez Homére », Phoenix 21, 1967, p.
242.
56. P. CHANTRAINE, op. ca. (1984), s.v.
57. Op. cit. (1957), p. 118 ss.
58. Cf. SILVIO CURLETTO,« 11 contesto mitico-religioso antenato/anima/uccello/strega nel
mondo greco-latino », Mala, 1987 II, Pp. 143-156. 0. FÁsmoL, « Anima alata e
simbolismo dell’anima in Omero », St. Marer storia reflg. 23, 1951-52, p. 114.
59. R. DYER, « The coming of night in Homer », Glona 52, 1974, pp. 32-33.
60. Early Greek astronomy to Arisroreles, Londres, Thames & Hudson, 1970, p. 37.
61. JEAN-PIERRE VERNANT, Mito y religión en la Grecia ant/gua, Barcelona, Ariel, 1991,
p. 34
62. Sobre el número nueve en puede consultarse, por ejemplo, JOSEPH CAMPBELL, Las
máscaras de dios: mitología pr/mit/va, Madrid, Alianza Editorial, 1991 p. 206 ss y M.
DELCOURT, Héphaisros ou la légende du nwgicien, París, 1957, p. 176 con bibliografía.
63. Cf. EULA.uA PÉREZ SEDEÑO, El rumor de las estrellas. Teoría y experiencia en la
astronomía griega, Madrid, Siglo XXI, 1986, p. 18.
64. Se han venido numerosas opiniones sobre el carácter de este catálogo, entre ellas
podemos mencionar las de WEST, (Hesiod, Theogony, Oxford, 1966, p. 156) quien estima
que es una lista popular que el poeta recibe de la tradición, por otra parte B. SNELL (Las
fuentes del pensamiento europeo, p. 85) afirma que Hesíodo quiere mostrar a Zeus
resaltando su función de soberano. Busca la clave en la dignidad y santidad de los dioses
enumerados: Zeus aparece como portador de la égida, símbolo de su poder; Hera como
señora, esposa de Zeus; Poseidón sigue a las divinidades celestes como dios de un
elemento más estéril, el mar; y así sucesivamente: El Derecho divino precede al Amor;
éste a la Belleza representada por ¡Jebe, etc., para terminar con personificaciones naturales
como la Aurora, el Sol y la Noche. Citaremos también la opinión de AURELIO PÉREZ
JIMÉNEZ Y ALFONSO MARTÍNEZ DÍEZ (Obras y Fragmentos, Madrid, Grecos, 1983, p.
70 n. 1) explican la presencia de los diferentes dioses por asociaciones ya familiares
esposa-esposo, hijos, etc., ya de las ideas que suscitan Temis-Afrodita. Todas estas
consideraciones pueden explicar la presencia de algunos dioses aunque no creemos que
explique la ausencia de otros.
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65. La Nuil e: les enfanu de la Nui: dans la tradidon grecque, París, Flammarion, 1959,
64-66.
66. Théogonie, Les Travaux et Les Jours, Le Bouclier, ecl. de P. Mazon, París, Budé,
1928.
67. Cf. IP. BLAIsE, « L’ épisode de Typhée dans la Théogonie d’ hésiode (y. 820-885):
la stabilisation du monde», R.E.G. 105, 1992, Pp. 357-359.
68. Les ruses de l’inzelligence. La rnét/s des grecs, Paris. Flammarion, 1978, p. 73 n. 51.
Véase también para un tono general sobre la asociación Erinias-Keres M. L. West op. cit.
p. 229 nota al verso 217
69. Cf. FlUSK, GEW, s.v.
70. La muerte en los ojos. F/guras del Otro en la antigua Grecia, Barcelona, Gedisa,
1986, p. 40.
71. SoLMsEN, F.-MEERKELBACH, M- M. L. WEsT, Hesiodi Theogonia, Opera e: Dies,
Scutum, Fragmenta selecta, Oxford, 1984.
72. HEsÍODO, Obras y Fragmentos, (lnt. trad. y notas de Aurelio Pérez Jiménez y Alfonso
Martínez Díez), Madrid, Gredos, 1983, p. 160, n. 60.
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X. LA FAMILIA DE MEAAE
La familia de dXcrg en Harnero
1. >¿¿Xctg
Es un adjetivo de uso muy frecuente en griego y también muy empleado en
Homero. Procede de me/li?, raíz disilábica que en griego se encuentra en grado pleno cero
(PIC), este radical está ampliamente documentado en diferentes lenguas indoeuropeas:
CIP: al. miana- « negro »; P/C ~., etc.: gr. gxag, al. mallad- « negro »; con metátesis
de 11: got. me/a n. pl. « signos de escritura »; lit. mélas « azul »‘.
Su significado es el de « negro u oscuro » en general. Su capacidad para ser
aplicado a una gran cantidad de objetos con diferentes tonalidades de oscuro y con
diversos matices cromáticos, así como también sus empleos figurados obligan a admitir
su carácter de archisemantema capaz de englobar los valores de numerosos términos de
sentido más específico, ya sea sustituyéndolos o acompañándolos.










































2. Oscuro o carente de luz
2.1. Aplicado a la noche
2.2. Aplicado a la tarde
2.3. Aplicado a una nube
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3. Usos figurados
3.1. Aplicado a la muerte
3.2. Aplicado a los dolores
3.3. Aplicado a la ICijp
1.1. Color
Como ya hemos indicado existen una serie de usos en los que este adjetivo
significa color negro. En términos generales tiene este sentido cuando se encuentra
aplicado a objetos. Entre estos usos es muy corriente la referencia a las naves.
1.1.1. Aplicado a las naves:
B 170, 358, p 249, “..., rnj’o~ ¿Uuu¿X~o¿o (LEXaLVI7Q”
¿ 322, “... ~ ¿eLxour¿pow ~eXaí¿ng,”
O 423, “... vebg irpoirapo¿Bc ~eXaívt~,”
A300,433, e222, 1654,K74,A5, N267, T331,761, 365, 8781,652,445,
DC 272, 332, 502, 571, X 3, 58, $ 186, 264, y 425, o 218, 250, 416, u 84, 4) 307,
4’ 320, co 152, 300 ‘... ¡nft ~IEXcYív~,’
A 828, “... &ywv éri w~a pdXawav,’
¡3 430, y 360, 425, 8 646, 731, DC 95, 169, 224, g 276, 418, ~ 308, o 269, 503,
¡‘ña péXaLPav”
A 141, 0 34, ir 348 “...vñct ¡dXa¡.vav &póucrogev,...”
r 359, ‘al~’a & v~a ,dXau’av &ir’ i~rcípow ~puuuav,
A 485, 0 51, r 325, “¡ja ¡lev oZ ye ~éXau’av &r’ flTELPOLO ~pvuuav”
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B 524, 534, 556, 568, 630, 644, 652, 710, 737, 747, 759
“... ~uXa¿va¿vjeg Uovro.”
II 304, P 383, (2 780, ‘Y. peXaw6wv &rb mn~6w.”
E 550, 700, 0 528, 4) 39, “...$EXCYLVCYCOV Efl ¡07 COY”
0 387, “aL 5’ &rb vt6v b4’t ~eXcrw&cov¿nf3ávreg”
~ 267, “b’Oa Le vi> 6>v brXa peXa¿vawv &X&youa~¿,”
1 235, M 107, 126, P 639
..., &XX’ &v vi>uai PEXaLVV«Lv n«eeaúcr¿.”
A 824, “..., &XX’ ~vvi>vai $EXQÍPV«¿v rc«covrcn.”
A juzgar por la notable abundancia de empleos de ~eXc~~referido a las naves,
podríamos creer que estas presentaban habitualmente un color negro u oscuro. Sin
embargo, los datos arqueológicos y lingílisticos demuestran que solían estar pintadas de
colores profundos y fuertes, principalmente el rojo y el azul que estén expresados en
Homero por los términos (¡uXror&p~oO, ¿ko¿v¿DCor&p~og4 y xuavorp¿peLog5) según
hemos visto en los apartados correspondientes. Esta particularidad ha dado lugar a
diferentes hipótesis. W. E. Gladstone6 sugiere que las proas de los barcos homéricos
estaban revestidas de bronce o pintadas con pintura de cera color azul aaveo~ o
decoradas en alguna forma con este material. F. E. Wallac¿ aduce que xvavorpdpaog
es demasiado específico para ser sinónimo de ~éXag. E. Irwin’ después de observar que
~uavorpcopc¿ac ocupa siempre en Homero final de verso, mientras que ¡4XaQ ocupa
diferentes posiciones en el verso considera que ¡<yayO- es sustituido por péXac con el
significado de « oscuro » y rp6tpo~- sustituye a barco por metonimia, tomando como
punto de partida el hecho que las naves de Ulises reciben unas veces el adjetivo
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¡cucrvorpdpaog y otras peXag. Por último, W. McLeod’ piensa que estos hechos
representan una incoherencia cromática en Homero. Como ya hemos indicado más arriba,
creemos que ~éXa~y los otros adjetivos de color pueden ser aplicados indistintamente al
mismo navío sin que ello implique contradicción alguna, pues ~¿Xcrgtiene el sentido de
oscuro genérico que puede abarcar todos aquellos colores que impliquen una fuerte dosis
de - luz tanto si se trata de tonalidades acromáticas o de policromas.
1.1.2. Aplicado a la tierra
Sin duda el adjetivo péXag acompaña a la tierra porque, en términos generales,
ésta presenta un color de tonalidades oscuras, pero su aspecto no es uniforme y además
es conveniente señalar con la mayor precisión posible hasta qué punto se trata en cada uso
de un cromatismo real o de una cuestión de índole cultural.
Iniciaremos nuestro análisis por aquellos textos en los que el uso de $éXQQ
contiene, a nuestro juicio, un valor cromático más evidente:
X 365, “¡%u¡a -ycác~ $EX¿YLva roXvuirep¿ag &vfipc2irovg”
r 111, “..., 4)ép~cr¿ & yata ,nXcava
‘irupovg ¡<aL
En estos dos textos se hace mención de la tierra como elemento productor y
fecundo. En r 111 se hace referencia explícita a la capacidad productiva de la tierra de
diferentes tipos de granos que constituyen el elemento básico de la alimentación de los
pueblos de la antigUedad. Este texto configura de algún modo el concepto de tierra como
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nutricia que aparece en X 365. Ambos contextos hacen pensar en la tierra frcunda que es
predominanteniente la dedicada a la labranza. Desde el punto de vista cromático, este tipo
de tierra se caracteriza por su tonalidad oscura a causa de los abonos naturales con los que
suele ser fertilizada y sobre todo porque la tierra húmeda es la más fértil y también la más
oscura. El texto que exponemos a continuación es simultáneamente una constatación de
lo que acabamos de decir y un caso particular frente a los textos arriba expuestos:
X 587, “..., &$4)i Si iroao’¿
‘yaLa $EXcrtva dx&vca¡<c, xarcrri~va«¡<c Si 8a4¿ov”
Se refiere a la tierra que queda al descubierto al retirarse el agua cuando Tántalo
intenta saciar su sed. El texto explica que un dios deseca la tierra. Nos podíamos imaginar
este paisaje similar al de un lago que después de larga sequía pone su fondo a]
descubierto, es decir, se trataría de una tierra reseca pero oscura. De todo ello deducimos
que géXag se encuentra usado con un sentido cromáticamente pleno en estos contextos.
Una constatación de que la tierra cultivada es considerada oscura puede hallarse en:
w 316, “..., rbi’ 8’ &~6og ve4)éXi> ~x6Xv4’ey¿Xa¿va
&wkor¿p72uc Sc XEPWV ~X&v¡<¿ny a¡OaXóeaaav
xcúaro ¡<cx¡< xe4)aXi>g
Ya hemos demostrado en su lugar que el adjetivo a¡OaXóag está expresando el color
oscuro de la tierra de modo semejante a como ~dXagexpresa el color de la ceniza en:
S 23-25, “&s4)orépva¿ & xcoiv »áv ¡<¿np aLOaX¿caoav
xcóaro ¡<~¡< ¡<c4)aX~g, ~cxpícv8’ i>o>yve irp¿Ucorov
vE¡<rapEqi Si x¿rciw¿ géXcx¿v’ &s4)ttave i44)p~>.”
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Esta circunstancia supone que el cromatismo de la tierra de labranza era considerado muy
oscuro. Probablemente por dos motixos, porque antes de roturar una tierra destinada al
cultivo, es frecuente realizar la quema de la vegetación que la cubre y, en segundo lugar,
porque cuando el poeta se refiere a una tierra fecunda piensa en aquella que se encuentra
en óptimas condiciones de productividad y, por tanto, presenta un color muy oscuro al ser
roturada.
Hay otros usos en los que se hace referencia a la tierra vista en perspectiva a
través del mar:
~ 97, 4) 109, “... i¡ireípoLo MEXaLPi>c”
Estos textos constituyen de acuerdo con O. Kober10 una referencia hecha al
continente desde el punto de vista de un isleño que lo observa desde su isla, por tanto,
$EXa~ está usado también aquí en sentido propio desde el punto de vista cromático.
Existe además otro grupo de textos en los que se hace una alusión al color de la
tierra en un sentido general:
B 699, “... ~ IJ8I EXEP ¡<&ra ya7a ~éXrnva,”
P 416, “..., &XX’ a&roD ya2a y¿Xa¿va
rcrUL X?~J’OL
El sentido de ~éXa~ en estos textos es poco significativo desde el punto de vista
cromático, aunque no deja nunca de contener un valor de oscuridad que podríamos llamar
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color prototípico de la tierra. Este mismo sentido aproximadamente creemos que se
encuentra en los textos siguientes:
0 715, Y 494 ké~ 5’ aZgar¿ ya¡a ~éXcava.”
Lo que en realidad este texto intenta resaltar es la cantidad de sangre derramada
por cuyo efecto la tierra se humedece y se transforma en un elemento fluido, pero el color
oscuro sigue siendo en prototípico que hemos comentado en los textos precedentes.
Las aplicaciones del adjetivo ¡L¿XQQ a la tierra han dado lugar a una serie de
consideraciones de tipo simbólico para explicar la relación que pueda existir entre la
aplicación de este adjetivo a la tierra y el concepto de tierra. F. E. Wallace’1 estima que
en los textos de B 699 y P 416 yata pÁXaLvcx se encuentra en una relación conceptual
íntima con la muerte, mientras que en 0 715 e Y 494 >dXag estaría referido a la tierra
de modo un tanto mecánico o forzado, pues lo habitual sería que la sangre fuese
considerada oscura. Estas consideraciones pretenden explicar unos usos de ~4Xagdonde
el cromatismo oscuro de la tierra parece ser irrelevante. Por su parte E. Irwin12 establece
que la fórmula -yatcr JxéXaLva forma parte de la oposición cielo tierra. Fundamenta su
análisis en el esquema filosófico elaborado por Guthrie’3 fundamentado en los opuestos
de Parménides. Según esto la tierra y el cielo se oponen mediante conceptos antitéticos:
fuego, claro ¡ noche, oscuridad; caliente, seco ¡ frío, húmedo; cielo, masculino 1 tierra,
femenino, etc. En términos generales esta fórmula clasifica a la tierra dentro del concepto
de oscuridad, opuesto a la luz que es propio de lo celeste.
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En nuestra opinión, las conclusiones de E. Irwin son ciertas, aunque ello no obsta
pan admitir que el adjetivo g¿Xag conserve su significado de oscuro de acuerdo can el
análisis que acabamos de realizar. La clasificación que hemos hecho de los textos en los
que aparece $éXag obedece a motivaciones semánticas. Sin embargo, observamos queesta
misma distribución es respetada por el universo cultural en el que el concepto de tierra
se encuentra inmerso. En efecto, los textos de X 365 y r 111 contienen la idea de tierra
como elemento fecundo y nutricio. Por el contrario, en los textos de B 699 y P 416
predomina la idea de muerte. Es decir, en la tierra confluyen dos conceptos aparentemente
contradictorios y opuestos: la muerte y la fecundidad. Sin embargo, esta contradicción
desaparece si ambos conceptos se fusionan en la idea de renovación que está en la base
de los llamados ritos del paso y de fecundidad de las civilizaciones agrícolas: muerte y
resurrección son elementos del ciclo vital.
1.1.3. Aplicado a los animales
En los textos que siguen el adjetivo $EXcYg tiene sin duda alguna el sentido
cromático de color oscuro, pues se refiere al color de la lana de las ovejas y corderos en
los tres primeros textos y en el último al color del plumaje del águila.
1’ 103, “o7.acrc &pv’ &epov Xeu¡<óv, hépr>v & $EXaLVCYV,
TE ¡<OIL
K 215, ‘r6w r&vrwv ol haurog &v Súúuroua¿ $eXcrLvav
OñXuv inr¿pp~p’ow..
¡c 572, “ &pveLbv xaré8t>uev 5iv 6f¡Xúv u
• 252, “a¡EroD OL$&T’ ~~<covjiéXc~vog, roE’ %pi>r~pog,”
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Conviene recordar que el texto de r 103 destina la oveja negra a un sacrificio a
la ‘Tierra en oposición al cordero blanco que es destinado al Sol, ya que es norma destinar
a las divinidades telúricas las víctimas de color negro14. Esto nos constata que la Tierra
se identifica con el color oscuro en oposición al Sol, lo que está de acuerdo con la
estructura que opone lo celeste a lo terráqueo mediante lo luminoso y lo oscuro. Pero
además, el texto de K 215 enlaza lo oscuro con la fecundidad pues según parece la oveja
que debe ser ofrecida a Agamenón por cada uno de los príncipes aqueos es especialmente
valorada precisamente por ser negra. Por último, los corderos mencionados en x 572
relacionan el color oscuro con el lo escatológico, pues están destinados a ser sacrificados
por Ulises cuando arribe al Hades. En este conjunto de textos vuelve nuevamente a
constatarse la asociación de los mismos conceptos que hemos visto que estaban enlazados
con géXag referidos a la tierra: muerte y fecundidad unidos en un mismo concepto, la
renovación.
Por último, la oscuridad del plumaje del águila pertenece a un ámbito conceptual
alejado del de la tierra, la oscuridad del águila se relaciona con la dualidad fortaleza 1
debilidad, asignándose lo fuerte a lo oscuro. Esta misma dualidad la hemos constatado a
propósito de la piel oscura 1 piel blanca donde se asignaba a la piel oscura la fortaleza
viril y a la piel clara la feminidad.
1.1.4. Aplicado a la sangre:
A 149, “¿~ abEl’ péXOIv OIL$& ¡<aTapé 0v E~ COTELXTJg,”
E 583, “ ¡<cñ péXav ahta Xa4)óuuerov,...”
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Y 470, “..., ¿wr&p geXav alga «ar’ a~roD
xoXrov ¿v¿rXi>uev, rbv & «xórog 5««c kcxXv4’E”
1,
y 455, ‘Y. ¿¡< geXctv aipa ¡>6>7,..
K 298, t 806, “..., && r’ ~vrca ¡ca’¿ gcXav cuga”
A 813, “..., &r’o 8’ ¿X¡<eog ¿xpyaXéow
aiga ¡dXav KEXapU~E,’
11 529, ‘..., ¿ur’o 8’ kX¡<eoc ¿cpyaX¿o¿o
alga g¿Xav TEpUi>vE, ...“
N 655, • 119, “..., ¿¡< 8’ at$a ~xéXa¡’¡>¿e,...”
H 262, “..., g¿Xav 8’ &vci<4x¿cv alga.”
ú, 189, “vi ¡<‘ &iroví4’avrcg p¿Xava ¡3pórov ¿~ ¿,TE¿XéCOY”
Este conjunto de aplicaciones de géXag a la sangre es una constatación del
predominio del sistema acromático sobre el cromático en Homero. Todas estas
aplicaciones reflejan que se presta una especial atención al hecho de que la sangre es
oscura en detrimento de su colorido rojo que se deja pasar inadvertido.
1.1.5. Aplicado al vino:
E 265, “... &u0ov ~6ij¡«Oc& géXavog avoto”
¿ 196, “... &r&p a¡yeov &uxbv ~xov g¿Xcrvog o¡vow”
Hemos podido examinar el cromatismo que el vino recibe cuando se encuentra
acompañado de los adjetivos aWo4’ y ¿pu6pÑ. Admitíamos allí que ¿pv6p¿g expresaba un
tinte rojizo referido al vino. Por el contrario, cuando el vino está acompañado de a¡Oo4’,
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se le atribuye un cromatismo oscuro. Por ello no nos puede sorprender que péXag sea otro
de los adjetivos que están referidos al vino. Quizás podríamos caer en la tentación de
creer que se trata de diferentes tipos de vino cada vez que este sustantivo se encuentra
acompañado por cada uno de estos adjetivos, pero las consideraciones semánticas acerca
del valor de ~éXagnos inclinan a creer que puede tratarse del mismo tipo de vino, aunque
considerado de forma cromáticamente distinta. El adjetivo géXac desempeña la función
de un archisemantema capaz de englobar desde lo oscuro de un vino rojo hasta el
particular oscuro de un aiOo4’. Por otra parte, si seguimos los avatares del vino regalado
por Marón, sacerdote de Apolo en Ismaro, a Ulises que es calificado de ¿pu6póg en ¿ 208,
podemos observar que este mismo vino vuelve a ser mencionado en ¿ 360 calificado con
aWo4’ cuando es ofrecido a Polifemo. Pero en ¡. 196 ha sido calificado con gxac”. Esto
podía ser considerado como una incoherencia por parte del poeta pero a nuestro juicio sólo
refleja las particularidades de un sistema cromático poco desarrollado.
1.1.6. Aplicado a las uvas:
E 562, “..., ¡leXavcg 8’ &v& fiórpueg ~aav,”
Habitualmente los frutos se encuentran descritos con la coloración que adquieren
cuando se encuentran en el punto óptimo de su maduración. Por lo que no es sorprendente.
que las uvas estén descritas como oscuras. Por otra parte, esta descripción se refiere a los
racimos que aparecen en la viña del escudo de Aquiles, probablemente se componen de
un material oscuro como el ¡<vávco~, aunque dicho material permanezca indeterminado en
la descripción que hace el poeta.
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1.1.7. Aplicado al agua:
6 359, “¿y róvrov fi&XXouo¿v, &4w«ocq¿cvo¿ géXcrv ~5wp.”
1.1.7.1. De la fuente:
II 162, “... &rb ¡<p’¡5vt~ ~ieXavt’5pou
X&4’cvrEg yX6aui2cnv &patvULv jLEXLYY v&op”
y 409, ‘Y. ¡<al yéXav bBwp
nouucn,..
1.1.7.2. Del río:
E 825, “..., rívovreg t~8wp ~éXav Aiutfro¿o,”
• 202, “..., SíaLvE Sé ¡Id’ géX<Y¡> r&np.”
~9l, “ctpara xcpuiv ¿Xovro ¡cal ¿u4)¿pcov ~eXav t~8wp,”
1.1.7.3. Del mar y del oleaje:
$ 104, “...~éXav b&op.”
• 126, “6p4’a¡<aw ng ¡cara ¡<u/la jxéXa¿vav 4)pZ~’ ura¿CE
¡~6úg,..
5 402, “..., $EXOILL’2) 4)puci xaXv4)Oeíg,”
* 693, c 353, “..., ~cXav Sé ¿ ¡<Dga ¡c&Xu4’cv,”
En todo este grupo de textos en los que ~éXagse aplica al agua podemos observar
como denominador común la acumulación de una notable cantidad de agua. Estos textos
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pueden ser divididos a su vez en dos clases según el estado del agua: aquellos en los que
ésta se encuentra en reposo y en los que está agitada o al menos en movimiento. El.
sentido que adquiere $¿Xag en todos estos textos es un intermedio entre un cromatismo
oscuro y la opacidad que caracteriza al agua cuando se encuentra en las dos condiciones
citadas: en reposo, pero dotada de una notable profundidad y agitada o en movimiento16.
A los conceptos de profundidad y agitación se oponen los de pequeñas cantidades de agua
y agua en calma. Esta oposición se manifiesta en:
x 94, “obre ¡¡éy’ obr’ bXtyov, XevR1 6’ ,~v &p4)i yaXt5vi>.”
* 282, ‘xa¿rácoy xcxréy~eue, Xo&r«ag bban Xcv4,’
70, “¡cpi~va¿ 8’ ¿~cfrg r(aupcg ¡>¿ov bbar¿ Xev4,”
En estos textos el agua se encuentra acompañada por el adjetivo Xevxóg en
oposición al ¡dXag de los textos precedentes.
Existe además un texto en el que Xctncaíi’w está referido al agua del mar:
$ 172, “... o¡8’ br’ (¡367$
C~¿$El’OL Xcú,ca¿voy v¿wp Z6u7v4 ¿X&«rvcnv”
Se trata del agua agitada violentamente por los remos de la embarcación. De ello se
deduce que la blancura que describe el verbo es la de la espuma que surge al batir el agua
con fuerza. En consecuencia el uso de ¡xéXag referido a las aguas agitadas describe su
oscuridad sin reparar en el aspecto espumante que pueda ofrecer su superficie. Por el
contrario Xev¡ccdvco repara tan solo en el aspecto espumante que ofrecen las aguas agitadas..
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Existe, por último, un tercer término que recoge los dos aspectos que polarizan los
términos precedentes, roXu5g. Este término se documenta en Homero con mucha
profusión. Lo encontramos aplicado al cabello y barba humanos, al pelaje del lobo, al
metal y sobre todo al mar. Es evidente, que en los textos referidos al cabello y barba
humanos (X 74, 77, (2516, co 317, 499), así como al lobo (K 334) expresa la existencia
de cabellos oscuros alternando con otros blancos. Esta alternancia supone que el tipo de
gris expresado por este adjetivo contiene una oposición diferenciada entre lo oscuro y lo
blanco. Esta misma situación semántica puede mantenerse en los textos que se refieren al
metal (1366, * 261, 4)3, 81, ú, 168). En ellos describe las irisaciones propias del hierro,
aunque en esta ocasión la oposición oscuro 1 blanco queda muy neutralizada puesto que
el hierro ofrece un color gris entendido en sentido propio.
De todo lo anterior deducimos que el sentido de roh¿g en Homero es
predominantemente un gris en el que se mantiene viva la oposición de el oscuro frente al
blanco. Esto es lo que sucede en los textos que describen la superficie del mar mediante
este adjetivo (A 350, 359, N 352, 682, E 31, M 284, • 59, * 374, 0 190, 619, T 267,
¡3 261, 4’ 236, 8 405, 8 580, ¿104, 180, 472, 564, $ 147, g 180, Y 229, E 410, A 248,
X 75, ~ 272, ¿ 132, x 385). Por tanto, en estos textos se describe el aspecto que ofrece
la superficie del agua agitada atendiendo tanto a su oscuridad como al blanquear de la
espuma.
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1.1.8. Aplicado a ¡cOcxvog:
A 24, “roO 8’ i~ro¿ ¿¿¡ca O¡$O¿ ~oav geXavog ¡wávow,”
A 35, “¿u Sé ol ¿~4)aXoi i3aav ¿e&ou¿ ¡cau«¿répo¿o
Xevxo¿, EV Se $EUOLULV EI7¡’ ¡¿¿Xavog ¡wávow.”
Indica el color del esmalte, material muy apreciado, como se puede ver en el
capítulo correspondiente a la familia de ¡cóavog en Homero, géXag se superpone a cromas
de tonos fuertes y profundos sin oponerse a ellos ni anularlos.
1.1.9. Aplicado a objetos variados
Reunimos bajo este epígrafe una serie de usos de amplitud más restringida que
ofrecen un interés similar al de los que acabamos de examinar.
1.1.9.1. Aplicado a los tejidos:
(294, “... DCC&XVJI¡I’ ~Xe8kx &ácot’
¡<va ¡‘coy, rov 8’ob n peX&t’repov ~rXero ~a6og.’
Este texto ha sido también comentado en el capítulo correspondiente a ¡cúavog. La
situación semántica de géXag es similar a la comentada anteriormente referida a A 24, 35.
I~ ¿u’,, r ~tuÚ, ... IXU/CJV tLAtIV XtLPL ffLXXELTJ
DCCL$EVOY EV ircbíq>, $EXOIVtY, .
631
1.1.9.2. Aplicado a la ceniza:
E 23-25, “&$4)orépv«¿ Si xe¡’a’¿v &X&w ¡<¿¿‘¿y aiOaX&¿racrv
xe~aro ¡<&¡< ,cc4)aXi3g, ~apíev 8’ ~oxvve rp¿ucorov~
ve¡<rapé,p 8’e x¿~6~¡’~ ¡xéXa¿v’ cqL4n~ave ré4)pi>.”
e 488, “¿ay 8’ 6re ng SaX’ov «ro8n3 ¿&cpv4’e ,¿cXaívv”
En estos dos textos el valor de $eXag está expresando el cromatismo oscuro que
es habitual en las cenizas. El color grisáceo de las cenizas es uno de la gama de los
oscuros que puede ser expresado por el archisemantema de ~dXag.
1.1.9.3. Aplicado a una piedra:
II 264, cJ> 404, “... >xíbor ÑXcro x”$ raxeh~
¡CEL$E POU EV 1r68L 4>, ~cXavc~,...“
1.1.9.4. Aplicado a una raíz:
n 304, “kZ~~ $61> ~u¿Xav
1.1.9.5. Aplicado a la madera:
~ 13, “..., 70 g¿Xav Bpubg ¿qz4)¿¡cc&uuag,”
Ya hemos visto en el capítulo correspondiente a a!6o~/’ que el oscuro de la ceniza
y el de la tierra son expresables mediante el adjetivo ¡xéXag. Este oscuro terroso es el que
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se encuentra en estas tres últimas aplicaciones: a la piedra, a la raíz y a la parte de la
encina descrita.
Las piedras descritas en H 264 y 4) 404 son en realidad guijarros de un tamaño
considerable hallados en el suelo del campo de batalla mezclados con polvo y arena, lo
que permite suponer que el aspecto que ofrecen es el de un objeto polvoriento y terroso.
Lo mismo puede decirse de la aplicación de ~¿Xaga la raíz, es decir, la raíz es la parte
de la planta que está en contacto con la tierra y, por tanto, ofrece un aspecto terroso
cuando la planta es erradicada. Por último, en ~ 13 el adjetivo aparece sustantivado
refiriéndose a una parte de la planta. Probablemente se trata de su corteza que ofrece un
aspecto oscuro ya que el verbo significa cortar alrededor.
1.2. Oscuro o carente de luz
Los textos que citamos a continuación pertenecen a tres grupos de aplicaciones:
a la noche, al atardecer y a la nube. La característica común más destacable a todas ellas
es que no expresan un cromatismo, sino un oscurecimiento por ausencia de luz. Sin
embargo, este hecho no puede ser considerado de modo totalmente independiente de los
usos que hemos tipificado como cromáticamente oscuros. En realidad, en ambos grupos
de aplicaciones está presente el fenómeno de la disminución de la luz. Pero, mientras que
el fenómeno de la disminución de la luz aplicado a sustancias sólidas o líquidas da como
resultado un vaJor cromático, cuando la aplicación se realiza en un ámbito aéreo se
produce un oscurecimiento acromático, es decir, una falta de luminosidad que impide la
visión. En términos generales, se puede establecer que el oscurecimiento visto desde fuera
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supone un cromatismo oscuro y visto desde el interior del medio en el que la luz
desaparece supone un oscurecimiento sin más.
1.2.1. Aplicado ala noche
Los usos y sentidos de ~dXagaplicado a la noche han sido ya examinados en el
capítulo dedicado a pOE, pero reproducimos aquí esquemáticamente los grupos básicos de
aplicación que pueden ser consultados con más amplitud en el capítulo indicado.
Noche como unidad de tiempo subdividida en unidades inferiores:
0 324, “... gEX~Yí¡nJg vUKTO~ &MoXY4’,”
Opuesta al día como conceptos sucesivos pero independientes:
0 502, 1 65, g 291, “&XX’ ijro¿ ¡~‘Cv ¡ftv rcLpó~¿c6a VUXIL pcXañ’~’
Con sentido temporal, pero referido al movimiento de personajes humanos:
K 394, 468, U 366, 653, ‘... Oo~v && vénra ~¿Xawav”
K 297, ‘/3&v ‘ TE X¿ow,-e ¿Oco && PVKTCX fL¿XaLVQV,”
Expresa el concepto de totalidad y comienzo, se puede situar claramente dentro de
un concepto mítico y personificado de la noche:
o 486, ‘~XKov PVKI-a /IéXaLVaJJ &ri ~eí8copov&poupcrv.”
El mismo sentido de ausencia de luz u oscurecimiento tiene en las aplicaciones al
atardecer.
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1.2.2. Aplicado a la tarde:
a 423, a 306, “roW¿ & rcpro¡dvow& ~¿Xag ¿rl ~orepog ~X6c,”
Estos textos se refieren a los banquetes que los pretendientes prolongan hasta el
anochecer. El adjetivo gxag expresa la idea del progresivo oscurecimiento que se va
produciendo a lo largo del atardecer hasta que es noche cerrada. Se trata, por tanto, de
un efecto similar al de la noche, aunque la luz no haya desaparecido por completo, es
decir, ambos usos pueden ser comparados dentro de una gradación de mayor a menor
intensidad de oscurecimiento.
El texto que exponemos a continuación se prosigue la gradación de mayor a menor
oscuridad dentro de los usos que estamos examinando.
1.2.3. Aplicado a una nube:
A 277, “(vé~og)... 741 be 7’ &VE VOEV EOVTL j.¿¿Xciviep&v ñOrc ríaaa
Se trata de una comparación entre el aspecto que ofrece una nube de tormenta y
el ejército de los griegos avanzando por la llanura. El oscurecimiento que produce una
nube de estas características es suficiente para producir un notable contraste con el
ambiente luminoso que suele predominar antes de su aparición. Sin embargo, la
disminución de la luz que produce este tipo de nubes siempre es menor que el del
atardecer en lo que podríamos considerar su punto central. Desde este punto de vista,
idXac expresa un oscurecimiento gradualmente menor que en los usos precedentes. No
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obstante, es necesario destacar que en este uso no aparece perfrctamente nítida la
distinción entre oscurecimiento y cromatismo, pues también se puede interpretar como el
aspecto oscuro que la nube ofrece como entidad delimitada frente al resto del paisaje, así
como también el ejército ocupa un espacio delimitado, cubriendo parte de la llanura. La
distinción válida para determinar si se trata de un oscurecimiento o de un color oscuro
sigue siendo la situación del observador. Si se contempla la nube como un objeto a lo
lejos su oscuridad es cromática, mientras que si se percibe el efecto de la nube sobre el
ambiente que rodea al espectador el efecto es de oscurecimiento.
1.3. Usos figurados
Los usos figurados de séXac se encuentran siempre referidos a dos conceptos
negativos: la muerte y el dolor.
1.3.1. Aplicado a la muerte:
B 834, A 332, “..., Ki~pcg y&p &yov giXavog BayO roto.”
II 687, “,~ r’ &v vrc4vyc ‘d~pa KUKI7P ¡¡¿Xauog Bavarow.”
p 326, “... xara yoZp’ ¿Xa~ep ¡4Xavog BayO roto,”
g 92, “..., IrXE2OL géXavoc~ BayO roto.”
En todos estos textos la muerte es considerada oscura tanto por referencia al Hades
como país de las sombras, como por aludir a la pérdida de la vida como disfrute de la luz
del sol. flmpoco puede descartarse la existencia de una referencia a la pérdida real de la
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visión de modo semejante a como sucede en las citas que hacen referencia a la oscuridad
de la noche para aludir al desvanecimiento, tal como sucede en el siguiente texto:
Z439, “..., r&, 6¿ ol buue
¡‘LE ¿xáXt4’c 1xéXatvc¿
En estos textos la muerte esta simbolizada por una nube oscura en referencia al
aspecto brumoso del Hades y en conexión con alusiones precedentes a la muerte como
pérdida de la contemplación de la luz del sol.
U 350, ‘ GavOrov U yeXav v~kOg a¡4cK0Xu¶PEV.
6 180, “... CavO roto g¿Xav v¿~o~ &¡4c«OXt4’ev.”
En todos los textos precedentes el uso figurado de ~¿Xag con referencia a la
muerte y al desmayo o a la nube que simboliza ambos conceptos puede ser considerado
como un oscurecimiento figurado, pues tanto la oscuridad de la muerte o del desmayo y
su correspondiente nube envuelven a la persona afectada, produciéndose así un
oscurecimiento figurado o pérdida de la luz. Sin embargo, en los textos que exponemos
a continuación séXac se refiere al dolor. En estos casos la idea de oscurecimiento ha
dejado de existir y solo permanece la impresión negativa que produce la oscuridad. Esta
impresión negativa sirve para expresar el sentimiento de aversión hacia la sensación de
dolor.
1.3.2. Aplicado a los dolores:
A 117, “..., &,< 3’ ~Xer’¿bu
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¿~Xjra rrcp&vra, ~eXaw¿wv ~pp’ ó&w&úw
A 191, 0 394, “... ~eXa¿vOcovb3vvOcov.”
P 591, S 22, co 315, “..., rbi’ 5’ &<cog ve4éXi1 ¿náXvi,be ~éXawa,”
Como ya hemos dicho, en estos textos jdXag ha sido despojado de todo sentido
de oscuridad, ya sea en el aspecto cromático o de oscurecimiento, sólo conserva el sentido
negativo que subyace en la oscuridad cuando está relacionada con hechos negativos que
afectan al ser humano.
Según B. Moreux’
7 y E Mawet” consideran que ¡dXag no expresa oscuridad
por evocación del color oscuro de la sangre o del desmayo, sino porque el dolor suscita
miedo y repulsión. Ello a pesar de que en los textos referidos a la muerte y al
desvanecimiento
1.dXa~ significa oscurecimiento por referencia a la pérdida de la visión
y a la oscuridad de la sangre.
Por Ultimo, vamos a examinar el sentido de btEXa~ referido a la Kt5p, divinidad
infernal habitante del Hades que en Homero simboliza la muerte.
1.3.3. Aplicado a la Kñp
El nombre de la Kijp se refiere en Homero a una divinidad de contornos personales
poco elaborados y con frecuencia a medio camino entre la abstracción de la idea de
muerte, en particular muerte violenta, y la personificación de este concepto. A pesar de
ello, creemos que las aplicaciones de txéXcxc a este sustantivo pueden ser consideradas en
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el sentido cromático propio de las aplicaciones de este adjetivo a objetos concretos y
sólidos. No obstante, la conjunción de este adjetivo con Ki5p aparece en contextos de odio
y aborrecimiento:
r 454, “hxov ytxp usbtv ir&u¿v ¿nnixBei-o xtpi scXatvu.”
p 500, “...peXabn~ ¡ojpi.
La primera cita se refiere a la desaparición de Paris del campo de batalla después
de haber sido vencido por Menelao. En ese momento el héroe vencido era odioso a todos
los troyanos. Por motivos muy distintos Antínoo, a quien se refiere la segunda cita,
resulta también odioso, pues es el más soberbio y altanero de los pretendientes y, por
tanto, se le compara con la negra Kijp. No obstante Ki5p equivale en estos textos a la
muerte lo mismo que sucede en los siguientes textos en los que no aparece la idea de odio,
B 859, “aXX’ 013K OLWPOLULI> EpOoaTO KlJpa ~¿Xatvav.”
E 22, H 254, A 360, E 462, x 330, 363, 382, “... x~pa jdXatvav”
En todos estos contextos K75p significa muerte, pero siempre conserva algo del
sentido de destino fatal que parecer ser el sentido más arcaico, a juzgar por el valor que
ofrece en los textos siguientes:
j3 283, y 242, o 275, co 127, “...OOvarou xai ¡ctjpa jiéXatvav”
$ 66, x 14, “kK4MIy¿ELP &avcaóv re KaKbv Kw iowa ¡dXatvav”
E 652, A 443, “aol 8’ &y& ~vCO8e‘~tjpd ~óvov Kw ioWQ péXatvav
&~ &pébev rEtJEaaOat,...”
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A 443, “aol 5’ ~yLih’B&Se ‘tn»d 4¿vov ¡cal xjpa ¡dXawav
17i¿an r4>Bc ~uoc«Ow,...“
Todos estos textos presentan a la Kijp acompañada de Oávarog o ~ivog, lo que:
redunda en la disminución de la ambigúedad del sentido de K~p. En efecto, este sustantivo
adquiere un valor más concreto y personificado al aparecer como término complementario
de BOvaroc y d¿¿vog en el mismo campo semántico. Frente al sentido ambiguo que ofrece.
en los textos en los que no está acompañada de estos sustantivos aquí, es despojada de las
connotaciones de muerte y quedan aisladas y, por tanto, más destacadas las connotaciones
de persona mítica que representa el destino fatal.
A juzgar por el sentido que este término adopta en los distintos contextos que
acabamos de exponer, puede afirmarse que el adjetivo ~dXag tiene un sentido más
concreto en los textos en los que K~p está acompañada de Bávarog y ~>óvog.Por el
contrario, cuando el sustantivo K~i5p no está acompañado de los sustantivos indicados, su
significado se vuelve más abstracto o conceptual y paralelamente el adjetivo ~4Xagque
lo acompaña adquiere un sentido y adopta connotaciones más claramente negativas.
2. Derivados y compuestos




H 64, “o!~ & Ze4bOpoto ¿xeOaro 2~&’rov U¿ ~pl~
ápvuj.dvo¿o u¿ov, ~cXOvctSé re r&’rog £r’ atrf~g,”
2.2. ~eXaívú
E 354, “..., ¡ieXatvcro 8? ~póa KaXOY
Evidentemente se refiere al color que toma la piel después de recibir un golpe
fuerte, pero también está expresando en cierto modo un contraste entre piel blanca
equivalente a piel bella y piel ennegrecida o estropeada.
E 548, “i 8? peXn(ver’ 5irtaOev,
Los derivados verbales pcXOvw y ¡íeXaíuw están documentados en conjunto tres
veces. De éstas, dos textos pueden situarse claramente en paralelo con usos similares de
,UXac. El texto de H 64 expresa el oscurecimiento de las aguas marinas al ser agitadas
por el Céfiro y el de E 548 describe el color oscuro que ofrece la tierra recién arada. Por
tanto, en ambos textos cada uno de los verbos que en ellos se usa expresan un cromatismo
oscuro semejante al de géXcx~ en contextos paralelos. Por otra parte E 354 se refiere a la
herida que Diomedes inflige a Afrodita llevado por el ardor que le infunde Atenea. El
sentido de ¡xeXcúvw en este texto puede ser interpretado como un ennegrecimiento de la
piel a consecuencia del golpe recibido, pero según F. Mawet’9 es la sangre que surge de
la herida la que ennegrece la piel de la diosa y, por tanto, el verbo expresaría el color de
la sangre. De acuerdo con ello el significado de ~xeXaívcoestá en paralelo con los usos de
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péXa~ referidos a la sangre y expresaría el mismo cromatismo que allí hemos indicado
para scéXac.
Los términos compuestos de yéXcrg que pueden ser incluidos en el campo
semántico de la oscuridad expresan sin excepción un sentido cromático, por estar referidos
a objetos concretos que generalmente expresa el segundo elemento del compuesto. Sin
embargo, debemos señalar que &¡u~tgéXag constituye la excepción a los usos concretos,
pues se trata de un uso figurado con un valor más subjetivo que cromático.
2.3. ~eXayxpot~g
ir 175, “&~‘ 3? pcXcxyxpotij4 yévcro,. .
Este texto describe el aspecto de la piel de Ulises cuando Atenea le rejuvenece a
fin de que se de a conocer a su hijo Telémaco. Por tanto, la piel que describe el adjetivo
geXayxpot~~g es equiparable al concepto « de piel atezada », único caso que aparece en
Homero una referencia a la piel bronceada de una persona. El sentido contextual indica
que a este tipo de piel se le asignan connotaciones de saludable y curtida en oposición a
la piel rugosa que caracteriza la decrepitud. Al mismo tiempo, el cromatismo oscuro que
expresa este adjetivo está asociado a lo viril.
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2.4. peXav¿xpoog
r 246, “yupbg ¿y c~¡íow¿v, ¡xcXav¿xpoog, o~Xo¡cúp~vog,”
Este compuesto sirve también para describir el aspecto de la piel humana. Su
sentido cromático y su refencia al aspecto viril son aproximadamente los mismos que los
indicados en sEXayxponjct pues este texto forma parte de la descripción de Euríbates.
Disponemos de otro compuesto que describe el aspecto de la piel, pero en esta
ocasión referido a las habas. Por tanto, las connotaciones de virilidad y vigor que los dos
adjetivos anteriores poseen, por estar referidos a la piel humana, no se encuentran en este
adjetivo.
2.5. /JEXavo~pcJg
N 589, “0p4’uKwaLv KUCXgot 1ueXavóxpoEg i> &péfi¿vBot,”
En este caso el adjetivo está expresando el color de la piel de una variedad de
habas, por tanto, expresa un color más oscuro que el de los adjetivos referidos a la piel
humana. Por el contrario, creemos que la oscuridad que expresa este adjetivo se acerca
más a la expresada por el término que exponemos a continuación, aunque no está referido
a ningún tipo de piel humana o de algún otro objeto,
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2.6. ~¿eX&v5erog
0 713, “roXX& 6% tOuyava ‘caX& gcXOv&ra ¡cortjevrcr”
Describe el color de la empuñadura de una espada o de su guarnición. Sobre el
aspecto y los materiales que forman estas partes de las armas ya hemos hablado en e]
capitulo de «Oavog. De acuerdo con ello el color de las empuñaduras y guarniciones es
el del nielo o el de la pasta vítrea llamada ~vavog, es decir, un oscuro brillante. Este
compuesto está formado por dos radicales: géXav- y el adjetivo verbal Sérog, cuyo
significado es atar o enlazar. Según esto, la parte de la espada afectada por el adjetivo
podría ser la empuñadura, como lugar por donde se ase el instrumento en cuestión. Sin
embargo, también es posible pensar que se refiere a la parte de la espada que enlaza una
parte con otra: la empuñadura con la hoja. Esta duda creemos que puede ser resuelta por
la forma participial ¡cor’4evra del verbo ~óirroi, cuyo significado de golpear y su radical
están en relación con el sustantivo ~orevg. La guarnición de la espada se relaciona con.
la noción de martillo por su forma. Por tanto, nosotros creemos que este compuesto se
refiere al color de la guarnición de la espada.
Los compuestos de géXcxg hasta aquí examinados se refieren a algún tipo de
cobertura: la piel humana, la piel de las habas y el adorno que recubre la empuñadura o
guarnición de las armas. El término que examinamos a continuación describe el aspecto
del pelaje de un carnero y unos toros.
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2.7. ra¡qdXag
y 6, “rcxOpoug raggéXavaq,
x 525, X 33, “TELpEUí~ 8’ ¿nrO vevCev &y ¿epeuaé~ev orq>
iragpéX&u’ -
Evidentemente, este compuesto expresa un sentido cromático tanto en el texto que
se refiere a los toros como al carnero. El matiz concreto que expresa puede situarse
aproximadamente en la misma gradación que geXw-i~pwg que se refiere al color de las
habas.
Mientras que los compuestos que acabamos de examinar describen el aspecto
cromático de objetos sólidos, el que exponemos a continuación se refiere al aspecto que
ofrece el agua, pero expresa también un sentido cromático de forma parangonable a los
usos de géXa~ referidos a las aguas.
2.8. $EX&vuSpog
Los usos de este término se encuentran referidos siempre al agua de las fuentes.
El término ofrece distintas connotaciones subjetivas cuando está aplicado a fuentes cuyas
aguas están en movimiento o en reposo, pero el sentido cromático es el mismo en ambos
usos.
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114, &v 5’ Aya¡dgvúw
toraro 5&icpv xéwv &g re «p~jv~~ ~cXávu5pog,
TE ¡itar’ a¿y(X¿irog rérpizg Bvc4epbv xée¿ ~5wp,”
II 3, “llárpoKXog 5’ ‘Ax¿X~¿ rap(urczro, TOL/.t¿VL XaGw,
Sáxpua CEpgcY ><¿wu &>g re ¡p2)v17 peXávu8pog,
TE xctr’ a¿yíXtrog rcrpij4 bvo4cpbv xc” t’&op,”
Estos textos se encuentran en la misma línea de los usos de géXctg, pues lo que da
lugar a la presencia de rasgos cromáticos en estas aguas es la abundancia del caudal y la
circunstancia de tratarse de agua en movimiento. Pero esta oscuridad del agua que está
comparada con las lágrimas que se vierten contribuye a dar sensación de tristeza y
desolación, tanto en Agamenón como en Patroclo, que lloran la derrota.
Por el contrario, en los textos que citamos a continuación se refieren al agua en
reposo. Sin embargo, el valor cromático de ¡xeXOvu8pog sigue siendo el mismo, a pesar
de haber desaparecido el movimiento de las aguas, pues las connotaciones de oscuridad
que aportaba el caudal siguen existiendo también aquí y las connotaciones de cromatismo
oscuro que aportaba el movimiento del agua, en estos textos, lo aporta su profundidad.
II 160, $ 257, ‘Y.. &irb ,cp~5rnjg gcXauO8pou”
u 158, “QL gEP EEEKOJUL EtL Kp~JP1JP )IEXOVUBpOV,”
H 161, ‘Y.. &-i¡-b Kp77P17g /XEXaVtJ8pOV
Xá#cvre~ yXc=cra?JuLv¿xpad3ctv ~éXcrv ~8cop”
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Interesa también destacar que la pérdida de las connotaciones del movimiento del
agua es simultánea con la eliminación de las connotaciones subjetivas de carácter negativo.
En términos generales puede afirmarse que en los textos donde el agua está en reposo,
ésta contiene una valoración positiva, a ello contribuye la probable alusión a lugares
umbríos y, por tanto, gratos, sobre todo en estas zonas donde el sol es abrasador durante
una gran parte del ano.
De acuerdo con lo dicho, se puede afirmar que el sentido negativo se sigue del
movimiento de las aguas, lo mismo que en los usos paralelos de géXcrg.
2.9. ag4ngcXag
Ya hemos visto que ¡xEXOvv8pog expresa un sentido cromático de oscuridad
indudable, pero también se presta a ser utilizado para reforzar los sentidos contextuales
de tristeza, lo que supone un empleo figurado. El compuesto &$4>QLéXCYQ ofrece un estado
muy comparable al de ~ieXOvu8po~,pero su valor cromático es menos evidente y están
más marcadas las connotaciones subjetivas o figuradas derivadas de los contextos.
A 103, péveog 5? gé-ya ~pévcg &g~0¿ yéXatvw
rígrXc~ur’
8 661, “... $EvcO~ 8? géycx /p¿PEg &WkLFéXcZLVQL
ir4urXavr’ ...
P 499, “&X’nic~ ¡<QL u6évco~ rXñro ~p¿vcr~ ¿qu$ $EXQLVQg-”
P 573, “roíou puv 6OpaEv~ irXi~ae 4pévag &gQ¿ ¡LEXQÍVQg,”
P 83, “~E¡<ropcx 8’ a¿vbv á><o~ TOKaue ‘$‘pévag &g~0¿ scXaívac-”
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Los antiguos consideraban término &p*¿gXa~ dividido en dos palabras
independientes refiriendo ¿Y~I4Ií con el verbo. A causa de su situación en la frase, &g4>¿ se
sepan del verbo y se une erroneamente a ~éXag. En estos versos el poeta lo entiende
probablemente como un adjetivo compuesto21.
El posible sentido cromático de este término se encuentra siempre referido a las
vísceras u órganos internos que son considerados como la sede de los sentimientos o
impulsos afectivos, ya sean de sentido positivo o negativo. Puede aceptarse que existe una
alusión realista al color oscuro que verdaderamente tienen estos órganos cuando por
cualquier circunstancia pueden ser observados. Probablemente, estos órganos eran
imaginados semejantes en forma y cromatismo a los de las víctimas sacrificiales que
frecuentemente eran atentamente observadas con fines premonitorios, sin olvidar que las
descripciones anatómicas del cuerpo humano que hace Homero son frecuentemente tan
precisas que revelan un conocimiento bastante exacto desde el punto de vista médico~.
La necesidad de ubicar los sentimientos que se producen en cada uno de estos contextos
es el motivo de la descripción de los órganos internos, sin embargo, 5. West~ piensa que
se trata de un uso proléctico para expresar el efecto de una fuerte emoción.
Los sentimientos que aparecen en estas citas no pueden ser considerados del mismo
tipo, pues, mientras que en A 103 y 8 661 se trata de un sentimiento de irritación o de ira
provocado por el despecho o la altanería, en P 499 y P 573 se trata de sentimientos de
valor y furor bélico sin ningún tipo de connotación negativa, lo mismo podría afirmarse
con ciertas reservas del texto de P 83 donde el ímpetu guerrero surge del dolor por la
muerte de un amigo, aunque este ímpetu puede estar mezclado con algunas connotaciones
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de espíritu dc venganza. De todo ello podemos deducir que &~¿~¿p¿Xag refuerza estos
sentimientos ya sean positivos o negativos, pero las connotaciones de uno u otro tipo no
dependen del adjetivo, sino del contexto en que se encuentra.
La familia de péXag en Hesíodo
1. gx~
Los usos de géXcrc en Hesíodo ofrecen un cuadro muy variado, que coincide en
gran parte con el que ofrecen sus usos en Homero, aunque presenta algunas diferencias
destacables, como veremos a lo largo de esta exposición. Respetamos básicamente el
mismo esquema que hemos seguido en la Ilíada y la Odisea. Clasificamos, por tanto, los
valores con ayuda de las nociones de oscuro como coIo~ oscuro como presencia o
ausencia de luz y la noción de uso figurado. Dentro de cada una de estas grandes





















2. Oscuro o carente de luz
2.1. Aplicado a la noche
3. Usos figurados
3.1. Aplicado a la muerte
3.2. Aplicado a la K~5p
3.3. Aplicado a la Noche
Comparando este cuadro de aplicaciones con el expuesto más arriba a propósito
de Homero, observamos que el esquema básico coincide y, por tanto, la estructura
semántica del adjetivo es equiparable en ambos poetas.
Al analizar las aplicaciones concretas de ambos, encontramos también una situación
comparable. No obstante es preciso señalar la ausencia de algunas aplicaciones y, por
contra, la presencia de otras que no hemos encontrado en Homero. Así, observemos que,
en el apartado de color, géXcxg no aparece aplicado al vino, al agua, a los animales ni a
¡cOauog y tampoco se aplica a ninguno de los objetos que se incluyen en el apanado de
objetos variados: tejidos, ceniza, piedra, raíz y madera. Por su parte, Hesíodo registra una
aplicación a la piel humana cuyo sentido no tiene correlato con los sentidos que se
registran en Homero. Además registra una aplicación al hierro, que no se documenta en
Homero. Es decir, de los objetos líquidos sólo aparece la sangre, pues no hay ningún caso
de vino y agua, lo que es sorprendente. Los objetos sólidos que aparecen en Homero y
no en Hesíodo, o a la inversa, son mas numerosos, pero fácilmente explicables a causa
de la diferencia de temática y de extensión entre ambos corpus.
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Los usos que contienen un sentido de oscurecimiento o ausencia de luz ofrecen
también diferencias. En Hesíodo, sólo pueden clasificarse dentro de este apartado las
aplicaciones a la noche. En Homero, se añade a éstas las del atardecer y las nubes. La
ausencia del atardecer de este esquema es explicable por el menor tamaño del corpus
hesiódico y la de la nube por la diferente temática de ambos, que implica un tratamiento
diferente de los mismos objeto, sin que ello suponga una diferencia apreciable en la
estructura semántica del término entre uno y otro poeta.
Más importante nos parece la diferencia que presentan las aplicaciones de los usos
figurados en uno y otro autor. Coinciden en la presencia de la muerte y la K~jp, pero en
Hesíodo no aparece géXag aplicado al dolor. Esto puede indicar una restricción del
sentido afectivo de este adjetivo.
Emprendemos ahora el análisis pormenorizado de las diferentes aplicaciones con
el fin de determinar los sentidos concretos y constatar el grado de coincidencia o
divergencia con los examinados en los textos homéricos.
1.1. Color
1.1.1. Aplicado a las naves:
Op. 636 ‘Y.. ¿u znft scXa(vv, ...“
Fr. 165.15 ‘[-14-] $CXQLPOWP ¿id v[?)C.v”
Fr. 204.110 ‘[-8- v7~&v 3? gEXcíLvOwv ¿nf3a(w”
Fr. 204.59 “&XX’ abrbc [aj’uv¿nj¡ ‘7rOX11KXI)t8L $EXcXLVI7[t”
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Es conocida la aversión que Hesíodo siente hacia la navegación. Por ello no es
sorprendente que todas las referencias que hace al color oscuro de las naves resulten un
tanto estereotipadas y desprovistas de verdadero sentido cromático, pues da la impresión
de que ~éXag es un simple adjetivo ornamentai en todos estos textos. El texto de Op. 636
se refiere a una nave que ni él ni su hermano recuerdan haber visto, por tanto, la
referencia a su color no puede ser interpretada como una descripción visual de la nave,
sino el empleo de una fórmula métrica y estilística muy común. En cuanto a los textos de
los fragmentos, en lo que puede juzgarse de lo que nos queda de ellos, la situación
semántica y contextual no difiere mucho del texto de Los Trabajos. Esta situación
contextual difiere notablemente de la mayor parte de los textos homéricos en los que
aparece esta fórmula. En Homero, las naves suelen estar individualizadas de tal modo que
es posible suponer que con frecuencia el adjetivo describe su verdadero color.
1.1.2. Aplicado a la tierra:
Th. 69, “... -IrEpI 8’ ¡QXE yata yéXatva
L4LPEOOTXL4¾..
Fr. 90.4 “[--- ycxi]cx péXafl]v[Q ---]“
La fórmula en la que géXcxg se aplica a la tierra contiene un valor semejante al de
los textos homéricos en la Teogonía, pues se trata de una fórmula métrica utilizada de
modo formulario y ornamental. El texto del fragmento en el que se atestigua es tan breve
que no podemos juzgar hasta que punto se ajusta a los criterios semánticos y métricos que
preside su uso en el texto de la Teogonía.
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1.1.3. Aplicado a la piel humana:
Fr. 150.17 “MéXavég re Kw A¡[O]torcg ~ey&6upw¿”
Fr. 150.10 “[-6- &rc]¿peu&uv MENOuw[ y ---1”
Ésta es una de las aplicaciones con sentido cromático que no tiene correlato en los
textos homéricos, pues los compuestos en los que péXcxg se aplica al aspecto de la piel
suele referirse al aspecto saludable y curtido de la misma y tiene connotaciones de
virilidad, frente a la piel blanca o femenina. Su sentido contextual ha sido ya examinado
en el apartado correspondiente al término aWo’~. Allí indicamos que ~éXagse refiere al
color de la piel de los pueblos verdaderamente negros, por lo que el sentido de este
adjetivo en esta aplicación es el de un cromatismo muy oscuro.
1.1.4. Aplicado a la sangre:
Sc. 252, ‘...~ r&acxt 3’ &p’ tcuro
MEAQI’
7rLEELP
El sentido que tiene en este texto es similar al de los textos homéricos pues se trata
de sangre fresca.
1.1.5. Aplicado a las uvas:
Sc. 294, “[o? 8’ abr’ ¿g i-cxXOpoug ¿~‘ópcvv birb rpuy~rñpcov
Xev«obg ¡<rn péXavaq j3órpuag peyáXúw &,rb 5pxcov,”
Sc. 300, “... pcX&v6i~a6u ye j$ev aU.”
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Estos textos pertenecen a la descripción de las escenas de vendimia representadas
en el Escudo. Su color corresponde probablemente al de los materiales empleados en su
decoración. Los racimos de uvas oscuros están constituidos sin duda por el esmalte o pasta
vítrea denominada ¡cúcxvog, por lo que el cromatismo de MéXQV es aquí una tonalidad muy
oscura.
1.1.6. Aplicado al hierro:
Op. 151, ‘Y.., ~éXcxg8’ ob« ~UKEo18’qpog.”
Nos encontramos ante otra aplicación no documentada en Homero. Los adjetivos
con sentido cromático que se encuentran aplicados a uí&’jpo~ en los textos homéricos son:
roX¿¿g, ¡óe¿g y c06cnv. Por tanto, el sentido de jdXag en esta aplicación es el de un oscuro
en sentido genérico que abarca desde el oscuro grisáceo hasta un oscuro azulado o
profundo que puede estar representado por ¡¿eLc~.
1.2. Oscuro o carente de luz
1.2.1. Aplicado a la noche:
Th. 481, ‘Y.. Ooiiv UY vO¡<rcx p¿Xcxtvav,”
Th. 788, “é~ Lepo0 lrorapLoLo ¡JéEL 8L& vOicra ~¿Xatvcxv,”
Los usos de ,í¿Xac con el sentido de oscuro o carente de luz se refieren siempre
a la noche. Las aplicaciones de este adjetivo a la noche en Homero con este mismo valor
no pueden ser consideradas como totalmente equivalentes. Las noches homéricas son
hechos naturales y cotidianos que se sitúan en el píano físico y humano. Por el contrario,
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los dos textos hesiódicos que pueden ser clasificados en los oscuros o carentes de luz se
refieren a noches míticas.
La noche de Th. 481 es la que Urano arrastra tras de si cuando se acerca a la
tierra poco antes de ser mutilado por Crono y la de Th. 788 sirve para ubicar la fuente
de las aguas que los dioses beben cuando se quiere demostrar si son peijuros o no. Son,
por tanto, noches que se encuentran en el límite entre la personificación y el hecho físico
del mismo nombre. Esta indiferenciación atribuye a ¡xéXag un sentido de oscuridad propio
de las noches naturales, pues la noción de nocturnidad es claramente perceptible. Las
restantes aplicaciones de ¡¿éXc~g se clasifican en los usos figurados, usos que examinamos
a continuación.
1.3. Usos figurados
1.3.1. Aplicado a la muerte:
Op. 154-155 “..., Bávaro; 8? ¡<cxc EKTcXyXOUg np ¿óvra~
ciNe géXcx;, Na~tirpbv 8’ ~N¿wov#Ooc ñeMoto.”
1.3.2. Aplicado a la Xñp:
Th. 211, ‘Ni~ 8’ ETEKE UTU’yE~’OL’ re Mópov ¡cm K~pa ¡.dXatvav
¡cw Gávarop,
Fr. 76.22 “o>uv r&L 8’ e~e~vyev Cávcxrov ¡<cA Kl7IJocx ¡xéNcuvav”
Fr. 35.9 “oDrw 8’ ¿ZÉ~’uyev Cávcxro]v ¡<en ¡4p]cr ~¿Natvav”
Fr. 33.21 ‘o[~j 7rcxrpó;, -n-oNéag 8? peNcúv’qt KI7pL réNauue”
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1.3.3. Aplicado a la Noche:
Th. 20, “... NO¡<rc¿ ¡uNcnvczv”
Th. 123, “‘Ex XOcoQ 8’ Epefi¿5g re jxéXcnvá re NL~ ¿yévovro~”
Consideramos que en todos estos textos el empleo de ~eNo¿gpertenece a los usos
figurados porque está aplicado a seres o conceptos que no tienen entidad física, sino que
pertenecen al ámbito de las nociones culturales. Hecha abstracción de esta circunstancia,
intentaremos describir el sentido de pENa; según el valor nocional que adquiera en cada
una de estas aplicaciones.
En Op. 154-155, la muerte es concebida en oposición explícita a la resplandeciente
luz del sol, es decir, el adjetivo p¿éXa; expresa la oscuridad o ausencia de luz que afecta
a la muerte como noción opuesta a la luz como símbolo de la vida. Por tanto, en este
texto, géNa; no tiene un sentido de oscuro con valor cromático, sino de oscuro por
ausencia de la luz del sol. Pero además, esta oscuridad contiene un valor emocional
negativo que se opone al valor emocional positivo que caracterizaría a la luz del sol por
oposición a la muerte. Este mismo sentido negativo se encuentra también en TE. 211, Fr
76.22, Fr. 35.9 y Fr. 33.21 donde péNa; se aplica a la Kñp. Sin embargo, considerado
desde el punto de vista de lo oscuro, su sentido es diferente, pues se trata de una
personificación concreta y con rasgos bastante determinados. Por ello, el sentido que
¡¿¿Ka; adquiere en estas aplicaciones es el de un color oscuro. hmbién la Noche es una
personificación en estos dos textos (TE. 20, 123) y, por tanto, el sentido que adquiere el
adjetivo puede ser considerado como un color oscuro. Pero su valor cromático no es tan
evidente como cuando se refiere a la Kijp porque la Noche es una personificación de
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rasgos más indeterminados que aquella y porque contiene alguna connotación de la
oscuridad que caracteriza a la noche física. Resellemos además que la oscuridad expresada
por géNa; en esta aplicación no contiene connotaciones emocionales negativas, como
sucede en las de la muerte y la Kñp donde se manifiestan de modo muy pronunciado.
2. Derivados y compuestos
2.1. Derivados verbales:
2.1.1. pcNOvw
2.1.1.1. Aplicado al mentón de las serpientes:
Sc. 167, “¡<uOpeot ¡<tira vwra, geX&v6~crav 8? yévc¿a.”
2.1.1.2. Aplicado a la cerámica:
Fr. 302.3 “Et 8? peNcxvOe tev ,córvXot ¡<QL lrOJ-’ro! ¡cO vaurpcr”
El indudable sentido cromático del oscuro expresado por verbo contiene rasgos de
dinamismo que el verbo aporta por su propia naturaleza. Este dinamismo resulta evidente
en fr. 302.3 que pertenece a una invocación a Atenea como patrona de la alfarería a fin
de que la cocción proporcione una correcta coloración a los objetos, súplica comprensible
si se tiene en cuenta lo imprevisible que es, todavía hoy, la gradación cromática de una
cocción de objetos de cerámica. Más problemático es determinar el tipo de dinamismo que
se encuentra en Sc. 167. Por su parte E. Irwin~ cree que péXcrg expresa un color oscuro
que se opone a ¡<u~peog, al que atribuye un sentido policromo azulado. En nuestra
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opinión, ambos términos expresan color oscuro pero en distinto grado de intensidad,
probablemente porque han sido empleados materiales decorativos diferentes para una y
otra parte del cuerpo de la serpiente. Por tanto, el dinamismo verbal se pone en evidencia
en el proceso de oscurecimiento espacial que se manifiesta en una gradación progresiva
desde una parte del cuerpo, que no está precisada, hasta el mentón.
2.2. Compuestos:
2.2.1. peXáv5cro;
2.2.1.1. Aplicado a la empuñadura o a la guarnición de una espada:
Sc. 221, “Japotu¡iv U ¡¿iv &g~i peNOv8erot &op ~xe¿ro
xtiXxéou ex reXapwvog . . ~1r
2.2.2. pteXayxa&~;
2.2.2.1. Aplicado a los cabellos:
Sc. 186, “... 1IcXcxyXa(njv re
Los dos adjetivos compuestos cuyo primer elemento es el radical de péNa; tienen
sentido cromático, pues ambos son materiales sólidos desprovistos de cualquier
connotación emocional.
El término peNOv8crog se refiere al aspecto que ofrece una parte de la espada. Esta
parte puede ser la empuñadura o la guarnición. El radical péXav- afecta al adjetivo verbal
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óeroc que procede del verbo 8éw que significa « atar o enlazar.. Si pensamos que ¿cro;
es el <enlace o engarce » de la empuñadura con la hoja de la espada se referirla a la pieza
denominada guarnición. Pero, si pensamos que el significado de « atar o enlazar » está
usado en el sentido de asir, la parte de la espada a la que el segundo término de este
compuesto se refiere seria la empuñadura considerada como « asa » o lugar por donde algo
se ase, pero, a tenor de lo dicho en Homer a propósito de este término, creemos que
también aquí se refiere a la guarnición. Es sabido que esta parte de las armas suele estar
nielado lo que le proporciona el color oscuro al que hace referencia el primer elemento
de este término.
MeNayxcúr~; se refiere al cabello o pelo de un centauro. Esto nos permite
relacionarlo con ¡<utivoxc~~n~; que también expresa el color del pelo. El grado de
oscuridad que expresa el radical de péNa; en MCNQYXQ(n,; es semejante al de ¡<vOveo;.
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19. op. cii. (1979), p. 47.
20. Aristarco considera que el verso 8 661 es una interpolación fuera de contexto que
tomado de la Ilíada A 103, según 5. WEST (Odissea 1, (libros 1-TV) Venecia, “Fondazione
Lorenzo Valía”; Mondadori, íggi, comentario a 8661, p. 371) esta posible interpolación
puede ser atribuido tanto al poeta de la Odisea como a un interpolador.
21. S. WEST, op. cit. (1981), idem ibídem.
22. P. LAN ENTRALGO, El cuerpo humano: Oriente y Grecia Antigua, Madrid, Espasa-
Calpe, 1987, Pp. 55-61.
23. Op. cit. (1981), idem ibidem.
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XI. LA FAMILIA DE KEAAINOL
La familia de ¡cc >SXLYÓ; en Homero
1. ¡ceNcrtv¿;
Este adjetivo, que tiene un significado comparable al de péXag, es
etimológicamente poco claro. Si se admite el sufijo -va; el radical ¡ceNen- resulta
inexplicable. Su relación con el sánscrito kalanka- « manchado, sucio » queda descartado,.
Es más probable que esté relacionado con ¡<ij Ni; « mancha » y más fácilmente con
¡<¿Nujifia;, lat. columba’. Este término se encuentra atestiguado en micénico en la forma
ke-ra-no-qe como boónimo en Kn. ch. 8972.
Exponemos a continuación los usos y aplicaciones de este adjetivo clasificándolos
con los mismos criterios que hemos utilizado para hacer la clasificación de los usos de
p¿Ncr; a fin de facilitar la comparación de los usos y significados de ambos términos.
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1. Color
1.1. Aplicado ala sangre
1.2. Aplicado a la tierra
1.3. Aplicado al agua
1.3.1. Del mar
1.4. Aplicado a objetos variados
1.4.1. Cuero
2. Oscuro o carente de luz
2.1. Aplicado al huracán
3. Usos figurados
3.1. Aplicado a la noche
A la vista de la exposición esquemática de los usos de este adjetivo, se puede
afirmar que en conjunto coinciden con los de péNa;, aunque ¡<eNcavé; no presenta un
cuadro de usos tan complejo como el de péNcx; pues su frecuencia de empleo es menor.
1.1. Color
1.1.1. Aplicado a la sangre:
A 303, “a~O ro¿ QL/IQ KEN¿YLPOP ~pún~uct TEpL 8oupí.”
H 329, “rc~v v&v tipa ¡<eNatvbv ¿óppoov &put”¿ S¡cápav8pov
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A 829, 845, “..., &r’ abroD 6’ abur ICtXaLY?3P
4~ u6an Xtap4’,..
r 457, “..., braoLBt3 6’ aLpa ¡ceNcxtvov
N 98 “ 68’ ¿ni rtev atpa KEXQLV¿P,”
N 232, “ob¡< etc.» IrLEELI> &pa rOca; QL$U xcNcxLvov.”
N 228, “cd 6’ &p4’ a~pa ¡ceNwvóv ¿xoNNée; 1)’yfpéOOVTO,’
Todos estos textos tienen como característica común el hecho de referirse a la
sangre fresca, ya sea de personas o de animales. La circunstancia de que esta sangre esté
descrita por el adjetivo ¡<eNcavó; nos confirma en la idea, ya indicada en los usos paralelos
de péNa;, del predominio del sistema acromático sobre la policromía. Ello supone que
en la descripción del aspecto que ofrece esta sustancia se preste atención a su color oscuro
sin considerar necesario hacer algún tipo de alusión al croma propiamente dicho.
Desde el punto de vista de las connotaciones subjetivas, conviene advenir que su
aplicación a la sangre que se derrama supone una valoración negativa, pues la sangre es
una sustancia que impone respeto, por ser portadora de vida, y también terror, por la
imagen de muerte que sugiere su visión, es decir, lo que es portador de vida en el
interior, se convierte en símbolo de muerte en el exterior, lo que oculto es positivo, a la
luz es negativo, la inversión del orden natural resulta catastrófica.
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1.1.2. Aplicado a la tierra:
fl 384, “ ~q 6’ birb NcdNctr¡. ir&ua ICCN<XLVi> ¡3é¡SptOe xO&Jv”
El color oscuro que se atribuye a la tierra en este texto es poco significativo tanto
por el sentido genérico que se da al término tierra como por el uso rutinario que supone
en este contexto. El sentido cromático de este empleo presenta una gradación de tonalidad
en comparación con los usos referidos a la sangre, pues aquí el sentido de oscuridad es
menos acentuado.
1.1.3. Aplicado al agua:
1.1.3.1. Del mar:
1 6, “... &pv8L; 8é ‘re ¡<&pa ¡<eNcavo u
¡cop6óerca,..
El epíteto de la ola expresa el color oscuro del mar cuando está revuelto, pero
también el ambiente de terror que infunde en el marinero. Por tanto, aquí se mezcla el
valor cromático en sentido objetivo con el valor subjetivo o figurado del término.
Desde el punto de vista del cromatismo propiamente dicho, la gradación cromática
en comparación con los usos previamente examinados puede parangonarse con el tinte del
empleo referido a la tierra.
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En cuanto al valor negativo de ,ceNcnvóg puede establecerse un paralelismo con los
usos de gxcxg referido a las aguas en movimiento que oponíamos al valor positivo de las
aguas en reposo. Esta oposición no aparece en los usos de ¡ceXa¿vóg a causa de su menor
frecuencia de emplea
1.1.4. Aplicado a objetos variados:
1.1.4.1. Cuero:
Z 117, “&p41 8é $LV u~up& rúzie ¡<al abxévct 6éppcx ¡ceNcnvóv,”
Este texto describe el aspecto que ofrece el cuero curtido que bordea el escudo de
Héctor. Su cromatismo es, por tanto, el negro satinado que suele ofrecer el cuero curtido..
Dentro de la gradación de los oscuros que presentan los usos de este adjetivo, puede
ponerse en el mismo nivel del oscuro que representan sus empleos en relación con la
sangre.
Los textos que acabamos de comentar constituyen el conjunto de usos clasificados
dentro del cromatismo propiamente dicho. Si los comparamos en conjunto con los
correspondientes usos de péNa;, no creemos que puedan encontrarse diferencias
significativas entre los valores de uno y otro adjetivo en este tipo de usos. Sin embargo,
R. d’Avind trata de establecer un paralelismo con el sistema latino que se basa en la
oposición niger/ater y aceptan también esta oposición R. D. Dye? y B. Moreux5. Por
el contrario, F. Mawet6 considera que los contextos en los que se encuentra este adjetivo
no permiten establecer esta oposición con respecto a péNa;. No obstante, d’Avino
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establece un paralelismo entre la teórica oposición cromática de tdXav y xeXawóg y una
serie de comiotaciones subjetivas que caracterizarían a KENCYLVÓ; en oposición a
En efecto, ya Schmidt’ hace notar que en xeNatv¿g existe un &ctor sorpresa que lo
caracteriza frente a péNcr;. Esta connotación es aceptable en textos tales como 1 6 y II 384
donde además existe un valor cromático en sentido propio. No obstante, es necesano
destacar que las connotaciones de sorpresa así como otras de tipo negativo relacionadas
con el miedo y el terror se encuentran también y, sobre todo, en textos en los que
¡<eNcavé; no tiene un valor cromático, sino que tan solo expresa la ausencia de luz,
distinción no sefialada por ninguno de estos autores.
1.2. Oscuro o carente de luz
1.2.1. Aplicado al huracán:
• •1A 747, “abr&p ¿-y~ov &rópovua ¡<eNa¿vi~i XaiXan ¿Uo,
Como acabamos de indicar, en este texto ¡<eNcavé; tiene un sentido más subjetivo
que sensorial, pues el negro huracán está asociado al destrozo y terror que produce Néstor
en los enemigos. El escaso sentido visual que conserva en este texto expresa una ausencia
de luz sin que pueda percibirse ningún tipo de cromatismo propiamente dicho.
1.3. Usos figurados
1.3.1. Aplicado a la noche:
E 310, A 356, “..., &p~l 8? buue ¡<eNaLviJ v’u~ hONw4e.”
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Este uso de .cÚ~ú¿vog aplicado a la noche consideramos que está usado en sentido
figurado porque no se trata de una noche real, sino que describe la pérdida de conciencia
que se deriva del hecho de sufrir un desvanecimiento. Esta comparación del hecho
fisiológico con la noche puede constituir una alusión al hecho fisiológico de la pérdida de
la capacidad de la visión así como de las demás capacidades físicas y mentales. Desde el
punto de vista del cromatismo sólo puede señalarse que no existe un cromatismo real, sino
de una pérdida de la luz. Desde el punto de vista de las connotaciones subjetivas, puede
percibirse fácilmente la presencia de un valor negativo que hace alusión a un
acontecimiento desgraciado para el sujeto que sufre el desvanecimiento. Esta connotación
negativa enlaza este uso con otros examinados previamente que también la poseen.
2. Compuestos
2.1. ¡ceXa¿veek~i;
2.1.1. Aplicado a Zeus:
A 397, Z 267, (2 290, “... ¡<eNaLvu~é¿ KpOPÍWVL”
552, y 25, “Z~jv’¿ ¡<ENQLPE~bá Kpoví8~, .
4’ 520, “...rap& rarpi ¡<eNatveq5e¡,...”
X 178, “di irárep &pyucépauve, icNcavecké;,”
o 46, ‘Y.. uú, ¡<eXaLve*é;,
A 78, ‘Y.. ¡<eNa¿vc~éa Kpovícnv&
B 412, “ZeD ¡,tú8ture jiéyurre, ¡<eNati}ecké;, aiBépt vaíwv,”
y 147, “abfO ¡<‘ ¿-y&v cp~aqtL, ¡<eNaLve4é;, ¿g &yOpeVetg”
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Este epíteto de Zeus es un indicio del carácter atmosférico’ del dios en sus
orígenes, indicio que puede estar acompañado de otros como en X 178, donde el rayo lo
refuerza.
Si admitimos que el primer elemento de este compuesto se encuentra relacionado
etimológica y semánticamente con ¡<~Natvo;, el valor cromático que expresa es el oscuro
de las nubes de tormenta. Se trataría, por tanto, de un oscuro bastante marcado pues es
equiparable de algún modo al sentido de IcUO veo;9 cuando está aplicado a este tipo de
nubes. Sin embargo, R. R. Dyer’0 propone relacionar la raíz del primer elemento de este
término con el verbo ¡<éNoya¿, en cuyo caso significaría « el que dirige las nubes » y por
tanto, según esta hipótesis no tendría ningún sentido cromático. Pero esta etimología es
poco probable según Chantraine11.
2.1.2. Aplicado a la sangre:
A 140, “abr(¡<a a’ ~ppcevabxa ¡<eNatve44;...”
E 798, “&v 8’ ¡u)(wv reXapWwa ¡<eNatve~c; a¡g’ &ropópyvv.”
K 437, “&~ójievo; 8’ ¿iri yobva ¡<eNatve&e; c4¿’ &répeuuev,”
II 667, “eL 8’ &ye ¿‘Dv, ~íNe 4’o¡fle, xeNaLve~; abur
KctOflpOv”
4’ 167, ‘Y.., uúro 6’ ahia ¡<eNcaveqé;, ...
N 36, “..., bée 8’ alga ¡<eXatve~é;~”
N 153, “i5NvOe ¡<cd ríev alga ¡<eNaLvec~é;,
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Desde un punto de vista acromático, el sentido de xeXaLve4njg aplicado a la sangre
no presenta difrrencias notables de grado con respecto a las estudiadas en los usos de este
término como epíteto de Zeus. Se trata de un cromatismo oscuro con una cierta dosis de
brillo que lo enlaza con las aplicaciones de ¡<yO veo; a las nubes de tormenta. Por otra
parte, la forma como la sangre mancha la superficie de la piel o aparece brotando de una
herida puede ofrecer ciertas semejanzas con el modo de presentarse una nube de tormenta
en el horizonte.
La sangre que brota del cuerpo constituye una mancha, la nube es también una
mancha en la bóveda del cielo; la mancha que forma la sangre es húmeda, formada por
un elemento líquido, y la nube es una mancha cargada de agua que cae sobre la tierra
fecundándola, como las gotas de sangre de Urano al ser castrado por Cronos. En
consecuencia, los rasgos que unen a la sangre con ¡<eNcaveckñ; son: el color y la humedad.
Esta interpretación semántica presenta la ventaja de no necesitar echar mano de las
hipótesis que atribuyen las dificultades semánticas a la defectuosa comprensión de un poeta
que imita poemas más antiguos12, interpretación que no siempre es acertada pues como
dice R. Adrados’3 reseñando a Leumann: “lo más acertado era derivar íceNcavee,b’e; aljia
de un verso prehomerico ... Ahora bien, en el pasaje de E que Leumann cree inspirado
en dicho poema prehomérico (Afrodita herida por Diomedes) no aparece ¡ceNcxtve4n~;.
Sólo en 798 (Diomedes herido por Pándaro) hay ¡<eNcave4~; al>í’ ¿xrojiópyvu ... ¿Por qué,
entonces creer que ha sido el poeta de E el inventor de xeNaLve4~; aLga y que de ahí lo
han tomado varios poetas posteriores, p. ej., el de fl 667, •~~‘hl4• Estas dificultades
creemos que surgen de la ausencia de testimonios fiables que den solidez a las
derivaciones semánticas a partir de textos más antiguos. Por ello R. R. Dyer’5 aboga por
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el estudio semántico de los términos en los textos griegos conocidos. Este método nos
parece también a nosotros muy productivo, aunque ello no implica un desinterés por los
logros del análisis histórico comparativo.
2.2. &xpoxeXa¿PL&ov
2.2.1. Aplicado al agua de un río:
4’ 249, “... obbé r’ ~XtryeOe’og géya;, cLpro 8’ &r’ abr4,
&¡<po¡<CNQLPL&nv,”
Este término es un compuesto verbal de ¡<eNcavó; que tan solo se atestigua una vez
en los textos homéricos. Su uso se encuadra en las aplicaciones a las aguas en movimiento
tanto de ¡<¿Xcnvó; como de ~i¿Ncx;.En consecuencia, su cromatismo es semejante al de
estos términos en estas aplicaciones: el color oscuro de las aguas agitadas.
La familia de xeXawóg en Hesíodo
1. ¡ceNcnv¿;
1. Color
1.1. Aplicado a la sangre.
1.2. Aplicado al agua.
1.3. Aplicado a la tierra.
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Al comparar el cuadro de aplicaciones de Homero y éste de Hesíodo, es fácil
percibir sustanciales diferencias. En Hesíodo sólo se registran aplicaciones de color y
fritan las de oscuro o carente de luz y las de los usos figurados.
1.1. Aplicada a la sangre:
Sc. 173, .., «ar& U u~¿ «eNatvbv
ah¿’ &reNeí0er’ ~pcr~’~.
1.2. Aplicado al agua:
Fr. 204.60 ‘fl3 br?p ‘QyvNíou n5vrov 6i?z ¡<D¡za XENÚLP[’ov”
1.3. Aplicado a la tierra:
Sc. 153, “..., óuréa Sé U~L irep2 ~LvO¿Ouareíutj;
SELp¿ou ¿4aNéoLo KCNcYLI>7) TVOEflYL £YLIJ.J”
Como ya hemos dicho, en todas estas aplicaciones el adjetivo ¡ceXcrLvó; tiene un
sentido de color oscuro. Todas ellas pueden ser comparadas a las homéricas, pues, como
allí, se trata de sangre fresca, la tierra se considera negra de un modo formulario y el





2.1.1. Aplicado a Zeus:
Sc. 53, “rbi’ ~¿‘evtro8~w~OeZaa KCXQLVE4I’L¿ KpovíwvJ
Fr. 193.22 “[-14-] ¡<[eNat]ved& Kpo[víwvt”
Fr. 195.S53 “rbi’ ~2evvrobw,Gc¿aa ¡<EXQ¿vE4e¿ Kpov¿covL”
Fr. 177.6 “yeívaO’ [inro6jnj6dua¡<eXcnve# éZ Kpovícovt”
Este adjetivo se encuentra siempre aplicado a Zeus y siempre en la misma fórmula
y en posición final de verso. En estas condiciones de uso tan estereotipadas, la carga
semántica del adjetivo es muy escasa y predomina la función ornamental. Dentro de la
escasa carga semántica que contiene, el semantismo de color que expresa es el oscuro, en
la misma intensidad que hemos indicado acerca de los usos homéricos paralelos.
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CONCLUSIONES
Expondremos en primer lugar las conclusiones parciales de cada capítulo y
posteriormente intentaremos describir las ideas básicas que engarzan el conjunto de
nociones que dan unidad temática y conceptual al conjunto de nuestro trabajo.
Primera parte: El cromatismo
1. La gama del R O J O
lbnto en Homero como en Hesíodo, iniciamos la exposición por aipcxr¿e¿;. En
ambos poetas, las connotaciones cromáticas son escasas. Sin embargo, el examen de los
usos y sentidos de a¿b¿cYroeL; se asocia con las nociones guerra, violencia, sufrimiento y
muerte.
Otros términos de este mismo campo semántico demuestran que la sangre está
unida a] color rojo, sin que por ello ésta deje de relacionarse con las nociones
mencionadas. Así, los usos y sentidos del conjunto léxico constituido por ¿puOpó;,
¿pv6aívw y ¿pe¡56w prueban que el rojo se asocia a la sangre, si bien se trata de un rojo
con un alto grado de connotaciones de oscuridad.
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Mientras que &pv6p¿g expresa el color de los objetos en estado natural, los verbos
describen siempre el efecto cromático que la sangre ejerce al ser absorbida por la tierra
o diluida en el agua. Por tanto, el tinte que estos verbos expresan es semejante al color
de la sangre, pero con un alto grado de rasgos de oscuridad, pues, según £ N.
O’Sullivan’, el conjunto léxico que configura el campo semántico al que pertenece este
radical está constituido por los siguientes lexemas: sboLv’ñeL;/u<óeL;/¿~/w;/ 6;; 6a~’Lv¿;/eó;;
rop4n5pcog; ¡uXroOr&pvo;); cd~aróe¿;; ~av8ó;; géXa;; aWo«’, ai6úw; otvo#. Lo que
confirma que este radical se encuadra en un campo semántico con numerosos rasgos de
oscuridad. Pero conviene hacer notar que los contextos en los que aparecen ambas formas
verbales destacan en particular la magnitud de la sangre derramada y no es especialmente
interesante para el poeta el tinte que adquiere la tierra o el agua mezcladas con la sangre,
sino que le importa señalar que la sangre es tanta que empapa la tierra y enturbia el agua
del río.
En definitiva, estos usos demuestran que en el radical de ¿pt’Op¿5; existen sememas
de rojo que expresan el cromatismo natural de los objetos afectados por él. Cuando este
radical, a través de los verbos citados, se relaciona con la sangre las manifiesta las
connotaciones del rojo, en gran medida neutralizadas por los rasgos de oscuridad que
sugieren las circunstancias físicas en las que se produce el hecho. La sangre, a su vez,
conserva las asociaciones nocionales que le son propias: guerra, violencia, sufrimiento y
muerte.
Lesikon des Frahgriechischen Epos, Gotinga, Vandenhoeck & Rupecht, 1955-, s.v.
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Esta asociación del color rojo con la sangre y las nociones que le son propias
vuelven a manifestarse en otros conjuntos léxicos. Así, d¿o~vóq, que expresa el color rojo
de las buces de unos lobos por efecto de la sangre todavía fresca. El concepto de rojo y
de sangre ponen de relieve las nociones de violencia y muerte, pero reforzadas por la idea
de ferocidad, asociación provocada por el tipo de animal y por tratase de una
comparación con ]a actitud del guerrero que se dispone a combatir.
Otra manifestación de la asociación del rojo y de la sangre la constituye el uso de
~oív¿o;que alude a la violencia y a] aspecto de la sangre que escupe el mendigo después
de ser golpeado por Ulises ante los pretendientes.
La circunstancia de que 8a9$oLve¿; describa el aspecto del manto de la Ker
manchado de sangre nos muestra con especia] nitidez la relación del rojo y la sangre,
unidos a las nociones de la muerte violenta. El uso y sentido de este lexema en los textos
homéricos se halla en completo acuerdo con los de los textos hesiódicos, dónde también
se refiere al manto manchado de sangre de la Ker. Los usos de bc4o¿v¿g en Hesíodo
presentan una combinación de los empleos del ¿c4otvóg y el ¿aqotveó; homéricos, pues
bw,bo¿vó; en Homero expresa el color rojizo de las serpientes, los chacales y los leones,
mientras que en Hesíodo se refiere a las serpiente y al aspecto de la Ker.
En estos usos se observa con especial nitidez la confluencia del rojo expresión de
lo puramente cromático y el rojo asociado a la sangre y su constelación nocional.
Recordemos que sbo¿vuweL; expresa el aspecto de un objeto teñido (un manto) y también
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describe el color de la sangre derramada violentamente en el pugilato entre Ayax y Ulises.
Asimismo, ro¡4Opeo; ejemplifica el contacto entre el rojo como expresión de un simple
cromatismo y el que se encuentra cargado de la constelación nocional adquirida de su
contacto con la sangre. En efecto, este adjetivo se refiere tanto a objetos teñidos como al
color natural de cienos objetos y a otros fenómenos naturales más cercanos al dinamismo
que al color, como al modo de brotar la sangre de una herida provocada violentamente
en el campo de batalla. Además, sus usos figurados nos proporcionan un nuevo punto de
confluencia entre el rojo y lo oscuro a través de la muerte que es calificada con este
adjetivo, confluencia que también se encuentra en la Ker, pues ésta es calificada de pJNctg
por referencia al mundo escatológico.
Existen, además, otros usos de términos que pertenecen a este campo semántico
que expresan simplemente, o al menos fundamentalmente, un sentido cromático
desprovisto de las connotaciones nocionales que hemos atribuido a la relaciones entre el
rojo y la sangre. A este tipo pertenecen indudablemente términos como ko¿v¿«orúptaog y
/LLNTOTcXpTJOL, que se refieren siempre al aspecto de las naves; &N¿rcóp4vpo;, que expresa
el aspecto de los textiles teñidos probablemente con púrpura marina. Todos los términos
que acabamos de mencionar se refieren al aspecto que ofrecen los objetos después de ser
teñidos o pintados con alguna substancia expresada por el radical que constituye uno de
los elementos del compuesto. Thmbién existen términos que expresan el aspecto natural
de los objetos sin que pueda apreciarse en la expresión de su cromatismo ninguna relación
nocional con la sangre. Así, o!vo~t, que se refiere a] aspecto del mar y a la capa de los
bueyes, y el radical ko8o-, que se relaciona con los dedos de la Aurora o con los brazos
femeninos. Ello nos indica que los semantemas de ‘rojo’ que existen en el radical ko8o-
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se asocian con las nociones de feminidad y belleza, lo cual supone un campo nocional
radicalmente opuesto al de la sangre como símbolo de violencia y muerte.
Además de estos usos puros, encontramos algunos términos que registran empleos
que los relacionan con el campo nocional de la sangre, junto a otros puramente
cromáticos. Por ejemplo, ¿pu6pó; aplicado al néctar y al vino; 5a4owóg, aplicado a la piel
de los animales; ~oLv~EL;, aplicado a una serpiente; 4o¡v~, aplicado a objetos teñidos, a
la piel humana y al pelaje de los animales; ro¡4úpeo;, aplicado al arco iris y a los
textiles.
IL La gama delV ERD E
El término básico de este conjunto léxico es ~Ncop¿;. Su significado, en los usos
reales homéricos oscila entre el color verde y la noción de inmaduro o inconcluso,
mientras que, en Hesíodo, expresa sencillamente un aspecto pálido brillante. En los
empleos figurados homéricos, expresa el sentimiento de temor, igual sucede en Hesíodo
cuando se refiere a la alegoría de la guerra2. Sin embargo, cuando se refiere a los dedos
de la mano3, reaparece la oposición seco/húmedo o maduro/inmaduro bajo la dualidad
duro/blando, es decir, uña/carne. Esta dualidad se proyecta simbólicamente sobre la





El derivado homérico xXcop4; presenta importantes problemas de descripción
semántica. Se halla referido a un ave que todos coinciden en identificar con el ruiseñor.
El problema semántico surge como consecuencia de la ambigiledad de su sentido
contextual y la multiplicidad de alusiones que lo vinculan a varios campos semánticos,
aparentemente, poco conciliables en un haz de sememas organizado sistemáticamente.
En el sentido subjetivo, hay alusiones a la tristeza y a la delicadeza, conceptos que
enlazan con las características físicas del gorjeo del pájaro y el modo de agitarse su cuello
como consecuencia del mismo. De estas características físicas, se pasa al. aspecto
cromático de su plumaje. Nuestras conclusiones apuntan a la expresión de una variación
cromática entre las plumas más claras del cuello y las más oscuras del resto del cuerpo.
El adjetivo se refiere a todo el cuerpo del animal por medio de una metonimia.
Esta figura estilística impide que xNwp4; pueda ser considerado sinónimo del
término hesiódico iro¿¡<tNó8ctpo;, que expresa sólo el aspecto más claro del cuello, en
oposición al resto del plumaje.
Las connotaciones semánticas de ~Noepág coinciden en lo fundamental con las
nociones de inmadurez y cromatismo. El color verde de las hojas parece estar presente,
aunque de forma poco relevante; por el contrario, la noción de frondoso y flexible parecen
ser predominantes.
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En conjunto, la noción de debilidad es el hilo conductor que enla.za el sentido de
los términos de este radical en cada uno de los contextos en los que se documenta. Esta
noción aparece explícita cuando se refiere al miedo, pero en las restantes aplicaciones de
este radical, esta noción básica aparece como punto de referencia de los sentidos que
expresan los usos concretos. En efecto, esta debilidad se transforma en inmadurez o
proceso incompleto que se opone conceptualmente a lo consistente como proceso
finalizado. Esta dualidad (inmaduro! maduro o incompleto/acabado) se transforma en vivo
frente a muerto. Cuando se trata del aspecto cromático, la noción de debilidad opuesta a
fortaleza se transforma en presencia o ausencia del color, la presencia del color que
expresa este radical implica la noción de la debilidad o ausencia de fuerza. A partir de la
presencia de este color se explica que el estado físico y psíquico provocado por el miedo
se interprete como una ausencia de fuerza opuesta al estado de plenitud o normalidad que
sugiere el aspecto habitual del rostro.
JIL La gama delA M A RILL O
Estudiamos este conjunto léxico a continuación del verde, porque el amarillo y el
verde tienen conexiones cromáticas objetivas, ya que el verde está compuesto por una
mezcla de amarillo y azul. El conjunto léxico que estudiamos bajo este título presenta, en
sus diversas unidades, algunos sentidos y usos, en ocasiones, bastante heterogéneos.
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¶Ibnto en Homero como en Hesíodo, xaporóv tiene el sentido de un tinte amarillo
ámbar y expresa, además, un brillo que por aplicarse a los ojos de un león le
proporcionan un valor de agresividad.
El adjetivo ñNbcrwp se relaciona semánticamente con el ámbar y de él extrae
ciertas connotaciones sémicas que se mantienen aun después de perder el vínculo
originario con ese material. El significado que se manifiesta en los textos homéricos es
el de brillante con un tinte ligeramente amarillo, pero las connotaciones que subyacen al
aspecto meramente visual son las de energía y fuerza pasiva o activa. Estos sememas
proceden probablemente de la capacidad del ámbar para ejercer atracción sobre pequeños
objetos, lo que provoca que se le atribuya una fuerza misteriosa. Ese poder inexplicable
dota al que lo posee de un ascendiente particular sobre los que le rodean.
Por tanto, la consecuencia de la sucinta exposición de estos dos últimos términos
es que los amarillos dotados de brillo se identifican con la agresividad o la fuerza de los
seres a los que se refieren.
El tipo de amarillo que expresa el ZavO¿g es muy ambiguo, pues, aunque sólo se
refiere al cabello humano y al pelaje de los caballos, los tipos de cabellos y de pelajes a
los que se asocia son muy divergentes entre sí, en lo que se refiere al aspecto cromático,
El cabello de Ulises y el de Deméter ofrecen particular interés. El cabello de
Ulises se encuentra calificado con OcxKívOLvo; y ~avOó;y su barba es de aspecto ¡wáveo;.
Por tanto, todo parece indicar que Ulises tiene un aspecto típicamente mediterráneo y por
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ello su cabello es oscuro. La solución a la aparente contradicción puede intentarse en
varias direcciones.
El modo de composición y la extensión de la obra, entre otros motbvs, propician
la comisión de algunos lapsus que hacen aparecer algunas contradicciones, entre las que
se encontraría este uso de ~ctvOó;.rlbmbién podría ser teóricamente admisible la hipótesis
de que Ulises tuviese ya el cabello cano, puesto que es en el momento del regreso cuando
el poeta le aplica este adjetivo. Si esta hipótesis fuese cierta, confirmaría el parentesco
etimológico y semántico entre ~cxv6ó;y el latino canus. Se puede pensar, asimismo, que
~crvO¿g,en estos usos, expresa que el cabello es de su color, sin diferenciar el color
concreto. Nosotros creemos que se trata de un archisemantema que puede abarcar una
amplia, gama que se encuentra subdividida en franjas menos extensas y representadas
léxicamente por términos de sentido más reducido. Esta hipótesis nos parece que se
constata en las aplicaciones al cabello de Deméter, empleo que alude al cromatismo del
grano maduro y, aunque los granos no presentan siempre exactamente el mismo tinte, no
por ello dejan de pertenecer a la franja significada por este adjetivo. Pero, sobre todo, nos
apoyamos en los usos aplicados al pelaje de los caballos, donde parece indudable que
eavOó; funciona como archisemantema de otros términos que describen el color de estos
animales de forma más restringida, pudiendo funcionar en ocasiones CcrvOó; en sentido
propio, que es el de rubio, abandonando en estos casos la función de archisemantema.
Las nociones extralingilísticas a las que se asocia son el vigor y la madurez o
plenitud. Se refiere a los héroes y a sus caballos y asocia a Deméter con el grano maduro.
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En ~av6¿g, el vigor agresivo del amarillo de xcrsxaróc se transftrma básicamente en
plenitud con connotaciones de belleza.
Se encuentra también dentro de la franja cromática de eavOóg el término siXo#4,
que expresa el aspecto del grano de trigo maduro y dispuesto para ser molido. Por tanto,
~av6¿g funciona como archisemantema de este adjetivo.
En conclusión, el sistema cromático de los amarillos en la literatura objeto de
nuestra atención se encuentra sustentada en un conjunto léxico de seis términos: xcrporÑ,
~Xbcrcop,~crvO6;,fr~Xo’4, ~nxpo;y KpoKo-(rElrXo;). Este conjunto léxico está constituido
por términos de radicales totalmente dispares y sin parentesco etimológico alguno.
‘lbmpoco existe entre ellos relación histórica alguna desde el punto de vista del significado
y mucho menos desde el campo del cromatismo. La convergencia de todas estas palabras
en este sector del campo semántico del cromatismo obedece a razones sistemáticas
sincrónicas y no históricas. Se trata de un sistema que surge con especial nitidez en el
seno de las necesidades expresivas de la épica griega arcaica, producto de la conjunción
del tinte amarillo y el brillo añadido de forma discrecional, según se empleen unos u otros
lexemas.
La estructura semántica que contiene este conjunto léxico puede ser descrita de una
forma aproximada por medio de las siguientes oposiciones.
‘Jhmbién ~t5Xw4’.Cf. H. EHELINO, LeMcon Homericum, Hildesheim, 1963, s.v.
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¡0 Por la ausencia de brillo. eavOóg, g~Xo~, ¿>xpog y xpox6-(rerXo;) contienen
una oposición fundamental frente a los restantes elementos del conjunto léxico: la ausencia
de brillo. A su vez, estos términos se oponen entre sí por los objetos a los que se aplican.
Mientras que eave¿; describe el cromatismo de los cabellos y pelajes, g¿~Xo4~ se refiere
al cromatismo de los frutos maduros, en este caso concreto, al trigo y cL~po; a la piel
humana, xpox¿3-(rcrXo;) se refiere al segundo término del compuesto. Xapor¿g y
*X¿xrwp poseen en común rasgos de tinte amarillo y de brillo. Las diftreneias sobrevienen
por el objeto al que se aplican: xaporó; se refiere a los ojos de animal o humano furioso
y ~Xéxrwp al brillo de las armas comparadas con el sol.
20 Por amplitud de la gama cromática. Eav~¿g y s~Xo# presentan además una
amplitud cromática que los opone a los otros términos que poseen una variedad de tintes
mucho más restringida. Puesto que la amplitud cromática que abarca eavOóg en lo referido
a cabellos y pelajes, se puede admitir, en términos generales, que en parte también la
posee ~jXc4, pero referida a los diferentes tipos de amarillo que pueden presentar los
frutos maduros y en especial las diferentes clases de grano de trigo.
30 Por los rasgos cromáticos que se combinan con el amarillo. El tinte de xpo¡có-
(nrXo;) se opone a otros términos de este conjunto léxico, pues añade a los rasgos de
2
amarillo los de rojo que le ponen en relación con ko&o&&KruXog, otro epíteto de la Aurora.
No obstante, eczvo¿; y ~ñXo# poseen rasgos de tinte rojo en alguno de sus matices;
~av6¿; aplicado a un determinado tipo de caballos y ¡sf)Xo# cuando se refiere a frutos que
en estado maduro pueden adoptar un cromatismo rojizo. Estos dos últimos términos
contienen una cierta confusión en las acepciones de oscuridad y rojo, circunstancia
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aceptable en un sistema cromático que presenta una situación acromática preponderante
frente a un cromatismo poco estructurado.
40 Desde el punto de vista de las connotaciones extralingilísticas, ~ctporóg,
~Xéxrwp, eaveó; y p33Xo4 están asociados a las nociones de fuerza agresiva, plenitud y
madurez, mientras que ~‘xp~; y ¿>~p&w se adscriben a la idea de tenor. Por su parte,
¡<poxoreiXo; se asocia a la elegancia y delicadeza femeninas.
IV. La gama delMARRÓ N
El radical de aZOnv se encuentra relacionado semántica y etimológicamente con el
fuego y sus efectos, tanto en sentido cromático como en sentido figurado. Consideramos
que los semantemas básicos son: el color, el brillo y el vigor. Desde el aspecto cromático,
tanto el rojizo como el oscuro pueden ser asociados al fuego, ya sea por referencia al
fuego como tal o a los efectos visuales de la combustión. De aquí que pueda expresar un
color rojo más o menos intenso, caso de] león, el buey, el caballo y el bronce, y un
oscuro, cuando se asocia al águila, al aspecto de Ulises y al hierro. Esta aparente dualidad
cromática en el mismo lexema puede reducirse a la unidad si se admite que el sistema
cromático de Homero es predominantemente acromático o carente de policromía. De este
modo el rojizo de algunos objetos se ve reducido a un oscuro dotado de ciertas
particularidades. La circunstancia de que el ave con la que el Sueño es comparado se
denomine xaXx¿; es un indicio de que el aspecto rojizo del bronce puede ser asociado
en Homero a lo oscuro. El brillo se encuentra en recesión en las aplicaciones a los seres
vivos y reaparece de forma inequívoca en los metales. En tercer lugar, el vigor aparece
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activamente en los seres vivos y se manifiesta en ellos de forma agresiva, cazadora o
doméstica, mostrándose como fuerza o fortaleza. En los objetos inanimados se transforma
en resistencia o dureza. Los usos hesiódicos contienen una similitud semántica en los
empleos referidos al metal y al ser humano, pero en este poeta se registra un uso figurado
que asocia este término al hambre, lo que alude a los efectos corrosivos y destructores del
fuego.
Con crWúw se relacionan etimológica y semánticamente atOo4’ y a¡OaXócL;. El
primero ofrece un punto de contacto con aZ6cov porque ambos se aplican al bronce. A
partir de aquí difieren y aWo# se asocia al vino y al humo. Evidentemente las
connotaciones del rojo del vino lo enlazan semánticamente con algunos valores de aWcov.
Sin embargo, también aquí estimamos que el sentido de oscuro predomina sobre la
policromía. Confirma esta tesis su aplicación al humo. En este empleo, creemos que se
refiere al aspecto oscuro del humo y no al fuego. Contribuye a esta certeza aLOaX¿c¿; que
por referirse a las vigas tamizadas por el humo del hogar y a la tierra de un campo
labrantío sólo puede significar « oscuro ».
Por último, dentro de esta franja cromática, el gentilicio A¡Oíorcg constata que el
radical que le sirve de primer elemento aW- contiene semantemas de oscuridad porque el
compuesto expresa el aspecto oscuro de un pueblo legendario que se sitúa en las antípodas




Esta franja cromática está representada por dos lb.miias léxicas: la que toma como
base el radical de -yXavx¿; y la que se forma sobre el tema de xóavog.
La descripción semántica de yXaux¿g presenta notables dificultades, sobre todo,
en Homero, porque en este autor se encuentra usado sólo una vez, y está utilizado en boca
de Patroclo comparando la insensibilidad de Aquiles con una característica del mar que
expresa este adjetivo (fl 34). En Hesíodo, también se encuentra documentado en una sola
ocasión, pero la dificultad semántica que ofrece en este autor es menor puesto que se
refiere a un contexto de mar agitado, por lo que estimamos que expresa el aspecto
espumoso del oleaje tempestuoso. Tomando en consideración este dato hesiódico, podemos
afirmar que su significado en Homero no describe el azul del mar en calma sino el aspecto
espumoso de la rompiente contra el acantilado. Este texto posee además connotaciones de
agitación violenta y terquedad ejemplar, representadas en el incesante batir de las olas y
la constante resistencia de la roca.
La forma yXcnna¿wv se aplica en ambos poetas a la mirada de un león y sirve de
comparación con la de un guerrero irritado. En estos textos adquiere relieve el brillo y
la agresividad. Desde ambos aspectos, se puede enlazar con yXavxóg. La blancura de la
espuma marina es cromáticamente un +luz y el aspecto de la mirada de un león o de un
combatiente en un estado de irritación es la agresividad transformada en brillo. Por otra
parte, la agitación y violencia del oleaje marino se convierte en agresividad en los seres
vivos.
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El adjetivo yXQV¡cGn-L; se encuentra referido siempre a Atenea en ambos poetas.
Creemos que el segundo elemento de este compuesto se refiere a los ojos y el primero
expresa su brillo. El. brillo de los ojos de esta diosa está. asociado a su energía, que se
manifiesta en los ámbitos sobre los que ella ejerce su influjo: como guerrera y como
artífice. En sus ojos se refleja la fuerza física y la fuerza de su inteligencia.
La Ñmilia de xúczvo; es la que constituye el otro conjunto léxico en el que se
sustenta el campo semántico del azul.
El primer problema que se nos plantea consiste en aclarar cuál es el material que
designa ¡cvavo;. El material originario es una amalgama natural que se encuentra en forma
de roca en ciertos yacimientos y que es considerada una piedra semipreciosa denominada
lapislázuli. A causa de su escasez y elevado coste, se comercializan dos tipos de
imitación: una pasta vítrea y el nielo. El material de origen natural se utiliza en
incrustaciones en muebles de lujo y la pasta vítrea y el nielo se emplean en armas y otros
aditamentos personales.
En xuav¿reta puede tratarse de la roca o de la pasta vítrea, pero la utilización de
uno u otro material carece de importancia para el aspecto cromático.
Los adjetivos ¡cucxvÓnr¿; y KvcYvoxrflrfl; se refieren a los ojos de Anfitrite y al
cabello de Poseidón respectivamente. En Hesíodo, xvavoxaínn se aplica además al
caballo Arión, nacido de la unión de Poseidón y Deméter. Nosotros creemos que estos
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epítetos de los dioses tienen una doble motivación: sus origenes relacionados
probablemente con la fecundidad y la costumbre demostrada arqueológicamente de formar
los ojos de las representaciones icónicas con incrustaciones de lapislázuli o la pasta vítrea
que lo imita y el cabello con un betún de este mismo color o con los mismos materiales
indicados. En términos generales, estimamos que Homero describe con mucha exactitud
las representaciones de los dioses que figuraban en los lugares de culto en la época de la
composición de los poemas. No creemos que los ojos de Anfitrite ni la cabellera de
Poseidón aludan al mar, pues éste nunca es azul en el corpus literario que estudiamos.
Otras veces La expresión del material y el aspecto cromático se encuentran
inextricablemente unidos, de modo que la mención de lo uno implica también lo otro.
Sucede esto, sobre todo, cuando se describe la decoración de los escudos, lorigas,
cinturones y otros aditamentos de guerra, objetos que describen mediante los términos
«Cayo; y «ucino;, aunque el primero puede expresar sencillamente el material cuando se
refiere a un friso.
Thmbién se puede expresar sencillamente el color, totalmente deslindado del
material, como sucede cuando describe el aspecto de los tejidos o el color natural de la
barba, el cabello, las nubes y la tierra.
Cuando ¡<vano; se encuentra usado en sentido figurado adopta un valor de
situación extrema. Si se asocia a una nube protectora, ésta es muy tupida. Si se asocia a
lo negativo, se refiere a situaciones extremas, puesto que simboliza la muerte y la
agresividad de un ejército. En los textos hesiódicos, además de las funciones cromáticas
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ya expuestas, aporta connotaciones de lejanía antitética, pues, referido a los seres
humanos, los sitúa en una lejanía espacial equivalente a nuestro concepto de antípodas;
a las Keres, como seres infernales, las describe de este color, y las nubes que describe son
las de la mansión de la Noche.
El radical de ¡<Cavo; ofrece esquemáticamente el siguiente conjunto de sentidos:
Lujo y belleza: «uavóre~a, ¡cuavc=r¿;,¡<Cavo; en todas sus aplicaciones y
¡<u&vcoq aplicado a la decoración de las armas y aditamentos guerreros y a los
tejidos.
Expresión de algún tipo de fuerza o poder, en sentido positivo o negativo:
a) positivo: expresando algún tipo de fuerza divina o humana, en particular
la potencia fecundante o una fuerza protectora: ¡<vav&r¿;, ¡<vavoxatr,g y
¡<uavto; aplicado al cabello y barba humanos y aplicado a una nube
protectora; b) negativo: 1) expresando la agresividad bélica humana o
divina o de fenómenos de la naturaleza: aplicado a un ejército en marcha
hacia el combate, aplicado a las nubes de tormenta, 2) como símbolo de
muerte: aplicado a una nube en sentido figurado.
Sentido cromático: en todos los usos que acabamos de indicar existe un
sentido cromático de « azul oscuro de lapislázuli », que coexiste con las
connotaciones culturales mencionadas. lbn solo, xvavoirp4,pc¿og presenta
exclusivamente sentido cromático y ¡cu6 veo; aplicado a la tierra y a las
nubes.
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VI. Valor cromático de la familia de ¡ov y de ¿‘axívOLvo~
El conjunto de sememas que aporta ¡op a los compuestos ¡oBve4nk e ¡oe¿&j; en los
que es primer elemento y al derivado ¡¿a; es fundamentalmente cromático.
El compuesto ¡o8vc4nj; describe el aspecto natural de la lana oscura de los ovinos,
por tanto, expresa los rasgos comunes de oscuridad que existen en este tipo de lanas y el
color habitual de la violeta. El otro compuesto (LoaBij;) se encuentra asociado al mar
agitado y expresa su aspecto en este estado, que es sin duda el oscuro. Este compuesto
también se documenta en Hesíodo y se refiere al mar en idénticas circunstancias o más
agitado porque lo describe en una situación de cataclismo, cuando luchan Zeus y Tifón.
No obstante, En este corpus, se halla aplicado además a las aguas de las fuentes.
Estimamos que en estos usos expresa el oscurecimiento que suelen experimentar las aguas
de las fuentes profundas. Estos últimos empleos de Loa&~; están en paralelo con los del
homérico ~eXávuBpo;.Este hecho nos sirve para explicar que ¡oe¿&~; nunca se refiera al
agua de las fuentes en la Ilíada y en la Odisea, puesto que los usos de este lexema
restringen en cierta medida los de ¡OEL8Ij;. Finalmente, ¡¿a; describe el aspecto oscuro
del hierro. Nosotros estimamos que se trata de hierro forjado.
El sentido de bwdv6¿vo; puede esquematizarse en pocas palabras. Describe el
cabello de Ulises desde el punto de vista de su aspecto, atendiendo a su cromatismo
oscuro y a su abundancia y lozanía. Esta última cualidad deriva del sentido primitivo de
su radical, sentido que se encuentra en un proceso de regresión cediendo su
preponderancia en f~vor de su sentido cromático.
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VII. Términos que expresan colores variados
El campo semántico de los colores y formas variables se encuentra expresado por
los lexenias que se constituyen a partir de los radicales de crLóXog y ro¿x¿Xog.
Los objetos a los que se aplica MóXo; se clasifican en seres vivos y objetos
inanimados. En los empleos de este término, se manifiestan el color o la luz y el
movimiento de modo complementario y sin contradecirse. En los seres vivos (gusanos,
insectos, caballos y la parte serpentina de Equidna), predomina la conjunción del
movimiento y del color, mientras que el brillo se encuentra en estado recesivo, salvo en
ciertas aplicaciones, como las referidas a los insectos, donde el juego de reflejos o
destellos puede estar al mismo nivel que las otras dos nociones. En los usos asociados a
las armas, la policromía y el brillo se combinan con el movimiento que se les imprime
desde un agente externo. Los compuestos se distribuyen en los mismos tipos, tanto
semánticamente como en sus empleos. En efecto, cdoXórwXo; expresa el movimiento de
las patas de los caballos y ravcúoXo; se refiere a las armas con el mismo sentido que el
término simple referido a los mismos objetos, pero con mayor intensidad. Los restantes
compuestos (aloXo6¿p~j~, ¡<op v6cdoXo; y a¡oXopírpi~;) se emplean con idéntico sentido,
pero restringido a] objeto que designa el otro elemento del compuesto.
El derivado verbal ai¿XXco contiene las nociones de cromatismo variable dentro de
un proceso dinámico que se desarrolla en el tiempo. En Homero se refiere al proceso de
asar una morcilla y su cambio gradual de tonalidad, también se aprecian connotaciones
de movimiento físico que aluden al modo de condimentación. En Hesíodo se conservan
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sólo los sememas de proceso de maduración y su gradual cambio de cromatismo que
equivaje al sentido del castellano <‘enverar ».
En los textos hesiódicos, se documentan dos compuestos de sentido trasladado:
a¡oXopi5rqg y aioX¿~qrL;. Ambos expresan características psicológicas en sentido
negativo, pues se refieren a Sísifo y Prometeo respectivamente y aluden a lo engafloso y
cambiante de su carácter.
Por su parte, roudXo; presenta usos reales y figurados. En el primer sentido,
expresa el aspecto abigarrado de ciertos objetos naturales (una piel de pantera y un
cervato), el aspecto de los carros de guerra guarnecidos de aplique de bronce, la
decoración de las armas y la policromía y bordados de los tejidos. ‘lódos ellos tienen
como característica común el poseer figuras de contornos bien definidos y los objetos
manu&cturados, sobre todo armas y telas, se organizan según una distribución sistemática
y espacialmente estructurada con criterios de diseño. Lo mismo puede decirse del
compuesto rcqnro&LXo;. El sustantivo roí’<LXya abstrae la figura que constituye el
bordado como entidad independiente de la tela sobre la que se ha efectuado. El compuesto
ro¿¡<¿Xó&¿po;, aplicado a un ruiseñor, expresa la variación cromática que experimenta su
plumaje en el cuello y es, por tanto, un uso en sentido propio, aunque también se puede
defender que alude a ciertas características de su trino, en cuyo caso tendría sentido
trasladado.
Hasta aquí hemos expuesto el sentido de rotxíXo;, de sus compuestos y sus
derivados, siempre en sentido propio, es decir, en contextos en los que conserva la idea
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básica de la raíz « penetrar en, con un objeto punzante ». De esta idea básica se deriva el
significado que hemos ido comprobando en los diferentes textos en los que aparece este
radical. De la idea del acto de picar, se pasa a los efectos de ese acto: figuras realizadas
mediante las técnicas del punteado, repujado, grabado y bordado. ibles técnicas se
acompañan frecuentemente de las de la policromía que contribuye a resaltar las figuras
contra la superficie que sirve de fondo y soporte. Todas las figuras que surgen por medio
de estas técnicas son el resultado de una combinación más o menos acertada de una serie
de actos sucesivos e interrelacionados. Este concepto implica la presencia de la proporción
y la simetría, tanto de los rasgos que componen cada figura, como de la disposición de
las figuras entre sí y entre grupos de ellas. ‘Ib] simetría y proporción son conceptos
latentes o manifiestos en el arte griego desde sus albores. ‘ampoco están ausentes del
semantismo de las manifestaciones literarias en las que estos términos participan dentro
del corpus literario que nos ocupa. Sin embargo, hay también una dosis de arbitrariedad,
tanto en las formas individualizadas como en su distribución en conjunto sobre la
superficie que sirve de soporte. Se trata de un concepto que se manifiesta con nitidez en
las aplicaciones a objetos naturales: la piel de pantera y el pelaje del cervatillo. La idea
de asimetría se mantiene también en algunos motivos decorativos realizados
artificialmente, como la representación de un cielo tachonado de estrellas, pero tal
concepto va perdiendo terreno hasta hacerse casi imperceptible en los objetos más
finamente trabajados, aunque no parece que se borre por completo. Hacemos hincapié en
la presencia de rasgos de asimetría porque nos parece que sin ellos no es posible explicar
satisf~ctoriamente la presencia y función de la policromía que acompaña a TOLKCXOg.
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El efecto de penetrar con un objeto punzante puede ser considerado como una
forma en sí misma, es decir, el hoyuelo producido por la incisión tiene una forma. Por
analogía de forma, las manchitas sobre una piel son consideradas como un vacio en el
continuum del pelaje. En otras palabras, las manchas se consideran picaduras en el color
que sirve de fondo, ya sean de un color más claro o más oscuro que este. A partir de aquí
se explica fácilmente que las figuras afectadas por el semantismo de la raíz de roucCXog
estén asociadas a un cambio de cromatismo, sea por una policromía pictórica superpuesta
o por que se realicen las figuras con un material de coloración diferente al fondo. Desde
el punto de vista histórico, esta explicación supone que el significado de roudXog lleva
asociada la idea de cromatismo desde sus orígenes y no es un añadido secundario y tardío.
Los usos figurados de roudXo; se refieren al campo de lo psíquico y a la
consideración intelectual de hechos perceptibles a través de los sentidos. Referido al
ámbito intelectual se utiliza como término simple para expresar la estructura compleja de
la inteligencia de Prometeo, con respecto a quien se encuentra utilizado en otro texto el
compuesto irouaXóf3ouXo;, también el compuesto roLnXo,zñnh; se refiere a este ámbito,
puesto que alude a la capacidad de Ulises para imaginar fórmulas en circunstancias
difíciles. Sin embargo, asociado a Prometeo adquiere un sentido negativo porque Prometeo
se encuentra en una confrontación con Zeus que acarreará gran número de males al género
humano, mientras que a Ulises se le aplica como halago. ‘ambién roudXo; expresa la
complejidad de un nudo y el verbo roucíXXw la complicada combinación de danza y
música de un coro.
696
La comparación del sentido de ambos radicales nos permite afirmar que poseen
rasgos comunes, pero también diferenciadores que los hacen inconfundibles.
Efectivamente, tanto aL¿Xo; como ircL¡<tXo; expresan el concepto de conjunto de colores
y formas variados. Sin embargo, lroL¡c(Xo; contiene la idea de formas y figuras de
contornos muy precisos, puesto que todo ese conjunto de formas y colores se encuentran
en un contexto de estatismo. Por el contrario, aL¿Xo; contiene rasgos de movimiento, lo
que provoca que los contornos de las formas y figuras sean imprecisas y el colorido
cambiante. Por poner un ejemplo empírico, se trataría de la diferente percepción que se
tiene de una pelota de colores cuando se encuentra en reposo y en movimiento. En reposo,
los contornos de las figuras y colores resultan fácilmente perceptibles, mientras que si está
en movimiento tanto unos como las otras resultan confusos. Además aL¿Xo; contiene
rasgos de brillo intermitente, a consecuencia del dinamismo que le es propio. Todo ello
contribuye a darle un sentido claramente distinto al de roucíXo;.
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Segunda parte: Lo acromático
VIII. La oscuridad en el ámbito aéreo
Realizamos el estudio de los términos de oscuridad clasificándolos según el ámbito
que les sirve de soporte: el aéreo, el líquido y el sólido. Esta clasificación se realizó de
forma apriorística y fundamentalmente como hipótesis de trabajo y la hemos mantenido
por su utilidad como método orientativo, a pesar de las numerosas interferencias que se
nos han constatado en el desarrollo del trabajo.
Los lexemas que expresan ausencia de luz en el ámbito aéreo se agrupan en tres
campos semánticos: las nieblas o brumas, la oscuridad y la sombra. Comenzamos nuestro
análisis por el campo de las nieblas o brumas.
Abordamos el estudio de este campo por ¿njp. Su significado es siempre el de
«bruma o niebla’>, ya sea en sentido propio o figurado. En sentido propio se refiere a la
parte baja de la atmósfera y se opone al a¡O~jp, parte alta y luminosa. Esta bruma es de
origen natural y sin conexión con ninguna divinidad, en los textos homéricos. Pero otras
veces la niebla natural es enviada por un dios para proteger a los que él apoya. Sin
embargo, la niebla posee connotaciones tan negativas que, a pesar de haber sido enviada
con intenciones beneficiosas, se transforma en perjudicial para la acción y se mega que
sea retirada, pues la zona cubierta por la niebla se compara con la iluminada por el sol,
con evidente ventaja para la zona despejada. Por consiguiente, el ¿n~p natural y sin
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conexión con lo divino se opone verticalmente al aL6t~p, mientras que el ¿n5p procedente
de lo divino se opone horizontalmente a la zona iluminada.
En sentido figurado, cuando no procede de los dioses, se refiere a lo lejano y
legendario y, cuando está producida por los dioses, tiene función de ocultamiento,
protección y de inducción al error. En los textos hesiódicos, la situación no es tan clan,
porque los Démones se encuentran ocultos en las brumas naturales y la bruma se convierte
en oscuridad de la noche cuando se refiere a las Musas que marchan hacia el palacio de
Zeus.
En resumen, la bruma de lo divino se caracteriza por ser positiva, en cuanto
protectora, y negativa, en cuanto limite de lo humano y de su discernimiento.
La bruma de tipo natural posee un sentido negativo, pues impide o dificulta la
acción. A pesar de que esa niebla se considere enviada por un dios con fines beneficiosos,
al fin se mega que sea retirada por perjudicar la acción. Esta bruma se diferencia
claramente de la de origen o naturaleza divina porque es un fenómeno que sucede a todos
y sin distinción de rango. Por otra parte, la niebla divina impide la penetración o acción
de la inteligencia, frente a la niebla natural relacionada con lo divino que se opone al
desarrollo de la acción.
Por último, en aquellos casos en los que se trata de bruma en sentido figurado sin
relación con lo divino constituyen un recurso literario para expresar lo lejano, tienen su
699
fundamento en el difuso conocimiento de los hechos de referencia: las naves de los feacios
y la ciudad de los Cimerios, ubicada en una zona muy occidental.
Desde el punto de vista de la estructura cósmica, la oposición luz/oscuridad
provoca dos ejes o modos de realizar esa estructura: el eje vertical, oposición ¿r~p/aLB~p
y la horizontal, zona cubierta de niebla frente a zona despejada. La adopción de la
primera estructura implica identificar lo de abajo con la oscuridad y lo de arriba con la
luz, mientras que la segunda identifica la oscuridad con Occidente y la luz con Oriente.
Determinar cómo se combinan estas dos estructuras cósmicas y cómo predomina una sobre
otra en cada circunstancia o época nos parece fundamental para comprender el marco
cósmico en el que se desenvuelven muchos de los conceptos básicos de la Civilización
Occidental.
Los adjetivos i~ep¿a;, ~epoEL827gy ~iepo4>o¿rtgse encuentran a medio camino entre
la adscripción de la oscuridad al mundo de abajo y su identificación con lo negativo y,
por tanto, con el mundo de los muertos.
Sin embargo, t&ko; aporta claramente una nueva estructura cósmico/cultural,
identificando la oscuridad con Occidente y a éste con el fin de un proceso y, por ello, con
la muerte y el Hades. El extremo opuesto del eje, el Este, por polaridad, simboliza la luz
y el nacimiento.
Hemos visto que &i5p aporta un simbolismo puramente psíquico, ya sea como
niebla protectora divina o como niebla natural. Estos dos sentidos se encuentran asignados
700
por separado a &xXCg y ógxX~. El primero es siempre una bruma psíquica que simboliza
las limitaciones del hombre frente al poder y la inteligencia de los dioses y la constatación
de su condición mortal frente a la inmortalidad de aquellos. Por el contrario, bsíxXi,
significa niebla natural y arrastra todas sus connotaciones negativas.
El mundo de la marginalidad se expresa básicamente a través de la oscuridad y de
lo escatológico. A este mundo se refiere El Érebo y los términos que se relacionan con
él etimológica y semánticamente, aunque también se documentan textos que asocian a
estos lexemas hechos que conllevan oscuridad sin que tengan ninguna relación con lo
marginal que no sea la presencia de una oscuridad más o menos intensa o un simple
cromatismo de tonalidad oscura.
En resumen, el Érebo es contemplado en Homero bajo cuatro puntos de vista:
lugar de residencia de los muertos, lugar donde habitan ciertas divinidades, región
limitada en el espacio e incomunicada con el mundo de los vivos y, finalmente, expresa
una orientación o punto geográfico. En todos estos aspectos se encuentra siempre
subyacente o explícita la noción de oscuridad, oponiéndose a la noción de luz. Sin
embargo, los textos hesiódicos añaden la personificación, por lo que adquiere
connotaciones genéticas en la estructura cosmológica.
Este adjetivo ~pcflevuó; acompaña a tres sustantivos distintos: &>5p, v&,bog y vt5C
es rigurosamente un término que desenvuelve su valor semántico en el ámbito aéreo. El
rasgo semántico que permanece constante en todos los usos es el de privación de luz u
oscurecimiento de la luz solar. Este fenómeno es reinterpretado culturalmente como niebla
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divina, nube y noche que obstaculizan los rayos solares y muerte simbolizada por la
oscuridad de la noche. Sin embargo, en los textos hesiódicos, se comporta como un
epíteto ornamental.
Rr su parte, ¿pepv¿; conserva en muchos de sus empleos connotaciones negativas,
por ejemplo, el respeto que impone la sombra de Heracles, cuando es vista en el Hades
con todas sus armas.
Ibmbién U¡<L~ se refiere siempre, en los textos homéricos, a las sombras de los
muertos, mientras que sus derivados se adscriben igualmente a lo escatológico algunos
usos de ovc&o; que simbolizan la muerte. Los derivados y compuestos de uno y otro, así
como una en los textos hesiódicos, expresan la oscuridad natural en diferentes grados:
sombra de los árboles o de una roca, aspecto sombrío de los interiores de una casa y
oscuridad de la noche.
En lo que se refiere a la ausencia de luz, debemos señalar que la ausencia de
luminosidad vista desde el interior del medio en el que se produce no se considera una
manifestación cromática, mientras que, si sucede en un medio sólido o líquido, su aspecto
se considera la manifestación de una tonalidad de color oscuro. Ello sucede porque se
observa necesariamente desde el exterior.
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IX. La Noche
Entre los lexemas que pertenecen semánticamente al campo de la oscuridad en el
ámbito aéreo, se encuentra vó~ como uno de los más importantes por razones fácilmente
comprensibles. La función cosmológica de la noche se divide en dos aspectos básicos: el
empleo que de ella se hace en la vida práctica y la interpretación genética a través de la
mitología.
Es evidente que especialmente aquf y sobre todo en la vida práctica, la oposición
luz/oscuridad desempeña un papel destacado. La noche se opone al día como un solo
bloque y, a su vez, está compartimentada en varias Ñses. La nítida separación del día y
la noche no supone una disociación constante e inevitable, sino que frecuentemente se
unen formando una unidad superior. Estas unidades agrupadas en conjuntos, habitualmente
de nueve o doce elementos, constituyen instrumentos para la medición de períodos
temporales concretos.
En sentido trasladado, cuando se relaciona con los dioses adquiere un sentido
positivo de protección y, cuando se sitúa en el nivel humano, adquiere sentido negativo
equivale al desmayo, la muerte o sirve como término de comparación con algo que
produce terror.
Desde el aspecto mítica, la noche tiene dos funciones básicas: la genética y la
simbólica.
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La Noche desempeña un papel muy destacado en el nacimiento del cosmos.
Creemos que en la Teogonía hay ciertos indicios que permiten creer en una doble génesis
del universo. La más extensa y estructurada tiene como centro a la Tierra. La segunda
estaría fundamentada en la Noche como centro. Así se explica que, de igual modo que los
hijos de la Tierra tienden a la luz, también el Éter y el Día como hijos de la Noche
tiendan a la luz hasta transformarse en sus atributos.
Desde el punto de vista simbólico, destacamos la función generadora y protectora.
‘¡bies funciones están especialmente claras en el mito de Prometeo, donde el águila
devorando el hígado representa la luz agresiva y la noche reproduce el óigano dañado ‘
restablece el estado de plenitud.
X. La familia de pdXcx;
El adjetivo ¡ilXa; posee dos sentidos fundamentales: el color oscuro y la oscuridad
o ausencia de luz sin valor cromático. Adquiere sentido cromático cuando se refiere al
ámbito de los sólidos y de los líquidos. Tenga sentido cromático o no, su sentido general
es el de un oscurecimiento con respecto a un aspecto menos oscuro. Por ello su sentido
abarca una franja tan amplia que le constituye en archisemantema del sentido de otros
términos de valor más específico. Esta característica de g¿Xag posee particular interés en
las aplicaciones a objetos manultcturados o productos en cuyo proceso de elaboración
interviene el hombre. Por ejemplo, cuando se refiere al vino, expresa el oscuro genérico
que éste suele presentar y, cuando se aplica a los navíos, expresa el aspecto oscuro de las
naves, que estaban pintadas con colores fuertes y profundos, en particular rojos y azules,
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a juzgar por los testimonios homéricos. Las aguas profundas o agitadas se suelen
considerar de aspecto ~éXag, en oposición a las aguas poco profundas o en reposo que
reciben el adjetivo Xnnc¿g. Sin embargo, las aguas agitadas por los remos también reciben
el verbo Xcuxatvco. Ello sucede por que se refiere a la espuma que se produce al ser
golpeada violentamente por los remos.
A propósito del contraste del oscuro de las aguas agitadas y el blanco de la espuma
que se producen en estas condiciones, conviene señalar que el adjetivo roXtk expresa este
contraste con gran nitidez, pues se caracteriza por estar asociado a objetos que nosotros
consideramos canosos y que se caracterizan por ese contraste entre el blanco y lo oscuro.
La misma polaridad a que antes aludíamos se encuentra en la aplicación de ~éXag
al aspecto de la oveja que se destina a un sacrificio y XEUK¿g al cordero que la acompaña
en ese mismo sacrificio.
En sentido figurado, se refiere al dolor y a la muerte, pero en Hesíodo no se aplica
al dolor, lo que supone una restricción semántica de su sentido afectivo en este poeta en
comparación con Homero.
XI. La familia de xcXaw¿~
‘Ibnto ~¿Xa~ como KEXa¿P6g pueden abarcar una amplia gama de oscuros, pero
xeXavog, en el compuesto xcXaLvc4’11<~ aplicado a la sangre, nos ofrece una nueva
constatación del predominio del sistema acromático sobre el policromo. Además, xcXa¿v¿g
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tiene connotaciones de sorpresa que provocan sentimientos de miedo, aunque nosotros sólo
admitimos estas connotaciones en los contextos en los que el adjetivo posee sentido de
oscuridad sin valor cromático.
Conclusiones generales
En general se puede observar una dualidad simbólica en los colores y en la
ausencia de luz.
Las nieblas y la oscuridad tienen una sentido protector y también un sentido de
obstáculo, tanto en sentido físico como intelectual.
En sentido protector, la niebla sirve para ocultar a los dioses y a sus pertenencias;
los dioses se sirven de la bruma física o psíquica para ocultar a algún humano al que
desean preservar de un peligro o facilitarle la consecución de alguna empresa que se haya
propuesto. La Noche como entidad mítica es una diosa con connotaciones benignas y
protectoras y la noche natural es el lapso de tiempo natural que normalmente se identifica
con el sueño y el descanso y en ocasiones con el disfrute del amor y el hecho de
engendrar, que enlaza con la fecundidad. Con cierta frecuencia lo oscuro en sentido
cromático se asocia a las nociones de fecundidad y juventud: el aspecto de la tierra de
labrantío y el color de los cabellos de los jóvenes frente al de los ancianos son un claro
ejemplo.
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En el sentido negativo, la oscuridad se opone a la luz, de modo que la luz
representa el poío positivo y la oscuridad el negativo: la luz es el nacimiento y la vida,
la oscuridad es la muerte. En consecuencia el Olimpo es el lugar donde nunca reina la
bruma frente a la parte baja donde las brumas y tormentas son frecuentes y casi
permanentes. El Olimpo y el mundo de los vivos es el ámbito de la luz frente al mundo
de los muertos que es el de la oscuridad brumosa. Desde un punto de vista psíquico, la
niebla es un límite: los héroes desean luchar y morir a la luz del sol, pues la bruma
entorpece su acción. La bruma divina cubre los ojos de los héroes y no pueden distinguir
a los hombres de los dioses ni a los hombres reales de sus imágenes. Frente a esta
situación, cuando la niebla desaparece de los ojos el hombre puede discernir con claridad,
reconociendo a los dioses y acierta a reorganizarse en la batalla para cambiar el signo de
los acontecimientos.
Dentro del campo de los términos cromáticos, la dualidad se mantiene en general,
aunque en algunos grupos léxicos se encuentra más nítida y en otros se diluye en una
cierta complejidad. La complejidad del estado de la cuestión se inicia en la íntima
imbricación de lo policromo y lo acromático, pues, como se constata reiteradamente a lo
largo de nuestro trabajo, todos los conjuntos léxicos que se asignan por su sentido a una
franja cromática son frecuentemente usados como acromáticos y, por tanto, asimilados a
un sistema cromático, donde se les sitúa de acuerdo con el grado de oscuridad que los
caracteriza, independientemente de su croma. Así, dentro de los rojos, sustancias tan
caracterizadas por su color rojo como la sangre es calificada como oscura con términos
tan inequívocos como pdXag o xeXaLvecIn~ct Otras veces el sentido cromático de términos
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como TOP4>iipcog es dudoso en favor del de oscuro, entre otros que pueden consultarse en
los capítulos correspondientes.
La dualidad simbólica que se aprecia en estos conjuntos léxicos viene a confirmar
la pertenencia de gran parte de sus semantemas al campo de la oscuridad. Por ejemplo,
el mencionado rop~n5pcog se relaciona con la noción de poder y autoridad pero también
con la de muerte, como puede comprobarse en el apanado que consagramos al estudio de
sus usos y sentidos. Por su parte, xuavwg se asocia al lujo y además a la tristeza y al
luto. Sin embargo, cuando se refiere a la barba sugiere la idea de pujanza y juventud,
junto con ~avOógy tJcYKLvOLvog asociados al cabello, que se opondría a TOX¿og aplicado a
estos mismos objetos, nociones parangonables son las indicadas de fecundidad de la tierra
oscura de labrantío. La ambigUedad de cromatismo rojizo y oscuro atribuido a cienos
animales a través de cxWwv nos remite a la noción de fuerza vital y vigor. Esta misma idea
parece estar aludida en la aplicación de a¡6o~’ al vino, además de expresar su cromatismo
oscuro. Al aplicar aWov al hombre se constata la relación nocional entre la piel oscura
y la fuerza viril, frente a Xcvx¿g asociado a la piel femenina, oposición de oscuro y claro
en paralelo con la oposición fuerza masculina y delicadeza o debilidad femenina que puede
compararse con la aplicación de ,icXcxvu5pog o ¡oc¿&~g a las aguas abundantes y Xcuxóg
a las de poco caudal.
Cuando el conjunto léxico se asocia semánticamente a campos más alejados de la
oscuridad, se relaciona con dualidades simbólicas que no se pueden poner en paralelo con
las de la oscuridad. En esta situación se encuentran las familias léxicas de xXwp¿g y
yXavicóg fundamentalmente y las familias de los términos que hemos clasificado entre los
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que expresan colores variados. La dualidad de conceptos que se encuentran en los
semantemas de ~Xcopóg surge de la idea básica de lo débil e inmaduro y lo que se
encuentra en un proceso sin finalizar. De aquí se deriva la noción de lo pujante y tierno
típico de un vegetal que se encuentra en las primeras fases de su desarrollo. Así se puede
explicar que se asocie el sentido de este radical, de una parte, al miedo y de otra, a lo
tierno y delicado de un pájaro. Por su parte, el conjunto léxico al que pertenece yXavic¿g
alude a la irritación a través del brillo de los ojos y a la impasibilidad y terquedad por
comparación con el permanente batir del mar. La evidente adscripción de yXavxóg y
¡cCavog a campos nocionales opuestos se ilustra explícitamente en los compuestos
yXaux6~rg y xvavC>r¿g, epítetos respectivamente de Atenea, diosa típicamente olímpica,
y de Anfitrite, diosa marina.
La expresión de la agresividad a través del brillo de la mirada que hemos
mencionado a propósito del radical de yXaun¿g enlaza con la función que nosotros
estimamos básica en xaporóg y iiXé«nnp. Ambos expresan una actitud agresiva, el
primero a través del brillo de la mirada de un león y el otro por alusión al brillo de las
armas.
Más compleja es la composición sémica de la pareja cri¿Xog y roudXog, junto a
sus respectivas familias léxicas. En ambos se hallan el color, el brillo y la forma, pero se
oponen a través de la presencia o ausencia de las nociones de dinamismo y estatismo. En
los dos radicales existen vínculos simbólicos con la idea de belleza y lujo que proviene
de la policromía y artística distribución de las figuras y formas; en ambos el brillo es
expresión de la fuerza, sobre todo, cuando se refieren a las armas. ‘Ihn sólo se puede
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encontrar la asignación clara de connotaciones positivas y negativas en los usos figurados
que se refieren a la descripción psicológica de Ulises, Sísifó o Prometeo, que pueden ser
considerados como muy capaces para imaginar soluciones a situaciones difíciles o como
poseedores de mentes engaliosas.
A lo largo de estas páginas hemos intentado hacer una sucinta exposición de lo más
destacable de nuestra investigación. Estas aportaciones han sido elaboradas en la esperanza
de contribuir modestamente a una mejor comprensión de los textos examinados y del
espíritu inmortal que anima el corpus sobre el que hemos trabajado.
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